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    * 1 *

    Los locos de enfrente


    


    -¡Pelirroja! -exclamó mi primo.


    Alcé la vista para verle acercarse a mí en el aeropuerto con una gran sonrisa pintada en los labios, un segundo más tarde me dio un fuerte abrazo rompe-huesos, hasta pensé que se me saldría el estómago por la boca. Después de dejarme libre de esa tortura, me miró de arriba abajo con sus ojos castaños.


    -Joder, no te han crecido nada las tetas -espetó.


    Rodé los ojos. Ya estaba acostumbrada a los repentinos actos de sinceridad de mi querido primo Daniel. Me pregunté a mí misma si realmente le había echado de menos.


    -Ni a ti el cerebro -repliqué dibujando una sonrisa.


    -Eso ya no tiene remedio. ¿Qué tal el viaje? ¿Algún señor roncando, alguien vomitando, niños repelentes llorando?


    -Una señora tejiendo el jersey más feo del mundo a mi lado.


    Daniel dejó escapar unas carcajadas. Acto seguido cogió una de mis dos gigantescas maletas y me rodeó los hombros con un brazo, familiarmente.


    -Espero que esto no pese tanto porque te has traído a un antiguo novio partido en trocitos.


    Chasqueé la lengua. Irme a vivir con mi primo, sin duda, había sido la peor idea que había tenido en mi vida. No sabía si sería capaz de sobrevivir al lado de semejante elemento de la naturaleza, pero tenía que quedarme en algún sitio mientras me graduaba.


    Estaba claro que elegiría la carrera de Medicina, hacia donde había remado toda mi vida, y lo que consideraba mi vocación. Y evidentemente, quería obtener mis estudios en la misma universidad que mi padre, la Universidad de California, en San Francisco. Porque sí, mi padre era médico, cirujano cardiotorácico concretamente. Y por supuesto, su única hija no podía ser menos que una gran doctora.


    De modo que cuando Daniel supo que vendría a su ciudad, no dudó en acosarme día y noche para que me quedara con él. Apreciaba mucho a mi primo, pero era bastante irritante, siendo sinceros, y sabía que su vida era una completa locura de la cual no me hacía ilusión formar parte. Sin embargo, me prometió que se comportaría con esos ojos que pone el gato de Shrek. No pude negarme.


    -Ya verás, te va a encantar -dijo visiblemente emocionado cuando doblamos la esquina hacia su apartamento.


    Phoenix, el que era mi hogar, no era tan distinto de San Francisco. Ambos componían una ciudad llamativa y muy poblada, con altos edificios y muchos negocios de todo tipo. Y las palmeras eran de verdad, apunte que me encantaba. Aunque eso sí, agradecía enormemente el cambio de clima. A pesar de estar en agosto todavía, la sensación en San Francisco no era ni parecida a la sequedad y al asfixiante calor procedente del mismísimo infierno que sufría en Arizona. Había decidido mudarme aproximadamente un mes antes de empezar las clases, para poder adaptarme tranquilamente. Esperaba que vivir en esta ciudad costera ayudara a mi cabello reseco.


    La zona en la que residía Daniel podría considerarse de clase media-alta. Había casas preciosas y varios edificios y apartamentos grandes. Por suerte no estaba demasiado lejos de la universidad, aunque sí debería coger el bus o el metro, y nos encontrábamos cerca del Parque Golden Gate. Saqué la cabeza por la ventanilla como un perrillo. Tenía mucha curiosidad de ver donde vivía.


    El taxista paró el vehículo y nos bajamos frente a un edificio de apartamentos de color blanco.


    -¡Es aquí! -exclamó y cogió mi mano emocionado, arrastrándome dentro.


    Me quedé observando al entrar cogida al asa de mi enorme maleta de color morado. Había un gran patio en la zona central, tenía forma rectangular y los apartamentos se encontraban a los dos lados más largos de este. Entramos al vestíbulo donde se encontraba el ascensor y Daniel lo llamó.


    -Te gustará la gente de aquí -me dijo.


    -Ah, ¿sí?


    No pude decir nada más, ya que el ascensor se abrió y un chico salió de él. Era bastante alto, con el pelo castaño y despeinado, que le daba un aire aniñado muy adorable. Tenía unos rasgos muy marcados y para qué negarlo, era muy guapo. Guapo de anuncio de ropa de marca.


    -Hola, Daniel -saludó el chico con una sonrisa. Una sonrisa encantadora, por cierto.


    -Hey, Liam -contestó mi primo.


    El tal Liam me miró a mí y después de nuevo a Daniel, esperando quizás que nos presentara.


    -Cierto, esta es mi prima Emma. Se va a quedar a vivir conmigo un tiempo -explicó. Después se dirigió a mí-. Liam es mi vecino. Ahora tuyo también.


    -Hola -dije mostrándome lo más simpática posible. Aunque debo admitir que los dotes sociales no eran particularmente lo mío.


    -Vaya, qué interesante -respondió.


    ¿Interesante?


    Su sonrisa parecía invadir toda la escena. Me quedé mirándole como una idiota.


    -¿Subimos? -me preguntó Daniel haciéndome dar un pequeño respingo.


    -Sí, sí.


    Nos despedimos con la mano de mi nuevo vecino, y una vez en el ascensor, Daniel me escudriñó con la mirada. Lo peor era que conocía esos ojos de Sherlock Holmes.


    -No me gusta -le dije adelantándome a su pregunta.


    -Ya, claro. ¿Sabes? Vive justo enfrente de nosotros.


    -¿Él solo?


    Mi primo soltó una estruendosa carcajada y yo fruncí el ceño, extrañada. ¿Qué es lo que le hacía tanta gracia? Salimos del ascensor en el tercer piso y comenzamos a caminar hacia la puerta de su casa.


    -Solo precisamente no... -contestó.


    Viviría con sus padres quizás. O a lo mejor tenía muchos hermanos. O a saber. Mis pensamientos se fueron por las ramas imaginando una enorme familia de rostro hermoso de anuncio.


    Entramos en la casa y Daniel hizo un gesto de presentación con la mano. Vaya, era bastante bonita. Decorada en colores claros, tenía un gran salón central unido a una brillante cocina.


    -Pantalla plana -balbuceé embobada.


    -Sí, nena. Podremos ver todo el porno que quieras a gran definición -respondió sonriendo de medio lado. Yo le miré con fingida desaprobación-. Ven a tu cuarto -añadió arrastrándome de la muñeca de nuevo.


    Abrió una de las puertas y dejó mi maleta en el suelo. Era quizás más acogedor que el cuarto de mi propia casa. Daniel tenía bastante mano con la decoración y cosas del estilo.


    -Te has esmerado, ¿eh? -dije.


    -Lo mejor para mi primita. -Sonrió. -La puerta de al lado es mi cuarto y la otra el baño. Tendremos que ponernos de acuerdo con las horas de hacer las necesidades humanas. Ya sabes, eh.


    Puse los ojos en blanco. La confianza da asco.


    -Vale, mientras tires de la cadena -advertí imitando el gesto. Daniel asintió con vehemencia.


    -Hala, venga, coloca tus braguitas en su sitio.


    -No he traído de eso -mentí con una mirada pícara.


    Daniel rio y se dispuso a salir.


    -Aprendes rápido, pelirroja -admitió y se alejó hacia la cocina.


    Dejé escapar un suspiro con las manos en mis caderas. Este sería mi hogar de ahora en adelante. Había resultado un poco difícil dejar mi casa atrás, mi habitación, mis cosas, mis rincones y mis rutinas. Y por supuesto a mi madre, que a pesar de ser sobreprotectora y no callarse ni debajo del agua, la amaba con locura. Pero esta era una nueva etapa de mi vida, una nueva página en el libro de experiencias y -esperaba- saldría todo bien. Sería divertido.


    Después de colocar mis enseres en su sitio, Daniel pidió una pizza para cenar y nos sentamos a engullirla delante de la pantalla plana que yo ya tanto amaba. Nos pusimos un poco al día, él me habló de cómo le iba en el trabajo. Daniel era enfermero. ¿He dicho ya que esta familia está obsesionada con la medicina? Iría en los genes. Yo le conté cómo me despedí de mis dos únicos «amigos» en Phoenix, y cómo mi madre me hizo prometer no quedarme embarazada.


    Estábamos viendo tranquilamente MasterChef, sin embargo algo había estado rondando mi cabeza desde que habíamos llegado. De modo que ni corta ni perezosa decidí preguntar.


    -Oye, el chico del ascensor, ¿cómo era? ¿Liam? -dije haciéndome la indiferente. A Daniel comenzó a formársele una sonrisilla en los labios-. No pienses cosas raras, solo quiero saber con quién vive. Antes te has reído y me da curiosidad.


    -Sí, curiosidad -repitió escéptico.


    -Curiosidad por mis vecinos -añadí fingiendo inocencia. Daniel cogió otro trozo de pizza.


    -Pues alucina -espetó con expectación. ¿Con quién narices vivía? Se acercó a mí poniendo un tono siniestro-. Vive con otros siete chicos.


    ¿Cómo? ¿Siete chicos? Es decir, ocho. Ocho chicos en un mismo apartamento. ¿Qué locura era esa? Tragué saliva con algo de dificultad. Si todos eran como Liam, no sabía lo que podía ocasionar tener ocho jóvenes y atractivos vecinos. Daniel sonrió malvadamente ante mi reacción.


    -¿Y por qué narices viven tantos? -pregunté aturdida.


    -Supuestamente porque están pelados de pasta, y como son amigos, si vivían todos en un apartamento el alquiler les saldría muy barato a cada uno -explicó, al tiempo que engullía su pizza.


    Mi mente imaginativa dibujó un Tetris con todas esas personas en un piso, que aunque muy bonito, no era excesivamente grande.


    -¿Hay cuartos para todos?


    -Claro que no. Tienen dos literas en cada cuarto.


    -Ah -murmuré-. ¿Y tú los conoces a todos?


    Daniel se recolocó en su asiento, divertido.


    -Oh, sí. Son muy divertidos. -Me miró y añadió en voz baja, como si fuera un secreto-. Están todos locos.


    No sabía si alegrarme o asustarme de tal información. De cualquier manera, no acababa de procesarla. Y todavía tenía muchas preguntas en la cabeza que tendría que dosificar o echaría humo por las orejas.


    ***


    -Te toca tirar la basura, nueva -dijo mi primo asomando la cabeza por la puerta de mi cuarto.


    -¿En serio? Me acabo de poner el pijama -protesté.


    Daniel me miró de arriba abajo y ahogó una carcajada. Mi pijama con conejitos no era lo que se dice precisamente adecuado para salir a la calle, por lo menos si querías conservar tu dignidad.


    -Vamos, estás preciosa. -Puso énfasis en la palabra «preciosa»-. No te verá nadie. Los contenedores están abajo.


    -Mierda. Está bien -refunfuñé.


    No pensaba cambiarme de ropa, así que si al final alguien me veía, tendría que vivir con ello. De todas formas, solo tenía que bajar en el ascensor. Abrí la puerta y primero miré por si había alguien. Menos mal que no era así. Empecé a caminar con la bolsa en la mano, llamé al ascensor dando botecitos sobre mis pies descalzos y me metí corriendo cuando llegó.


    Cuando dejé la bolsa en el contenedor suspiré de alivio porque hasta ahí nadie me había visto, pero cuando me dirigí al ascensor de nuevo alguien que entraba corriendo chocó conmigo.


    -Perdona -se disculpó apresuradamente, y sin ni siquiera mirarme, subió corriendo por las escaleras.


    Me incliné para verle. Era un chico joven, delgado y con el pelo rubio. Tenía que ser uno de mis -según mi primo- locos vecinos de enfrente. Sonreí feliz de que no hubiera reparado en mí y por lo tanto en las pintas que llevaba.


    Llegué a nuestro piso y caminé hacia la puerta, ya contenta de que había salido de mi misión sin ser descubierta. Aunque eso sería demasiada suerte para mí, supongo. Escuché un sonido, como una risita, y al girarme vi un chico apoyado en la barandilla de enfrente.


    Oh, mierda.


    Me quedé paralizada por un momento. Alto, piel morena y pelo oscuro. Jeans ajustados y camiseta negra. Una sonrisilla traviesa y burlona en la cara. ¿Se estaba riendo de mí? ¿Y de mi pijama? Y... Joder, era muy sexy. Inconscientemente me abracé el cuerpo como si así pudiera evitar su escáner visual. Me había vuelto estúpida pues no podía articular palabra, me estaba muriendo de vergüenza internamente. Tuve el impulso de salir corriendo. Él me miró de arriba abajo sin cortarse un pelo, ensanchó su sonrisa, mirándome descaradamente con esos ojos intensos, y después de echarme un último vistazo, se fue.


    Y allí me quedé yo con el «Eh, tú. ¿Qué estas mirando?» en la boca. Sacudí la cabeza para recuperar mi inteligencia y entré en casa dando un portazo. Daniel, que estaba en el sofá, se sobresaltó.


    -Wow. No rompas la puerta. ¿Qué pasa? -preguntó.


    -Un tío. Uno de los vecinos de enfrente. Me ha visto y me ha parecido bastante imbécil -mascullé. Daniel se rio en voz bastante alta.


    -¿Te ha visto? ¿Y te ha dicho algo?


    -No -respondí, cruzándome de brazos-. Simplemente ha sonreído -añadí en tono burlón.


    -Bueno, será que le has gustado. -Y volvió a reír.


    -No es gracioso, ¿sabes? -gruñí sentándome a su lado.


    -Es que tu pijama de conejitos es jodidamente sexy, Em -se burló con voz seductora.


    -Cállate y no te metas con mi pijama -le advertí, agrediéndole con el cojín.


    Vivir enfrente de ocho tíos no sería nada fácil. Había conocido a tres, el encantador Liam, el despistado del cual no conocía el nombre y aquel tío estúpido... Y sexy... Aun a mi pesar. ¿Y qué significaría eso de que están locos? Me daba la sensación de que no tenía la menor idea de dónde narices me había metido.

  


  
    


    * 2 *

    Conociendo a los vecinos


    


    Esa noche tuve un sueño realmente extraño y terrorífico, en el cual una panda de tíos psicópatas querían matarme y me perseguían por todo el edificio. Claro, yo no podía correr -cosas agradables que pasan en las pesadillas- y terminaba cayendo por el hueco entre apartamentos hasta el patio.


    Algo ligeramente pesado cayó encima de mi cabeza haciéndome despertar de un salto. Daniel me había lanzado un cojín amablemente. Nótese mi ironía.


    -Levanta el culo de la cama, vaga -espetó.


    -Que te den, Daniel -repliqué y puse la almohada sobre mi cabeza.


    Mi insensible primo no comprendía por el trance que acababa de pasar. Y sí, estaba segura de que ese sueño venía patrocinado por todas las tonterías que él me dijo sobre nuestros abundantes, jóvenes y sexys vecinos. Daniel salió de la habitación riendo con sus estruendosas carcajadas habituales. Levanté la cabeza y miré el despertador con los ojos llenos de legañas. Eran las nueve de la mañana. ¿No se iba a trabajar el muy pesado?


    -Vamos, pequeña, que se te enfría la leche que con tanto cariño te he preparado -chilló Daniel desde la cocina.


    Maldecí en mis adentros y me levanté a regañadientes. Caminé arrastrando mis pantunflas a mi paso hasta la cocina.


    -¿No trabajas? -le pregunté restregándome los ojos.


    -Hoy tengo turno de noche.


    Se apoyó con la cadera en la encimera y me entregó el vaso de leche.


    -¿Me vas a dejar sola la segunda noche? -Entré en un pequeño estado de pánico.


    -¿De qué tienes miedo? Ya eres mayorcita.


    -Sí, pero...


    Realmente no sabía de qué tenía miedo. O quizá sí. Inconscientemente miré hacia la ventana por la que se podía ver la del piso de enfrente. Daniel siguió mi mirada.


    -Oooh, ¿te dan cague los vecinos? -inquirió con una media sonrisa.


    -¿Qué? No digas tonterías -dije frunciendo el ceño.


    No es que pensara que me fueran a hacer algo, simplemente me sentía extraña de estar sola en una casa nueva, en un lugar desconocido y flanqueada por ocho chicos. Y ese tío... el que se rio de mí el día anterior, no ayudaba a sentirme más segura. También era muy probable que el miedo solo fuera vergüenza.


    -Tranquila, estarás bien. -Me miró con recelo-. Y si tienes miedo puedes pedirle a alguno que venga a hacerte compañía.


    -Cállate. Tú sí que estás loco.


    -Quizás alguien llamado Lia... -empezó con su cantinela.


    -Ya basta -le corté esforzándome por ocultar una sonrisa.


    -Vale, vale. Venga, vístete que tenemos cosas que comprar -dijo dejando su vaso en el fregadero.


    Le lancé una mirada de odio fingida y acabé mi desayuno. Mi primo y sus insinuaciones de que me gustaba Liam. Vale, era guapo y encantador, pero solo lo había visto una vez y durante dos escasos minutos.


    Ya listos, salimos hacia los ascensores cuando divisé un chico que salía del piso de enfrente. Cogí rápidamente a Daniel del brazo y lo acerqué a mí.


    -Es él -le susurré.


    -¿Qué? ¿Quién?


    -Ese, el que se acerca, es el chico que se rio anoche de mi pijama.


    Daniel miró en su dirección.


    -¿Ese? Pero si es Kyle. ¡Eh, Kyle! -lo saludó levantando la mano y yo me erguí velozmente.


    Kyle levantó la cabeza, aludido, y dibujó una sensual media sonrisa. Iba vestido como si se fuera a hacer deporte, camiseta negra de manga corta y pantalones de chándal, cabello despeinado, una locura de ondulaciones oscuras que tiraban en todas direcciones sin control.


    Se acercó a nosotros y chocó la mano con mi primo. Me lanzó una rápida mirada de arriba abajo, a lo que yo arqueé una ceja sin poder evitarlo. Daniel me miró entonces, y me sonrió de manera cómplice.


    -Esta es Emma, mi prima -le dijo señalándome.


    -Ah, sí. Lo sé. -Su mirada me puso la piel de gallina, como si intentara decirme algo secreto con ella. Recordé la noche anterior y me ruboricé-. Liam nos lo comentó -añadió con desdén.


    Vaya, cuanta efusividad. ¿Dónde está el «es un placer», «encantado» y demás cordialidades? Y un momento, ¿Liam les había hablado de mí? Entonces ya todos sabían de mi repentina existencia.


    -¿A dónde vas tan temprano? -le preguntó Daniel ignorando que no pusiera ningún interés en mí.


    -A la academia. Necesitaban la sala esta tarde así que me han cambiado la hora.


    -Ah, suerte pues. Nosotros vamos a hacer unas compras. -Kyle me miró de nuevo y yo le mantuve la mirada. Sus ojos negros eran hipnotizantes. Joder, ¿por qué era tan guapo?


    -Ok -respondió vagamente.


    Se despidió con un asentimiento de cabeza y comenzó a bajar por las escaleras. No pude evitar atisbar su silueta marcharse antes de que el codo de Daniel aterrizase en mi brazo.


    -Au -me quejé.


    - ¿A ti no te gustaba Liam?


    -Y dale. Que no me gusta Liam, si no le conozco -dije poniendo los ojos en blanco.


    -Hablamos de físico, querida prima.


    Le miré con suspicacia.


    -Creo que si tienes ojos puedes ver que los dos son guapos -respondí encogiéndome de hombros.


    -Ay, mi pobre pelirroja, debatiéndose entre dos hombres.


    El tono de su voz adquirió un tono dramático, y me apretó contra su cuerpo con un brazo.


    -Eres irritante.


    -Pues prepárate, que aún te quedan seis por conocer -me recordó mientras salíamos del ascensor.


    Él no sabía que había visto a un tercero mientras bajaba la basura el día anterior. El chico rubio. Aunque solo le vi de espaldas. Seis chicos más. Ojalá tuviera la suerte de que no fueran todos tan atractivos como Liam y Kyle.


    Daniel y yo hicimos algunas compras para la casa, comida, papel higiénico, lo normal. Cuando nos acercamos a la caja había alguien conocido en la cola. Y como no podía ser de otra manera, era uno de mis nuevos vecinos, en este caso Liam. Daniel hizo ademán de robarle uno de los productos de su compra -zumo de naranja específicamente- y se rio al ver la expresión de sorpresa del chico. No pude evitar que una sonrisa se dibujara en mi estúpida cara al ver la de Liam.


    -Esperaba ver condones en vuestra compra -soltó mi oportuno primo. Pude ver cómo la cajera se esforzaba por no sonreír.


    -Hola, Daniel -saludó, ignorando su estúpida frase. Después se inclinó para verme a mí-. Hola, Emma.


    -Hey.


    ¿Hey? ¿En serio, Emma?


    -¿Has venido solito? -preguntó Daniel.


    -No, Scott está fuera. -Quería saber quién era Scott-. Es el único que no se queja si le arrastro a la compra -dijo riendo.


    Su risa me resultó extrañamente melodiosa. Miré sobre mi hombro para ver fuera y cotillear quien era el tal Scott; no me sorprendí al ver la figura delgada y el pelo rubio del chico que chocó conmigo la noche anterior. Ahora por lo menos podía ponerle nombre.


    Cuando terminamos de pagar y salimos, procedimos a lo mismo de siempre: presentaciones. Aunque esta vez fue Liam quien lo hizo. Scott simple y llanamente asintió sin mostrar atisbo de emoción alguna en su rostro. Me resultó curioso, parecía ese tipo de persona que vive completamente en su mundo particular. Además, para mi desgracia, sí, también era guapo. Tenía la cara si cabe más angelical que Liam, a pesar de su seriedad. Su cabello era tan rubio que bien podía pasar por blanco, y sus ojos claros albergaban un brillo acerado que dejaba sin ninguna duda que era mejor no meterte con él.


    De este modo, caminamos los cuatro cual amigos inseparables hasta el apartamento. Puede que ya estuviera condenada a cruzarme a mis vecinos en todas partes. Los chicos hablaron de todo y de nada en el trayecto mientras yo me mantenía más o menos al margen. Tenía vergüenza. No sabía de qué hablar o cómo contribuir a la conversación.


    -Emma aún tiene que conocer al resto de chicos -le dijo Daniel a Liam cuando llegamos a nuestro apartamento.


    ¿Qué pretendía con ese comentario?


    -Se lo dije a los chicos, pero es verdad que solo nos conoce a nosotros -respondió con su dulce voz echando una mirada a Scott.


    -Y a Kyle -añadió Daniel. Liam me miró algo sorprendido.


    -Sí, bueno... Ha sido esta mañana, aunque en realidad ya le vi anoche, tampoco es que me haya dicho mucha cosa...


    Emma, cállate.


    Me callé.


    -Es verdad -se rio mi primo-, anoche la vio y se rio de su pijama más sexy.


    Genial.


    -No es mi pijama más sexy -protesté, irritada, pegándole en el hombro. Liam tuvo el descaro de reírse entre dientes.


    -¿En serio? -Se aguantó la sonrisilla al ver mi sombría expresión-. No le hagas caso, él es así. No es que se quiera burlar de ti.


    No era por ser desconfiada, pero no me creía ni una palabra. Daniel repentinamente chasqueó los dedos como si hubiera recordado algo.


    -¡Ya lo tengo! -exclamó con expresión emocionada.


    -¿El qué? -inquirí con sospecha.


    -Te haremos una fiesta de bienvenida.


    -¿Qué?


    -Eso estaría bien -contribuyó Liam.


    Daniel miró a Scott esperando que le apoyara.


    No lo hagas. No lo hagas.


    -¿Por qué no? -Se encogió de hombros de manera totalmente desinteresada.


    -No hace falta... -me apresuré a decir.


    -Todos los recién llegados necesitan una fiesta de bienvenida -me interrumpió mi primo-. Mañana por la noche. Invitaremos a los chicos y a quien quieras. Así irás conociendo a la gente.


    -Pero...


    -No admito un no por respuesta, pelirroja. No seas sosa.


    Maldito Daniel.


    -Será divertido -intentó animarme Liam con una de sus sonrisas encantadoras.


    Suspiré profunda y dramáticamente, y terminé por asentir con la cabeza. ¿Cómo podía decirles que no?


    ***


    Una fiesta de bienvenida. Con los chicos. Liam, Scott y los demás. Y Kyle. No estaba segura de querer invitar a semejante personaje, aunque por culpa de los códigos sociales que nadie estableció, no tenía más remedio. Kyle no me resultaba muy simpático que digamos. Sin embargo, había una cosa que se me había olvidado preguntarle a Daniel después de encontrarnos con el susodicho, me distrajo con sus insinuaciones románticas o lo que su cabeza desquiciada inventase.


    -¿A qué va Kyle a la academia? -pregunté sin precedente, bebiendo a morro del zumo de piña.


    -Oye guarra, coge un vaso -me riñó mientras fregaba los platos. Yo le ignoré y me apoyé con la cadera en la encimera de la cocina, a su lado-. Pues va a bailar.


    -¿A bailar?


    -Sí, es una academia de baile. Da clases de street dance, hip hop, ese tipo de cosas. De hecho, está en la carrera de Danza.


    Vaya.


    Me resultaba muy extraño imaginar a Kyle bailando. Puede que no le conociera de nada realmente, pero ese tipo de afición no encajaba con él en mi cabeza. Y sin ninguna razón aparente, un gran deseo de verle bailar se apoderó de mí. Curiosidad, solo era curiosidad.


    -Así que danza...


    -Podemos decirle que baile en la fiesta -sugirió Daniel.


    -¿Lo haría? -pregunté entre sorprendida y emocionada.


    -Lo dudo. Es bastante reacio a mostrarse delante de los amigos con eso.


    Mi ilusión se desvaneció como humo que sale por la chimenea. Quizás algún día consiguiera ver a aquel espécimen en plena acción.


    -¿Cuánto hace que los conoces? -cuestioné, curiosa.


    -Pues depende, no todos aparecieron al mismo tiempo. Liam fue de los últimos, por ejemplo. A Kyle desde hace casi dos años, más o menos, desde que se mudó aquí para entrar en la universidad.


    Permanecí pensativa. Eso era bastante tiempo, parecían llevarse muy bien. Mi primo y yo siempre tuvimos una relación estrecha, de pequeños nos criamos juntos y éramos poco más que inseparables, sin embargo cuando crecimos y Daniel se mudó, la cosa se enfrió un tanto, como es normal. Hablábamos a menudo y estaba al tanto de su vida, pero nunca mencionó su amistad con sus ocho vecinos de enfrente.


    -¿Son todos universitarios?


    -La mayoría. Liam lo es, este será su segundo año. Aunque Tayler trabaja en una tienda de música, por ejemplo, y Damon en el negocio de sus padres, regentan una cadena de pastelerías.


    Parpadeé. No tenía ni idea de quién me hablaba, esperaba descubrirlo pronto.


    -¿Por qué tantas preguntas? -dijo alzando una ceja juguetonamente.


    -Tengo que saber con qué clase de personas convivo. Imagina que fueran psicópatas.


    Daniel soltó un par de carcajadas y se secó las manos con un paño de cocina.


    -Están locos, pero son buenos tíos.


    Me mordí el interior de la mejilla. Bueno, quién sabe, quizás al final de todo pudiera hacer buenas migas con esos chicos.


    ***


    Después de que Daniel se fuera a su turno de noche en el hospital, me recosté en el sofá tranquilamente para ver una película. Mi primo me había especificado que no destrozara nada, ni quemara o inundara la casa y que si me traía a algún chico de enfrente usara protección. Era mucho más probable que incendiara la casa que su última opción.


    De pronto tocaron al timbre. Me levanté a abrir pensando que quizás Daniel había olvidado algo, mas mi primo había cambiado mucho pues había adquirido la cara de Liam. Liam estaba al otro lado de la puerta a las once de la noche. Y me puse nerviosa al instante.


    -Hola -saludé, notando cómo se me aceleraba el corazón. Esperé a que dijera a qué había venido.


    -Esto... Hola -dijo. Parecía avergonzado. Se rascó la nuca-. Tu primo ha venido antes y me ha dicho que estarías sola esta noche porque tenía que trabajar, y me ha pedido que viniera a ver si estabas bien -explicó con cautela.


    Iba a matar a Daniel.


    Liam me observó un instante por debajo de sus largas pestañas, pero lo único que encontró fue que abrí ligeramente la boca, puesto que no me lo esperaba. Me pregunté cuál sería la mejor arma para asesinar a mi primo. Quizás lo ahogara en la cama con la almohada.


    -Pues ya ves, estoy perfectamente -contesté con demasiada efusividad. Me sentí ridícula un segundo después.


    -Ya veo. -Desvió la mirada-. Bueno, ya sabes, estamos enfrente si necesitas algo -dijo mostrando de nuevo su sonrisa, aunque se le notaba tenso.


    Sentía que le estaba rechazando. ¿Debería hacerle pasar? ¿Y luego qué? No estaba segura y mi cerebro paralizado y mi corazón golpeando mi pecho como un poseso no ayudaban demasiado en la situación.


    -Claro, gracias.


    Le sonreí. Él me la devolvió.


    -Buenas noches, Emma -se despidió y dio media vuelta.


    -Buenas noches.


    Lo observé alejarse hacia su apartamento, y cuando fui a cerrar, vi a alguien en la ventana de su casa, al otro lado. Era Kyle, para variar. ¿Había estado contemplándonos? Me sonrió, y yo airada, cerré la puerta con fuerza.

  


  
    


    * 3 *

    Fiesta de bienvenida


    


    Para mi suerte, nada me sucedió durante la noche que estuve sola para necesitar la ayuda urgente de mis queridos vecinos. Y más suerte todavía, Daniel estaba demasiado agotado cuando llegó a casa como para despertarme con su irritante humor mañanero.


    Pero toda esa dicha no me haría olvidar el suceso que se avecinaba a mi apacible vida: una fiesta de bienvenida. Una fiesta que nunca pedí y menos aún deseé. Además iba a ser estupenda, no, maravillosa, porque conocería al resto de vecinos de enfrente. Y eso no me hacía la más mínima ilusión, más si significaba tener a Liam en mi casa después de rechazarle deliberadamente la noche anterior, si es que eso se podía llamar rechazo, y a Kyle. A ese menos todavía tenía ganas de verle.


    Estuve dando vueltas en la cama hasta que me dormí, incapaz de dejar de pensar en esos dos chicos que habían irrumpido en mi vida sin permiso. Liam era jodidamente adorable, pero no tuve valor de dejarle entrar en mi casa e invitarle a un piscolabis. ¿Por qué era tan cagada? Y Kyle... bueno, después de verle con su estúpida y sensual sonrisa mirándome desde la ventana cerré de un portazo y ya no pude sacármela de la cabeza. Me mantuvo cabreada pensando que no quería cruzarme con ese egocéntrico chico nunca más. Aun y así su imagen aparecía en mi mente atormentada.


    ¿No podría haber tenido unos vecinos normales? ¿Una pareja de ancianos o unos calvos solterones? Daniel debería haberme avisado de esto. Sí, todo era por su culpa.


    Después de dejar a Daniel durmiendo en su cuarto -a pesar de que pensé en asesinarlo-, me decidí a ir a una biblioteca cercana. Qué puedo decir, me gustaban más los libros que a un niño un caramelo. Cuando salí los nervios se instalaron en mi cuerpo pensando que, por estas del destino, podría toparme con alguno de mis vecinos. Me escabullí con rapidez del edificio y por suerte, no fue así.


    Cogí el bus esperando no equivocarme de parada y acabar en el peor barrio de la ciudad. Llegué a la biblioteca después de caminar por la misma calle en la que se encontraba tres veces sin verla. Me quedé impresionada cuando entré. Era mucho más grande que a la que estaba acostumbrada en mi zona de Phoenix.


    Me acerqué a la sección de novela histórica. Siempre tuve pasión por las historias ambientadas en siglos pasados, historias de amor imposibles entre miembros de clases diferentes, las guerras, las cambiantes situaciones políticas y económicas, etc. Desde que era pequeña mi madre me había leído cuentos de todo tipo, me enseñó el amor por la lectura, y me empujó a leer esos libros históricos que ella tenía en su haber. Cuando devoré todo lo que había en casa no pude más que pasar media vida en la biblioteca y en las librerías para crear mi propia colección. Gran peso con el que contaba mi maleta se debía a mis libros.


    Mientras ojeaba en la estantería que se encontraba más cerca del mostrador, divisé algo que me hizo clavar los pies en el suelo. Kyle estaba en el dichoso mostrador, con un brazo apoyado casualmente en él mientras hablaba con la bibliotecaria con una sonrisilla de suficiencia en la cara. ¿Tenía que estar precisamente en esta biblioteca a la misma hora que yo? Mierda y más mierda. Le observé de reojo comprobando que no había notado mi presencia. Oh, no. ¿Estaba ligando con esa mujer? Si no era eso, básicamente se la estaba metiendo en el bolsillo. Podía escuchar brevemente su tono seductor, y encima ella se retorcía de vergüenza. Por Dios, podría ser su madre. Rodé los ojos y dejé con cuidado el libro que sostenía en su sitio. No quería que me viera, pero tampoco podía huir. ¿O sí?


    -¿Novela histórica, eh?


    Su voz prácticamente en mi oído derecho me hizo pegar un respingo y por poco logró que me diera un infarto.


    Me había quedado embobada y ni me había dado cuenta de que se había acercado. Me giré para encontrarlo de frente. Era la primera vez que me hablaba directamente. Kyle bajó la mirada para encontrarse con la mía. Sus ojos eran preciosos. Además, olía genial.


    Rayos.


    -Sí -respondí, simulando que no me importaba tenerlo tan cerca-. Solo estaba echando un vistazo.


    Kyle alargó el brazo y extrajo uno de los libros de la estantería. Era La catedral del mar. Lo abrió y pasó las primeras páginas.


    -Esto parece un poco aburrido.


    -No lo es, pero quizás ese sea demasiado. Hay lecturas más ligeras.


    Él me miró como si fuera un extraterrestre bajado a la Tierra. Me contuve de hacer un mohín.


    -Lo que tú digas. -Lo dejó en su sitio y elevó una ceja de manera juguetona-. Prefiero la película.


    ¿Entonces qué narices hacía en una maldita biblioteca?


    -Al parecer vamos a vernos esta noche -añadió de pronto. Mis pulsaciones se incrementaron.


    -Sí, eso parece -murmuré-. Daniel es... En fin, se empeñó.


    -¿Tienes ganas?


    ¿Esa pregunta tenía doble sentido?


    -No soy mucho de fiestas -contesté. No podía decir que no les quería en mi casa, eso sonaría grosero. Kyle se rio haciendo que me estremeciera.


    Que alguien me ayude.


    -Yo creo que estará bien -dijo con un tono seductor. Su voz era grave y algo rasgada. Se acercó un poco más a mí, y yo me quedé congelada en el sitio. Como una estatua-. Nos vemos más tarde.


    -Vale -respondí automáticamente.


    Kyle sonrió una última vez y se alejó por el pasillo. Observé su silueta, su espalda ancha ocupándolo casi todo, con esa forma grácil de caminar. Una vez le perdí de vista, suspiré. Parecía otra persona diferente. Primero se burló de mí, después, el día que nos presentaron me ignoró como si no existiera siquiera, y ahora esto. Me había hablado como si siempre lo hubiera hecho.


    A lo mejor mis vecinos sí que estaban locos.


    Cogí rápidamente el libro que había estado hojeando y me dirigí al mostrador. La bibliotecaria no era simpática con todo el mundo al parecer. O simplemente le decepcionaba que no fuera su querido Kyle. Pasó mi libro con desgana y me despidió. Antes de salir miré por encima de mi hombro. Él ya no estaba por ninguna parte.


    ***


    -¿Qué es todo esto? -pregunté horrorizada a mi primo mientras sacaba botellas y botellas de las bolsas.


    -Alcohol, querida Emma. -Sonrió con malicia.


    -Eso ya lo sé. ¿Pero por qué narices has comprado tanto? ¿Es que quieres que acaben en el hospital?


    -Pelirroja, relájate. Es una fiesta, ya sabes. Beberemos hasta que alguien baile encima de la mesa. Bueno no, no pienso dejar que pisen mi preciosa mesa.


    Rodé los ojos.


    Estaba demente. No tenía suficiente con una casa llena de vecinos jóvenes y guapos, sino que tendría una casa llena de jóvenes, guapos y borrachos vecinos. Genial. Estupendo.


    Faltaban tan solo un par de horas para que todos vinieran a casa y empezaba a estar nerviosa. Las fiestas no eran lo mío. Yo era una persona tranquila, además no me entusiasmaba el alcohol. Tan solo recordaba haber ido a dos de ellas en toda mi vida.


    Mientras Daniel se encargaba de preparar todo yo fui a arreglarme. Me decidí por un vestido azul ajustado y unos zapatos planos negros. Tampoco hacía falta más. Cuando salí, Daniel ya había colocado aperitivos, vasos desechables, había enchufado la wii y tenía los bafles dispuestos para resonar. Solo esperaba no molestar al resto de vecinos del edificio con eso.


    -Oh, qué sexy te me has puesto, primita. ¿Pretendes impresionar a alguien? -comentó mirándome de arriba abajo.


    -No te hagas ilusiones.


    -Ya, ya. Escucha, se me ha olvidado la coca-cola. ¿Puedes mover tu culo a su casa y decirles que traigan?


    -¿A casa de los vecinos? -pregunté con temor.


    -¿A dónde si no? -Puso los ojos en blanco-. Vamos, vamos -añadió moviendo la mano para que me fuera.


    Lo tenía claro. Mi primo Daniel no sobreviviría muchas noches más si seguía metiéndome en esas cosas. Podría haber ido él perfectamente, o enviarles un mensaje, pero nooo, tenía que mandarme a mí. Lo hacía a propósito.


    Le fulminé con la mirada antes de abrir la puerta y salir. Llegué a casa de los chicos y me paré frente a la puerta. Mis manos se habían puesto a sudar y me las sequé en la parte trasera del vestido.


    Vamos, relájate, no es para tanto.


    Toqué el timbre y esperé. Se abrió de golpe haciendo que pegara un respingo y un chico apareció en el umbral. Tuve que usar toda mi fuerza de voluntad para no salir corriendo y mantener mis pies en el sitio. Su expresión parecía decirme poco sutilmente que quería comerse a mis hijos. Su piel blanca destacaba con su pelo oscuro y caído sobre los ojos. Dos grandes ojeras enmarcaban su mirada, una mirada que me ponía los pelos de punta. Era guapo, sí, lo era. Pero a mí me dio un poco de mal rollo.


    Me miró con curiosidad y obligué a mi boca a abrirse para hablar.


    -Hola -dije de forma automática-. Soy Emma, la vecina que va a dar la fiesta. Esto...


    No me dejó acabar, sonrió tímidamente y me hizo un gesto para que entrara. Espera, esa sonrisa no es lo que me esperaba.


    -Claro, pasa. Soy Tayler -dijo con voz inocente cuando entramos.


    ¿Qué? Un chico con cara de asesino y voz dulce. Eso no tenía sentido en mi cabeza. Le miré sorprendida y luego me las ingenié para sonreírle. Tayler. El que trabajaba en una tienda de música si no recordaba mal.


    -Es un placer. -Recordé por qué había ido-. Mi primo ha olvidado la coca-cola, quiere que vosotros llevéis.


    Antes de que pudiera responderme escuché mi nombre. Era Liam, que se acercó a nosotros. Estaba tan guapo como siempre, pero instantáneamente me sentí inquieta recordando por qué no quería toparme con él esa mañana.


    -La fiesta es en tu casa. ¿Lo sabías? -Se jactó con una encantadora sonrisa.


    -Eh... Sí, claro. Pero es que nos falta coca-cola. Se lo estaba diciendo a... esto... Tayler.


    -Oh, está bien. Voy a la cocina y cogeré un par de botellas -anunció mientras se daba la vuelta. Parecía un poco nervioso. Ya éramos dos.


    -Entra y bueno... Siéntate dónde quieras -me ofreció Tayler. Ese chico seguía siendo un enigma para mí.


    Fue entonces cuando me percaté de dónde estaba y guie mis ojos alrededor del piso. La verdad, no estaba tan desordenado como me había imaginado en un principio. Pensé que habría cosas tiradas por todas partes, latas vacías de cerveza en el suelo, pósters de mujeres desnudas y todo eso. ¿Lo normal, no? En cambio, tan solo había algunos montones de ropa en un sillón y paquetes vacíos de snacks en una mesita central. Parecía limpio y no olía a orgía. Me senté con cuidado en el sofá y esperé quietecita.


    -¡Kyle, te he dicho que no dejes los calzoncillos tirados! -gritó una voz que me sobresaltó.


    Un chico algo bajito de estatura salió de lo que parecía el cuarto de baño con el ceño fruncido. Tenía los ojos tan grandes que parecía un búho, pero era de alguna forma adorable. Un momento, ¿había dicho que Kyle dejaba los calzoncillos tirados? El susodicho apareció sin camisa haciendo que mis ojos se abrieran de asombro ante su atractivo y alarmantemente bronceado torso desnudo. Tuve que pegarme a mí misma una bofetada mental para cerrar la boca.


    -Lo iba a recoger -replicó, divertido.


    -Ahora, venga -ordenó el Búho. No sabía cómo se llamaba.


    Ese chico parecía ejercer de madre del grupo. Kyle puso una camiseta sobre su pecho ignorando que yo estaba allí. Caminó hacia el salón, entonces sus ojos negros se encontraron con los míos y algo de sorpresa pasó por su rostro para después dibujar una sonrisa seductora.


    -¿No podías esperar? -preguntó pícaramente. Le dediqué una sonrisa falsa.


    -Recoge tus calzoncillos.


    Él se rio y se dirigió hacia el baño. Uff, maldita sea, esos chicos me llevaban de cabeza.


    -¿Eres Emma? -inquirió Búho acercándose a mí. Al fin me había visto.


    -Sí. -Sonreí.


    -Soy Damon. Perdona el desastre, estos tíos son unos guarros.


    -Tranquilo... -llegué a decir antes de que Liam apareciera de nuevo en la sala.


    -Estaba buscando algo que llevar. He cogido algunos aperitivos y unas cervezas también -me explicó con las manos llenas.


    -Oh, no te preocupes. Mi primo ya se ha asegurado del alcohol.


    Liam me miró algo aturdido y sonrió, vacilante. No supe si la idea del alcohol le gustaba o le aterrorizaba. Le ayudé con el peso de cosas cogiéndole algunas, y alguien me quitó una botella de las manos. Kyle estaba junto a mí.


    -Vamos, yo ya estoy. Dejemos esto allí -dijo.


    En ese momento Scott apareció con... ¿una chica? Vestía como un chico y tenía el pelo corto, pero su carita era demasiado dulce y perfecta. Tenía mis dudas. ¿Sería su novia?


    -¿Ella también viene? -le pregunté en voz baja a Liam. Él frunció el ceño.


    -¿Ella? -Miró en la misma dirección que yo.


    -Ella en realidad es él -aclaró Kyle sonriendo con suficiencia.


    Oh, mierda.


    Los dos se acercaron y Scott me saludó con la cabeza. Ni siquiera se sorprendió de verme allí. El recién descubierto chico a su lado sonrió dulcemente haciendo que se formaran dos hoyuelos en sus mejillas. Dios mío. ¿Cómo podía ese rostro de muñeca ser de un chico? Encima tenía la piel muy blanca y el pelo del color del caramelo. Daban ganas de meterlo en una caja y ponerlo en una estantería.


    -Hola, soy Luke -se presentó.


    -Emma. La vecina de enfrente, ya sabes.


    -Creía que eras una chica -soltó Kyle.


    Me puse roja al instante y giré la cabeza rápidamente para fulminarle con la mirada. ¿Cómo podía ser tan capullo? Miré a Luke, que había fruncido el ceño. ¿Se había cabreado?


    -Lo siento, es que no te había visto bien -mentí. De cerca incluso parecía más chica. O eso o un niño pequeñito y adorable.


    -No pasa nada -dijo con un tono algo cortante. Intentaba disimular que le había molestado.


    Tierra, trágame.


    Kyle rio de nuevo con esa risita seductora. Le empezaba a odiar.


    -Imbécil -mascullé.


    -¿Ya están todos? -preguntó Liam.


    -Creo que sí. Bueno, Christian lo dudo, ya sabes cómo es -dijo Luke.


    En ese momento un chico aparentemente muy entusiasmado apareció en el salón. Sus orejas tenían un tamaño considerable y su sonrisa era tan inmensa que daba miedo. Cuando me vio se acercó alegremente.


    -¡Hola! Soy Charlie. Tienes que ser Emma. ¿Verdad?


    -Sí -respondí con una sonrisa. A pesar de todo, parecía muy simpático-. He venido a robaros algunas provisiones -bromeé y él se rio.


    Ya había conocido a siete chicos. Tan solo me faltaba uno. Bueno, no había sido para tanto. Eran un grupo bastante variopinto, pero parecían agradables. Excepto Kyle, claro.


    No tardé mucho en completar la lista de vecinos. Un chico salió por el pasillo pasándose una mano seductoramente por el pelo rubio. Se acercó lentamente como un puma a su presa, y cuando puso sus ojos en mí, sus labios tiraron hacia arriba en una media sonrisa. Su mirada era tan intensa que hacía parecer que estaba intentando cautivarte todo el tiempo. Y por su forma de moverse, debía de creer que era el hombre más atractivo del universo.


    -Hola -saludó engatusadoramente.


    Tuve el impulso de levantar una ceja, pero me contuve. Era un conquistador nato y conmigo tenía poco que hacer.


    -¿Qué tal? -contesté de manera casual.


    -Bueno, ahora sí. Vámonos -intervino Kyle.


    Le miré y me di cuenta de que estaba lanzando una misteriosa mirada de advertencia a Christian. ¿Por qué hacía eso? ¿Por qué intentaba ligar conmigo?


    Al final nos pusimos de acuerdo y todos caminamos hasta mi apartamento. Daniel se sorprendió al verme con aquellos ocho chicos.


    -Y eso que solo te pedí las coca-colas -dijo.


    ***


    La esperada fiesta comenzó. Daniel puso la música bastante alta para nosotros, pero las paredes eran buenas así que intenté no preocuparme por molestar. Me dediqué a beber refresco de naranja mientras veía a los chicos jugar a juegos estúpidos en la wii. Hablamos de miles de tonterías sin sentido y reímos. No estaba yendo tan mal la fiesta.


    Mi primo me hizo beber algo de cerveza y me alegré de que no estuviera muy amarga. En cambio, ellos no tenían ningún reparo en ingerir alcohol. Kyle reía más de lo normal y empezaba a decir cosas extrañas, sin embargo me resultó divertido verle así. Liam era uno de los que menos bebía, junto con Damon. Todavía sentía vergüenza en su presencia y al parecer él también, porque estaba intentando no acercarse demasiado a mí. Christian probó a seducirme alguna que otra vez sin conseguir nada. No me resultó molesto, más bien cómico. No se le daba especialmente bien cortejar a las mujeres.


    Scott parecía divertirse, aunque su cara no mostrara mucho por el momento, pero la cerveza le estaba ayudando a abrirse. Luke y Tayler continuaban intrigándome. Charlie era el que más me hablaba. Estudiaba la carrera de Arte, y me contó secretos de los cuadros más famosos. Era realmente entusiasta y divertido.


    Todo parecía ir bien hasta que mi primo tuvo una genial idea. Una horrible genial idea.


    -¡Eh! ¿Por qué no jugamos a algo? -sugirió arrastrando las palabras cual borracho emocionado.


    -¿A qué? -preguntó Kyle.


    -Verdad o atrevimiento -dijo poniendo un tono de misterio.


    ¿Verdad o atrevimiento? Vale, eso no me hacía mucha gracia. Estaba en una casa sola con nueve hombres, ¿e iba a jugar a «verdad o atrevimiento»? Eso no podía albergar nada bueno. Maldito Daniel y sus ideas de borracho. Mas no pude hacer nada, todos estuvieron de acuerdo. Cómo no.


    Nos sentamos en el suelo del salón haciendo una especie de círculo. A un lado tenía a mi primo y al otro a Damon. Justo en frente de mí estaba Liam y dos lugares más hacia allá, Kyle. Tragué saliva con nerviosismo. Tenía un mal presentimiento.


    Por suerte, mi primo no empezó por mí. Le preguntó a Scott con cuántas chicas se había acostado y él prefirió el atrevimiento que consistía en ser pateado en el culo por Luke. No supe por qué no quiso decir la verdad. ¿Serían tantas que ni lo recordaba o es que era virgen? De todos modos, fue divertido de ver.


    -Te ha tocado, primita -anunció Daniel pasando un brazo sobre mis hombros. Me tensé en el sitio. Mierda. Conociendo a mi primo podría hacerme cualquier cosa-. ¿Verdad o atrevimiento?


    -Verdad -murmuré. Pensé que sería mejor que cualquier locura que planeara hacerme.


    -Muy bien. Allá va. -Tragué saliva de nuevo-. ¿Te acostarías con Liam?


    Joder. ¿Qué pregunta era esa?


    Todos estallaron en silbidos. Liam me observó con los ojos abiertos y su cara pasó por todos los tonos de rojo, al igual que la mía seguramente. Dios mío. No podía contestar. Liam me atraía, pero eso estaba muy lejos de decir a los cuatro vientos algo semejante. ¿Cuál era la verdad? ¿Quería hacerlo? Si decía que sí, sería demasiado violento para seguir viviendo y si decía que no también lo sería. La única opción era huir.


    -Prefiero el atrevimiento -balbuceé. Daniel soltó una carcajada y Liam bajó la cabeza, avergonzado. Me quería morir.


    -Está bien. Entonces dale un beso a Kyle. Un beso de verdad -puntualizó.


    ¿Qué? ¡¿QUÉ?! ¿Cómo podía ser alguien tan capullo? ¿Besar a Kyle? ¿En serio? No podía hacer eso. No podía. ¡Qué vergüenza!


    Miré a mi primo con todo el odio que pude albergar en mis ojos, advirtiéndole una muerte segura. Me las pagaría.


    -Eres un cabrón.


    -El juego es así, Em. Venga.


    ¿No podía decir que no? Esto era demasiado.


    -No lo hará -se pronunció Kyle, divertido.


    Le miré por primera vez, estaba contemplándome con una sonrisa socarrona y egocéntrica plantada en su bonita cara, sentado con evidente tranquilidad. Él estaba seguro de que me acobardaría. Se creía que era una niña inexperta y aburrida. Me dio rabia. Me dio mucha rabia. Y eso fue suficiente impulso.


    Me levanté de mi sitio y me acerqué a él. La cara de sorpresa que intentó disimular me hizo tener ganas de reír. Me senté a su lado cuando Luke me dejó espacio. No dejé de mirarle a los ojos, desafiante. Él parecía perplejo, sin embargo, se las arregló para sonreír de manera triunfante. ¿Quién se creía que era? Le besaría y callaría su estúpida boca.


    Kyle esperó inmóvil y yo me acerqué lentamente mientras sentía las miradas emocionadas de todos puestas en mí. No estaba siendo tan fácil. Su cercanía era demasiado abrumadora. Olía tan bien. Cuando estuve a milímetros de él me detuve. El corazón parecía querer salirse de mi pecho y de repente tenía mucho calor. Desvié la vista a sus labios. Eran tan carnosos y aparentemente suaves.


    -¿Vas a hacerlo? -susurró envolviéndome con su cálido aliento. Le miré a los ojos y vi que tenía la vista clavada en mis labios. Ay, Dios-. Porque si no, lo haré yo.


    Cerré los ojos en el instante en que cogía suavemente mi cabeza y me acercaba a su boca. Cuando sentí sus labios sobre los míos me recorrió un escalofrío por todo el cuerpo. Eran irresistiblemente suaves y deliciosos. Al principio fue vacilante y lento, pero pronto abrió la boca para intensificarlo. Ya no sabía dónde estaba. No había nadie alrededor. Era como si hubiera creado una burbuja. Y eso no debía de ser nada bueno. No podía darme el lote así rodeada de todos. Intenté alejarme de él a regañadientes cuando mordió mi labio inferior juguetonamente y se apartó. Abrimos los ojos y nos quedamos mirando en silencio. En ese momento no sabía si quería salir corriendo o volverle a besar.


    Al fin los aplausos exaltados de mi primo y las carcajadas y voces de los chicos nos devolvieron al mundo real. Me separé rápidamente de él y volví a mi sitio. Daniel me dio unas palmaditas en la espalda y continuó con su torturador juego. Atisbé a Kyle disimuladamente y algo se revolvió dentro de mí cuando vi que me observaba.


    Joder.


    Me acababa de enrollar con Kyle. Y lo peor era... que me había gustado.

  


  
    


    * 4 * 

    Mi amigo el alcohol


    


    Después de lo sucedido en la dichosa fiesta, tan solo podía huir de la situación; y esa situación tenía nombre propio: Kyle. Para mi gran desgracia. Por culpa de un primo que, por lo visto, no me quería lo más mínimo, había terminado besándome con Kyle. ¡Con Kyle! Vale que había sido algo increíble, que sus labios eran suaves y excitantes, pero solo era un error. Ese chico era un engreído y yo no le soportaba.


    Lo que había pasado tenía que quedarse en un simple juego porque eso es lo que era para él. Tan solo quería retarme para burlarse de mí. Olvidarlo y evitarle era lo único que podía hacer, ni siquiera era capaz de mirarle a los ojos.


    Como la tensión se había instalado en la sala, decidieron dejar de jugar a esa tortura y yo aproveché la oportunidad para escabullirme al baño. Dentro, me lavé la cara y miré mi reflejo en el espejo. ¿Por qué me pasaban a mí estas cosas? ¿Y por qué no dejaba de pensar en el beso? Sacudí la cabeza como si así pudieran irse los pensamientos estúpidos de mi cabeza. Pero no funcionaba.


    Alguien tocó a la puerta.


    -Em. ¿Eres tú, no? ¡Sal ya que me estoy meando! -Era mi primo, cómo no.


    Abrí la puerta de golpe haciendo que Daniel retrocediera un paso. Le fulminé con la mirada con toda la intensidad de la que fui capaz.


    -Wow. Qué cara de mala leche. ¿Estás enfadada? -preguntó arrastrando las palabras.


    Obviamente Daniel ya estaba borracho y eso solo hacía que me dieran ganas de empujarle con un dedo puesto que seguro caería al suelo. Entonces le patearía el culo y me reiría de él.


    -Nooo. ¿Por qué iba a estar enfadada? ¿Por qué me has hecho besar a Kyle quizás? -escupí con sarcasmo. Mi primo puso sus dos manos en la entrepierna para aguantar inútilmente las ganas de ir al baño.


    -Lo has hecho porque has querido. Ahora no me eches la culpa.


    -¡Eso es mentira! -Daniel sonrió.


    -Te ha gustado.


    Dibujé una mueca de asco.


    -No -mentí.


    -Vamos, lo siento. Solo es un juego. Tómatelo a broma, como él. Ahora déjame entrar que se me sale.


    Me dio un pequeño empujón y entró al baño cerrando la puerta. Y yo me quedé allí plantada como una imbécil. Que me lo tomara a broma. Claro. Como él; Kyle se lo había tomado a broma por lo tanto yo estaba en lo cierto. Le vi a la otra punta del salón mirándome de soslayo. Por lo visto yo era la única idiota que había sentido algo. Tenía que dejarlo pasar, pero no sabía si sería capaz sin una ayuda.


    Después de no sé cuántas copas de no sé qué bebida, el asunto del beso empezaba a tener gracia. Todo empezaba a tener gracia. El regusto del alcohol en mi garganta no era muy agradable, pero la sensación de estar en otra dimensión donde no había tensión sí lo era. Al menos por ahora.


    Los chicos estaban como cubas. Bueno, casi todos. Por lo visto jugar a la wii borracho era mejor que sobrio, eso sí, no acertaban ni una. Luke, que aún conservaba sus motrices básicas, se acercó a mí.


    -¿Todo eso te lo has bebido tú? -preguntó. Seguí su mirada a los vasos de plástico vacíos en la mesa. Eh... Sí, había sido yo.


    -Eso creo -respondí. Vaya, mi voz sonaba horrible. Luke pareció pensativo cuando se formó una pequeña arruga en su frente de muñeca.


    -¿Intentando olvidar algo?


    Mierda, ¿me había pillado?


    -No. -Estuve a punto de eructar después de ese no-. Solo quería divertirme.


    -Yo no te veo muy alegre.


    Hice una mueca. El maldito chico/chica tenía razón. No me estaba divirtiendo una mierda. Pero si mis neuronas estaban lo suficientemente mareadas como para no pensar, no tendría que pensar en Kyle, ni en sus labios, ni en Liam, que había pasado toda la noche evitándome descaradamente. Tampoco le culpaba, no había tenido valor de decir si me acostaría con él, en cambio sí de besuquearme con Kyle delante de él.


    Oh, joder, soy una persona horrible. Y ahora soy una persona borracha y horrible. Mejoro por momentos.


    -Oye -le dije dispuesta a cambiar de tema-, siento lo de antes. Ya sabes, haberte confundido con una chica -pronuncié lo último en voz baja como si fuera secreto.


    Luke miró a otro lado y ladeó la boca dejando un hoyuelo adorable en su mejilla. Vaya, le había vuelto a molestar. Cuando volvió a mirarme su expresión se había relajado.


    -Olvídalo. Pero no sé cómo te equivocaste, soy muy masculino, ¿eh? -dijo y sonrió.


    No pude evitar elevar una ceja. Seguro. Lo era, en otra vida. Sin embargo no pude contradecirle, ya le había ofendido bastante así que asentí con una sonrisa. Una sonrisa que se vería extraña debido a mi embriaguez.


    -En este momento estás siendo más masculino y decente que los demás -dije, mirando cómo mis vecinos hacían el imbécil en el salón mientras jugaban a la consola.


    Luke se rio y se recolocó el pelo que le caía sobre la frente con soberbia.


    -Los chicos son idiotas... Entiendo cómo debes de sentirte rodeada por todos estos -masculló divertido. Miró su vaso y me lo acercó-. ¿Quieres? Está bueno.


    Por poco dibujo un puchero ante la comprensión. Probé lo que contenía su vaso, sabía dulce, ni siquiera creo que llevara alcohol. Aunque llegados a ese punto tenía la lengua más seca que un gato de escayola, no era mucho lo que mis papilas gustativas captaban. Desafortunadamente, al momento de tragar algo desagradable subió a mi estómago y me sentí mareada.


    -¿Estás bien? -me preguntó Luke cogiéndome del brazo.


    -Eh... Sí. -Tenía que salir de allí-. Voy a tomar el aire.


    Luke me miró con preocupación y finalmente asintió. Creo que mi cara lo decía todo. Quería estar sola. Ya estaba harta de esa fiesta. Ya estaba harta de ver a Kyle y Liam ignorarme. Mientras me acercaba a la puerta vi a Liam mirarme de reojo, no pareció gustarle mi aspecto porque frunció el ceño. Daniel levantó el brazo llamando mi atención cuando cogí el pomo de la puerta.


    -Hey, ¿a dónde vas?


    Le hice un gesto con la mano para hacerle entender que saldría, pero de todos modos él caminó hacia mí. Me miró fijamente a los ojos como si buscara algo.


    -Estás borracha -afirmó.


    -Tú también.


    -Pero yo estoy acostumbrado, tú no. ¿Estás bien? -preguntó cogiendo mi cara.


    -Que sí. -Le aparté la mano-. Solo quiero tomar el aire.


    Daniel me observó con recelo.


    -Bueno, no tardes.


    Asentí y salí al rellano. El alivio que sentí al notar el aire fresco de la noche fue instantáneo. Inspiré fuerte y después lo solté todo. Me acerqué a la barandilla y apoyándome, observé el cielo nocturno. Era una sensación agradable después del ruido y el calor de la casa. Ya no me sentía tan mareada. Cerré los ojos, relajada, y entonces percibí una presencia que me envolvía. Al abrirlos vi una mano apoyada en la barandilla, me giré lentamente para encontrarme con Kyle. Estaba muy cerca de mí, atrapándome con su cuerpo. Mi mirada se encontró con la suya y me quedé paralizada. Sus ojos estaban algo vidriosos debido al alcohol, mas su expresión era tan intensa que deseé salir corriendo.


    Di un paso atrás liberándome de su atracción.


    -¿Qué quieres?


    -¿Por qué estás aquí fuera?


    -Quería despejarme. ¿Tienes algún problema? -No sé por qué me ponía a la defensiva.


    -Estás borracha y seguramente has salido porque estabas mareada. No deberías estar sola.


    ¿Acaso ahora se preocupaba por mí?


    -No me va a pasar nada, tranquilo -escupí con desprecio. Kyle me miró fijamente y mi corazón empezó a latir desbocado.


    -Estás enfadada por el beso, ¿verdad?


    Mierda. Dejé escapar una risa que sonó demasiado estridente. Parecía una borracha loca.


    -¿Por qué iba a estarlo? Solo ha sido un juego, ¿no?


    -Sí -dijo. Esa única palabra la sentí como una puñalada en el estómago. Incrementaron las náuseas e intenté controlarlas tragando saliva-. Aun así, estás molesta. Se ve a leguas.


    -Qué observador. -Le desafié con la mirada. ¿Qué me pasaba con ese chico? No le soportaba, quería abofetearle, pero al mismo tiempo me atraía como un imán-. Pero sí, estoy cabreada porque me han obligado a besarte.


    Kyle arqueó una de sus pobladas y oscuras cejas. Bueno, aunque era cierto que me habían obligado, no era la razón por la que estaba molesta. La razón era, muy a mi pesar, que él se lo había tomado a broma cuando yo no me lo quitaba de la cabeza. Me hacía sentir ridícula.


    -Pues no parecía haberte disgustado -afirmó intentando no sonreír de medio lado.


    Oh, era el colmo. La ira empezó a inundar mi cuerpo. ¿De qué iba ese imbécil? Le apunté al pecho con un dedo y le empujé, aunque no se movió nada del sitio.


    -Eres un creído de mierda -escupí. Arrastré las palabras debido a mi embriaguez. Kyle entrecerró los ojos, observándome en silencio-. Ha sido divertido para ti, ¿verdad? Que todos tus amigos vean lo machote que eres, cómo puedes conseguir que la nueva caiga en tus redes. Pues para mí no. No ha sido nada divertido. Jamás hubiera besado a un tío como tú por gusto.


    Dios, tenía diarrea verbal. No podía seguir con eso. Tenía que parar o diría algo de lo que me arrepentiría. Seguro. Me giré para marcharme, pero Kyle me cogió la muñeca. Con tan solo rozarme con sus dedos, sentí como una corriente eléctrica pasaba por nuestra piel. Me quedé paralizada, de espaldas a él.


    -Ambos sabemos que eso no es verdad -dijo tajante.


    Solté un bufido incrédulo. No sabía si reír o pegarle un puñetazo. Me di la vuelta bruscamente y me solté de su mano de un tirón.


    -¿Y tú qué coño sabes? -espeté, irritada. Un músculo en su mandíbula palpitó. Di un paso hacia él, ni idea de dónde saqué el valor porque en realidad me temblaban las piernas-. ¿Te hace sentir mejor creer que quería besarte? ¿Así demostrarías lo irresistible que te piensas que eres? Vamos, solo querías reírte un poco de mí. Ya lo tienes. Ahora déjame en paz.


    Cuando me iba a girar de nuevo, su voz me detuvo.


    -Yo sí que quería besarte.


    Parpadeé en su dirección, él me observó de manera penetrante y yo me estremecí. No iba en serio. Se estaba burlando de mí. Tenía que estar burlándose de mí. ¿Verdad?


    En ese momento escuchamos la puerta abrirse. Ambos miramos a Liam con el pomo en la mano. Mi estómago se revolvió y un sabor amargo llegó a mi garganta.


    -Vaya, perdón. Solo quería saber si estabas bien -me dijo Liam.


    Rayos. ¿Podía ser la situación más incómoda? Me aclaré la garganta y tragué esa sensación extraña.


    -Estoy bien. Ya volvía dentro -respondí.


    Sin mirar de nuevo a Kyle, caminé pasando a Liam y entré en la casa. Mi cabeza daba vueltas y vueltas como una noria. Me llevé una mano al estómago, no aguantaría mucho. Noté la mano de Liam en mi espalda en el momento en que todo subió a mi boca. Mierda.


    -¿Estás bien? -preguntó.


    Yo levanté un dedo a modo de espera y salí corriendo al baño. Ni siquiera me preocupé de cerrar la puerta. Me precipité al váter y empecé a echar todo lo que había bebido y probablemente comido durante los últimos tres años. De pronto noté cómo alguien recogía mi pelo de la cara y lo sujetaba para que mi repentino vómito no lo manchara. Me giré para ver a Liam con semblante preocupado de cuclillas a mi lado, observando mi horrible aspecto de borracha vomitiva. Genial. Estupendo. No pude decirle nada antes de que las arcadas volvieran y metiera de nuevo mi cabeza en el váter para seguir con lo mío.


    Dios mío, qué vergüenza.


    Solo podía pensar eso. Me había peleado con Kyle por el beso como una idiota, hablando sin sentido y sin vocalizar. Liam nos había pillado, aunque no sabía qué coño había oído o qué había deducido que pasaba. Encima me había puesto a vomitar y el pobre había tenido que venir en mi ayuda. En otra vida fui una mala persona seguro.


    Cuando terminé de echar todo fuera me senté en el suelo apoyando la espalda en la bañera. Qué lamentable era. No podía ni mirar a la cara a Liam. Él se sentó a mi lado.


    -¿Mejor? -cuestionó.


    -Más o menos.


    -Has bebido demasiado, parece que tu cuerpo no está acostumbrado.


    Su voz era tan dulce que me hacía sentir mal conmigo misma.


    -Oh, no. No lo está. Pero soy idiota, qué se le va a hacer.


    -No eres idiota.


    Le miré. ¿Cómo podía ser tan bueno conmigo cuando me había comportado como una imbécil? No lo merecía.


    -Oye... Lo siento -dije. Liam levantó ambas cejas.


    -¿Lo sientes? ¿Por qué?


    -Pues por esta noche. Por la noche pasada también. No te dejé entrar y hoy no sé... he actuado como una tonta. No he respondido a la pregunta porque me daba vergüenza y al final... Y encima has venido a ayudarme mientras mi dignidad se iba por el retrete.


    Liam se rio y yo le atisbé sorprendida.


    -No te preocupes. Yo también tenía vergüenza. Además, no es la primera vez que hago esto, te recuerdo que vivo con siete hombres a los que les gusta el alcohol.


    No pude evitar sonreír como una tonta. Había conseguido hacerme sentir mejor. Y solo imaginarme a los chicos vomitando en el váter me daba ganas de reír. Liam alzó una mano y apartó el pelo de mi cara colocándolo detrás de mi oreja. Me quedé mirándole sin saber qué hacer. Sus ojos castaños eran más claros que los de Kyle, su mirada era distinta. Era diferente a lo que sentía con Kyle, pero Liam creaba en mí una calidez extraña. Me sentía a gusto y tranquila. ¿Qué se supone que significaba eso?


    De pronto la puerta del baño se abrió y Daniel apareció en el umbral. Nos miró ladeando la cabeza como si nos hubiera pillado haciendo algo fuera de lugar. Aunque quizás en su estado lo era, ya que estábamos sentados en el suelo contra la bañera mirándonos como idiotas. Ah, y yo debía de tener un aspecto horrible.


    -¿Qué estáis haciendo aquí tanto rato? -inquirió con un tono insinuante que conocía muy bien.


    -Nada, solo vine a vomitar y Liam me sujetó el pelo.


    -¿Has vomitado?


    Daniel se agachó frente a mí y movió mi cara de un lado a otro, luego sacudió la cabeza.


    -Ay, primita, no sabes beber.


    -Yo mejor salgo -dijo Liam.


    -Será mejor que se vayan todos -declaró Daniel. Liam asintió.


    Y de ese modo, salí a despedirme de todos queriendo morirme porque Daniel contó que yo me había puesto mala de ser tan borracha. Recibí alguna que otra palmadita en la espalda y abrazos por parte de Luke y Charlie. Damon me explicó una peculiar receta contra la resaca, Tayler y Scott poco dijeron, se sujetaron uno al otro de camino a la puerta. Christian me guiñó un ojo antes de irse, aún convencido de que podía ligar conmigo. Liam parecía más nervioso que antes de la fiesta y me dijo adiós con una sonrisa.


    Y Kyle, bueno, él simplemente me observó desde lejos y se despidió con un asentimiento de cabeza. Era evidente que estaba ofendido. Puede que me hubiera pasado un poco con él, mas no lo pude evitar. Me sentí acorralada, y odiaba esa sensación.


    Solté un profundo suspiro cuando todos se marcharon. Daniel rodeó mis hombros con su brazo.


    -Ya has tenido bastante por hoy, ¿eh? A dormir la mona.


    Le miré con odio.


    -No quiero más fiestas.


    -Pero si lo has pasado fenomenal. -Se rio y caminó hasta su cuarto-. Buenas noches, enana.


    Le fulminé con la mirada mientras lo veía entrar a la habitación y decidí hacer lo mismo. Ya nos encargaríamos al día siguiente de recoger todo y volver al mundo real. Me tiré en la cama tal cual estaba, con el vestido incluido. No tenía ánimos de moverme para cambiarme. Estaba agotada. Antes de quedarme dormida escuché una voz en mi cabeza: «Yo sí que quería besarte».


    Maldito seas, Kyle, déjame dormir.

  


  
    


    * 5 * 

    Dudas


    


    Cuando me miré en el espejo me di cuenta de que parecía un oso panda. Después de la noche que había pasado, me había acostado en la cama tal cual, con ropa y maquillaje incluido. Lo que había ocasionado que mi aspecto matutino diese absoluto miedo. El rímel se me había corrido manchando la zona inferior de mis ojos, que estaban vidriosos, mi pelo estaba totalmente despeinado, hasta que pensé que quizás unos pájaros habían decidido anidar allí. Mi apariencia en general se asemejaba más a una loca o drogadicta después de una noche agitada.


    Suspiré ante mi reflejo y me metí a la ducha sin pensarlo dos veces. El agua tibia que resbalaba sobre mi cuerpo era un gran alivio. Conseguí quitarme la suciedad y despejarme un poco de todo lo que sucedió durante la noche.


    Besar a Kyle, gritarle después en estado de embriaguez y vomitar ante los ojos de Liam no era precisamente lo que me habría gustado para mi fiesta de bienvenida. Pero ya no podía dar marcha atrás.


    Fui a la cocina una vez limpia y despejada para prepararme un café bien cargado. Daniel apareció en el umbral con un aspecto más aterrador que el mío antes de la ducha. Le miré alzando una ceja.


    -Ay, primito, no sabes beber -me mofé.


    -Eh, me has robado la frase -contestó con voz gutural.


    -Tengo mucho mejor aspecto que tú, por suerte.


    Se acercó y puso café en su taza.


    -Yo por lo menos no hice cosas indecentes. -Una sonrisa malévola apareció en su rostro y el instinto de lanzarle el café caliente fue repentino.


    -Ya te gustaría haberte divertido tanto como yo.


    Dicho esto, salí de la cocina pavoneándome como una modelo. Terrible mentira había soltado porque de divertido no había tenido nada. Bueno, quizás el beso sí y... no, no lo fue. O sí. No. Sí. Vale, me gustaría repetirlo, para qué negar.


    Suspiré dramáticamente mientras me lanzaba como un saco de patatas al sofá. Mi móvil comenzó a sonar y vi en la pantalla que era mi madre, me planteé si cogerlo o no, ella podía ser igual de agotadora que mi primo, se notaba que tenían la misma sangre. Finalmente descolgué.


    -Cielo, ¿cómo estás? -Su voz alegre me hizo sonreír.


    -Hola, mamá. Estoy bien, acababa de sentarme en el sofá para ver algo en la tele.


    -¿Ya has desayunado? No te lo saltes, espero que estés comiendo bien. ¿La leche que venden ahí te sienta bien? Deberías tomar también fruta.


    Rodé los ojos con una mezcla de fastidio y diversión. Mi madre siempre tan poco sobreprotectora y sosegada.


    -Sabes que tomo la de soja y me sienta bien. Relájate, mamá, sé cuidarme sola.


    -Bueno, cariño, solo me preocupo que por algo soy tu madre. ¿Qué tal el vecindario? ¿Te gusta la zona?


    Si le hablaba de mis vecinos le daba algo de la emoción.


    -Sí, es muy bonito. Aquí hay de todo.


    -¿Qué habéis hecho el loco de tu primo y tú estos días?


    Me ahorraría la fiesta en la que su hija se enrolló con un desconocido, se emborrachó y vomitó. Sería lo mejor.


    Le conté por encima las cosas sin importancia que Daniel y yo habíamos hecho, y charlamos un rato sobre su día. Para variar mi padre estaba muy ocupado.


    -Ya te echo de menos y hace un suspiro que te fuiste, hija -se lamentó.


    Logró ponerme nostálgica. Mi madre y yo siempre estábamos solas, a la hora de las comidas, a la hora de dormir, hacer la compra, ver la tele en el salón, éramos ella y yo. Nadie más.


    Entonces Daniel entró a la sala y me vio con el teléfono en la oreja. Se acercó, a sabiendas de con quién hablaba y gritó al auricular:


    -¡La estoy cuidando muy bien, tía! ¡Don't worry, no se quedará embarazada!


    Le lancé un cojín, que esquivó como habitualmente hacía.


    -¡Si sale con alguien al menos que esté bueno! -gritó mi madre en respuesta.


    Dios mío.


    Les mandé callar a los dos y después de un par de frases terminé la llamada para dedicarme a perseguir a mi primo por toda la casa dispuesta a provocar una pelea física.


    El resto del día fue más o menos tranquilo, aproveché para recuperar fuerzas con ayuda del sofá y la televisión. Cosa bastante patética, pero poco me importaba a esas alturas el hecho de serlo.


    Mi tranquilidad se truncó cuando sonó el timbre. Me levanté ingenua e inocente dispuesta a abrir la puerta, pero cuando vi a Liam al otro lado del umbral quise volver al sofá y fingir que no estaba. Su enorme sonrisa sincera me detuvo.


    -Hola, tienes buen aspecto.


    Intenté dibujar una sonrisa. ¿Por qué siempre aparecía cuando no le esperaba? Y para variar los nervios se instalaron en mí.


    -Gracias, pero tendrías que haberme visto esta mañana.


    Me maldije al instante. Carraspeé como si eso pudiera borrar lo que acababa de decir y Liam rio ante mi actitud.


    -No creo que sea para tanto.


    ¿Siempre tenía algo bueno que decir?


    Y de repente caí en la cuenta de que debía hacerle pasar como buena vecina que era. Además de lavar mi culpa de no haberlo hecho la primera vez que se presentó en mi puerta.


    -Oh, lo siento. ¿Quieres pasar? -Liam pareció sorprendido, sin embargo asintió.


    -De hecho, tan solo venía a decirte algo -dijo vacilante mientras entrábamos.


    -¿El qué?


    Liam irguió los hombros como si fuera a exponer algo muy importante y eso solo hizo que me impacientara más por saberlo.


    -Esto... -Se rascó la nuca. ¡Dilo ya!-. ¿Te gustaría...? Es decir, ¿te hace ir a tomar un helado o algo?


    Pestañeé varias veces como una idiota pues no me esperaba esa propuesta. ¿Me acababa de invitar a tomar un helado? ¿Me acababa de pedir una cita?


    -Si estás ocupada no te... -empezó a decir, extrañado por mi tardanza en articular palabra.


    -No, no. Digo, que sí. Estaría bien un helado.


    Sonreí de la manera más sincera que pude intentando no parecer muy entusiasmada, en cambio Liam no se preocupó en ocultarlo. La escena empezaba a ser un poco rara así que le dije que tenía que arreglarme y corrí hasta mi cuarto.


    Vale. Iba a salir con Liam. Seguía pensando si era una cita. ¿Lo era? ¿Y si solo me lo estaba imaginando? Bueno, era obvio que él sentía vergüenza cuando estaba a mi alrededor, entonces... Si era una cita, ¿significaba que le gustaba?


    Unos toques en mi puerta me sacaron del lío mental de «cita sí, cita no» en el que me había metido. Mierda, de tanto darle vueltas estaba tardando demasiado.


    -¡Lo siento, ya salgo! -chillé al mismo tiempo que abría la puerta.


    Pero allí no estaba Liam, sino Daniel.


    -Solo vas a salir con Liam, no hace falta que te pongas de gala.


    Torcí el gesto con desagrado. Mi querido primo siempre en medio. Siempre. Miré hacia el sofá donde estaba sentado un avergonzado Liam que se encogió de hombros, dándome a entender que no tenía nada que ver con el molesto aviso de Daniel. Le pegué un empujón en el pecho a mi primo para apartarle mientras él se reía, para variar.


    -Perdona, ya estoy lista -le dije a Liam con una sonrisa.


    -Genial.


    Nos dirigimos a la puerta bajo la atenta y burlona mirada de Daniel.


    -Luego volveré. Limpia un poco -ordené con una sonrisa socarrona.


    -Hasta luego, tortolitos -añadió mi primo imitando la voz de una mujer.


    Una vez fuera, dejé escapar un suspiro. Vivir con Daniel era mucho peor que vivir con una madre loca. Sonreí a modo de disculpa a Liam, que por lo visto intentaba aguantarse la risa.


    -No está bien de la cabeza -refunfuñé.


    -Créeme, lo sé. -Y al fin su risa escapó de sus labios.


    Era tan adorable cuando se reía, tan feliz e inocente.


    Pero ¿qué estás pensando, Emma?


    Fuimos a una heladería bastante mona no muy lejos del edificio, había bastante gente, lo cual era normal en las fechas que estábamos. Algunas parejas sentadas a las mesas de cristal se miraban y reían, padres con sus hijos, incluso algún adolescente sorbiendo su batido mientras leía de un libro de texto. Eso me recordaba que en unas semanas comenzaría la universidad, hecho que me ponía un poco nerviosa. Observé a Liam a mi lado, esperando a que me sirvieran el cucurucho de helado, se apartó un mechón castaño de la frente. Ni siquiera sabía qué estudiaba él.


    -¿Pasa algo? ¿Te han puesto mal el pedido? -me preguntó al percatarse de mi escrutinio. Me giré rápidamente hacia el frente.


    -No, no. Está bien.


    Mierda. Tenía que actuar como una persona normal. Una vez que obtuve mi cucurucho con helado de vainilla y fresa, nos sentamos en una de las mesas para poder charlar tranquilamente. Y el hecho de estar a solas con él todavía me resultaba un poco incómodo, teniendo en cuenta lo sucedido anteriormente. Liam debió de percatarse y carraspeó, inquieto.


    -¿Sigues preocupada por lo de anoche? -preguntó.


    Yo tosí, pues me había atragantado con el helado por su pregunta. ¿Qué podía responderle a eso?


    Oh, sí. No puedo quitarme de la cabeza los carnosos labios de Kyle y su frase «yo sí quería besarte», ni el hecho de que nos pillaras en plena discusión y luego me vieras vomitar toda mi dignidad. Y estoy hecha un lío porque no sé qué cojones siento por cada uno.


    Pues no era el caso de decirle todo eso.


    -¿Estás bien? -Se preocupó por mi atragantamiento y yo moví la mano en señal de afirmación.


    -Pues no lo he olvidado, no. Fue bastante bochornoso para mí. -Dejé escapar una risita-. Pero se me pasará, tranquilo. Dejaré las fiestas de lado por una buena temporada.


    Liam asintió sumergido en sus pensamientos. Continué devorando mi pedido como si la cosa no fuera conmigo.


    -No tienes que preocuparte, al menos por mi parte -aclaró-. Ya sabes, eso de la pregunta... Yo me habría quedado a cuadros igual. Bueno, que no importa, ¿vale?


    -Y lo del vómito -dije de manera casual. Liam rio.


    -Cierto. También puedes olvidarlo. ¿Qué vómito? No recuerdo nada de eso.


    Sonrió de una manera tan dulce que me dieron ganas de olvidar todo realmente. Incluso a Kyle. Ojalá pudiera olvidarle a él. A él y a su maldito olor, sus estúpidos labios y su sensual voz.


    Tenía que cambiar de tema.


    -Hasta ahora no te lo había preguntado, pero ¿qué estás estudiando?


    -Ah... Magisterio. Me centraré en los niños más pequeños, seguramente -respondió.


    -Vaya, ¿vas a ser profe? Eso es genial. Yo no tendría paciencia con ninguna edad. Me parece admirable que tengas el don de enseñar.


    Ahora que lo sabía, ¿dónde estaría mejor Liam con su adorable forma de ser que rodeado de niños? Le iba al dedo. Él sonrió y se encogió de hombros para restarle importancia.


    -Aprendí a tener paciencia gracias a mi familia.


    -¿Tienes hermanos pequeños?


    -No, solo tengo un hermano y de hecho es mayor que yo. Pero siempre ha sido muy cabezón.


    Liam se rio un poco entre dientes, mas sentí que esa risa no era del todo sincera. Se notaba que le apreciaba, sin embargo me dio la sensación de que había algo más.


    -¿Qué es de ti? -preguntó antes de que pudiera decir algo al respecto.


    Le concedí el deseo de cambiar de tema.


    -Bueno, vine aquí para estudiar Medicina.


    -¿Viene de familia? -inquirió con una media sonrisa que denotaba su diversión por la reiterada elección del campo en mis familiares.


    -Supongo que sí. De pequeños, Daniel y yo siempre jugábamos a los médicos, y él se inventaba enfermedades súper raras e inexistentes. Ah, además mi padre es cirujano.


    -¿Tu madre también se dedica a eso?


    -No, qué va. Ella ve sangre y se desmaya. Aunque voy a tener que trabajar en eso, porque debo de haberlo heredado, por desgracia. Puedo ver sangre, en cambio pensar en pinchar a alguien me da repelús.


    Liam comenzó a reírse con esa risa tan alegre y melódica. No pude evitar seguirle.


    Después de charlar un rato más sobre los estudios y demás, decidimos ir a dar una vuelta por la zona. Todo era muy tranquilo con Liam, exceptuando cuando me ponía nerviosa su cercanía. Era divertido y era... agradable. Realmente estaba a gusto con él.


    Compramos unos trozos de pizza en una pequeña pizzería de una plaza, ya que los helados no había llenado mucho nuestro estómago que digamos. Reíamos mientras caminábamos hasta que nos topamos con un grupo de chicos bailando en una de las esquinas de la plaza.


    -Mira -indicó Liam, mientras observaba a los bailarines que se retorcían con gracia en el suelo-, son buenos. Yo no podría hacer eso, se me da fatal bailar.


    No pude evitar recordar a Kyle. Rayos. ¿Por qué tengo que ponerme a pensar en ese idiota ahora?


    -Yo tampoco, tengo dos pies izquierdos -reí, intentando aliviar la tensión que repentinamente sentía.


    Liam me sonrió y devolvió a la vista a los chicos, pensativo.


    -Kyle seguro que sí, él lo hace genial.


    Me paralicé. Lo había dicho de una forma tan casual, como si él no pintara nada en la historia. Y bueno, seguramente no lo hacía. Sin embargo, Liam frunció el ceño como si se arrepintiese de haberlo mencionado. Me rasqué el brazo, nerviosa, e intenté desviar su atención.


    -No había estado aún en esta plaza.


    Muy inteligente e interesante, Emma.


    Liam abrió la boca y la volvió a cerrar. Mierda, ¿en qué estaría pensando? Finalmente se giró hacia mí y me miró a los ojos. Permanecí petrificada en sus iris castaños.


    -Hay una cosa que me gustaría saber, pero... -balbuceó desviando de nuevo la mirada-. Mejor no, olvídalo.


    -Dímelo -pedí. Fuera bueno o malo, ahora necesitaba saberlo.


    Él clavó su vista en mí, entrecerrando un poco los ojos debido al sol de la tarde, y se lo pensó durante un par de segundos.


    -¿Te gusta Kyle?


    Mi trozo de pizza se deslizó de mi mano hasta caer al suelo. No tuve fuerzas de sostenerla, ni a ella ni a mi boca, que se abrió como si me hubiera vuelto imbécil de repente.


    -Oh, mierda -dijimos a la vez al ver a mi pobre trozo de pizza desparramado por las baldosas.


    -Qué mala suerte. ¿Quieres que te compre otro? -se ofreció Liam.


    -No, no. Tranquilo. Es que soy muy torpe.


    Sonreí como pude mientras me ayudaba a recogerlo para tirarlo a la basura. Aun así, me tendió lo que le quedaba de la suya y no tuve más remedio que aceptar.


    Con todo el asunto de la caída de la pizza no había respondido a su pregunta. Una pregunta horrible e inesperada. ¿Por qué quería saber eso? ¿De verdad se me notaba tanto el interés en él? ¿Acaso le importaba? ¿O era solo curiosidad? ¿Qué debía responder a eso? ¿La verdad? Genial. ¿Y cuál era la jodida verdad?


    Liam no insistió en su pregunta, cosa que esperaba que hiciera. Quizás había interpretado mi aturdimiento como una forma de defenderme de ella. Lo cierto es que fue un gran alivio. Sin embargo, mientras volvíamos a casa no podía parar de darle vueltas. Tenía derecho a su respuesta. Fuera la verdad o no, tenía derecho.


    -No me gusta -solté repentinamente. Liam dio un pequeño respingo, sorprendido.


    -¿Cómo?


    Tragué saliva.


    -No me gusta Kyle, respecto a tu pregunta de antes. Esa es la respuesta.


    Liam me observó durante unos segundos, sopesando quizás si mentía o si estaba loca. Vale, había decidido contar una media verdad. Realmente no tenía muy claro si me gustaba o no Kyle. Ese chico bipolar y engreído me ponía de mal humor y me creaba desconfianza, pero también me atraía. No podía decirle a Liam que me gustaba porque, además, también sentía algo extraño hacia él mismo.


    Todo estaba demasiado enredado en mi cabeza. Estaba mucho mejor con mis vecinos ancianos en Phoenix.


    Liam alzó ambas cejas mirando al infinito.


    -Vaya. Vale, supongo que eso está... bien.


    ¿Que eso está bien? Entonces le alegraba de alguna manera que no me gustara Kyle. Estupendo. Eso solo añadía más lana para la bola mental de mi cabeza.


    -¿Por qué querías saberlo? -me atreví a preguntar. Él se rascó la nunca algo inquieto.


    -Pues por saber. No sé, después de lo que pasó en la fiesta... Pensé que igual habías sentido algo. -Carraspeó-. Perdona por entrometerme, solo era curiosidad.


    ¿Curiosidad? ¿De verdad?


    -Solo fue un juego -contesté.


    Asintió y continuamos el camino acompañados de un poco de tensión.


    Solo fue un juego. Sí, realmente solo fue eso. Aunque quizás para mí no. Y una parte de mí esperaba que para Kyle tampoco. Me sentía mal con ese sentimiento teniendo a Liam a mi lado, porque él también era una persona que estaba resultando ser especial.


    Malditos vecinos.


    Después de despedirnos cada uno volvió a su casa, y fui sometida al inapropiado interrogatorio de Daniel.


    -Comimos helado y hablamos. Paseamos y comimos pizza, reímos y volvimos a casa. Un día increíble -relaté con mi mejor sonrisa irónica.


    Era todo verdad, obviando, claro está, todas las situaciones y preguntas comprometidas. Solo me faltaba tener que lidiar con mi primo.


    -Eres una sosa -afirmó.


    ***


    Como de costumbre, me tocó bajar la basura. La bajada en ascensor fue tranquila, pero cuando subí y las puertas se abrieron algo se interpuso en mi campo de visión. A mi cerebro cansado le costó registrar lo que estaba ocurriendo. Una persona se acercó al ascensor. Un chico. Y estaba desnudo. Era Kyle. Un momento, ¿era Kyle? ¿Kyle estaba desnudo entrando en el ascensor en el que yo me encontraba? Espera, ¡Kyle estaba desnudo!


    Antes de que pudiera pegar un grito ya estaba dentro, tapándome la boca. Apretó el botón para bajar y yo le pegué -no sé dónde- un empujón para apartarle.


    Oh, Dios santo.


    Kyle estaba completamente desnudo frente a mí. ¡¿Por qué cojones estaba desnudo frente a mí?!


    No mires abajo, no mires abajo.


    Me apoyé contra la pared del ascensor intentando bajo toda costa mantener mi mirada en sus ojos. Él se tapó discretamente su amigo colgante con las manos.


    -¿Qué coño...? -empecé a decir.


    -Lo siento. Había un fantasma -dijo como si fuera lo más normal del mundo.


    Y esa fue toda su elocuente, elaborada e innegable explicación.


    ¿Un fantasma? ¡El único fantasma que había allí era él! Me tapé los ojos con las manos y recé: «Por favor, que cuando los abra esté vestido. Por favor, que cuando los abra esté vestido».


    Pero cuando los abrí, no estaba vestido.

  


  
    


    * 6 * 

    Las mentiras tienen las patas cortas


    


    Unos hombros anchos, músculos poco marcados pero excitantes con esa piel tostada y aparentemente suave. Las caderas que cincelaban la forma triangular de su torso llevaban a... a...


    ¿Pero qué estaba mirando? ¡Por Dios!


    Me tapé de nuevo los ojos con las manos para escapar de la horrible y tentadora visión del cuerpo desnudo de Kyle. Todavía no podía comprender por qué extraño motivo había aparecido de esa guisa en el ascensor, delante de mí.


    Le señalé con nerviosismo con una mano mientras seguía tapándome -a medias- los ojos con la otra.


    -¡Tápate! -chillé casi en un graznido de gallina.


    Él se encogió de hombros, un tanto indiferente a mi dramatización. Por suerte, seguía tapándose la parte más inquietante de su cuerpo.


    -No tengo con qué.


    -¡¿Pero por qué estás desnudo?! -continué con mis alaridos.


    -Es una larga historia.


    Inconscientemente y adquiriendo valor, no sé de dónde, quité la mano que cubría mi vista para mirarle con irritación. Él me observó divertido y una sonrisa torcida comenzó a dibujarse en su rostro. Oh, genial. Encima le hacía gracia.


    -¿Te divierte? -pregunté indignada. Kyle rio entre dientes.


    -Un poco.


    Consternada, me deshice de la sudadera azul marino que llevaba puesta y se la tiré a la cabeza. Él levantó los brazos para cogerla dejando a mi vista a su amigo, solté un grito ahogado y me giré rápidamente hacia la pared. Me coloqué un mechón de pelo detrás de la oreja con nerviosismo mientras escuchaba como Kyle hacía algo con mi sudadera.


    -Puedes girarte. Creo que no te comerá -dijo.


    Me di la vuelta y le miré frunciendo el ceño a sabiendas de quién o qué creía que no me comería. Maldije para mis adentros cuando vi cómo había amarrado la sudadera a su cintura, cubriendo lo esencial a modo de taparrabos.


    Kyle sonrió al ver cómo miraba con horror mi querida prenda de ropa rozando su zona íntima.


    -Te la devolveré. -Contuvo la risa cuando dibujé una mueca-. Limpia -aclaró.


    -Puedes quedártela.


    Levantó las manos, indefenso.


    -Como quieras.


    Le lancé una mirada asesina en el momento en que el ascensor hizo un ruido sordo y abrió sus puertas. Me quedé parada ante la imagen que estaba frente a nosotros y no supe si asustarme o echarme a reír por el suelo. Kyle levantó una mano señalando al individuo.


    -El jodido fantasma -exclamó.


    -¡Tú sí que eres un fantasma, idiota! -bramó el individuo.


    Allí plantada como una imbécil sin hacer ni decir nada, acabé percatándome de que aquel individuo delante de nosotros era un chico con mascarilla facial de color verde -que le daba un aspecto aterrador-, redecilla en el pelo y un batín que estaba muy lejos de ser masculino.


    -¿Luke? -pregunté, extrañada ante este hecho.


    -Sí -respondió con un deje de soberbia.


    De acuerdo. Todo empezaba a encajar. Kyle parecía haberse asustado, no sin razón, de la inusual figura de Luke, el vecino que parecía una chica y había salido huyendo. Aunque todo eso no explicaba por qué me secuestró en el ascensor y más que eso, por qué narices estaba desnudo.


    -¿Por qué leches has salido corriendo después de verme? -inquirió Luke, visiblemente molesto.


    -Joder, ¿es que no te has visto? Me has asustado de muerte con esas pintas.


    -¡Es algo muy normal! Me gusta estar arreglado.


    -Ya, claro -murmuró Kyle.


    Luke frunció el ceño y entonces reparó en mi sudadera atada en la cintura de su amigo y mi expresión no más que perpleja.


    -Y has venido hasta aquí en pelotas. Seguro que tú has asustado más a la pobre Emma.


    Los labios de Kyle se elevaron en una sonrisa divertida mientras me miraba. Maldito sea. Le iba a matar.


    -¿Se puede saber por qué va desnudo? -inquirí. Perdónenme, pero no era muy normal.


    -Duerme así -respondió Luke con desdén.


    -Sí -reafirmó Kyle. Le miré alzando ambas cejas.


    -Duermes desnudo -repetí. Él asintió con la cabeza aguantando de nuevo la risa-. Y has salido tal cual de tu casa al ver a Luke, pensando que era una aparición. ¿Lo he entendido bien?


    -Perfectamente.


    -¿Y por qué me has abordado como un violador en el ascensor? -pregunté de la manera más enojada que pude.


    Luke lanzó una mirada severa a Kyle, no muy de acuerdo con su comportamiento. Él se encogió de hombros.


    -Surgió así -respondió simplemente.


    -Genial. Estás loco -dije saliendo del ascensor-. Me largo.


    -¡Lo siento, Emma! -exclamó Luke mientras me alejaba.


    Caminé a grandes zancadas hasta mi apartamento, abrí y cerré la puerta con furia. Maldita sea la estampa de Kyle y su cuerpo bronceado y desnudo. ¿Cómo podía ser tan idiota? «Surgió así», repetí en mi mente con un tono de burla. Estaba loco de atar.


    Daniel, que estaba tirado en el sofá como un saco de patatas viendo un partido de fútbol, me miró extrañado.


    -¿Qué ha pasado, fierecilla?


    -¿Recuerdas cuando me dijiste que los vecinos estaban locos?


    -Sí.


    -Lo están. Tenías toda la maldita razón.


    Dicho esto, me tiré en el sofá de un culazo cabreado. Daniel me observó un segundo y después comenzó a reír. Él también estaba loco de atar. Estupendo, había ido a vivir a un jodido manicomio.


    -¿Qué te han hecho esta vez? -preguntó algo más calmado. Yo bufé exasperada.


    Le conté la escenita del ascensor mientras él elevaba las cejas y se tapaba la boca para aguantar la risa.


    -Me hubiera gustado estar ahí. Memorable.


    -Sí, muy memorable -escupí.


    -Kyle acabará cayéndote bien, ya verás. -Se metió una palomita de maíz en la boca.


    -Lo dudo mucho.


    Pasada una hora aproximadamente me había quedado frita en el sofá. Estaba tan cansada que a pesar de las veces que Daniel pateó mi pierna para que me levantara me había quedado allí, abandonada por él. El timbre de la casa sonó y me desperté de un respingo. ¿Qué hora era? Enfoqué mi vista hacia el reloj sobre la mesa de la TV. Las 2 am. ¿Qué clase de degenerado tocaba a casa a esas horas?


    Me arrastré del sofá y me dirigí a la puerta restregándome los ojos. Cuando la abrí comprendí la clase de degenerado que tocaba a las casas a las dos de la madrugada: Kyle.


    Le recorrí con la mirada, aún somnolienta. Estaba al otro lado de la puerta con las manos metidas en los bolsillos de un pantalón de chándal negro a conjunto con una camiseta del mismo color, que bajo mi punto de vista le hacía parecer más moreno. Elevé una ceja cuando mis ojos llegaron a su rostro.


    -Oh, ropa. Qué sorpresa -observé.


    -A veces debo parecer civilizado.


    Aunque intenté evitarlo, me hizo gracia su comentario y mis labios formaron una leve sonrisa que borré inmediatamente. Ya estaba lo suficientemente despierta para arremeter contra él.


    -¿Qué quieres? -salté, cruzándome de brazos. Kyle suspiró.


    -El fantasma y el enano me han obligado a venir.


    No sabía a quién se refería con «enano» pero supuse que era Damon, el más bajito de los vecinos y el que ejercía de madre de todos. Le observé con altanería y esperé a que dijera el motivo. Me miró entrecerrando sus ojos negros, pero no dijo nada.


    -¿Y bien? -inquirí.


    Kyle se rascó la cabeza, provocando que los mechones oscuros y ondulados de su cabello se movieran en todas direcciones, después profirió una maldición para sí mismo. ¿Qué era lo que quería? Empezaba a exasperarme. Tomó aire y metió de nuevo la mano en el bolsillo.


    -Siento lo de antes -dijo, con tono cansado.


    Vaya. El señorito que nunca da explicaciones me estaba pidiendo disculpas. Obligado por sus amigos por supuesto, y eso solo hacía la disculpa menos creíble.


    -Seguro -repliqué. Él me lanzó una mirada hostil-. ¿Qué es lo que sientes? ¿Atraparme en el ascensor estando desnudo, burlarte de mí o ser idiota?


    -¿Idiota? -Kyle soltó una risa cínica-. Mira, pelirroja, ya te he pedido disculpas. He cumplido con mi parte. Si no las aceptas no es mi problema.


    Ignoré el cosquilleo que me hizo sentir su apodo y abrí un poco los labios, entornando los ojos ante su descarada actitud. Era un caradura. ¿Creía que esa era la manera adecuada de disculparse con alguien?


    -Por supuesto. No es tu problema. Puedes largarte.


    Cogí la puerta dispuesta a cerrársela en las narices, pero Kyle puso su mano en ella, bloqueándola.


    -¿Qué haces? -gruñí. Empezaba a estar muy cabreada.


    -Se me olvidaba. Gracias por la sudadera.


    Sonrió de medio lado y unas ganas incontrolables de pegarle una bofetada inundaron mi cuerpo. Solté un gemido irritado y él arqueó las cejas.


    -Cada segundo eres más insoportable -espeté.


    -Admite que te has divertido.


    -Claro, muchísimo.


    Kyle dio un paso hacia mí y mi cuerpo se tensó. La cercanía de ese chico era extrañamente inquietante y atractiva.


    -Me gustaría haberme quedado en ese ascensor más tiempo -dijo.


    ¿Estaba burlándose de mí otra vez? Puse una mano entre nuestros cuerpos para crear un poco de distancia, no porque la quisiera, sino porque me perturbaba y me ponía realmente nerviosa tenerle tan cerca.


    -¿Para seguir riéndote de mí?


    Él dibujó una media sonrisa juguetona. No podía apartar la mirada de esos ojos oscuros y penetrantes. Y sus labios... Esos que me dieron uno de los mejores besos de mi vida.


    -No exactamente -respondió-. Esta vez te gustaría.


    Me observó fijamente y yo sentí que me derretía por dentro. No. Ese tipo era un fanfarrón, arrogante y egocéntrico. ¿Qué se había creído? Que no pudiera sacarlo de mi mente últimamente no significaba absolutamente nada. ¿O sí? Maldije internamente por el hecho de que ese idiota había empezado a gustarme. Pero no permitiría bajo ningún concepto que él lo supiera.


    -Oye, no sé qué te estás imaginando, pero se aleja mucho de la realidad. No quiero hacer nada contigo, ni siquiera estar en un ascensor -dije intentando mostrarme orgullosa.


    -¿De verdad? -inquirió elevando una ceja. Yo fruncí el ceño-. A mí me parece que te sientes atraída.


    -¿Por ti? -Asintió. Me reí, incrédula. Maldito sea, había dado en el blanco-. ¡Ni en tus sueños!


    Me di cuenta de que había soltado un pequeño grito, inquieta y amenazada por la verdad. Ese tono juguetón suyo me inquietaba. Lo prefería cuando parecía pasar olímpicamente de todo.


    -Pelirroja, las mentiras tienen las patas cortas.


    -¿Estás de broma?


    -No. Eres como un libro abierto, se nota enseguida cuando mientes, cuando estás nerviosa o enfadada. Tus ojos son muy expresivos.


    Me quedé observándole en silencio, aturdida. ¿De dónde salía todo aquello?


    -¿Y te has dado cuenta de todo eso en dos días?


    Kyle simplemente encogió un hombro.


    -Soy una persona observadora. -Hizo una pausa, pensativo-. También sé que has quedado hoy con Liam.


    ¿A qué venía eso? ¿Qué tenía que ver Liam en aquella conversación? Me puse nerviosa al instante, sin comprender. La expresión de Kyle había cambiado, ya no tenía ese brillo jovial en los ojos.


    -¿Y qué pasa? -pregunté alzando el mentón.


    Él dio un paso atrás, con intención de empezar a marcharse. Cuando estuve a punto de cogerle del brazo para que no lo hiciera me miró a los ojos.


    -No te engañes. Sentiste algo en la fiesta al igual que yo -afirmó, señalándonos. Observó mi reacción, que fue quedarme de piedra-. En realidad, de verdad siento haberte asustado en el ascensor. Buenas noches.


    Dicho esto, dio media vuelta y se fue.


    Me costó unos segundos recomponerme y poner mi cerebro en marcha para cerrar la puerta y entrar en casa. Me metí en la cama y cerré los ojos con fuerza. Después los abrí de golpe. ¡Un momento! ¿Kyle había dicho que sentía algo por mí? La imagen de Liam apareció en mi mente juntándose con la de Kyle. ¿Qué iba a hacer con esos dos?


    Esperé largo y tendido hasta que Morfeo se dignó a llevarme consigo al mundo de los sueños.

  


  
    


    * 7 * 

    Miedo


    


    Encontrarme con Kyle cuando pretendía pasar un rato tranquilo en la biblioteca no estaba dentro de mis planes. Pero allí estaba. ¿Es que acaso tenía un radar para saber a qué dichosa hora iba yo a la dichosa biblioteca? Parecía ensimismado con un libro, de pie frente a la estantería, y no pude evitar quedarme observando. Su cabello oscuro estaba despeinado, como frecuentemente; vestía un camiseta ancha y pantalón de chándal, ambos grises. Realmente, nunca le había visto enfundado en algo formal.


    Me giré y decidí fingir que él no estaba allí, ya que no tenía las más mínimas ganas de que me viera. Todavía no podía hacer frente a lo que había dicho la última noche que le vi. Según él se sentía atraído por mí y creía que yo compartía ese sentimiento, que muy a mi pesar era cierto, pero no sabía con qué intenciones estaba actuando de esa manera. El asunto con Liam no estaba mucho más claro, nos habíamos mensajeado durante los últimos días y habíamos hablado de quedar otra vez, sin embargo, yo estaba confundida y lo único que mi cuerpo me pedía era huir.


    Me acerqué sigilosamente hacia una estantería y fingiendo que miraba los libros con interés, atisbé de reojo en dirección a Kyle. Mierda. Se dirigía hacia donde yo me encontraba. Sin pensarlo dos veces, caminé rápidamente por el pasillo, giré y choqué con alguien. Menos mal que no caí al suelo.


    -Perdona -le dije a quien fuera mientras miraba sobre mi hombro cómo Kyle se acercaba mirando las musarañas.


    -Tranquila, parece que estabas en medio de una huida de chico guapo.


    Esa extraña frase hizo que me diera la vuelta y centrara mi atención en la persona con la que había chocado. Era una chica. Era menuda y muy blanca de piel. Su pelo era de un rubio apagado y sus ojos parecían reflejar el verde del mar.


    -¿Cómo has dicho? -pregunté.


    -Ese chico -dijo señalándolo con la cabeza-. Parece que no quieres que te vea.


    Volví a mirar hacia él. Maldición. Estaba demasiado cerca y no quería lidiar con él.


    -Exacto -contesté.


    Rápidamente cogí un libro grande de la estantería, me giré y lo puse delante de mi cara justo en el momento en que Kyle pasaba detrás de nosotras. El corazón se me aceleró, pero él siguió su camino sin decir ni hacer nada. Al parecer no se había percatado de que estaba allí haciendo la imbécil. Cuando dobló la esquina suspiré aliviada y dejé el libro en su sitio.


    -Misión cumplida -afirmó la chica, que aún estaba a mi lado por alguna razón que no comprendía.


    -Eh... sí -vacilé. Bueno, estaba siendo una maleducada-. Perdona por la escena.


    -No importa. Pero es que quiero coger ese libro. -Señaló uno justo enfrente de mí.


    -Oh, claro. -Me aparté. Ese era el motivo. No conocía a ninguna chica allí aún y ella no parecía muy antipática, quizás debería hacer migas-. Me llamo Emma. ¿Y tú?


    Uff... No se me daba muy bien eso de relacionarme.


    -Eveling. Bueno, Evy.


    -Ok, Evy -repetí. Qué bien, debía de parecer más idiota de lo normal-. ¿Vienes a menudo?


    -La verdad es que sí. Leer es una de las cosas que más me gustan.


    Hasta ese momento no me había dado cuenta de que no ponía mucho énfasis en sus palabras. Sonaba tan relajada que me pareció bastante peculiar.


    -A mí también -contesté-. En realidad, verás... Soy nueva en esta ciudad y no conozco prácticamente a nadie, y bueno... -Mierda, estaba sonando a desesperada sin amigos-. Olvídalo.


    -Podemos charlar cuando nos encontremos por aquí -sugirió sin dejar de hojear el libro que sujetaba en sus manos. Luego me miró sin ningún tipo de expresión-. Es lo que estás pidiendo, ¿no?


    Tocado y hundido. De repente me sentí como si estuviera en mis días de colegio, pidiéndole a una niña desconocida que fuera mi amiga por toda la eternidad. No tenía pelos en la lengua aquella chica. Sonreí forzadamente.


    -Me has pillado, supongo. Sé que es extraño.


    -No lo es. -Me sorprendí al ver cómo sonreía tímidamente, pero parecía sincera. Me sentí algo incómoda así que decidí dejar de molestarla por el momento.


    -Bien, pues nos vemos. Encantada de conocerte. -Sonreí de nuevo, me la había contagiado.


    Ella simplemente movió su mano a modo de despedida y volvió su vista al libro. Había sido, como mínimo, bizarro pero ya tenía alguien de mi mismo sexo con la que hablar. Aunque fuera un poco.


    Cogí un libro y me deslicé en una de las mesas vacías para perderme en sus páginas. No tardé en sumergirme en mi mundo y casi ni me percaté cuando una persona se sentó frente a mí. Al notar su presencia levanté lentamente la cabeza y me encontré con los brillantes ojos de Kyle. Pestañeé. Él sonrió. ¡Maldición!


    -¿Intentando evitarme? -preguntó con un tono divertido. Yo entorné los ojos y le miré con recelo.


    -No te estoy evitando.


    -Quién lo diría con la escena de «me escondo tras el libro y soy invisible» de antes. -Sonrió de medio lado.


    Vaya, así que me había visto desde el principio. La palabra «estúpida» apareció en mi mente. Estaba dispuesto a incordiarme, eso lo tenía claro. Le lancé una mirada fulminante y volví la vista a mi libro fingiendo que le ignoraba olímpicamente. Nada más lejos de la realidad, mi corazón latía fuerte contra mi pecho. Cosa que solo me ponía de peor humor.


    -¿Quién te ha dado permiso para sentarte? -inquirí sin quitar los ojos de las letras que danzaban sin sentido alguno delante de mí.


    -No sabía que las sillas eran de tu propiedad.


    -¿Por qué vienes a la biblioteca, para empezar? Ni siquiera creo que te guste leer.


    -Bueno, hojeo libros de danza y cosas así. También leo cómics. -Se quedó en silencio, mirándome divertido-. ¿Tienes alguna otra objeción?


    Fruncí los labios y negué con la cabeza, retornando a mi lectura. Al par de segundos, le miré de reojo con irritación y vi cómo colocaba la cabeza sobre una mano y pasaba las páginas de su libro con la otra. Sonreía. Intenté no estar pendiente del hecho de que él estaba allí y continuar con mi lectura, pero era imposible. Mis ojos perseguían sus movimientos, aunque no quisiera. Me quedé paralizada cuando levantó la cabeza y nuestras miradas se cruzaron. Mierda, me había descubierto observándolo como una acosadora en potencia. Tosí incómoda y me coloqué un mechón de pelo tras la oreja. Kyle no dejó de contemplarme.


    -¿Por qué tienes miedo? -preguntó y una chica de la mesa de al lado le mandó callar con un sonido de sus labios. Fruncí el ceño.


    -No sé de qué hablas -dije en un susurro.


    -Parece que quieras huir de mí, como si te diera miedo. ¿Por qué?


    Rayos. ¿A qué venía aquello? ¿Siempre tenía algo extraño que soltar de repente? Intenté pensar una respuesta coherente, mas lo único que salió fue una leve carcajada de mi boca.


    -Qué tontería. Yo no estoy huyendo de ti. -Bufé-. Miedo dice...


    Bien, me estaba haciendo la dama de hierro cuando en realidad sí que sentía algo de miedo. No sabía el motivo, sin embargo, sabía que era estúpido sentirme así. Quizás era solo que no me atrevía a enfrentarme a las situaciones, entendiendo como situación a lo que sentía o no por Kyle. Quizás era que él no conformaba precisamente el prototipo de chico en el que yo depositaría mi confianza. Pensé en Liam. ¿Era él más indicado para mí? Me gustaba su compañía. Quizás me gustaba Liam de verdad. O quizás simplemente era una cobarde que no sabía qué hacer con sus sentimientos.


    Kyle acercó su mano y cerró mi libro sin preguntar.


    -¿Qué haces? -salté, molesta.


    La chica nos volvió mandar a callar. Kyle puso un dedo sobre sus labios en señal de silencio y yo me quedé observándolos como una idiota. Bajó su voz a un susurro.


    -No te creo -dijo y sonrió de manera pícara.


    -Me trae sin cuidado. -Le devolví la sonrisa.


    Negó con la cabeza como si yo fuera un caso perdido. Tamborileó los dedos en la mesa y después cerró su libro con impaciencia.


    -Me tengo que ir a la academia. Está aquí al lado -me dijo. Yo no moví un músculo y él se pasó una mano por el pelo, exasperado-. ¿Quieres venir conmigo? -añadió en un susurro.


    Separé los labios inconscientemente. Me estaba invitando a verle bailar, cosa que había deseado hacer desde que supe que iba a esa academia. ¿Qué debía hacer? Una persistente parte de mí se negaba a darle alas a mis sentimientos. Así que lo único que se me ocurrió fue bajar la cabeza y susurrar:


    -Lo siento. No puedo.


    Le miré de reojo para ver su reacción, parecía molesto. Tenso la mandíbula, asintió y se levantó de la silla.


    -Sí puedes, pelirroja, pero te niegas -espetó.


    Lo vi alejarse de mí y me maldije a mí misma en ese mismo instante. ¿Por qué era tan estúpida? Realmente quería ir, pero no tenía el valor de hacerlo. Suspiré y estuve un rato intentando leer en vano. Irritada, cerré el libro y lo devolví a su sitio. Decidí irme de la biblioteca, el momento de paz que había ido buscando se había ido al traste. Salí del establecimiento y me quedé plantada en medio de la calle. ¿Era una mala idea? Probablemente lo era. Probablemente era una muy mala idea lo que iba a hacer cuando paré a un chico que pasaba tranquilamente por delante de mí.


    -Perdona, ¿sabes si por aquí cerca hay una academia de baile?


    -Oh, sí. Sí. Está pasando esa calle, creo -respondió, señalándola-. Al girar te toparás con ella.


    -Gracias. -Sonreí.


    A una velocidad más rápida de lo que pretendía seguí sus instrucciones y me paré en seco cuando divisé ante mí el cartel de la academia. Entré sintiéndome bastante avergonzada. ¿Para qué narices hacía aquello? Sacudí la cabeza y me dispuse a no darle más vueltas a la razón por la cual había metido mis pezuñas en la academia de Kyle. Ya estaba hecho. Además, ¿qué podía pasar? Solo iba a verle bailar. No tenía nada de malo.


    Me paré frente a un mapa de las clases, pero me quedé igual. No tenía la menor idea de dónde podría estar Kyle. Tal vez si preguntaba por él en la recepción o a alguna persona que pasase. Suspiré y pensé que quizás lo más sensato sería irme de allí. No. No quería que fuera un viaje estúpido. Así que empecé a caminar por el pasillo dispuesta a llegar hasta el final de mi locura.


    Ojeaba dentro de las salas, mas en ninguna estaba él. Recogí mi pelo en una coleta, como acto impulsivo por mis nervios. Estaba llegando al final del dichoso pasillo y nada. Genial. Estupendo. Empecé a maldecirme a mí misma cuando me di cuenta de que había una última sala. La puerta estaba entreabierta, de manera que me acerqué sin hacer ruido para echar un vistazo. No pude evitar que una sonrisa de satisfacción se dibujara en mi rostro cuando vi la silueta de Kyle moverse de un lado para otro.


    Me quedé ensimismada observando cómo su cuerpo se movía y retorcía con soltura y elegancia a través de la sala, delante del espejo que cubría toda una pared. Era verdaderamente bueno. Me aproximé un poco más para verle mejor. No quería que me viera, tan solo quería observarle. Su pelo se desplazaba a medida que él giraba y su expresión de concentración era atrayente. Era como un hechizo.


    De repente frenó e inclinándose, apoyó las manos en sus rodillas. Se miró en el espejo y sonrió. Vaya, que engreído. Aunque tuve que evitar el gesto de sonreír también.


    -Puedes pasar, pequeña acosadora -habló a su reflejo.


    ¿A su reflejo? No. ¡Me estaba hablando a mí! Me sobresalté al darme cuenta de que mi figura medio escondida en la puerta se advertía desde el enorme espejo. Maldita sea. Carraspeé nerviosa y di un interminable paso hacia dentro de la sala. Kyle se giró hacia mí.


    -Hola -saludé totalmente avergonzada.


    -Dijiste que no podías. -Me retó con la mirada. Yo me rasqué el brazo, aunque no me picaba.


    -Ya, pero era mentira. -Kyle alzó una ceja-. ¿Qué quieres? Solo tenía curiosidad así que me decidí a venir -solté, fastidiada.


    Él comenzó a hacer estiramientos tranquilamente.


    -Si no fueras tan cabezota y hubieras venido conmigo te habrías ahorrado tener que buscarme. Y ser pillada acosándome tras la puerta.


    -No te estaba acosando, maldito engreído -gruñí.


    Kyle dejó escapar una carcajada. ¿Se pensaba que porque había ido hasta allí estaba a sus pies? Qué más quisiera él. Definitivamente había sido una mala idea al final. Una mala y estúpida idea. Lo mejor era largarme de allí.


    -Olvídalo. Me voy.


    Me di media vuelta, pero Kyle acortó de dos zancadas la distancia que había entre nosotros hasta estar frente a mí. Me crucé de brazos dejando ver mi repentino enfado.


    -Hey, está bien. Ya has llegado hasta aquí, no te vayas ahora.


    Le miré a los ojos y una sensación cálida me recorrió de arriba abajo. ¿Por qué siempre me hacía sentir así? Como si él fuera un imán del cual no me podía apartar. Me mordí el labio inferior.


    -Vale -murmuré resignada-. ¿Y qué hago? ¿Te miro y ya está?


    Kyle sonrió con emoción. La sonrisa más sincera que le había visto esbozar hasta el momento.


    -Soy un buen espectáculo.


    Rodé los ojos mientras él se alejaba de espaldas y encendía de nuevo la música. Me quedé en un lado esperando con una pizca de anhelo en mi pecho que su cuerpo comenzara a moverse. La canción comenzó a sonar, era Bird set free de Sia. Kyle danzó por la pista, elaborando los pasos perfectos y limpios de la coreografía, permanecí embelesada por su baile hasta que él frenó un par de minutos después. Se pasó una mano por el pelo húmedo de sudor y yo sentí la repentina necesidad de saber más de él.


    -¿Cuánto tiempo llevas viniendo aquí? -pregunté.


    -Un par de años, desde que me mudé.


    -¿Siempre te ha gustado bailar?


    Me miró por encima del hombro con un brillo especial en sus ojos.


    -Sí. Desde pequeño.


    -¿Por qué me has pedido que viniera? ¿Simplemente querías que te viera bailar?


    -Haces muchas preguntas, pelirroja.


    Me mordí el labio inferior, mirándole avergonzada. Él pareció pensativo por un momento, después se acercó a mí y me tendió su mano. La miré y terminé por darle la mía algo desconfiada y con el corazón latiendo a mil por hora.


    -Mejor que quedarte ahí mirando. -Me arrastró hacia el interior de la sala-. Te enseñaré a bailar.


    Abrí los ojos de espanto. Ah, no. Eso sí que no. Yo era pésima bailando y por nada del mundo me dejaría en evidencia delante de Kyle. Negué frenéticamente con la cabeza.


    -Ni hablar. Yo no sé bailar.


    A él pareció divertirle mi comentario.


    -Si supieras no podría enseñarte, ¿no crees? -Ay, mierda. ¿Quién le decía que no con esa cara?-. Mira, ponte aquí -ordenó poniéndome delante de él, frente al espejo.


    Después se alejó y encendió de nuevo la música, que era más rápida que la que él había bailado. Empezaba a tener la consistencia de un flan. Mi corazón golpeaba con furia mi pobre pecho haciéndome difícil respirar. Cuando Kyle volvió a acercarse y se colocó detrás de mí, a escasos milímetros de mi cuerpo, mi corazón dio tres vueltas de campana. Me quedé estática mientras él colocaba sus manos sobre mis hombros.


    -Estás muy tensa. Relájate -dijo demasiado cerca de mi oído, provocándome un escalofrío.


    -Qué fácil es decirlo.


    -Lo es. Solo cierra los ojos y escucha la música. Concéntrate en ella y libera tu cuerpo, como si fuera una ola suave que te mece en medio del mar.


    Observé nuestro reflejo en el gran espejo y, suspirando, cerré los ojos. Madre mía. ¿Cómo podía dejarme llevar cuando estaba tan nerviosa que parecía un palo de escoba, totalmente rígida? El calor que transmitía el cuerpo de Kyle era agradable y a la vez abrumador. Procuré concentrarme en la música, en un vano intento debido a que Kyle comenzó a bajar sus manos por mis brazos, ayudándome a moverlos adecuadamente. Me estremecí por completo y deseé que él no lo notara.


    Sin embargo, él debió percatarse de lo nerviosa que estaba, porque comenzó a hacer movimientos más rápidos, más ligeros, me hizo dar vueltas sobre mí misma, me lanzó con su brazo y bailó de forma graciosa delante de mí. Se me escapó la risa sin poder evitarlo. Cogió de nuevo mi mano, me llevó hasta él con un tirón y me dejó caer hacia atrás dramáticamente sujetándome por la espalda. Me dolía la tripa al reírme. No me esperaba algo así de Kyle. Su lado divertido me gustaba.


    Me elevó de nuevo, la canción había terminado y había comenzado una más lenta, casi de forma premeditada. Kyle se quedó mirándome, yo tragué saliva y él me dio de nuevo una vuelta. Mi espalda quedó contra su pecho cuando regresé hacia su sitio. Rozó sus labios contra mi oreja, provocando que el aire se quedara parado en mis pulmones, y bajando por mi brazo en una suave caricia, me giró rítmicamente hacia él. Me quedé paralizada ante su rostro, sus ojos brillaban de intensidad.


    -¿A esto lo llamas enseñar a bailar? -susurré.


    -No había nada que hacer contigo. -Sonrió.


    ¿Qué pretendía? ¿Solo quería acercarse a mí? Lo cierto era que no me sentía preparada para eso, a pesar de que mi cuerpo me lo pedía, a pesar de que mi corazón me lo pedía. La mayor parte de mi mente me dirigía a una señal de stop.


    Kyle acunó mi rostro con su mano, apartando mi pelo de la cara. Su pulgar recorrió con una dolorosa lentitud el contorno de mi mandíbula, ascendió por mi boca y repasó con la yema de su dedo mi labio inferior. No podía respirar. No podía apartar la vista de esa mirada profunda. Kyle se acercó, podía notar su cálido aliento sobre mí, mis pulsaciones se incrementaron y yo sabía lo que pensaba hacer. Lo que estaba anhelando que hiciera. Pero...


    La señal de STOP.


    Agaché la cabeza y puse una mano sobre su pecho, apartándole lentamente.


    ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué lo hacía?


    -Lo siento -siseé, separándome de él.


    Me marché apresuradamente de la sala sin ni siquiera dejar hablar a Kyle. Caminé por el pasillo intentando no correr a pesar de que lo deseaba. ¿Qué narices estaba haciendo? ¿Qué me pasaba? El corazón seguía latiéndome fuerte contra las costillas. Salí de la academia y miré a mí alrededor.


    Mierda. Ese idiota tenía razón. Yo estaba huyendo. Yo tenía miedo.

  


  
    


    * 8 * 

    Maldita lista


    


    Volví a mirar de nuevo por la ventana y dejé escapar un largo suspiro. Incluso mi reflejo en el cristal se burlaba de mí. Huir de esa manera de la academia como si Kyle tuviera la peste conformaba una de las diez cosas más estúpidas que había hecho en mi vida. Aunque quizás en adelante tendría que aumentar el número del ránking. Había salido corriendo y había cogido el primer autobús que me llevaba a mi casa.


    Me había quedado claro que tenía una especie de miedo extraño e irracional a estar cerca de Kyle y todo lo que eso implicaba. La cuestión era: ¿por qué? ¿Por qué tenerle miedo a alguien como Kyle? ¿Qué era lo que temía que pudiera pasarme?


    Una persona se sentó a mi lado haciendo que saliera de mis pensamientos. Me giré hacia ella descubriendo con sorpresa que conocía a aquel chico rubio de semblante despistado. Scott. Mi querido vecino Scott. ¿Por qué mis vecinos me perseguían -sin quererlo, espero- a todas partes? Alcé ambas cejas al ver que él no se había percatado de mi presencia. Simplemente miraba hacia delante sin ninguna expresión mientras un sonido parecido a la música retumbaba en sus pobres -y posiblemente pronto sordos- oídos a través de unos auriculares.


    -Hey -dije, pero no hubo respuesta.


    «Normal», pensé. Tampoco se enteraría si le hablara con un megáfono. Me encogí de hombros y me incliné un poco hacia él, después pegué una fuerte palmada en su rostro. Scott pegó un salto y se giró hacia mí fulminándome con la mirada. Le dediqué una carita de ángel inocente. Al darse cuenta de quién era, relajó su expresión y se quitó los auriculares.


    -Hola -dijo-. No te había visto.


    -Eso está claro. -Sonreí.


    Silencio. Incómodo, maldito y largo silencio.


    Carraspeé y me acomodé en mi asiento. Establecer una conversación con ese chico no podía ir más lejos de compartir opiniones sobre el tiempo. Estaba segura de eso.


    -¿Vuelves a casa? -pregunté.


    Bravo. Gran pregunta.


    Scott asintió. Me mordí el labio y miré fugazmente por la ventana.


    -¿Y tú? -inquirió, sorprendiéndome.


    -Eh... Sí. Paramos en el mismo sitio.


    Intenté sonreír mientras una yo diminuta me aplaudía con sarcasmo en mi mente. Scott no dijo nada más. Supuse que seguramente estaba deseando no haberse sentado a mi lado para poder ponerse de nuevo sus auriculares e ignorar al resto del universo. Suspiré y giré mi vista a la ventana otra vez. Pensé en Kyle y una pregunta se formuló en mi cabeza. Miré rápidamente a Scott y él me observó de reojo visiblemente desconfiado.


    -Sé que es muy raro lo que voy a decir y estás en tu derecho de no contestar. De hecho, no me conoces realmente de nada, pero... -Hice una pausa y mordí de nuevo mi labio inferior mientras Scott me miraba extrañado-. ¿Puedo fiarme de Kyle?


    Scott me observó como si hubiera preguntado una de las cosas más raras del mundo. ¿De verdad era tan raro? Él le conocía, eran amigos, vivían juntos. Debía de conocerle muy bien y yo solo quería una garantía. Solo quería deshacerme un poco de mi miedo hacia Kyle.


    Se movió algo incómodo en su asiento y me arrepentí de haberle metido en mis líos mentales.


    -Bueno, no sé a qué te refieres exactamente. ¿Me preguntas si es un mentiroso? ¿Un aprovechado?


    Lo sopesé un poco y finalmente asentí. Eran muchas cosas al parecer a las que les tenía miedo y una de ellas era que Kyle estuviera jugando conmigo. Mintiéndome con esa sensual y maldita voz mientras decía que sentía algo por mí.


    Scott se pasó una mano por el pelo, pensativo.


    -Pues un poco. -Elevé una ceja. ¿En serio? Mis sospechas parecían ser ciertas-. Pero depende de lo que sea. -Me miró y se encogió de hombros-. Le gusta molestar a la gente, pero tampoco es para desconfiar de él. Es un tío honrado, no se aprovecharía de ti.


    Me quedé pensativa. No podía contarle todo lo que había pasado con Kyle, ni por qué creía que debía desconfiar de él.


    -Ok, gracias -contesté.


    -¿Por qué me preguntas eso?


    -Eh... Es que me parece un poco idiota, solo quería saber si puedo confiar para ser su amiga.


    Bofetada mental. ¿Qué tontería acababa de decir? Primero, le había llamado «idiota» delante de su amigo; y segundo, ¿ser su amiga? Hasta mi yo interior se rio de mí.


    No se desea besar a los amigos, Emma.


    Scott esbozó una breve sonrisa ante mi respuesta, haciéndole parecer mucho más guapo. Y antes de darme cuenta habíamos llegado a nuestra parada. Bajamos del autobús y caminamos en silencio hacia el apartamento. Una vez dentro subimos al ascensor. Más silencio.


    Silencio. Silencio. Silencio.


    Dios, qué desesperante era ir a algún lugar con ese chico. Me dieron ganas de apretar el botón de emergencia solo para que dijera algo. Llegamos a nuestro piso y él se quedó frente a mí como si no supiera si debía ignorarme e irse a su casa o despedirse de alguna manera. Sonreí. Eso le hizo parecer adorable.


    -Gracias por la ayuda. Ya sabes -le dije.


    -No es nada. Eh... Bueno, yo me voy. -Se giró y le detuve con el brazo.


    -Oye, Scott. ¿Tú tienes novia?


    Quise morderme la lengua, pegarme un bocado a mí misma hasta sangrar. ¿Por qué narices le había preguntado eso? Mi estúpida curiosidad de saber si un chico tan retraído tendría novia.


    En un segundo sus mejillas tomaron un tono rojizo y me sorprendí ante la reacción. Rápidamente negué con la cabeza y las manos a la vez.


    -Lo siento, lo siento. No sé por qué te he preguntado eso.


    -No tengo -confesó. Le miré desconcertada-. De hecho, yo....


    Se calló de repente. Y no supe como acababa esa frase.


    -¿Sabes algún remedio para el miedo? -pregunté, intentando desviar el tema y llenar el silencio que se había instalado. Otra vez.


    Fuera como fuese necesitaba ayuda de alguien. Un consejo. Algo. Que me ayudase con la bola mental que el señorito Kyle había puesto en mi cerebro.


    -¿Contra el miedo? Pues... -Pensó un momento-. Se supone que escribir sobre lo que sientes es una buena terapia. Sacarlo de tu cabeza puede hacer más fácil admitirlo, verlo con perspectiva y quizás buscar una solución. Podrías empezar por ahí.


    Vaya, vaya, vaya. Vaya. Oh, vaya. Sorpresivamente, Scott era bueno dando consejos sobre la vida. El chico pasota e introvertido que tenía delante había conseguido darme una idea. Quizás era una buena manera de saber qué era a lo que le tenía miedo respecto a Kyle. Y bueno, respecto a Liam.


    Dejándole de piedra, me acerqué a él sin pensarlo y le di un beso en la mejilla. Después de darme cuenta me sonrojé y le pedí perdón.


    -Vale, puedes irte. Dejaré de interrogarte. Me has ayudado, de verdad.


    -Está bien.


    Negó con la cabeza y oh, sonrió de verdad. Dijo adiós y se alejó hacia su casa. Yo me fui corriendo a la mía, literalmente.


    Cuando entré vi que Daniel no había llegado todavía del trabajo así que fui a la cocina, me serví un vaso de zumo y me metí en mi cuarto. Me senté en el escritorio y saqué un folio en blanco. Mordí el bolígrafo entre mis dientes mientras pensaba.


    Veamos, por qué le tengo miedo a Kyle, por qué le tengo miedo a Kyle. Bueno, la primera razón parecía ser obvia. Escribí sobre la hoja.


    


    Kyle es egocéntrico, sensual -para mi desgracia-, grosero, engreído y un completo idiota. Un chico así no puede hacer más que molestarte. Y muy posiblemente acabar haciéndote daño.


    


    Sí. Definitivamente era una de las razones. Su personalidad arrolladora me asustaba. Como si no pudiera negarme a él y eso no me gustaba nada. No era el tipo de chico que me convendría.


    


    ¿Y si yo era de tantas chicas que se había ligado? Y luego acababa en una lista interminable de «ligues de Kyle», «Mujeres que han caído a mis pies». O algo parecido.


    


    Mordí nuevamente el bolígrafo. Daniel me había comentado que Kyle era un poco, digamos, ¿mujeriego? ¿Ligón? ¿Que le gustaba todo lo que llevaba falda? Bueno, quizás no tan exagerado, pero no iba mal encaminado. Tan solo hacía falta ver la soltura con la que me hablaba de esa manera tan seductora. Y eso me daba miedo. Si yo caía en sus redes, sería una nueva víctima de su precioso rostro. Una más. Tan solo eso. Y cuando se cansara de mí pasaría a una nueva presa. Hice una mueca y continué escribiendo.


    


    Puede que me esté mintiendo. Que simplemente quiera burlarse de mí y esté fingiendo que le gusto cuando en realidad no es nada parecido a eso. Y se ría de mí cuando estúpidamente yo acceda.


    


    Vale. Eso no era tan probable. Tendría que ser bastante -demasiado- cínico para estar montando esa mentira. Debería estar tremendamente aburrido para fingir estar detrás de mí. Pero si era así, se arrepentiría de haber nacido.


    


    Miedo a estar con él. Si finalmente de verdad siente algo por mí, me asusta empezar algo con Kyle. No estoy preparada.


    


    Mis relaciones no habían sido especialmente estupendas. Los únicos dos chicos con los que había estado tenían una competencia por cuál era más idiota. No quería más idiotas en mi vida. Y tenía miedo de que me hicieran daño de nuevo. De que no saliera bien y tener que comer kilos de helado mientras veía Sexo en Nueva York. Como decía, no estaba preparada para estar con alguien.


    


    No quiero hacerle daño a Liam.


    


    Leí la frase un par de veces convenciéndome de lo que había escrito. Bien. Aunque no tuviera mucho que ver con Kyle, era una de las razones. Mi instinto de mujer precavida me decía que Liam era mucho más apropiado para mí. Él no parecía ser el típico imbécil y por lo que había podido notar, sí que se sentía algo atraído por mí. O eso quería pensar yo. Algo me decía que, si me inclinaba por Kyle, Liam saldría herido. Y me daba miedo acabar equivocándome de chico.


    Bufé, exasperada. Realmente, ¿era mejor ir por el camino fácil y correcto o arriesgarse por el que da miedo?


    Cuando escuché la puerta de casa abrirse, cogí la hoja y la metí rápidamente en un libro que había encima de mi escritorio.


    -Enanaaaaa -canturreó Daniel.


    Rodé los ojos y salí de la habitación. Mi primo y yo comimos lo que se puede considerar tranquilamente mientras él destripaba a una compañera que le quitaba todos los trabajos buenos. Me debatí sobre contarle lo de Kyle, pero rápidamente deseché la idea. Era muy estúpida.


    Después de un rato, cuando me encontraba fregando los platos, sonó el timbre. Daniel fue a regañadientes hacia la puerta. Escuché su voz y la de otro chico. Sería uno de nuestros adorados y acosadores vecinos de enfrente. Continué con lo mío mientras intentaba no hacer mucho ruido para escuchar lo que ocurría. Daniel pareció ir a algún lado y volvió a la puerta. Le oí despedirse y regresar a la cocina.


    -Tu novio número dos te envía saludos -dijo tranquilamente. Le miré alzando una ceja.


    -¿Novio número dos?


    -Liam, vino a por un libro que me prestó.


    -Ah. -Continué fregando. Un momento. Me giré de nuevo-. ¿Quién es el número uno?


    Daniel sonrió con suficiencia.


    -Kyle, claramente.


    Saqué una mano del fregadero y le lancé agua en la cara. Maldito Daniel y sus conjeturas extrañas sobre mi estado sentimental con los vecinos. Preferí no preguntarle por qué Kyle era el uno y Liam el dos.


    Cuando acabé volví a mi cuarto y me quedé de piedra al ver algo ausente en mi escritorio.


    El libro.


    No estaba.


    El libro donde guardé la hoja con las razones de mi miedo a Kyle.


    Oh, no. Mierda.


    Salí corriendo y volví a la cocina, sorprendiendo a Daniel mientras chupaba con nada de clase un helado.


    -Dime que el libro que había en mi escritorio no era el que te prestó Liam -inquirí con desesperación.


    -Lo era -respondió.


    Maldita sea mi suerte. ¡Maldita sea mi suerte!


    -Vale, vale, vale. -Empecé a alucinar.


    ¿Qué pasaba si Liam lo veía? ¡Y lo leía! Dios mío.


    -¿Qué te pasa, loca? -Mi primo me miró extrañado-. ¿Pasa algo con ese libro?


    No podía contarle a Daniel lo que pasaba. Ni de coña. Intenté adoptar una postura tranquila.


    -No pasa nada. Es solo que no pude acabármelo.


    -Pues se siente. Ha dicho que lo necesitaba hoy.


    Muy bien. Perfecto.


    Salí de la cocina cual rayo dispuesta a ir a casa de los vecinos y rogar que Liam me devolviera el libro. Solo tenía que decir que había olvidado una nota dentro y todo hecho. Salí de la casa y me dirigí a su puerta. Toqué al timbre unas tres veces. Fue Christian quien me abrió. Me miró de arriba abajo sensualmente sin cortarse un pelo y yo elevé una ceja esperando a que acabara el escáner visual.


    -Qué bonita sorpresa -dijo con un tono meloso-. ¿Qué te trae por aquí, Emma?


    Rodé los ojos internamente. Ese chico nunca cesaría en intentar ligar conmigo. Aunque bueno, igual lo hacía con todas las mujeres.


    -Hola, ¿está Liam?


    -No, se ha ido hace nada.


    Mierda. Me removí incómoda.


    -¿Sabes cuándo volverá?


    -Supongo que bastante tarde, o incluso puede que mañana. Ha ido a ver a su madre, creo -dijo, encogiéndose de hombros.


    -Ah. Es que me he dejado algo en un libro que ha venido a recoger a mi casa. ¿Podría pasar y cogerlo?


    -Claro, por qué no.


    Christian se apartó y me dejó pasar. Me señaló la habitación de Liam y me encaminé hacia allí. Cuando entré me quedé paralizada en la puerta. Kyle estaba tumbado en la cama de abajo de una de las literas, con la vista fija en una videoconsola. La verdad, no esperaba encontrármelo. Cuando se percató de mi presencia, alzó la vista y pude ver la sorpresa en su rostro al descubrirme allí plantada como una idiota.


    -Hola -saludé con un nudo en la garganta.


    Kyle me fulminó con la mirada. Sí, me fulminó con la mirada y volvió la vista a su consola, ignorándome deliberadamente. Estaba enfadado conmigo y se notaba a kilómetros. Pero no podía culparle, había huido como una estúpida cobarde de él. Dejándole con la palabra en la boca, solo y rechazado. Mordí mi labio inferior con nerviosismo mientras pensaba qué podía hacer. ¿Debía pedirle disculpas? ¿Debía explicarle por qué había hecho aquello?


    -Oye, eh...


    No supe cómo continuar. Era más difícil de lo que parecía. Los ojos negros de Kyle se habían posado en mí con desinterés y eso solo propiciaba el ponerme más inquieta. Me miraba de una manera tan diferente a aquella mañana que no pude evitar sentirme mal conmigo misma. Suspiré. Lo más seguro era que no tenía mucho que hacer y lo primero era encontrar aquel estúpido libro.


    Entré en la habitación y comencé a buscar con la mirada. Recorrí el escritorio, las estanterías, las camas, incluso el suelo y debajo de ellas. Nada. No había rastro del dichoso libro. Durante todo el acto pude ver que Kyle seguía mis movimientos por el rabillo del ojo y su ceño se iba frunciendo más y más. Debía pensar que me había vuelto loca, pero estaba tan decidido a ignorarme que ni siquiera preguntaba qué estaba haciendo.


    -Mierda -murmuré cuando hube agotado todos los sitios donde buscar.


    Kyle se levantó de la cama y me sorprendió poniéndose enfrente de mí. Alcé un poco la vista para mirarle a la cara porque me sacaba como una cabeza.


    -¿Qué coño estás buscando? -preguntó molesto. Al fin.


    -Nada. -Alzó una ceja, disconforme. Aparté la vista y bufé-. Un libro que nos prestó Liam.


    -Pues parece que no está, así que...


    Dirigió su mirada a la puerta invitándome poco amablemente a que me marchara. Genial. Ahora se convertía en un borde. ¿Era para tanto lo que yo había hecho como para que me tratara así? Le lancé una mirada de rencor y me dirigí a la puerta, pero antes de llegar me giré.


    -¿Sabes? En realidad, siento haber huido de esa manera antes y entiendo que estés enfadado, pero te estás comportando como un idiota -espeté. Y me arrepentí nada más decirlo.


    Kyle me miró, incrédulo a mis palabras, se acercó a mí y me acorraló contra la puerta, colocando su mano a un lado de mi cabeza. Atisbé de reojo cómo los músculos de su brazo se tensaban. Contuve la respiración. Tan solo unos centímetros nos separaban y recé para que alguien nos interrumpiera. La intensidad de sus ojos me provocaba un revoltijo en el estómago.


    -¿Cómo te atreves a insultarme cuando tú ni siquiera eres capaz de enfrentarte a las cosas? Solo huyes como si lo demás no importase -siseó, molesto.


    Sonaba cabreado, y algo más. Algo que no pude identificar.


    -Sí -exclamé-. Soy una cobarde. ¿Contento?


    Bajó su vista a mis labios un segundo y yo me estremecí.


    -No hasta que dejes de serlo.


    Kyle se apartó de mí y haciéndose a un lado abrió la puerta. Señaló hacia fuera con la cabeza. Muy bien. A pesar de que su actitud me dolió un poco, cuadré mis hombros con orgullo y salí de la habitación con paso firme. Intenté recuperar el aliento una vez me alejé.


    -¿Lo has encontrado? -me preguntó Christian desde el sofá al verme salir.


    -No. Volveré para pedírselo a Liam.


    -Ok.


    Christian sonrió sensualmente e intenté devolvérsela, mas solo pude mostrar los dientes en una sonrisa falsa. No tenía ganas de sonreír.


    Salí de la casa de mis vecinos y volví a mi apartamento. Tendría que volver a por el libro sin la garantía de que Liam no hubiese leído la estúpida hoja. Tendría que buscar alguna forma de deshacerme de mis miedos. Tendría que enfrentarme a Kyle. ¿Debía?


    Maldita lista de los miedos. Maldito libro de Liam. Maldito Kyle y su manera de atraerme. Iban a volverme loca.
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    Tres días


    


    De todas las posibilidades, no se me había ocurrido lo que pasaba cuando Daniel cayó de culo al suelo al romperse una silla. Tampoco cuando se rompió una mesa, ni cuando los cajones de un armario parecieron desintegrarse misteriosamente. Mi primo decidió llamar a un supuesto experto, un hombre entrado en la cuarentena con un mono un tanto extraño analizó los muebles y llegó a una bonita conclusión: termitas. Nuestra casa tenía malditas termitas.


    -¿Cómo dice? -pregunté frunciendo el ceño, incrédula.


    El «experto» se rascó la cabeza y me atisbó con desinterés.


    -Lo que he dicho es que tienen que salir de la casa durante unos tres días. Esto tiene que fumigarse, ya saben. Y no pueden estar aquí.


    Sacó un cigarrillo, pero se abstuvo de encenderlo cuando se topó con mi mirada fulminante.


    ¿Tres días? ¿Tendríamos que salir de casa tres días? ¿Y a dónde íbamos a ir?


    Miré a Daniel, que asentía seriamente hacía el hombre como si él comprendiera y aceptara perfectamente la decisión. Todavía me preguntaba de dónde narices había sacado a aquel tipo.


    -¿Daniel? -llamé su atención. Me miró de manera distraída-. ¿Qué vamos a hacer?


    -No te preocupes, Em. Sé dónde podemos quedarnos. -Sonrió y yo le miré con recelo.


    -¿Dónde? -inquirí con temor. Una parte de mi sospechaba.


    -Pues con los vecinos.


    ¿Cómo que con los vecinos? ¿Con Liam, Kyle y todos los demás?


    -¿Con los vecinos de enfrente? -Asintió-. ¿Estás de broma?


    -No, señora -contestó reprimiendo la risa.


    ¿Mi primo estaba planeando meterme a vivir tres días con ocho tíos? ¡Estaba loco!


    -¡Y una mierda! -exclamé.


    El hombre de las termitas carraspeó pues estábamos discutiendo aquello delante de él. Mi primo reaccionó y le pagó la parte que tocaba por adelantado. Al parecer solo se debía fumigar la cocina, que era donde estaban nuestras amigas, y nos dijo que debíamos desalojar ese mismo día.


    Me acerqué a Daniel mientras metía ropa en su maleta. No pasaría por ahí, tenía que evitarlo.


    -¿Te has vuelto loco? No pienso ir a vivir a esa casa de.... de locos -dije. Mi primo alzó una ceja.


    -A ti lo que te pasa es que tienes líos amorosos con dos de ellos y te da palo, primita.


    Quise estrangularle, más solo le lancé un zapato que encontré a mi paso. Él se agachó, esquivándolo. Mierda.


    -¡No es eso! ¿Cómo quieres que viva con tantos hombres? Es vergonzoso.


    -No te pasará nada. Vives conmigo y soy un hombre. -Le dediqué una mirada iracunda.


    -Podemos ir a un hotel o qué se yo. Hay miles de opciones.


    -¿Para qué gastar pasta si ellos nos pueden acoger? Ya le he enviado un mensaje a Damon y están de acuerdo. Solo serán tres días, Miss Dramática.


    Daniel cerró su maleta y se dirigió al baño. En ciertas ocasiones podía sentir mucho odio hacia mi primo. Aquella era una de ellas. Solo pensar en la idea me ponía de lo más nerviosa.


    Todavía no había podido recuperar la estúpida lista que escribí sobre mi miedo a Kyle. No sabía si Liam la tenía, la había tirado, la había perdido o en el peor de los casos, la había leído. Eso sería horrible. Además, para empeorar la situación Kyle estaba enfadado conmigo por huir de la academia. ¿Cómo iba a vivir con él? Estaba segura de que no estaría de acuerdo con esa decisión. Suspiré dramáticamente. ¿Había alguna forma de salir de aquello? Algo me decía que los próximos tres días iban a ser difíciles.


    ***


    Cuando Daniel presionó el timbre de casa de los vecinos mi corazón comenzó a latir desbocado. Rayos, ojalá no estuviera tan nerviosa. Un pequeño Damon apareció delante de nosotros con una gran sonrisa.


    -Hola, que rápidos habéis sido -dijo con amabilidad.


    -El fumigador casi nos echa a patadas -comentó Daniel.


    Damon rio y se apartó para dejarnos pasar. Yo me limité a estar en silencio y sonreír de la manera más sincera que me salía. Me sorprendí al entrar ya que todo estaba muy arreglado. Por lo visto alguien se había esmerado en limpiarlo todo para no dar una mala impresión. Eso fue un punto para ellos.


    -Pasad, pasad -nos animó Charlie, el chico alegre de grandes orejas, que estaba sentado en el sofá.


    A su lado estaba Luke, tan guapa, digo guapo, como siempre. En un sillón se encontraba Scott tirado de cualquier manera con los cascos puestos. Para variar, en su mundo. Por el momento no había nadie más a la vista. Suspiré aliviada de no encontrarme con Kyle y Liam.


    -Podéis dejar las maletas ahí al lado, sentaos porque todavía no sabemos dónde dormiréis -dijo Damon y resopló-. No se ponen de acuerdo.


    -Ninguno quiere ceder su cama -explicó Luke.


    Daniel y yo nos miramos, y encogiéndonos de hombros nos sentamos en el sofá. Por lo visto a ninguno de ellos le hacía ilusión compartir cama con nosotros o cederla e irse a dormir al sofá, cosa que me parecía completamente entendible. Un motivo para irnos.


    -Es normal. No me gustaría molestaros, podríamos irnos a otro sitio. -Daniel me cortó apretando una mano sobre mi pierna.


    -Yo de aquí no me muevo -musitó.


    Estúpido Daniel y sus pocas ganas de soltar dinero. Además, parecía que quisiera quedarse aposta para joderme a mí.


    -No te preocupes, no nos molestáis -afirmó Charlie.


    Aún a mi pesar no pude hacer más que sonreírle, ese chico era demasiado simpático para protestar. De repente, apareció Christian en el salón. Como siempre caminando con su particular gracia de gigoló. Me miró de manera seductora y como en cada ocasión en la que lo hacía, me quedé igual. Nos saludó y se sentó con nosotros. Empezaron a hablar entre ellos, bueno a discutir más bien, sobre quién tenía más derecho sobre su cama. A esas alturas ya me daba lo mismo dormir en el suelo. Y por lo visto Daniel no estaba dispuesto a ofrecerse a hacerlo en el sofá.


    -Daniel puede dormir con Liam. Son bastante amigos, dudo que le importe -soltó Scott de pronto.


    Todos callaron y le miraron sorprendidos. Había estado en silencio todo el rato y justo cuando habló dio la idea perfecta.


    -¡Es verdad! Bueno pues, ya sabemos dónde duermes tú -sentenció Luke.


    -Pero deberíais preguntarle a Liam -replicó Charlie.


    Su propuesta fue rechazada tan solo con ver cómo mi primo se levantaba tan contento y arrastraba su maleta a la habitación de Liam. Se habían aprovechado de su ausencia completamente.


    Solo quedaba yo. En el momento en que me iba a ofrecer a dormir yo en el sofá, la puerta se abrió. Me giré para encontrarme con la mirada confusa de Kyle. Mierda. Se quedó parado en la puerta mientras observaba con desconfianza nuestra extraña reunión en el salón. Mis latidos aumentaron y, con esfuerzo, intenté hacerme la indiferente.


    -Ah, Kyle. Ven, ven. Tenemos que hablar -le llamó Damon.


    Kyle le observó con suspicacia y comenzó a caminar lentamente hacia nosotros como si no se fiara un pelo. Iba vestido con ropa de deporte, como normalmente, y tenía el cabello revuelto y sudado. Seguramente venía de bailar. Me mordí la lengua, eso me recordaba por qué estaba enfadado conmigo. Cuando llegó a nuestra altura me miró de arriba abajo y frunció el ceño.


    Hola a ti también.


    -¿Qué pasa aquí? -preguntó, sonando molesto.


    Vaya, por lo visto sí. Seguía cabreado conmigo.


    -Emma y Daniel van a quedarse unos días -le explicó Charlie.


    -¿Unos días? -escupió.


    No, no parecía muy contento con la noticia. Yo solo quería salir de allí. O eso, o agredir de alguna forma a Kyle por capullo.


    -¿Te parece mal? -inquirió Luke. Me echaba miraditas así que deduje que él debía sospechar por qué Kyle no quería que estuviese allí.


    -Por supuesto -contestó.


    La ira inundó mis venas al escuchar su respuesta y me levanté del asiento como una flecha. ¿Por qué era tan gilipollas? ¿Primero le gustaba y ahora esto? Ese tío era bipolar.


    -Tranquilo, ya me largo. Me buscaré otro sitio -declaré, mirándole a los ojos.


    -De eso nada -dijo Luke, poniéndome una mano sobre el hombro y sentándome de nuevo.


    Me crucé de brazos, completamente enfadada e impotente. Vale, no tenía más sitio a dónde ir. Kyle se rascó la cabeza y desvió la mirada.


    -¿Qué pasa? ¿Por qué no quieres que se quede? -preguntó Christian, confundido.


    -Porque... Porque es una mujer. Esto es un piso de tíos -respondió, vacilante.


    Ah, sí. Claro. Muy convincente.


    Se creó un silencio en el que todos le contemplaron extrañados y no conformes con su argumento. Bien, punto para mí.


    -Creo que debe de ser más incómodo para ella que para nosotros -mencionó Charlie. Dios, por fin alguien me entendía.


    -Me da igual.


    -Pues se va a quedar te guste o no -afirmó Damon.


    Chúpate esa, Kyle. Emma ha ganado.


    Un momento, se supone que yo no quería quedarme. Pero estar por encima de ese engreído era tan placentero.


    -Genial -susurró. Me miró de soslayo y yo fruncí el ceño.


    Imbécil.


    -Eh, ¿y por qué no se queda Emma en la cama de Kyle y que él duerma en el sofá? -sugirió Luke. Silencio. Estupefacción en la cara Kyle. Mi boca abierta-. Ya que es el único que está en contra, se lo merece.


    -Es una buena idea -espetó Scott.


    Definitivamente aquel chico aparecía en el momento más oportuno.


    Pero ¿estaban diciendo que yo iba a dormir en la cama de Kyle? Una sensación extraña me atenazó. Noté un cosquilleo en el estómago, como si una parte de mí estuviera ilusionada con la idea.


    -Estáis de broma ¿no? -saltó Kyle.


    Le miré de reojo, parecía realmente molesto con el ataque gratuito de sus compañeros de piso. Todos se habían puesto a mi favor y eso no debía de ser agradable. Aunque se lo merecía. No sabía qué le irritaba más, si que ellos le dejaran de lado, dormir en el sofá o el hecho de que yo durmiera en su cama.


    -No -respondieron Luke y Damon al unísono.


    -No pienso dormir en el sofá. Que lo haga ella que es la okupa.


    Aggh. ¿Cómo podía ser tan grosero?


    -Vete a la mierda, Kyle -espeté.


    Todos se quedaron mirándome tras esa frase. Me salió sin pensar. Pero ya estaba harta de su actitud. Kyle me observó desafiante y yo le mantuve la mirada. Permanecí durante unos segundos clavada en esos iris negros, intentando ser firme. A pesar de lo que ocurrió entre nosotros, no era motivo para comportarse de esa manera tan infantil. Finalmente, Kyle apartó la vista y maldijo por lo bajo.


    -Joder. Está bien -dijo refunfuñando.


    Los chicos rieron sin cortarse un pelo y yo podía ver el aura de fastidio que invadía a Kyle. Una sonrisita se escapó de mi boca y él me asesinó con sus ojos, mas ya me daba igual, dormiría en su cama. En ese momento apareció Daniel en el salón.


    -¿Me he perdido algo? -preguntó y todos volvieron a reír. Excepto Kyle.


    -Emma dormirá en la cama de Kyle y él en el sofá -explicó Luke. Mi primo se frotó las manos.


    -Bien, esto se pone interesante.


    Rodé los ojos y dirigí mi maleta a la habitación donde dormía Kyle, seguida por su atenta mirada. Lograba incomodarme. Allí dentro olía a colonia de hombre, sobre todo a la de Kyle. Por desgracia conocía muy bien ese olor. Había dos literas, en una se supone que dormían Kyle y Liam; en la otra Luke y Scott. De manera que mi primo y Liam dormirían encima de mí. Eso me resultaba un tanto escalofriante. No sabía si podrían caber aquellos dos en la cama, no parecía muy grande, además Daniel se movía como el diablo mientras dormía.


    Dejé lo esencial en la mesita de noche y coloqué mi pijama encima de la cama. Al pasar la mano por las sábanas me quedé embobada. Allí dormía Kyle. Bueno, ¿y qué? ¿Qué gilipollez más grande estaba pensando? Y entonces recordé algo que me hizo estremecer. Ew, Kyle dormía desnudo. Lo descubrí el día que me atrapó en el ascensor. ¿Había tocado esas sábanas con su culo desnudo? Hice una mueca. No sabía si eso me resultaba excitante o realmente asqueroso. Quizá debería lavarlas.


    Una vez arreglé todo, salí. Kyle estaba en la ducha así que pude relajarme hablando con los chicos. Liam seguía sin aparecer, aunque tenía ganas de verlo, era un alivio no enfrentarme a él por el momento. Ah, y Tayler, el chico de cara aterradora, no había llegado tampoco.


    Cuando Kyle salió del cuarto de baño con una toalla blanca atada a su cintura tuve que contenerme de observarle con la boca abierta. Su cuerpo era tan jodidamente bonito que me daba rabia que fuera tan imbécil. Nos ignoró a todos por completo y se metió en su cuarto. No sabía cómo podría manejar el trato con él aquellos días, lo estaba poniendo muy difícil.


    Entrando la noche, Tayler apareció por casa y los demás le contaron el asunto de nuestra estancia allí. Dio la impresión de que le parecía bien. Solo esperaba no encontrármelo por la noche, su expresión realmente me daba miedo.


    La tarde transcurrió con tranquilidad, mientras jugábamos a estúpidos juegos de cartas y videojuegos, y charlábamos. Fue mejor de lo que esperaba. Cuando llegó la hora de la cena Liam llegó a casa. Estaba tan guapo como siempre.


    -Vaya, hola. -Sonrió-. ¿Qué os trae por aquí?


    Daniel corrió a abrazarle como si no le hubiera visto en años. Obviamente, intentaba hacerse el simpático por el hecho de decidir dormir en su cama sin su aprobación.


    -Nos vamos a quedar unos tres días. Mi casa tiene termitas -le contó.


    -¿Termitas? ¿En serio? -Mi primo asintió-. Pues mejor aquí que en cualquier otro sitio.


    ¿Por qué Liam era tan adorablemente bueno?


    -Ah, y yo dormiré contigo -añadió rápidamente Daniel. La cara de sorpresa de Liam me dio ganas de reír.


    -Eres un caradura ¿sabes? -Rio y le pegó un leve empujón.


    Cuando Liam posó sus ojos en mí, su expresión fue extraña. No supe identificarla. Después me sonrió, pero no le llegó a los ojos. ¿Es que acaso era por la lista? Un escalofrío me recorrió el cuerpo entero y decidí preguntarle más tarde sobre aquello. También estaba el asunto de todos los mensajes sobre vernos de nuevo, algo que no había llegado a ocurrir. Me hacía sentir un poco culpable, Liam era un chico genial, muy atractivo y parecía interesado en mí, sin embargo ahí estaba yo, palpitando por el más idiota del grupo. Tenía que centrarme.


    Tan solo cuando la cena estuvo en la mesa Kyle se dignó a aparecer de nuevo. Comimos todos como una familia feliz. Miento, había tensión en el ambiente. Liam y Kyle se echaban miraditas y yo no tenía la más mínima idea de por qué. Y ellos dos me echaban miraditas a mí también. Los demás nos miraban de forma extraña. ¿Es que era la jodida cena de las miradas?


    Al acabar de comer estaba mentalmente cansada de verdad. Solo quería darme una ducha y descansar. Pero, por alguna misteriosa razón, me daba vergüenza ducharme en aquella casa. Me acerqué lentamente a Charlie, que era el que me resultaba más agradable y él me atisbó intrigado.


    -¿Os importa si me doy una ducha? -le pregunté en voz baja. Mierda, parecía tonta.


    -Emma, ahora nuestra casa es tuya. Puedes usar el baño como quieras. Claro que puedes ducharte -aclaró.


    -Gracias.


    Cogí mi pijama y me dirigí al baño. Antes de entrar Damon llamó mi atención.


    -Ten cuidado, el pomo de la puerta se atasca.


    -Vale.


    No hice mucho caso a la advertencia y entré, cerrando la puerta tras de mí. Maldije cuando vi que no tenía pestillo. Suspiré y me desnudé. Me metí en la ducha y comencé a lavarme. Estaba ensimismada lavando mi pelo mientras canturreaba un poco una canción que se me había pegado cuando escuché un sonido extraño. ¿Alguien había abierto la puerta? Abrí un poco la cortina y mis ojos se abrieron como platos. La cerré rápidamente y rodeé mi cuerpo desnudo con los brazos.


    ¡Era Kyle! ¿Qué coño hacía allí si yo estaba dentro?


    -¡Lárgate, Kyle! -grité.


    -Solo quiero mear -replicó.


    ¡Maldito seas Kyle! Abrí la cortina de nuevo y saqué la cabeza. Agggghhh, estaba de espaldas a mí, haciendo lo suyo en el WC.


    -¡¿Es que no ves que me estoy duchando?! -Me estaba poniendo algo histérica. Giró la cabeza para mirarme.


    -Sí, me he dado cuenta al entrar, pero era urgente -dijo, de lo más tranquilo.


    -Te parecerá normal -mascullé.


    -Nosotros lo hacemos.


    -¡Vosotros sois tíos!


    Kyle dejó escapar una carcajada y se colocó el pantalón. Ay, dios mío. ¿Por qué me torturas así? Yo estaba desnuda allí mientras él hacía pis. Sacudí la cabeza para evitar pensar obscenidades.


    -Tranquila, ya me voy.


    -Gracias a Dios -murmuré.


    Esperé, sin embargo no escuché cómo se cerraba la puerta tras su salida. Tenía un mal presentimiento. ¿Por qué no se iba? Saqué nuevamente la cabeza y le vi moviendo el pomo de un lado a otro, pero la puerta no se abría.


    -Se ha atascado -señaló algo irritado.


    -No me jodas. No me jodas. No me jodas -musité una y otra vez-. Pégale una patada.


    -¿Quién te crees que soy? ¿Chuck Norris?


    ¿Por qué me pasaban esas cosas a mí? Parecía estar destinada a quedarme encerrada con Kyle en sitios pequeños. Aunque esta vez la desnuda era yo.


    -Está bien. Pásame esa toalla -le dije alargando un brazo fuera de la ducha.


    Él miró la toalla y me la pasó, intentando ocultar una sonrisa. Me la puse, rodeando mi cuerpo, tapando lo máximo que podía. Aun así, la dichosa toalla me pareció demasiado pequeña. Salí de la ducha con cuidado y bajo la mirada de Kyle -que por cierto no se cortó un pelo en hacerme un escáner de arriba abajo- me dirigí a la puerta. Moví el pomo con todas mis fuerzas hacia todos los lados. Nada.


    -Pide ayuda -sugirió.


    Hice un mohín y asentí. Chillé pegada a la puerta que nos habíamos quedado encerrados mientras la golpeaba con el puño. Alguno de los chicos se acercó y comenzó a moverse el pomo, pero nada. Gritó que buscaría herramientas. Suspiré y dejé caer los brazos.


    Caminé de nuevo hasta la bañera, pero perdí el equilibrio al resbalar con el agua que había caído en el suelo, y de pronto estaba entre los brazos de Kyle. Sus manos me agarraron con fuerza y nuestros cuerpos se encontraban prácticamente pegados. Sus ojos oscuros me atravesaron y perdí el habla por un segundo, conteniendo el aliento. No obstante, Kyle apartó la vista y me soltó como si mi piel quemara.


    -Gracias -murmuré.


    -Ten más cuidado.


    Se alejó, pasó una mano por su pelo y se apoyó contra el lavabo cruzando los brazos sobre su pecho. Puede que no fuera su intención, pero esa postura marcaba mucho sus músculos. Me mordí el labio inferior. Mierda, me estaba poniendo nerviosa.


    Me senté en el borde de la bañera. Observé a Kyle disimuladamente, había desviado la vista al suelo y parecía sumido en sus pensamientos. Me pregunté en qué estaría pensando. Supuse que no le hacía mucha gracia estar allí encerrado conmigo. Todavía no entendía del todo por qué estaba tan cabreado por lo que sucedió. ¿Era porque yo no quise corresponderle? ¿Porque le dejé allí tirado? ¿Porque no le di explicaciones? ¿O era otra cosa? Estaba hecha un lío y quizás lo mejor era preguntar directamente.


    -¿Por qué estás tan enfadado conmigo? -pregunté sin vacilar.


    Kyle me miró y la sorpresa pasó por su rostro, después su expresión se oscureció. Mi corazón dio un vuelco cuando sus labios se separaron para hablar.


    -¿Qué por qué? Porque te largaste de la academia corriendo, sin más, y me hiciste sentir como un completo gilipollas. Además, no me diste una explicación.


    Una punzada atravesó mi pecho. Rayos, me había portado mal con él. Lo peor es que yo lo sabía. No supe si esperaba una explicación por mi parte ahora, sin embargo, sentí que se la debía.


    -Bueno... Supongo que me asusté. No sé cómo explicarlo ¿vale? Pero me cuesta acercarme a ti.


    No quise contarle las razones sobre mi miedo, pensé que eso podría ofenderle.


    -Tienes miedo de mí, te lo dije.


    -No es eso.


    -Y tanto que sí. Deja de mentirte siempre a ti misma.


    -Deja tú de decidir lo que siento o no. No tienes ni idea -exclamé.


    Kyle dio un paso al frente y me taladró con sus ojos.


    -Entonces dime, ¿de qué te asustaste? Porque creo que me estaba portando bastante bien contigo.


    -¿De qué? Te acercaste demasiado, joder, parecía que ibas a... -Me callé mirándole avergonzada. Me mordí el interior de la mejilla y me crucé de brazos-. No me sentí cómoda y se acabó.


    -Y lo más maduro es huir sin mediar palabra.


    -¿Sabes qué? Olvídame. Solo estás así porque herí tu dichoso orgullo.


    Aparté la vista, airada. Se había formado un nudo en mi garganta. Temía sacar mis sentimientos a relucir delante de él. Solo de pensarlo me mareaba, me hacía sentir vulnerable. En realidad, no quería que supiera que de verdad tenía miedo de alguna manera.


    Kyle dejó escapar un suspiro, mirando los azulejos de la pared.


    -Estoy cabreado, pero no todo el enfado es por ti.


    Le observé de reojo sin decir nada. Finalmente opté por preguntar.


    -¿Cuál es la otra razón? -inquirí.


    Kyle me miró fijamente y yo me estremecí. Podía ser un imbécil, podía ser descarado y engreído, pero cuando me miraba así, no podía evitar derretirme por dentro. Se pasó una mano por el pelo oscuro y alborotado, parecía un poco nervioso.


    -Estoy enfadado conmigo mismo por no saber qué hacer para que no me tengas miedo -dijo-. Me gustaría ser capaz de acercarme sin que salgas corriendo, pelirroja, pero no sé cómo hacerlo. Es como si fuese un crío inexperto de nuevo...


    Estaba segura de que mi corazón se saltó una pulsación. Me lamí los labios con lentitud. Nunca pensé que Kyle, un chico como él, que podría tener a cualquier chica si quisiera, que tenía un ego enorme y al que no parecía gustarle perder su tiempo fácilmente, podría estar inquietándose de esa manera por mí. Un cosquilleo se instaló en mi estómago. Vértigo. Emoción. No sabía ni qué sentir. Estaba a punto de decir algo cuando se oyeron unos estruendosos sonidos desde la puerta y ambos nos giramos hacia ella. El pomo comenzó a moverse y finalmente los tornillos cayeron al suelo, seguidos por el propio pomo. Un hueco quedó en su lugar. La puerta se abrió y Daniel y Liam aparecieron en el umbral.


    Momento de tensión. Miradas.


    -¿Estáis bien? -preguntó Liam, dirigiéndose solo a mí. Asentí, volviendo a la realidad.


    -Gracias por abrir.


    -Ale, ya podéis salir -dijo mi primo-. Espero que no hayáis hecho cosas de adultos.


    Le lancé una mirada fulminante a Daniel. Atisbé a Kyle, que tosió algo incómodo y tras echarme un último vistazo, salió del baño. Mierda, ¿por qué sentía extrañas mariposas en el estómago? Suspirando cogí mi ropa y salí de allí.

  


  
    


    * 10 *

    Primera noche


    


    Tan solo era la primera noche y ya me había quedado atrapada en el baño con Kyle originando una extraña e incómoda situación. Genial. Empezaba estupendamente mi convivencia con los vecinos.


    Me quedé allí plantada en la puerta del baño observando cómo Kyle se alejaba con los hombros en tensión. Una sensación extraña recorrió mi cuerpo. ¿Por qué sus palabras parecían tener un significado diferente a sus actos? Se comportaba de aquella manera impertinente y después... ¿Era solamente una fachada? Porque por lo me dijo, él quería acercarse a mí. Sus palabras bailaban sin descanso en mi mente. Estúpido Kyle y sus confesiones ambiguas.


    -¿Emma? -me llamó Liam.


    Me giré hacia él con sobresalto. Mierda, había olvidado que seguía a mi lado mientras yo divagaba en mis pensamientos sobre Kyle.


    -Perdona, estaba pensando.


    Una pizca de recelo atravesó el rostro de Liam y le sonreí rápidamente para desviar sus posibles ideas de lo que yo andaba pensando.


    -Claro -dijo y sonrió también-. Puedes ir a vestirte, nosotros arreglaremos esto.


    Mi primo se giró al escuchar aquello con cara de pocos amigos. Al parecer no le apetecía arreglar la puerta. Resopló y asintió en dirección a Liam.


    Obedecí a Liam y me dirigí al que era su cuarto para vestirme. Al entrar cerré la puerta y me apoyé en ella. No sabía exactamente por qué, pero me sentía mal. Como si lo que sentía hacia Kyle hiciera daño a Liam. Como si no fuera lo correcto. Suspiré. Siempre tenía el mismo dilema en la cabeza. Liam, Kyle. Liam, Kyle. Maldita fuera la hora en que decidí mudarme allí.


    Mientras me ponía las zapatillas de estar por casa alguien tocó a la puerta. La abrí para encontrarme de nuevo con Liam.


    -¿Has terminado? -me preguntó-. Quería ponerme cómodo, estoy harto de esta ropa.


    No pude evitar sonreírle. Normalmente, nunca podía evitarlo. Le eché un vistazo. Iba vestido con vaqueros y sudadera, uno de los lados le caía un poco dejando ver la camiseta blanca de debajo que le marcaba el pecho. Oh dios, ¿qué estaba mirando? Aparté los ojos rápidamente antes de que se diera cuenta de que le estaba observando de forma lasciva. Por su expresión inocente deduje que no se había enterado. Bien.


    -Sí, sí. He acabado. Pasa -reaccioné.


    Liam pasó al cuarto y abrió el armario para sacar lo que supuse sería su pijama. Yo me había quedado allí como si estuviera haciendo algo, que realmente era nada. Se giró hacia mí y me miró de forma distraída, posiblemente pensando qué hacía sentada en la cama contemplándolo como una idiota. Pensé en sacar un tema de conversación.


    -¿Habéis arreglado la puerta?


    Oh, sí. Estupendo tema. Brillante, Emma.


    -Bueno, más o menos. Seguramente se vuelva a atascar.


    Se encogió de hombros y con ese gesto me pareció adorable. Entonces una idea vino a mi mente. Era el momento oportuno de preguntar por la lista. Me coloqué el pelo, de repente estaba nerviosa. Liam se alejó del armario con el pijama en sus manos, pero se quedó quieto. Obviamente conmigo allí le daba reparo cambiarse, así que tendría que ser rápida.


    -Oye, Liam -comencé. Él me miró aludido-. Verás, el libro que le dejaste hace unos días a Daniel. ¿Lo recuerdas?


    Liam miró a la nada, pensativo. Su rostro se ensombreció por un instante y asintió hacia mí. Mi corazón comenzó a latir con fuerza.


    -¿Pasa algo con ese libro? -preguntó.


    -No, bueno sí. Es que yo empecé a leerlo y dejé eh... Unos apuntes dentro. -Hice una pausa para observar su expresión, que se mantenía imperturbable-. Te llevaste el libro con ellos dentro.


    -¿En serio? No recuerdo haber visto nada.


    -¿De verdad?


    Asintió y le miré con recelo. Algo me decía, por lo que podía conocerle, que no estaba siendo sincero del todo. ¿La vio o no la vio? Estaba confundida.


    -¿No tienes el libro? -inquirí. Negó con la cabeza.


    -Era de mi madre, así que se lo devolví cuando fui a verla.


    -Vaya.


    -¿Eran importantes? -El brillo extraño de sus ojos pronunciando esa pregunta me inquietó. ¿Qué significaba esa reacción?


    -No -mentí-. No mucho.


    -Lo siento de todas formas -se disculpó.


    -No importa.


    Nuestras miradas se cruzaron y nos quedamos observando en silencio. Seguía sin poder descifrar los gestos de Liam, al igual que me pasaba con Kyle. ¿Por qué tenía que involucrarme con los chicos más misteriosos del grupo? Rompí el momento pestañeando y apartando los ojos.


    -Bueno, te dejo que te cambies.


    Le sonreí antes de salir y me giré para ver como él me devolvía la sonrisa. Una vez fuera suspiré profundamente. Vale, lo había hecho. Había conseguido hablar sobre la lista con Liam, pero sin resultados. Según él no la había visto, pero ¿por qué algo me decía que no era así? Quizás me estaba obsesionando y simplemente su madre la tiró.


    Cuando salí del cuarto vi que los chicos estaban en el comedor jugando a la Play. Rodé los ojos. Parecía ser que era el ritual. Lo único que llamó mi atención era que Kyle no estaba. Le busqué con la mirada todo lo que mi posición me permitía, mas no le encontré. Rápidamente me enfadé conmigo misma. ¿Por qué le estaba buscando? Me crucé de brazos y ocupé con mi pequeño culo un hueco que quedaba en la esquina del sofá, al lado de Daniel. Él me miró de manera significativa y poco a poco una sonrisilla pícara se dibujó en su rostro.


    -Está fuera -me dijo, señalando con la cabeza hacia la puerta.


    Le miré entrecerrando los ojos y sin comprender. ¿Por qué me decía eso? Ni siquiera sabía a qué se refería. Ah, un momento. Me estaba diciendo dónde estaba Kyle. Mierda. ¿Tan evidente era? Tosí y no me moví del sitio, como si no me importara. Daniel rio y prestó de nuevo atención a la pantalla. Comencé a tamborilear los dedos en mi brazo. ¿Por qué estúpida e incomprensible razón quería ir a ver a Kyle? Ni siquiera tenía algo que decirle. ¿O sí? Atisbé de reojo hacia la ventana. Había alguien fuera, podía ver una parte de su cuerpo. Era él. Maldije en voz baja y me levanté del sofá. Pude notar la mirada de mi primo encima, pero intenté ignorarla.


    Abrí la puerta del piso lentamente, como si no quisiera que Kyle se percatara de mi presencia. Saqué un poco la cabeza y le vi apoyado en la barandilla que daba al hueco entre apartamentos. Di un paso hacia delante y cerré la puerta tras de mí. Vale. Bien. ¿Y ahora qué? Algo me había empujado a salir, aunque no sabía qué quería decirle. Hice una mueca insultándome a mi misma por actuar siempre de forma extraña. Resoplé y giré la cabeza para observarle. Parecía una imagen de póster. Kyle con la mirada perdida, arrimado de forma casual a la barandilla, con su cuerpo jodidamente bien creado y su pelo revuelto. Ok. Stop Emma. Empezaba a halagarlo demasiado mentalmente.


    Él todavía no se había dado cuenta de mi presencia y había estirado los brazos mientras seguía sujetando la baranda. Yo estaba ensimismada mirándolo y sin decir nada, hasta que Kyle se giró de espaldas y dio un respingo al verme cual estatua.


    -Qué susto, joder -dijo con una mano en el pecho.


    Ese chico era fácil de asustar, vaya. No pude hacer más que encogerme de hombros mientras le sonreía inocentemente.


    -Perdón -dije. Kyle soltó una risita.


    -Pensando en la reina de Roma -murmuró. ¿Qué?-. Siempre te pillo espiándome -añadió con su frecuente media sonrisa.


    -Siempre no. Solo una vez. -Bufé-. Qué creído eres, de verdad.


    -Será que hay algo que ver, ¿no? -Se encogió de hombros.


    -Nada en absoluto -solté airada.


    Kyle se rio y yo me crucé de brazos. Siempre conseguía ponerme de mal humor. Aunque a pesar de que yo intentaba escudarme, realmente me había quedado absorta mientras le miraba. Pero nunca daría mi brazo a torcer.


    -¿Has venido a decirme algo? -preguntó.


    Ah, la pregunta del millón. ¿Tenía algo que decirle? Lo que habíamos hablado en el baño parecía haberse quedado a medias, pero no tenía idea de cómo continuar la conversación. O acaso, ¿debíamos continuarla?


    -No.


    Kyle asintió con la cabeza y su expresión se tornó más seria. Se dio la vuelta y continuó mirando al infinito. Maldición. Sentí que la estaba cagando. Él quería que dejara de tenerle miedo, de evitarle. Sin embargo, ¿era capaz de hacerlo? Todavía no confiaba en él. Suspiré. Qué complicado lo hacíamos todo.


    -¿Qué haces aquí fuera? -pregunté, rodeándome con los brazos.


    -Pensar -respondió sin mirarme-. Me gusta salir a mirar la luna cuando algo me ronda la cabeza.


    Le contemplé con curiosidad. Recordé la primera vez que nos vimos, y me pregunté si estaría haciendo lo mismo.


    -Eso es muy poético. No parece dicho por ti.


    Kyle alzó una ceja en mi dirección.


    -Quizás es porque no sabes nada de mí, pelirroja.


    -Cierto -dije, acercándome y apoyándome en la barandilla junto a él-. Tienes esa fachada de chico malo, pero en realidad... Eres un Señor Darcy, dulce por dentro. ¿No?


    -¿De qué narices hablas?


    Dejé escapar un par de carcajadas.


    -Orgullo y prejuicio -apunté. Le miré esperando reconocimiento, pero solo encontré una expresión de total confusión-. ¿No lo conoces?


    Kyle negó con la cabeza y las ondulaciones de cabello oscuro que caían sobre su frente se movieron de sitio. Contuve el impulso de apartárselos con los dedos.


    -Es una novela de 1813. -Él silbó-. Trata de una pareja de diferentes clases sociales que se enamoran. La protagonista, Elizabeth, es el orgullo y el protagonista, Darcy, es el prejuicio.


    Kyle me observó con esos profundos iris negros, analizando lo que le acababa de contar.


    -Déjame adivinar, él la quiere, pero le echa para atrás el prejuicio de que es pobre, y ella tiene demasiado orgullo para aceptar que quiere a un hombre adinerado como él.


    Me mordí el labio inferior, conteniendo una sonrisa.


    -Más o menos. ¿Has visto la película?


    -No, pero menos mal que existe. No pensaba leer eso.


    No tenía idea del clásico que estaba despreciando, pero me resultó divertida su reacción. Me recordó al día que lo encontré en la biblioteca y prefirió la película de La catedral del mar. Kyle y yo éramos muy diferentes.


    -Pues es un buen libro.


    Kyle se dio la vuelta y apoyó de nuevo la espalda en la barandilla, su brazo rozó el mío cuando se colocó.


    -¿Entonces insinúas que tengo prejuicios? -preguntó.


    -No. Darcy era muy seco y prepotente, pero en el fondo solo quería el amor de Elizabeth, ¿sabes? -Respiré profundamente, con la vista en el cielo-. Yo creo que eres más sensible y atento de lo que quieres dejar ver.


    Kyle no dijo nada, de modo que le miré de reojo. Sus ojos me observaron con interés, con curiosidad, con tanta intensidad que me resultó difícil mantener mi vista en él.


    -Y tú eres muy orgullosa, condenadamente orgullosa -señaló-. Pero creo que en realidad te gustaría ceder y dejarte llevar más a menudo.


    No sé qué pasó en ese momento, si quizás fueron las mismas palabras de Kyle que me instaron, pero separé los labios y dejé escapar lo que pensaba:


    -Sé que no estuvo bien marcharme así de la academia. No puedo decirte que dejaré de evitarte... Pero supongo que... Si quieres, puedes intentar que deje de tener miedo.


    Rayos. ¿Qué acababa de decir? Acababa de... ¿Darle vía libre a Kyle?


    Me miró fijamente a los ojos, después los fue entrecerrando. Parecía buscar la mentira en mi mirada pues su expresión era desconfiada.


    -Vale -dijo.


    ¿Vale? ¿Vale? ¿En serio? ¿Eso era todo lo que iba a decirme? Genial. ¡Estupendo! No sé de qué me sorprendía. Sabía desde el principio que solo estaba jugando conmigo y ...


    -Lo voy a intentar -añadió. Se inclinó, acercándose a mi rostro. Contuve la respiración-. Voy a conseguir que confíes en mí, pelirroja.


    Eso cambiaba las cosas. Algo se encendió dentro de mí, algo muy parecido a la ilusión. ¿Qué me estaba pasando? ¿Por qué me hacía sentir así que Kyle intentase acercarse?


    Maldiciéndome, sentí calor en mis mejillas y aparté la mirada de él como si así pudiera disimular el rubor de mi rostro. Le escuché reír por lo bajo y le maldije a él también.


    -No te hagas ilusiones.


    Fue lo último que dije antes de separarme de la barandilla y entrar de nuevo en casa. Mi orgullo siempre tenía que ir por delante. Siempre por delante de Kyle.


    Pasado un rato los chicos comenzaron a irse a la cama. Daniel, Liam, Kyle, Luke y yo nos quedamos en el salón. Yo fingía leer un libro mientras de reojo observaba a Kyle jugar a la Play con los demás. Finalmente, Luke también se fue y mi primo se quedó frito en el sofá. Liam y Kyle comenzaron una partida de lucha en la que parecían jugarse algo más que ser el ganador del juego. Pensé que romperían los mandos de apretar tan fuerte los botones. Y de las miradas que se echaban ni hablemos. ¿Podría ser por mí? Qué tontería. ¿Cómo iban a pelearse en un juego por mí?


    -¡Sí! ¡Gané! ¡Es mía! -gritó Kyle. ¿Mía?


    -¿Qué has ganado? -pregunté inocentemente.


    Él me atisbó sorprendido, como si no recordara que yo todavía estaba allí. Liam le observaba de manera asesina.


    -Nada. La partida. La partida es mía -contestó. Me encogí de hombros y señalé a mi primo.


    -Deberíamos ir a la cama.


    Cómo decir lo difícil que fue obligar a Daniel a levantarse para ir a la cama. Liam le pegó una bofetada para despertarlo y que pudiera subir a la litera donde dormiría con él. Yo mientras tanto ayudé a Kyle a sacar unas sábanas y almohada para el sofá en el que, por mi presencia, él iba a dormir. Cuando lo tuvo todo colocado me dispuse a irme a su cama.


    -Espero que duermas bien aquí. Parece blandito -espeté. ¿Blandito? ¿En serio? Intenté desviar la mirada fulminante de Kyle-. Buenas noches.


    -Buenas noches -respondió mientras se tapaba, algo irritado-. Que duermas bien en mi blandita cama, pelirroja.


    No pude reprimir una sonrisa. Me sabía mal, pero la situación era graciosa como mínimo. Caminé hasta la habitación y antes de llegar ya podía escuchar las voces de Liam y mi primo. Estaban discutiendo por la manta, algo que me había esperado. Cuando entré una almohada aterrizó en mi cara y comencé a insultarlos. Liam me pidió varias veces perdón a pesar de que había sido lanzada por Daniel. Finalmente los obligué a meterse en la cama y dejarme dormir tranquila.


    Una vez acostada y apagada la luz me di cuenta de que estaba en la cama de Kyle. Vale, no era para tanto, pero aun así me sentía extraña. El olor de Kyle estaba por todos sitios y eso me ponía nerviosa. Antes de que pudiera darme cuenta, estaba tan agotada que me quedé dormida.


    Estaba segura de que estaba soñando con Kyle cuando me desperté, aunque debió de ser una pesadilla porque repentinamente me encontraba de mal humor. Maldito sea. Tenía la boca seca y moría por un poco de agua así que me levanté para ir a la cocina. Tenía que pasar por el salón para llegar y entonces me percaté de que Kyle se encontraba allí durmiendo, en el sofá. Me quedé parada un segundo, en medio de la oscuridad; siendo él, si se despertase se llevaría el susto de su vida. Tenía los labios ligeramente entreabiertos y el pelo más despeinado de lo normal, pegado a la cara. Sonreí. Parecía tan inocente cuando estaba dormido. Daban ganas de tocarlo. Agh, qué cosas pensaba. Serían efecto del sueño. Cuando me dispuse a marcharme, Kyle se movió haciendo que me quedara quieta como una estatua.


    -Mmmm... -murmuró algo inentendible-. No... Emma...


    Espera. ¿Qué?


    ¿Acababa de murmurar mi nombre en sueños? ¿Estaría despierto y lo estaba haciendo a propósito? Mi corazón se agitó y me di media vuelta cuando sus párpados comenzaron a moverse como si fuera a despertarse. Avancé aceleradamente hacia la cocina, abrí la nevera, llené un vaso con agua y bebí compulsivamente. Lo volví a llenar y apoyé una mano en la encimera. Todavía respiraba agitada. Ese chico encendía todos mis sentidos con cualquier tontería. Cerré los ojos y suspiré. Giré para volver a la habitación, vaso en mano, cuando me topé con una figura y de poco escupo el corazón por la boca. Kyle me miró con sus profundos ojos, parado en el umbral de la cocina.


    -Dios santo... -siseé, recuperando el aliento-. ¿Quieres matarme?


    Dibujó una pequeña sonrisa somnolienta.


    -Estamos en paz.


    Arqueé una ceja, recordando haberle asustado anteriormente en el descansillo del apartamento.


    -Genial. -Me dispuse a salir, pero él dio un par de pasos más cerca y me observó con un brillo juguetón en la mirada.


    -¿Estabas mirándome dormir? -espetó con tranquilidad.


    -¿Qué? ¿Estás loco? Solo he pasado por delante del sofá para venir a la cocina.


    -He sentido que alguien me observaba y por eso me he despertado. Se escuchaba ruido en la cocina así que vengo y te encuentro a ti. Todo me cuadra.


    Mierda. Me había pillado. Inhalé profundamente y le encaré, aunque estaba muy nerviosa.


    -Mira, señor engreído, no tengo motivos para acosarte de esa manera... Aunque quizás tú sí que tengas, porque estabas diciendo mi nombre en sueños.


    Kyle frunció el ceño y no parpadeó durante unos segundos. Desvió la vista, y se pasó una mano por el pelo oscuro y revuelto. Después volvió a mirarme, sonriendo de lado como un lince astuto.


    -Te lo habrás imaginado.


    -No me lo he imaginado -Le observé con firmeza-. ¿Estabas soñando conmigo?


    Sus ojos oscuros me taladraron. Me sentí vulnerable en ese momento, como si estuviera entrando en mi mente, cogiendo todo lo que quisiera.


    -Puede ser -dijo-. Sería una pesadilla.


    Me mordí el labio inferior, un poco ofendida. Kyle se acercó más, acortando la distancia que nos separaba. El estómago se me subió a la garganta cuando apoyó una mano en la encimera detrás de mí, logrando que el espacio que nos separaba fuera casi inexistente.


    -O quizás no -susurró-. Puede que te lo cuente si admites que me mirabas.


    Mi pecho comenzó a subir y bajar, acelerando mi pulso. Mantuve la mirada intensa que Kyle había clavado en mí. Estaba a punto de darme un síncope.


    -No lo hacía...


    -Te gusto, pelirroja -afirmó.


    -¿Qué? ¡No!


    Intenté hacerme atrás, mi espalda chocó con la encimera y el vaso se cayó de mi mano sin que pudiera retenerlo. Se estrelló contra el suelo creando un gran estruendo y los cristales se esparcieron por la cocina. Kyle y yo nos separamos mirando con sorpresa el estropicio. Él me hizo a un lado.


    -Apártate o te cortarás. Yo lo haré.


    Se agachó y comenzó a recoger los trozos de vidrio, entonces me dispuse a ir a coger la fregona en el momento en que alguien llegó a la cocina. Liam nos miró con el ceño fruncido, extrañado al vernos a esas horas a los dos, recogiendo todo aquello.


    -¿Qué ha pasado? ¿Estáis bien? -preguntó.


    -Sí. Solo se me ha caído el vaso al suelo. -Les miré con inquietud-. Voy a por la fregona y eso.


    Me acerqué a la despensa para cogerla, con mi corazón todavía golpeando con furia mi pecho. Mierda. Qué violento. Tenía que aparecer justamente Liam, además. Volví al lugar de los hechos y fregué toda la zona, donde Kyle ya había quitado todos los pedazos de cristal y los había tirado a la basura. Una vez limpio, ordené bajo su atenta mirada y me sacudí las manos.


    -Ya podéis volver a la cama. Siento haberos despertado -dije.


    Después de echarme un vistazo, Kyle se resignó a salir de la cocina; regresó al sofá y se tumbó con las manos tras la cabeza. Liam y yo fuimos a la habitación, en la que Daniel y los demás seguían roncando ajenos a lo ocurrido. Qué felices vivían.


    -Kyle tiene razón. ¿Verdad? -me dijo Liam. Le miré confusa.


    -¿Cómo?


    -Nada. Olvídalo. Que descanses.


    Sonrió de manera triste y subió a la segunda cama de la litera, sobre la mía. ¿Qué había querido decir con aquello? ¿Nos había escuchado? Me acosté, nuevamente envuelta por el olor de Kyle. Observé la parte inferior de la cama de arriba donde Liam dormía. Dejé salir el aire de mis pulmones lentamente y cerré los ojos. ¿Qué camino debía tomar?

  


  
    


    * 11 *

    Más cerca


    


    Me había quedado, literalmente, dormida sobre mi propio desayuno. Y no era algo agradable despertarte repentinamente con la cara llena de leche con cereales. No había conseguido dormir casi nada durante la noche anterior, y todo a causa de mis estúpidos y sensuales vecinos.


    Punto número uno: los ronquidos. No podía comprender como una persona podía albergar tal cantidad de aire en sus pulmones como para producir aquel sonido del infierno. No sabía ni quién roncaba, estaban en todos lados, clavándose en mis oídos.


    Punto número dos: dos tíos durmiendo encima de mí sin dejar de moverse, haciendo que la cama rechinara como el diablo, y peleándose por la manta.


    Punto número tres: Kyle. Sí, tan solo su persona era capaz de quitarle el sueño a una. Su olor a mi alrededor, pensar que había dormido desnudo justo donde lo estaba yo, la maldita afirmación de que me gustaba. Dios... Qué creído. El probablemente horrible acto que cometí al darle vía libre para... ¿conquistarme? En fin, Kyle por aquí, Kyle por allá.


    Punto número cuatro: Liam. Otro que era capaz de quitarme el sueño. Veamos, ¿había visto la jodida lista o no? ¿Dónde estaría mi preciosa y diabólica lista? ¿Y por qué me preguntaría si Kyle tenía razón diciendo que me gustaba? Y peor aún, seguía sintiéndome confundida.


    Último punto y no menos importante: ganas de orinar y beber. Aunque me fuera a explotar la vejiga o a desfallecer por deshidratación, no pensaba levantarme de la cama. Después del bochornoso momento que tuve que pasar cuando fui a buscar agua... No, gracias.


    Una estupenda acumulación de situaciones me hizo levantarme con unas ojeras terribles. Casi que Tayler y yo parecíamos gemelos. Y me quedé dormida en mi desayuno hasta que alguien me pegó una colleja. Me giré rápidamente -con el desayuno pegado en mi cara- para ver a Daniel tras de mí riéndose animadamente. Lo fulminé con la mirada y maldecí a mi tía por tener hijos.


    -¿Es que no has dormido? -dijo entre risas-. Tienes una cara horrible, das miedo.


    -¿Ah, sí? No me digas. -Le lancé una cuchara, que esquivó como de costumbre-. ¡Qué te jodan, Dani! Es por vuestra culpa.


    -¿Nuestra? ¿Qué hemos hecho? -Fingió estar ofendido. Yo puse una mueca.


    -No me hagas hablar.


    -¿Quién no ha dormido? -preguntó Kyle entrando en la cocina.


    ¿Cómo podía un chico estar tan guapo recién levantado? ¿Eso era normal? Su pelo estaba despeinado -mucho más que normalmente-, tenía los ojos ligeramente rojos, su actitud adormilada era irresistible. Cuando se frotó los ojos y bostezó me desperté del todo. ¡Rayos, era demasiado adorable!


    -Ella. -Me señaló Daniel.


    Kyle me miró de forma asesina y yo le sonreí inocentemente de nuevo. Sabía que le molestaba que me quejara de no dormir cuando le había robado la cama.


    -Soy yo el que debe quejarse -dijo Kyle. Ajá, ahí está.


    -No sabía que no dormiría -me defendí.


    Kyle se acercó a mí por detrás y apoyó una mano en mi silla, se inclinó sobre mi rostro.


    Ay, Dios. Sálvame.


    -Podemos dormir juntos, así quizás cojas el sueño -sugirió con voz acaramelada-. O quizás no.


    Puse una mano sobre su frente y le aparté.


    Bien, latidos, volved a un ritmo normal.


    -Paso.


    Daniel le cogió de la camiseta.


    -Eh, tú. Menos confianzas con mi primita -le amenazó.


    Kyle levantó las manos a modo de defensa y riendo se dispuso a hacer su desayuno. El hombre capaz de pasar de ser adorable a capullo en segundos. Merecía un premio.


    Liam parecía no querer hacer acto de presencia, a pesar de que se encontraba sentado frente a mí. Estaba sumido en sus pensamientos mientras comía cereales. Los cereales eran el desayuno oficial de esa casa, aparte de lo único que había comestible a esas horas.


    -Deberíamos hacer la compra -mencioné. No hubo reacción alguna-. La nevera está vacía.


    -Es verdad -dijo Liam, de vuelta a la realidad.


    -Pues id vosotros -añadió Daniel con la boca llena.


    -Iré yo -me rendí.


    -Acompáñala, Kyle -soltó Luke. Kyle se atragantó con los infernales cereales.


    -¿Pod quéf yok? (¿por qué yo?) -Otro que hablaba con la boca llena.


    -Tú eres el que más come, has contribuido a que se acabe la comida -aclaró Luke.


    -¡Eso es mentira!


    -Llevaos a Scott, él nunca se queja -sugirió mi primo.


    Scott estaba, como de costumbre, con los cascos puestos y no se había enterado de nada. Cuando se percató de que le mirábamos se dio por aludido y levantó uno de los auriculares de su oreja.


    -¿Qué pasa?


    -Te vas de compras con Emma y Kyle -le dijo Daniel con una palmada en la espalda.


    El pobre chico tuvo que resignarse y asentir. Aquellos tíos eran realmente vagos.


    La tienda estaba a la vuelta de la esquina, así que llegamos en un santiamén. Cogí una cesta y leí la lista que habíamos escrito antes de salir. Me giré para ver a Kyle tras de mí toqueteando cualquier producto que se encontraba a su paso, y a Scott con la música puesta y las manos metidas en los bolsillos. En fin, eran más una mascota que una ayuda. Me acerqué a Kyle y le puse a la fuerza la cesta en las manos.


    -Sujeta eso, yo pondré las cosas.


    -¿Es que soy un mayordomo? -se quejó. «No, mascota», pensé.


    -Tú deja de tocarlo todo y ven conmigo.


    -Te gusta mandar ¿eh? -No pude evitar sonreír.


    -Un poco -respondí alegremente y comencé a caminar.


    Kyle se quejaba de cada cosa mínimamente sana que intentaba meter en la cesta. Al parecer solo les gustaba meterse comida basura en el cuerpo. Me hizo coger tres pollos, por lo visto amaba el pollo. Demasiado. Y todo lo necesario para hacer tacos.


    -¿Por qué pones esa cara? ¿No te gustan los tacos? -me preguntó.


    -Sí, pero es picante y no me gusta.


    Él me miró mal, parecía ofendido.


    -No sabes lo que dices. Deja que yo te cocine los mejores tacos del mundo y los amarás.


    Me observó con ese brillo juguetón en sus ojos y yo presioné mis labios para no sonreírle. Fingí que miraba los productos.


    -¿Sabes cocinar? Vaya sorpresa.


    -Sí, y me gusta bastante.


    Le miré de reojo, elevando una ceja. Ese chico era una caja de sorpresas. Cada día descubría algo nuevo de él, algo que no habría imaginado.


    -¿Quién te enseñó? -inquirí.


    -Una mezcla entre mi abuela y mi madre.


    -¿Te enseñaron ellas a hacer los mejores tacos del mundo?


    Dibujó una de sus preciosas sonrisas en mi dirección.


    -Por supuesto -dijo dejando un par de paquetes de papas fritas en la cesta-. Mis abuelos son mejicanos.


    Observé a Kyle sorprendida, no tenía ni idea.


    -Supongo que de ahí viene tu piel morena.


    -No puedo decir lo mismo de ti, pelirroja, a pesar de venir de un lugar soleado como Phoenix.


    Me guiñó un ojo y avanzó hacia delante por el pasillo. Mordí mi labio inferior y le seguí. Después de unos minutos habíamos terminado la compra, y tuvimos que buscar a Scott que se había perdido por los pasillos metido en sus pensamientos y la música. Me sentía algo nerviosa con Kyle tras de mí en la cola de la caja para pagar, pendiente de mis movimientos.


    -Deja de mirarme -le dije. Él sonrió.


    -¿Por qué?


    Eché un vistazo a las personas a nuestro alrededor.


    -Porque me pones nerviosa.


    -Entonces es que lo hago bien.


    Le fulminé con la mirada.


    -Me molestas.


    -No es cierto. Y no voy a dejar de mirarte, pelirroja, me gustan las vistas.


    Solté un bufido. Por suerte, llegó nuestro turno y pude desviar mi atención de aquel irritante chico que conseguía acelerar mi pulso hasta el infinito. Pagamos y cogiendo cada uno dos bolsas nos dirigimos hasta casa. Cuando entramos todos se quejaban de hambre.


    El resto del día transcurrió bastante tranquilo. Daniel y yo nos paramos en la puerta a observar un rato cómo el tipo raro de la fumigadora llevaba productos extraños al interior de nuestra casa. Suspiramos deseando en gran parte que acabara para poder volver. Vivir con los chicos realmente no estaba siendo tan malo como pensé. De hecho, me gustaba tener a Kyle y Liam cerca a pesar de que solo ocasionara situaciones vergonzosas. Además, ellos eran tan alegres que te animaban un poco la vida.


    Cuando llegó la tarde Kyle se fue a la academia y yo a la biblioteca. Me encontré con Evy, la chica peculiar de la otra vez, y charlamos un rato. Empecé a pensar que había encontrado una posible amiga cuando nos dimos los números de teléfono.


    Al volver a casa me sorprendí de ver que no había nadie. Me habían dejado una nota en la que decía que Luke, Liam, Charlie, Damon y mi primo se habían ido a jugar a bolos. Que Scott estaba encerrado en la habitación y los demás trabajando. Vaya, entonces sí que había alguien, pero preferí no molestarle así que me quedé en el salón viendo la tele.


    Al poco rato no pude evitar pensar en Kyle. Estaba tardando más de lo habitual. Irracionalmente empecé a preocuparme por él. Sacudí la cabeza. Vamos, era un adulto. Podía ir adonde quisiera al salir de allí, quedar con compañeros... con una chica. No. No me gustaba nada esa idea. Se supone que estaba detrás de mí, ¿no? Aunque yo todavía le rechazaba. Tenía todo el derecho a buscar otra. Pero... no quería que lo hiciera. ¿Por qué era tan egoísta? Metí la cabeza entre mis piernas y allí me quedé un período de tiempo que me pareció demasiado largo para esa extraña postura cuando la puerta se abrió.


    Mi cabeza se levantó de golpe haciendo que me mareara por un segundo. Para mi tranquilidad vi a Kyle entrar a la casa. Parecía decaído y su aura irradiaba ira, o al menos algo muy similar. Caminó por detrás de mí sin darse cuenta si quiera de mi presencia.


    -Kyle -le llamé. Él se sobresaltó y me miró.


    -Ah, no te había visto. -Agachó la vista rápidamente.


    Qué extraño. ¿Qué era lo que le pasaba?


    -Eh... ¿Cómo ha ido?


    -Bien. Voy al cuarto.


    Le observé empezar a alejarse con una sensación inquietante en el pecho. ¿Por qué actuaba tan seco y arisco de pronto? No era propio de él. ¿Estaba ocultándome algo? Me levanté y le seguí antes de que llegara a su destino. Le cogí del brazo y le obligué a darse la vuelta. Su cuerpo se giró, sin embargo apartó la cara.


    -¿Estás bien? -pregunté.


    -Sí.


    -Mentira.


    Agarré su cara y la giré hacia mí. Fruncí el ceño al ver su rostro. Tenía una marca algo morada en la cara semejante a un puñetazo y el labio partido. ¿Qué coño...? ¿Quién le había pegado? Apartó mi mano y rehuyó de nuevo mi mirada.


    -¿Qué te ha pasado?


    -Nada importante.


    Quiso alejarse, pero no le dejé, le sujeté de la camiseta. ¿Estaba de broma? ¿Por qué los hombres siempre se hacían los duros con esas cosas? Era estúpido. Me sentía repentinamente preocupada, necesitaba saber qué le había ocurrido.


    -¿Nada importante? Venga ya. ¿Quién te ha pegado? ¿Y por qué? -inquirí, algo nerviosa. Me miró con el enfado centelleando en sus ojos.


    -¿Qué más te da a ti?


    La pregunta me dolió, presioné la mandíbula.


    -¡Claro que me da! ¿Piensas que me da igual lo que te pase?


    -¿Por qué? -preguntó, molesto-. ¿Eh? ¡Me tienes miedo quién sabe por qué, y me evitas todo el tiempo! ¿Por qué debería importarte?


    ¿Era idiota? ¿Es que estaba ciego? ¿De verdad no se daba cuenta de lo que yo sentía? Si supiera que no salía de mi mente. Si supiera todo lo que me hacía sentir con tan solo posar sus ojos en mí, con rozarme... El enojo y la frustración inundaron mis venas, y le di un empujón, irritada.


    -¿Qué haces? -me reprendió.


    -Eres un idiota ¿sabes? Un idiota que no se entera de nada -exclamé.


    -¡¿Idiota?! ¿Qué he hecho ahora?


    -¡Sí! ¡Idiota! ¡Imbécil! ¡Estás ciego! -chillé sin sentido.


    -¿Ciego? -preguntó confundido. Su expresión se relajó y me observó como si fuera el puzle más complicado que había intentado hacer en su vida.


    Yo suspiré e intenté relajarme. Vale, empezaba a parecer una maldita loca. Miré a Kyle a los ojos y este solo esperó a que hablara. Sin embargo, las palabras estaban atascadas en mi garganta. ¿Por qué me costaba tanto ser sincera con él? Debía hacerlo. Tenía que ser un poco más valiente.


    -Me importa -dije, temblando internamente como un flan-. Me importa lo que te pase ¿vale? Y me preocupa que te hagan daño...


    Kyle me contempló durante unos segundos que me parecieron eternos, logrando que me sintiera desnuda, indefensa. Con mis palabras intentaba decir mucho más de lo que dije, pero dudé que Kyle pudiera ver esos significados. Que me importaba, que me gustaba, que quería ayudarle. Que en realidad quería acercarme a él.


    Kyle dejó escapar un suspiro y simplemente asintió.


    -Me he peleado con un compañero de la academia -dijo repentinamente.


    -¿Por qué?


    -En un concurso al que nos vamos a presentar me han elegido a mí para representar a nuestra clase. Él quería ser elegido y... -Se encogió de hombros-. Supongo que tiene envidia.


    -¿Y qué ha pasado?


    -A la salida me estaba esperando, como los niños de primaria. Ha empezado a decir que yo no valía y que perderíamos por mi culpa, que era un inútil y demás. Solo le he dicho que se quitara de mi camino, pero él estaba demasiado nervioso. Me ha pegado un puñetazo y yo me he defendido. Así ha empezado una pelea. Nos ha separado el conserje.


    Me quedé observándole. No pensé que llegaría el día en el que Kyle me hablara de aquella manera, sincerándose y contándome cosas privadas. Abriéndose un poco a mí. Sentí que la conexión entre nosotros había aumentado. Crují los dedos de mis manos y le sonreí.


    -¿Dónde vive? ¿Voy a hacerle una cara nueva?


    Kyle soltó un par de suaves carcajadas. Me alivió verle reír.


    -Tranquila, fiera. Le han puesto una amonestación. No podrá participar en ningún concurso este año -aclaró.


    -Oh. Vaya. Eso está bien. ¿Entonces se han puesto de tu lado?


    Kyle bajó la vista al suelo. Mierda.


    -No. No iré al concurso.


    -¿Qué? ¡Eso es injusto! ¡Él empezó!


    -Es su palabra contra la mía. No había nadie más.


    Bufé.


    -Es increíble.


    Kyle alargó la mano y cogió la mía, sorprendiéndome y poniéndome la carne de gallina. Después me sonrió.


    -Olvídalo. Supongo que lo merecemos los dos. Yo también le di lo suyo.


    Sonreí, imaginando cómo debía de tener la cara aquel imbécil. Miré de nuevo el rostro de Kyle. No parecía el de siempre, sentirle tan cerca era extraño, siempre se burlaba de mí sin cesar, en cambio pensé que en ese momento estaba siendo realmente él mismo. Sin máscaras.


    -Anda, ven. Te curaré eso -le dije.


    Kyle no dijo nada y me siguió hasta el cuarto de baño donde estaba el botiquín. Se sentó en el borde de la bañera y yo abrí el armario para cogerlo. Una vez con él me senté a su lado. Comencé a desinfectarle el labio y él se quejaba todo el rato de escozor. Era igual que un niño pequeño.


    -Eres muy mala enfermera -refunfuñó.


    -¿Ah, sí? Pues a la otra que te cure tu madre. -Kyle comenzó a reír, haciendo que olvidara mi repentino enfado.


    -Mala y agresiva -continuó.


    -Idiota.


    Mientras buscaba una crema para su moratón, él no dejaba de observarme. Mi corazón llevaba un rato latiendo bastante fuerte, empezaba a molestarme escucharlo yo misma. Madre mía... Sus labios eran tan carnosos y atrayentes. Incluso estaban más hinchados debido al golpe. ¿Cómo podía atraerme? Tenía una cara espantosa.


    -Aquí es donde te pillé desnuda -espetó. Me giré hacia él con espanto.


    -¿Qué dices? No me viste.


    -No, pero habría estado bien.


    Y aquí volvía el Kyle de siempre.


    -Pervertido de mierda.


    Cogió mis labios con sus dedos y los retorció con suavidad.


    -Mal hablada. -Me solté de un tirón-. ¿Me tienes menos miedo ahora que entonces?


    Su pregunta me pilló desprevenida, pero lo cierto era que me sentía más cómoda con él que nunca antes.


    -No lo sé -respondí.


    Me pegué una bofetada mental. ¿Por qué siempre decía lo contrario a lo que pensaba? No podía evitarlo. Era como si todavía quisiera escudarme de Kyle. Para mi sorpresa, él esbozó una sonrisa. Una genuina sonrisa de labios pegados que logró estremecerme.


    -Yo diría que un poco menos. Estoy haciéndolo bien.


    -¿Cómo lo sabes?


    Encogió un hombro y ladeó la cabeza para mirarme.


    -Antes has admitido que te importo, estás aquí sentada ayudándome, hablando conmigo con normalidad... No sé, te noto más cerca, pelirroja.


    Mi corazón comenzó a latir más rápido, si es que eso era posible. Esa simple afirmación me hizo ponerme muy nerviosa. ¿Estaba más cerca de él? ¿Y eso sería bueno o malo para mí? Kyle no dejó de observar mis distintas reacciones. Mordí mi labio inferior, inquieta.


    -No hagas eso -dijo.


    Acercó su mano a mi boca y separó la carne de los dientes. Un calor abrasador comenzó a ascender por todo mi cuerpo ante su roce. Kyle no separó sus dedos de mis labios y desvió la vista de mis ojos hasta ellos. Yo no pude evitar imitar su gesto, me quedé observando sus labios, tan bien formados, suaves y atrayentes. Quería besarle. Quería que me besara como en la fiesta de bienvenida, volver a sentir su sabor y la cabeza dándome vueltas. ¡Maldición! ¿Por qué pensaba en besarle? Kyle comenzó a acercase a mí, hasta el punto de notar su cálido aliento rozar mi rostro, cuando de pronto un sonido me devolvió como un bofetón a la realidad.


    -Ups. Perdón.


    Ambos nos giramos lentamente para ver a Scott en el umbral de la puerta del baño intentando contener la risa.


    -¿Interrumpo algo? -inquirió.


    -¡No! -respondimos al unísono.


    -Hostia, ¿qué te ha pasado en la cara? -le preguntó a Kyle.


    -Me he peleado con un gánster.


    -Venga ya.


    Rodé los ojos. Aquellos dos habían empezado una estúpida conversación de colegas conmigo allí.


    -¿Y qué hacéis aquí solos?


    Kyle y yo nos miramos y rápidamente apartamos la cabeza. Le di la crema y dejé el botiquín en su sitio.


    -Solo le curaba -dije.


    -Ah, pues yo es que me hago encima.


    Kyle suspiró y ambos salimos para dejar al maldito de Scott hacer sus necesidades tranquilo. Intercambiamos miradas y él se encogió de hombros. Yo estaba repentinamente molesta. Estábamos destinados a ser interrumpidos.

  


  
    


    * 12 *

    Películas, fantasmas y Kyle


    


    Kyle y yo nos miramos sin decir nada. Nos habíamos sentado en el sofá del salón después de dejar el baño al dichoso de Scott. Nos había interrumpido a medias de lo que parecía ser un intento de beso. Sin embargo, ¿y si no lo era? ¿Y por qué me importaba tanto?


    -No hacen nada -dijo Kyle, sacándome de mis pensamientos.


    Le miré para darme cuenta de que había cogido el mando a distancia de la TV y pasaba rápidamente los canales, casi sin que se pudiera apreciar lo que estaban echando.


    -Si dejas que se vea qué hacen, quizás, solo quizás, encuentres algo -contesté alzando una ceja. Kyle se giró y me sonrió.


    -¿Quieres ver una peli?


    -¿Una peli? -Dejó el mando sobre la mesa.


    -Hombre, algo habrá que hacer esta noche. Estoy aburrido. -Yo me crucé de brazos.


    -¿Qué te hace pensar que quiero pasar la noche contigo?


    Intenté que sonara convincente, lo juro, pero fue en vano porque una sonrisa apareció en mi rostro al divisar cómo la de Kyle se iba ensanchando. Mierda. ¿Por qué su maldita sonrisa era tan atrayente?


    -Pues quizás, solo quizás, que sigues sentada a mi lado -replicó imitándome.


    -Eso no tiene nada que ver.


    -¿Qué tal una de miedo? -preguntó, ignorándome olímpicamente.


    Kyle se levantó y comenzó a rebuscar en una estantería donde tenían los DVD. Vale, su espalda frente a mí era demasiado tentadora. Llevaba una camiseta blanca de manga corta que le marcaba los músculos, me quedé absorta viendo cómo se contraían a cada movimiento de sus brazos. Me mordí el labio inferior. Espera un momento, ¿había dicho de miedo?


    -¿De miedo? Eh... ¿No puede ser una comedia? ¿O una histórica? -inquirí.


    Kyle me miró por encima del hombro y una sonrisa malvada se dibujó en su rostro.


    -¿Luego no podrás dormir?


    Chasqueé la lengua.


    -Claro que podré. Pero... da igual. Una de miedo.


    Era idiota. Odiaba las películas de terror. Pasaba malas noches después, viendo espíritus en todos lados. Pero por mi orgullo, había aceptado.


    Estúpida Emma, estúpida.


    -Oye, ¿y los chicos? ¿No van a venir?


    -Sí, pero más tarde supongo. Si quieren se pueden unir luego. -Se giró para mirarme de nuevo, elevando una ceja juguetonamente-. ¿Por qué? ¿Quieres que estemos solos?


    Dibujé un mohín con mis labios.


    -Más bien al contrario, quiero que me rescaten.


    Kyle se rio.


    -A ver, ¿te van las orientales? -continuó, como si no hubiera escuchado nada.


    -¿Esas con niñas japonesas con el pelo negro en la cara y un camisón blanco caminando intermitentemente por pasillos oscuros?


    -Sí.


    Rayos, esas me daban pánico.


    -Vale.


    Dios, era idiota.


    Scott salió del baño y nos miró con curiosidad. Yo abrí mucho los ojos en su dirección, esperando que se uniera.


    -¿Qué hacéis? -preguntó.


    -Vamos a ver una japo, ¿te apuntas?


    Pareció pensárselo, pero perdí toda esperanza cuando se colocó los auriculares en los oídos y negó con la cabeza.


    -Paso, me voy al cuarto a jugar al WOW.


    Genial. Le observé alejarse y abandonarnos en el salón, a solas. Todavía no lograba comprender por qué narices me hacía la valiente delante de Kyle. ¿Es que tenía miedo a verme débil? Vi cómo cogía una película en cuestión y la metía en el DVD, después cogió el mando y se sentó a mi lado.


    -Ah, espera -dijo, se levantó y salió del salón.


    Le esperé mordiéndome las uñas. Ya tenía miedo y aún no había empezado la película. Unos minutos más tarde, Kyle apareció de nuevo con un bol con patatas fritas y dos coca-colas. Lo puso todo sobre la mesa y apagó la luz, provocándome un escalofrío. Después agarró el mando de nuevo y se sentó conmigo.


    ¿En qué momento había entrado en una especie de cita con Kyle?


    -¿Qué película es? -indagué, intentando retrasar el momento lo máximo posible.


    -Ju-On, la maldición. ¿No la conoces? Es un poco vieja.


    Negué con la cabeza, ya aterrada solo con el nombre.


    -Va de la típica casa encantada donde hay fantasmas, pero no sé, los japoneses tienen una forma única de hacer películas de miedo, ¿sabes? Aunque no tienen mucha calidad, a mí me gustan.


    -He leído algún libro ambientado en Japón, es un país que me llama bastante, pero... -murmuré-. No he visto ninguna película de este tipo...


    -Pues ahora es el momento. ¿Lista? -preguntó, mirándome en la oscuridad. La luz tenue de la pantalla le hacía ver guapísimo.


    -Sí -mentí.


    La película empezó y a pesar de que era demasiado pronto para que saliera algún fantasma, yo ya tenía ganas de taparme la cara con las manos. Tan solo con ver el escenario y ambiente de la cinta era suficiente. Me pareció que Kyle estaba demasiado cerca de mí e intenté desviar mi atención de la TV atacándole.


    -¿No vas a hacer eso de poner el brazo sobre mi hombro mientras finges un bostezo? -siseé. Kyle me miró extrañado.


    -¿A qué viene eso?


    -Nada. Preguntaba por si acaso. -Kyle sonrió.


    -¿Te gustaría?


    -Preguntaba para evitarlo -puntualicé cruzándome de brazos. Él volvió su vista a la pantalla.


    -Pues no soy tan predecible, así que estás a salv... ¡Mira! Ahora es cuando sale.


    Inocente de mí, ante sus apresuradas palabras dirigí mi mirada hacia la película justo en el momento en que una chica japonesa, de pelo en rostro y piel jodidamente pálida, aparecía debajo de la manta de la protagonista. Sobre ella. Y no era bonito. El chillido que pegué debió de escucharlo incluso Scott con su música a todo volumen en los oídos. Me tapé la cara con las manos y me hice un ovillo en el sofá. Estaba aterrada en ese preciso momento. Entonces noté cómo una mano cogía una de las mías y la apartaba de mi cara. Abrí un ojo para ver a Kyle mirarme con una expresión que no supe descifrar. ¿Arrepentido? ¿Preocupado?


    -¿Estás bien?


    -Sí. Digo no. No lo sé.


    -¿De verdad te ha asustado eso?


    -No estoy asustada.


    Kyle elevó una ceja dibujando una clara expresión de disconformidad.


    -Pero si da risa, pelirroja, está muy mal hecho, solo van maquillados. ¿Cómo te puede dar miedo?


    Me destapé totalmente la cara para mirarle mal. Había puesto la película en pausa.


    -¿Cómo que risa? ¡Esa tía es horrenda! ¡Sí! ¡Me da miedo!


    Kyle comenzó a reír alegremente y yo sentí la ira empezar a correr por mis venas. ¿Cómo se atrevía a reírse de mí? Mucha gente tenía miedo a las películas de terror. ¡No era para tanto! Maldito, estúpido, imbécil y sádico Kyle. Levanté mis manos en puños y comencé a golpearle, su risa se fue apagando cuando recibió uno en el estómago, y al parecer le dolió. Jódete. Sin embargo, no tuve tanta suerte con el siguiente, ya que Kyle cogió con sus manos mis muñecas para retenerme. Me sorprendí cuando me lanzó de espaldas al sofá y le advertí sobre mí, mientras seguía sujetándome. Me observó fijamente con una sonrisa ladeada, su rostro estaba a poca distancia del mío. Demasiada poca distancia. Mi corazón traicionero comenzó a latir desbocado, y yo me maldije porque estaba segura de que Kyle podía notarlo.


    -Aléjate -exigí, intentando mostrarme firme a pesar de que el estómago se me había encogido al sentirle sobre mi cuerpo.


    -No. Tú me has pegado.


    Moví los brazos con el propósito de volver a hacerlo, pero Kyle era muy fuerte y no conseguí siquiera empujarlo.


    -¡Quita!


    -Lo haré si no vuelves a agredirme.


    Rodé los ojos. Me estaba poniendo muy nerviosa su cercanía. ¿Por qué sus labios eran tan sensuales?


    Mierda, no mires sus labios.


    -No vuelvas a reírte de mí -demandé. Él esbozó una sonrisa que me pareció encantadora.


    -Lo siento, pequeña.


    Después de decir aquello se acercó lentamente a mi rostro. Más todavía. Y mi corazón dio un vuelco. La habitación estaba a oscuras y en silencio, sentí que solo podía escuchar el latido de mi propio corazón.


    Sus ojos estaban fijos en los míos y sus labios se acercaban peligrosamente. Contuve la respiración. Me iba a besar. Cerré los ojos con fuerza como acto impulsivo. Y no sucedió nada.


    ¿No sucedió nada?


    Abrí los ojos en el momento en que vi cómo subía su boca hasta mi frente y depositaba un beso tierno en ella. Parpadeé, confusa. Kyle se apartó y soltó mis muñecas. Se sentó erguido y yo tardé un segundo en responder y levantarme de golpe.


    -No voy a presionarte -dijo.


    Espera. ¿Qué?


    -¿Presionarme? -alcancé a preguntar. Sus ojos brillaron cuando me miró.


    -Está claro que te sientes presionada. No voy a besarte si no lo pides, Emma.


    No necesité más que la mención del acto de besarnos salir de sus labios para estremecerme.


    -Ah. -¿Tenía que pedirlo? ¿En serio? Pues no pensaba hacerlo-. Mejor, porque no quería que lo hicieras.


    Tuve que aplaudirme con ironía mentalmente. Tenía una habilidad especial para decir lo contrario a lo que sentía. Estaba claro que yo quería besar a Kyle, tenía que admitirlo, me gustara o no, pero mi orgullo me lo impedía. Y si encima debía pedirlo para obtenerlo, ya podía ir olvidándome de él. Eso jamás ocurriría.


    -Ah, ¿no? -Me miró, mas yo no fui capaz de decir nada-. Quitemos esta película, pondré una comedia -espetó Kyle, cogiendo el mando a distancia. Me dio la sensación de que estaba molesto.


    Simplemente encendió la luz, cambió la película y volvió a mi lado. La situación se había tornado un tanto incómoda. El ambiente se había enrarecido. Carraspeé e intenté buscar una postura confortable pero no la había. Minutos después, llegaron a casa Tayler y Chris, que se unieron a ver la película y yo me sentí un poco aliviada por su presencia. La comedia que había puesto Kyle ya la había visto y tampoco me hizo mucha gracia en su momento. Extrañamente después de un rato comencé a tener sueño. Siempre había sido como un bebé, me acostaba pronto. Abrí los ojos de par en par para poder disipar el peso de mis párpados, pero era inútil. Miré a Kyle de reojo, tenía los ojos fijos en la TV y no reía, ni siquiera sonreía. Seguramente tampoco le hacía gracia la película. No quería decirle que tenía sueño y que daría un riñón por meterme en la cama. No sabía por qué, pero quería seguir a su lado. Qué estupidez, incluso le había dicho que no deseaba que me besara. El hecho de que no quisiera presionarme le honraba, pero aún así...


    No pude aguantar el peso de mi cabeza y la dejé caer a un lado. Topé con algo duro pero me dio igual, era un alivio poder apoyarme. Me quedé ahí y las sombras engulleron mi mente.


    Sentí que mi cerebro se había despertado lentamente pero no tenía fuerzas para abrir los ojos. Mis párpados se habían quedado incrustados en el sitio. Percibí algo que cogía mis piernas y también algo duro en mi espalda. De repente volaba. Volaba encima de algo. Que sueño tan extraño. ¿O no era un sueño? Lo que fuera en lo que volaba tenía un corazón, porque lo escuchaba latir, y era cálido. Además estaba caminando, aunque no estaba segura. Entonces me dejaron sobre una superficie blanda y agradable, me sentí tan a gusto que me di la vuelta y adopté posición fetal. ¿Sería una nube? Después sentí algo parecido a ser arropada con una manta. Algo rozó mi cara, la acarició y noté como colocaba un mechón de pelo tras mi oreja. Escuché pasos y con dificultad, pude abrir los ojos. Tan solo una rendija me fue suficiente para ver la figura de una persona alejarse. Reconocería esa figura en cualquier sitio, incluso medio dormida. Era Kyle. Kyle me había llevado a la cama. No le di especial importancia y volví a cerrar los ojos, hasta quedarme dormida.


    ***


    Me estaba haciendo pis. No quería moverme de la cama, de hecho aún me sentía en medio de un sueño, pero mi vejiga no aguantaría mucho más. A regañadientes aparté la manta de mi cuerpo y me senté en la cama. Me arrastré caminando fuera de la habitación y me dirigí al baño.


    Al terminar, me dispuse a dirigirme al cuarto de nuevo. Me restregué los ojos, casi no los había abierto en todo camino, y cuando aparté mi mano el estómago se me subió a la garganta. Un pánico enorme me inundó cuando divisé una figura delante de mí. Avanzaba lentamente, con la cabeza gacha y el pelo en la cara. Me tapé la boca del espanto para no despertar a todos con mi grito y corrí. Llegué al salón y me abalancé al sofá donde dormía Kyle, comencé a zarandearlo sin ningún tipo de remordimiento. Kyle gruñó y se removió.


    -Kyle, Kyle. Despierta -farfullé, asustada-. ¡Kyle!


    Mi pequeño grito le hizo levantarse de golpe y mirar a todos lados. Después enfocó la vista en mí y frunció el ceño, completamente desconcertado.


    -Emma... -Se pasó una mano por el pelo, adormilado-. ¿Qué quieres?


    -Hay un fantasma. Hay un fantasma -repetí. Él alzó ambas cejas-. Lo he visto, te lo juro.


    -¿Un fantasma? ¿Pero qué dices?


    -¡Qué sí! -Hice una pausa, estaba cagada de miedo, me temblaba todo-. Tengo miedo.


    Kyle me observó fijamente unos segundos, se destapó y se levantó del sofá. Cogió mi mano para alzarme y yo sentí una descarga eléctrica correr por ella.


    -Te voy a enseñar que no hay ningún fantasma. Seguro que era el raro de Luke. A mí ya me asustó una vez. -Le miré mal en la oscuridad, recordando el incidente del ascensor-. ¿Dónde lo has visto?


    -Cerca del baño.


    Kyle no soltó mi mano y yo lo agradecí. Tenía demasiado miedo, seguramente condicionado por esa maldita película japonesa. Sin embargo, su contacto me hacía sentir segura, protegida. A pesar del momento incómodo que habíamos compartido antes, Kyle estaba ahí, a mi lado. Caminamos hacia el baño, cerca de él yo pequé un respingo al ver de nuevo esa figura y me aferré al brazo de Kyle. Él me miró un momento y juraría que le vi sonreír, pero no estaba segura, estaba muy oscuro. No queríamos encender las luces para no despertar a nadie. Kyle observó de nuevo a la persona que caminaba lentamente con los brazos caídos.


    -Creo que es Tayler -dijo.


    -¿Tayler? ¿Y qué hace?


    -Es sonámbulo -aclaró-. Ven.


    Nos acercamos a Tayler y Kyle le rodeó para mirarle a la cara, yo lo hice también. Sí, era Tayler, y estaba profundamente dormido. Su rostro daba miedo, con sus particulares ojeras y palidez, además de cubierto por su pelo oscuro. Era normal que me hubiera asustado.


    -¿Vas a despertarle? -pregunté.


    -No, eso no es muy bueno. Ya le ha pasado otras veces, será mejor que le hagamos ir a la cama.


    Kyle puso una mano sobre su hombro con delicadeza para no despertarlo y le hizo caminar en la dirección correcta. Una vez en su cuarto, le obligamos cuidadosamente a acostarse y Kyle le tapó con la manta. Entonces recordé lo que había sentido cuando estaba medio dormida. Me giré hacia Kyle y él me miró con curiosidad.


    -¿Antes me has llevado a la cama?


    -Sí. Te has dormido encima de mi hombro.


    -Gracias, supongo.


    Salimos de la habitación de los chicos y Kyle me acompañó a la mía. Una vez en la puerta me di cuenta de que su mano aún sujetaba la mía, cuando él siguió mi mirada y se percató, la soltó rápidamente.


    -Buenas noches -dijo, dispuesto a marcharse al sofá.


    -Kyle -Me quedé mirándole cuando se giró, aludido. Necesitaba decir algo al respecto-. Gracias por no presionarme. Y también por enseñarme que no hay fantasmas.


    Kyle me miró a los ojos, y distinguí un brillo especial en ellos mientras comenzaba a esbozar una sonrisa.


    -De nada, pero hay uno bajo tu cama.


    No llegué a darle un puñetazo en el estómago porque él se apartó, y sonriendo como un imbécil se dirigió al salón. Maldito Kyle. El único fantasma que había en esa casa era él. Y también era el único fantasma que me gustaba.

  


  
    


    * 13 *

    En casa


    


    -Así que te gusta -espetó Evy dándole vueltas a su café. Yo escupí el zumo que había en mi boca.


    -¿Qué dices? ¡No! -contesté, ofendida.


    Evy me miró alzando una ceja, totalmente disconforme. Y bueno, quizás tenía razón.


    Había ido a una cafetería cerca de la biblioteca con Eveling, la chica que conocí en aquel lugar, irónicamente escondiéndome de Kyle. Le había contado todo lo ocurrido entre el susodicho y yo, eludiendo de mi relato mis verdaderos sentimientos. Pero al parecer no había funcionado como estrategia, ella me leía el pensamiento. ¿O acaso es que yo era demasiado obvia? Tampoco sabía por qué no era capaz de decirle la verdad a Evy. ¿Qué tenía de malo que me gustara Kyle? Ella no me juzgaría por eso. Siempre me era difícil expresar lo que había en mi corazón.


    -Es evidente que sí -siguió ella -, aunque bueno, siempre hay un margen de error -añadió pensativa.


    -No sé de qué me hablas -dije, haciéndome la loca.


    -Puedes negártelo cuanto quieras, eso no cambiará la realidad.


    Maldita Evy y sus frases filosóficas. Suspiré.


    -Está bien. Creo, recalco creo que me gusta -solté, mirando mi vaso de zumo de piña.


    -Ya lo sabía. -Rodé los ojos-. ¿Y Liam? -También le conté todo de él.


    -Creo que también me gusta. -Evy alzó ambas cejas.


    -Eso es un problema. ¿Tú les gustas a ellos?


    -Eso parece -contesté hundiendo mis hombros


    -Entonces tienes que decidir. -Se quedó pensativa-. A mí nunca me ha pasado eso.


    -Pues da gracias. ¿Nunca has tenido novio?


    -Si mi compañero de laboratorio dándome un beso a escondidas en el pasillo cuenta como novio, supongo que sí.


    -No.


    -Entonces no.


    -¿No te ha gustado ningún chico? -pregunté, curiosa.


    -Sí, supongo. Kev, un chico que iba al club de música y tocaba el piano siempre hacía que me pusiera muy nerviosa. Era muy guapo, ¿sabes?


    Dibujé una sonrisa cariñosa. Eveling era una chica bastante peculiar, no se reía casi nunca, tampoco era muy expresiva, no le interesaban mucho los chicos ni salir por ahí. Para ella no había problema en decir lo que pensaba de cualquier cosa casi sin miramientos, pero sí parecía costarle hablar sobre sí misma y sus sentimientos. Siempre prefería escucharme a mí y aconsejarme antes que contar algo sobre su vida. Supongo que la carrera de Psicología que cursaba era perfecta para ella.


    -¿Y nunca le dijiste nada?


    Ella negó con la cabeza y se recolocó en su sitio:


    -Bueno, a ver, ¿cuál de los dos te gusta más?


    Continué bebiendo de mi zumo sin contestar. Liam era especial, era adorable, amable, atento, simpático. Todo lo que Kyle no era. Pero el que realmente me hacía volver loca era este último. ¿Por qué tenía que gustarme más el menos conveniente? La lógica del corazón de las mujeres. Estúpida.


    -Kyle -farfullé.


    -Problema solucionado. -Alcé la mirada hacia ella, incrédula-. Ahora solo tienes que admitir lo que sientes.


    -No es tan fácil.


    -Lo es. A él le gustas, a ti te gusta. Sois jóvenes y libres, realmente no hay nada que os detenga. Es una fácil regla de tres.


    -No me gusta que uses tu rollo psicológico conmigo.


    Evy esbozó una sonrisa contenida.


    -Te cobraré más tarde.


    ***


    Entré en la casa de mis vecinos con sigilo. No sabía exactamente por qué, pero no quería que se notara mi llegada. Había un silencio absoluto y me relajé al instante. Eran las dos de la tarde, ¿cómo es que parecía que no había nadie? Caminé hasta el salón y pegué un salto cuando una figura se levantó del sofá. Para variar era Kyle. Me miró extrañado y un segundo después sonrió.


    -¿Por qué sonríes?


    -Porque te he visto -anunció tranquilamente levantándose del sofá.


    Me quedé estúpidamente muda. Kyle pasó por mi lado y me lanzó una mirada de arriba abajo. Me arrepentí en ese mismo momento de haberme puesto falda.


    -Tengo hambre -dijo, alejándose hacia la cocina.


    -Pues hazte la comida.


    -¿No sabes cocinar? -Se escuchó su voz desde allí.


    -Aunque supiera no te haría la comida.


    -Eso es que no sabes.


    Estúpido Kyle. Era verdad que no tenía ni idea de cocinar, pero él no debería saberlo, y menos aún usarlo como arma para burlarse de mí.


    -¿Dónde están los demás? -pregunté para cambiar de tema. Kyle salió de la cocina con una coca-cola.


    -No lo sé. Trabajando supongo. A saber.


    -¿Y tú no?


    Se encogió de hombros, abriendo con un chasquido efervescente la lata y dándole un par de tragos.


    -Aún no empieza el curso. -Tenía razón. Empezaban a la semana siguiente. Kyle me ofreció la coca-cola y yo negué.


    -¿Qué estudias? -inquirí, fingiendo indiferencia, a pesar de que ya conocía la respuesta.


    -Danza y coreografía. Estoy en segundo.


    Me quedé mirándole fijamente. ¿Kyle quería ser coreógrafo? Claro, con lo que le gustaba bailar era completamente entendible. En ese momento lo imaginé en un escenario rodeado de gente, bailando al igual que en la academia, con aquella expresión concentrada y apasionada, el cuerpo perlado de sudor y su cabello oscuro moviéndose en todas direcciones. ¿Por qué sería una imagen tan atractiva? Mordí mi labio inferior, dejándome llevar por las fantasías de mi cabeza.


    -¿Qué es de ti, pelirroja? Me comentaron que habías venido a estudiar Medicina.


    Jugueteé con un pliegue de la tela del sofá. No esperaba que mostrara interés en mi vida.


    -Y así es. Mi padre es cirujano así que me lo ha inculcado toda la vida.


    Kyle cruzó los brazos y me miró con una mezcla de curiosidad y diversión en su mirada.


    -Te asustas de una película cutre de fantasmas, no te imagino en un quirófano viendo tripas y sangre.


    Dios, ni yo. Todavía no me hacía a la idea.


    -Bueno, tendré que aprender a superarlo -dije-. Quiero salvar vidas, descubrir enfermedades y poder curarlas. Siempre ha sido mi sueño.


    Kyle me observó entornando los ojos desde su posición, parecía analizar mis palabras. Y parecía que le gustaban. Tragué saliva algo avergonzada.


    -Bonito sueño -dijo sin más. Me mordí de nuevo el labio inferior bajo su atenta mirada-. Te dije que no hicieras eso -advirtió. Sus ojos brillaron, sonrió y caminó sensualmente hacia la cocina.


    -Mierda -susurré mientras le seguía.


    Cuando entré en la estancia vi a Kyle sacando cosas de la nevera. Fajitas, carne, verduras... Me puse a su lado y me incliné para curiosear. Kyle se giró a mirarme y una sonrisa se dibujó en su rostro. ¿Por qué era tan malditamente guapo?


    -¿Vas a hacer los mejores tacos del mundo? -pregunté sin poder ocultar la pequeña ilusión que se abrió paso en mi expresión.


    -Hoy es el día, pelirroja.


    -Vaya, me siento una privilegiada.


    -No son solo para ti -azuzó, divertido por mi reacción-. Todos disfrutaréis de mis proezas culinarias.


    -De acuerdo, señor Chef.


    Me subí a la encimera y me quedé sentada, mirándolo airada mientras picoteaba trozos de zanahoria, al igual que hacía siempre cuando vivía con mi madre.


    -¿Solo vas a mirar? -me preguntó, atisbándome de reojo.


    -¿Qué quieres que haga?


    Una sonrisa comenzó a dibujarse en sus labios. Dejó de usar el cuchillo, reposándolo sobre la madera y me lanzó una mirada peligrosa.


    -Para empezar, bajar tu culo de ahí y alejarte porque me estás poniendo nervioso. -Kyle se acercó a mí, tanto que yo presioné mis piernas ante su cercanía, impidiendo que la distancia se acortara todavía más. Me taladró con la mirada y mi estómago dio una vuelta de campana, separé los labios para decir algo, pero no fui capaz de emitir sonido alguno-. O en su defecto acercarte del todo.


    Su sonrisa felina me descolocó. Levantó un brazo y abrió un armario sobre mi cabeza para sacar algo, ni siquiera me fijé en qué. Después de lanzarme una mirada, se separó de mí y continuó su trabajo. Yo intenté recuperar el aliento durante unos segundos. ¿Cómo podía hacerme sentir de aquella manera tan solo con acercarse? Santo Dios. Me bajé de la encimera y carraspeé.


    -Está bien, pues dime en qué te ayudo.


    -Habría preferido la otra opción.


    -Cállate -repliqué, sintiéndome inquieta ante su expresión juguetona.


    -De acuerdo, corta estas verduras.


    Me puse a ello en silencio y en ese momento sentimos una presencia y los dos nos giramos para encontrarnos con Christian y Liam en la puerta de la cocina. Hubo un cruce de miradas con bastante tensión en el ambiente.


    -Hola -saludé con una sonrisa nerviosa.


    -Hola. ¿Estáis haciendo la comida? -preguntó Liam.


    -Bueno, más bien Kyle la está haciendo -respondí.


    -Tacos. -Christian parecía aburrido, rodó los ojos y se alejó de allí.


    -Que te den. Si no quieres no comas -levantó la voz Kyle.


    -Los hace a menudo, eso y pollo -aclaró Liam, un poco avergonzado-. A mí me gustan. ¿Os echo una mano?


    Kyle le mandó una mirada envenenada y siguió elaborando la salsa. Tragué saliva. ¿Por qué me sentía de repente en medio de un duelo del oeste? Liam se acercó y se lavó las manos. Kyle le ordenó trocear la carne y él se dedicó a eso. Yo me aproximé para ayudar un poco cuando sentí unos fríos ojos clavados en mi nuca. Sabía perfectamente que era Kyle.


    -¿Qué tal la convivencia con tus extraños vecinos? -inquirió Liam.


    -Mejor de lo que esperaba, la verdad. -Miré de reojo a Kyle-. Sois más educados que muchos que he conocido.


    Liam se echó a reír y el sonido brusco del cuchillo que usaba Kyle sobre la tabla rasgó el aire. No estaba diciendo nada, ni falta que hacía, sus gestos y sus miradas declaraban que sus celos volaban por la cocina de forma bastante evidente. Y no estaba segura de si eso me disgustaba o no.


    -¿Mañana ya volvéis a casa, no? -cuestionó Liam.


    -Sí. Ya tengo ganas de dormir en mi cama. -Nos reímos mientras Kyle abría y cerraba con fuerza la nevera.


    -Es una pena que te vayas... quiero decir, que os vayáis.


    -Yo también os echaré de menos -contesté, sonriéndole nerviosa.


    -Toma, corta la cebolla -le dijo Kyle, tendiéndole la susodicha cebolla y el cuchillo. Liam le miró un segundo y después lo cogió.


    -Está bien.


    A los dos minutos unas lágrimas como garbanzos rodaban por las mejillas de Liam mientras él paraba cada dos por tres para limpiárselas. Sus ojos estaban rojos. Me giré hacia Kyle que le atisbaba de reojo y parecía pasárselo en grande, y le lancé una mirada fulminante. Lo había hecho a propósito, estaba segura.


    Un rato después, llegaron los demás, y Liam consiguió salir vivo de la preparación de la comida con Kyle. Todos comimos juntos, varios quejándose de nuevo de comer tacos otra vez, otros alabándolo. A mí me pareció que estaba riquísimo, a pesar de que nunca me gustaron, él tenía muy buena mano. Kyle me guiñó un ojo sobre la mesa al ver cómo disfrutaba sus queridos tacos. Le sonreí en respuesta. Miradas secretas, sonrisas escondidas de los demás. El roce de su pie en el mío. Ese chico conseguía acelerar mi corazón incluso en una simple comida.


    Ya que era el último día que pasaríamos mi primo y yo en aquella casa, decidimos hacer algo todos juntos, de modo que nos fuimos a jugar a los bolos. Juego en el que, debería decir, era bastante mala. Muy mala. Observé cómo mi bola se iba por el canalón del lado derecho. Ni siquiera sabía para qué estaba ahí ese maldito hueco, tan solo para que mis bolas se fueran por donde no correspondía. Maldije en voz baja y caminé con pisadas fuertes hasta el asiento, donde me di cuenta de cómo el estúpido de mi primo se partía de risa de mi jugada, seguido por Kyle.


    -¿Por qué no os vais a la mierda? -les gruñí.


    -¿Si vamos por el camino de tus bolas llegaremos? -se mofó Daniel. Cogí mi vaso de refresco vacío y se lo lancé, y para variar él lo esquivó agachándose.


    -No te pongas así, solo es un juego -dijo Kyle aguantando la risa.


    -Claro, para ti mejor que se me dé mal porque estás en el equipo contrario.


    Habíamos hecho dos equipos, en uno estábamos Liam, Charlie, Christian, Damon y yo. En el otro Daniel, Kyle, Scott, Luke y Tayler.


    Kyle y mi primo eran mis enemigos, de lo cual disfrutaban sobremanera porque yo era rematadamente mala. Por suerte, mis compañeros eran comprensivos y no me lo reprochaban. Después de mi lanzó Daniel y tumbó todos los bolos menos uno. Cuando volvía a los asientos me envió un beso al que respondí con una mirada fulminante. Algunos turnos pasaron hasta que le tocó a Kyle, y a pesar de mi odio hacia mi enemigo de bolos no pude evitar quedarme absorta en su figura. Su cuerpo se curvó con estilo sujetando la bola. Sus manos eran bonitas y cuando hacían fuerza se marcaban sus venas.


    Espera, ¡no mires sus manos! Y menos aún las halagues, Emma.


    Kyle lanzó y todos los bolos cayeron, golpeados por la dura y fuerte bola de color negro. Mierda, nos estaban dando la paliza de nuestra vida.


    Cuando mi turno llegó de nuevo, Christian se levantó e hizo ademán de ayudarme a encontrar la postura, pero me negué. No quería una escena de ese calibre con Chris. Me acerqué al lugar correspondiente y me dispuse a lanzar la bola cuando escuché unos abucheos, y de pronto sentí una mano en mi cintura antes de poder girarme para saber que pasaba. Me quedé paralizada, con el corazón en la garganta. Kyle estaba tras de mí, inclinando mi cuerpo en la dirección correcta para lanzar.


    -¡Estás ayudando al enemigo! ¡Es trampa! -chilló mi primo. Los de su equipo se quejaban, mas en el mío se escuchaban risas.


    -Me daba pena -resolvió Kyle. Yo me crispé-. De todas formas, no ganarán. Solo le enseñaré a hacerlo mejor a la próxima.


    -Suéltame. No necesito tu estúpida ayuda -protesté. Kyle rozó su labio en mi oreja y en contra de mi voluntad, logró estremecerme.


    -Gira el brazo un poco más.


    Sin embargo, no pude seguir sus órdenes, mi brazo flaqueó y la bola cayó de mi mano, haciendo un ruido sordo contra el suelo. Kyle soltó mi cintura y yo me erguí rápidamente.


    -¿Lo veis? -dijo, dándose la vuelta hacia su equipo, fanfarrón. Me giré con furia hacia él.


    -¡Ha sido por tu culpa!


    -¡Te estaba ayudando!


    -¡Mentira!


    -Por favor, las discusiones para cuando perdáis -soltó Daniel.


    El fuego de mis ojos podía quemar el hielo del Polo Norte. Mientras cogía de nuevo la bola para intentarlo otra vez mis ojos se posaron en Liam que observaba a Kyle con una extraña expresión de incordio. Después atisbó hacia mí y me lanzó una mirada de inquietud. Me sentí la punta de un triángulo.


    Finalmente perdimos. Pero con orgullo, caminamos por la calle con la cabeza bien alta. Tomamos algo en un bar y después, ya cansados, nos dirigimos a casa.


    La noche llegó y pasada una cena más o menos tranquila, los chicos empezaron a irse a la cama. Al día siguiente era jornada laboral y tocaba levantarse temprano. Daniel y yo nos marcharíamos después de comer, tal y como nos había indicado el extraño señor de las termitas. Estaba deseosa de volver al que era ahora mi hogar.


    -Buenas noches -le dije a Kyle, después de ayudarle con las mantas como cada día.


    -Igualmente.


    La mirada intensa que me ofreció en aquel instante hizo que me quedara pegada en el sitio. Carraspeé y me dispuse a marcharme.


    -Siento que hayáis perdido. Por lo visto no te gusta -dijo, haciendo que me girara de nuevo.


    -No importa -contesté evitando su mirada.


    -Olías muy bien -espetó. Mis ojos volaron hacia él con asombro-. Quiero decir que... olvídalo. Que descanses.


    No supe si insistir en lo que había dicho o simplemente ignorarlo. Era más fácil la segunda opción.


    -Gracias por intentar ayudarme, supongo.


    Kyle esbozó una pequeña sonrisa secreta. Le miré frunciendo el ceño.


    -¿Qué pasa?


    -Siempre añades «supongo» después de dar las gracias por algo.


    Me quedé mirándole sin saber qué decir. Ni siquiera me había percatado de eso. Me mordí el interior de la mejilla y encogí un hombro.


    -Supongo -ironicé.


    Le dediqué una sonrisa juguetona y me dirigí a la habitación sin esperar una respuesta. Cuando entré al cuarto me apoyé en la puerta y llevé inconscientemente un mechón de pelo a mi nariz. Kyle había dicho que olía bien. De repente, un sonido me devolvió a la cruel realidad. Divisé a Liam en el escritorio frente a mí, delante de un portátil encendido. Se giró hacia mí y la luz de la pantalla iluminó su expresión confusa.


    -Emma, ¿estás bien? -preguntó.


    -Sí -respondí rápidamente.


    Me sentí la persona más estúpida del planeta. Pillada olisqueándome el pelo como una demente enamorada. Me recoloqué el cabello tras la oreja y caminé con toda la dignidad que pude hasta la cama.


    -¿Qué estás haciendo? -inquirí.


    -Buscar unas cosas que necesito para las clases.


    -Comienzan dentro de nada. ¿Estás nervioso?


    -No. -Sonrió-. Más bien impaciente. En verano siempre me aburro, prefiero la rutina de estudiar. ¿Y tú?


    Me metí en la cama y me tapé con la sábana. Dibujé un mohín con mis labios.


    -Yo estoy cagada. -Dejé escapar una pequeña risa avergonzada-. No se me da muy bien eso de conocer gente nueva y relacionarme. Me da un poco de miedo. Aparte de todo lo que voy a tener que estudiar. No sé si seré lo suficientemente buena en la medicina.


    -No creo eso para nada -dijo, mirándome con sus ojos castaños iluminados por la luz del portátil-. Darás lo mejor de ti, estoy seguro, y como eres una chica inteligente y trabajadora, serás una gran doctora. Además, te has topado en una ciudad nueva con ocho vecinos, desconocidos y a cada cual más extraño, y lo has llevado muy bien. Mírate, hasta has vivido con nosotros y no has muerto en el intento.


    Me reí, recolocándome en la cama y girando mi cuerpo hacia él. Liam tenía razón. Siempre me había resultado difícil adentrarme en cualquier lugar donde había gente que no conocía. El hecho de abrirme a los demás, dejarme ver como realmente era sin cagarla mil veces en el proceso, era algo imposible para mí. Sin embargo, con aquellos chicos era distinto. A pesar de no saber todavía muchísimas cosas sobre ellos y estar a la deriva en esa casa, me resultaba más fácil ser yo misma que en otras ocasiones o con otras personas. Porque no sentía que ellos me juzgaban o que fueran a hacerlo en algún momento por cualquier metedura de pata que yo pudiera cometer, lo cual era habitual en mí, o por ser simplemente como era. Esos chicos parecían aceptarme tal cual, y eso me hacía sentir segura.


    -Gracias. Aunque todavía me queda una noche a la que sobrevivir -bromeé.


    -Cierto. Te dejo dormir, voy a apagar esto enseguida.


    -Tranquilo, no me molestas.


    Liam me sonrió y dirigió su mirada de nuevo a la pantalla. Le notaba extraño. Adopté una posición fetal y me quedé observándole. Él no pareció percatarse de mi acoso visual para mi suerte. Quizás se sentía incómodo debido a mi claro acercamiento a Kyle. Ese pensamiento me hizo notar una punzada en el pecho. De verdad no quería hacerle daño. El sueño empezó a apoderarse de mí mientras observaba la figura iluminada de Liam, su expresión de concentración, su cabello castaño cayéndole en la cara y su postura relajada. Me hallé tranquila con esa visión y finalmente me quedé dormida.


    Desperté un rato después a causa de unos ruidos. Viviendo con tantas personas no debería de darle importancia, pero aun así me levanté. Tenía frío, sin embargo, aproveché para ir al cuarto de baño. Cuando salí y llegué al salón, me encontré con la mirada de Kyle. Estaba sentado en el sofá con expresión de cansancio. No perturbamos el silencio que reinaba y simplemente caminé hacia él.


    -¿Te pasa algo? -le pregunté en un susurro. Él me miró y suspiró.


    -No puedo dormir, me duele la espalda.


    No lo dijo, pero supe perfectamente que su dolor se debía a llevar dos días durmiendo en un pequeño sofá. Y me sentí culpable.


    -Lo siento -murmuré.


    -No te disculpes.


    Kyle se estiró como un gato adormilado y su cara se contrajo cuando su espalda crujió. Rayos. Todo porque me dejó su cama, a la fuerza pero lo hizo.


    -Vuelve a la cama, estoy bien.


    Kyle no podía dormir más en aquel sofá, y era por mi culpa. ¿Qué podía hacer yo? Nuestras miradas se encontraron nuevamente. Estaba tan malditamente guapo con el pelo revuelto y esa camiseta blanca de pijama que le quedaba tan bien. Inhalé profundamente, armándome de valor, y me puse delante de él. Kyle me observó curioso y yo no estaba para nada segura de lo que estaba a punto de hacer.


    -Ven a dormir conmigo -espeté. Kyle abrió mucho los ojos.


    -¿Cómo has dicho?


    -Eso.


    -¿Qué duerma contigo? -preguntó, contrariado.


    -Bueno, conmigo no, en la cama... En tu cama -balbuceé. Dios santo, parecía idiota. Repentinamente estaba muy nerviosa. Él continuaba mirándome como si estuviera loca-. Tú en un lado, yo en el otro.


    -¿Estás segura de lo que estás diciendo?


    -No -admití-. Pero necesitas dormir y no puedes porque yo te he robado la cama.


    Kyle dejó escapar una suave carcajada que me hizo sentir algo aliviada. Estaba haciendo una locura, dormir con Kyle no podía traerme nada bueno. Al menos no a mi autocontrol. Mis hormonas ya estaban alteradas tan solo con la idea.


    -Está bien -contestó.


    Entramos al cuarto de puntillas y en riguroso silencio. No sería nada agradable que alguno se enterase de que iba a meter a Kyle en mi cama. Bueno, en su cama. Era un concepto ambiguo. Aparté la sábana y fui la primera en meterme, pegada a la pared. Me acerqué tanto a ella como la física me permitió, hasta el punto de parecer un cromo, algo más y la habría atravesado. Kyle me siguió, divertido, y cuando se acostó me di cuenta de que mi separación no había sido suficiente y el espacio entre los dos era más delgado de lo que me habría gustado. Para más inri, su olor era más fuerte que ninguna otra noche con él allí mismo. Mi corazón comenzó a latir demasiado rápido. Me giré para mirarle.


    -Tú ahí y yo aquí. Cada uno en su lado y no nos tocamos -aclaré. Él alzó ambas cejas.


    -Como diga, señorita.


    Kyle me dio la espalda y se recostó cómodamente, como pudo en su reducido espacio. Yo hice lo mismo.


    -Gracias... y buenas noches -susurró.


    -De nada -musité yo.


    Vale, estaba condenadamente nerviosa. Contuve el aliento y me concentré en tranquilizarme, pero era muy difícil. Podía notar el calor que emanaba el cuerpo de Kyle y no ayudaba especialmente. Para colmo tenía frío. Las noches empezaban a refrescar y a pesar de tener alguien a mi lado mi cuerpo estaba helado.


    Miré sobre mi hombro lentamente para atisbar a Kyle de reojo, estaba en posición fetal al igual que yo, con su rostro hacia el otro lado, dándome la espalda. Me deleité con su figura tan cerca de mí. Su nuca, sus hombros fuertes, sus brazos bronceados. Mi cuerpo decidió echarse a temblar como una hoja mecida por el viento. Mierda. Sabía que Kyle estaba despierto y lo había notado.


    -¿Tienes frío? -preguntó sin girarse hacia mí.


    -No.


    Kyle no dijo nada más y yo cerré los ojos con fuerza intentando controlar mis espasmos para ser más creíble. Fue en vano. Percibí cómo el colchón se hundía bajo el peso de Kyle dándose la vuelta. No quise abrir los ojos, sentía mis latidos en la garganta. Cuando habló, su aliento acarició mi nuca.


    -¿Entonces por qué estás temblando? -inquirió con voz casi inaudible. Me mantuve estática.


    -No lo sé.


    No lo sé.


    Quizás era el frío que reinaba en aquella habitación debido a la bajada de temperaturas del mes de septiembre, o quizás era el claro estremecimiento que ese chico provocaba en mi cuerpo cuando se acercaba a menos de un metro. Quizás era el olor de su característico perfume rodeándome por completo hasta hacerme perder la cabeza. O quizás era el mero hecho de tener en mi cama a Kyle. Solo él. Todo él.


    -Mírame. -Sus palabras me produjeron un escalofrío.


    No me moví e intenté pensar en algo, lo que fuera, pero no sabía en qué. Finalmente, me rendí y giré la cabeza hacia él. Su mirada era intensa incluso en la oscuridad, atravesándome por completo sin piedad. Me maldije por haberme girado.


    -Ya te miro -contesté. Puso una mano sobre mi brazo y mi piel se erizó.


    -Estás helada. Ven.


    ¿Ven? ¿Había oído bien?


    -Estoy bien.


    Kyle me observó en silencio, yo le mantuve la mirada, avergonzada. ¿Por qué me resistía? Realmente, quería acercarme a él. Quería sentir el calor de su cuerpo y la calidez de sus manos rozándome. Cerré los ojos un momento y suspiré profundamente. Me di la vuelta del todo hacia él. Cuando los abrí de nuevo, vi cómo las comisuras de sus labios tiraron hacia arriba en una sonrisa de triunfo. Estúpido Kyle.


    Estiró uno de sus brazos y cogió mi cintura, haciendo fuerza hacia él para que me acercara. No pude evitar resistirme un poco pero finalmente cedí. Y así me encontré entre sus fuertes brazos, rodeándome, con mi cabeza escondida en su pecho. Me sorprendí al notar los fuertes y rápidos latidos de su corazón. Paradójicamente, mi cuerpo se relajó en el afecto de su cuerpo y dejé de temblar.


    -Eso está mejor -dijo contra mi pelo.


    -Cállate y duerme.


    Kyle rio flojo, haciendo que su pecho vibrara bajo mi cabeza, y yo no pude evitar dibujar una sonrisa. Era extraño. Estaba nerviosa y ansiosa. Su olor, su cercanía me enviaban corrientes eléctricas por todo el cuerpo. Pero a pesar de estar en una ciudad extraña, en una casa y una cama desconocidas, en aquel momento, entre sus brazos, me sentí en casa.

  


  
    


    * 14 *

    Una confesión y una visita a urgencias


    


    Todavía era de noche cuando abrí los ojos y me asusté al sentir el latido de un corazón. Parpadeé y me percaté de que mi cabeza estaba apoyada encima de un pecho y mi mano descansaba sobre este. Me quedé paralizada, alcé la vista con lentitud para encontrarme con el rostro dormido de Kyle. El cabello oscuro caía despeinado sobre su frente, y él respiraba pausadamente sumido en un profundo sueño. Me di cuenta de que sus pestañas eran muy largas para ser un chico. Inconscientemente levanté la mano que tenía sobre su torso y acaricié su pelo, que resultó ser muy suave. Su cara mientras dormía era tan tierna, me sentía a gusto con él a mi lado, reconfortada. Entonces Kyle profirió un gemido y rodó sobre mí, aplastándome con su cuerpo y destrozando toda la escena. Me quedé sin respiración e intenté empujarle para que se apartara, pero fue misión imposible.


    Al menos no estaba desnudo.


    -Maldita sea Kyle, quítate de encima, pesas mucho -murmuré bajo su cuerpo.


    Al no obtener respuesta fui al plan B. Le pellizqué un pezón y él gruñó, separándose finalmente de mí y cayendo hacia el otro lado. Inhalé todo el aire que pude y le miré de reojo, para ver que seguía durmiendo.


    Esto no ha sido una buena idea.


    Kyle levantó su brazo y yo pensé que se habría despertado, más tan solo se abrazó a mí, cubriéndome con sus brazos como un koala. Respiré hondo. Aquel imbécil se movía como el diablo. Sentí su respiración en mi rostro y mi piel se erizó. Me giré para observarle, pensando en tirarle de la cama de una patada, pero me supo mal en el último momento. De modo que simplemente cerré los ojos e intenté dormir.


    Al despertarme me di cuenta de que estaba al filo de la cama. Me giré sobre mi hombro para ver a Kyle tras de mí, con su mano posada en mi cintura. Ya era de día por lo que con delicadeza aparté la mano de Kyle y me levanté. Le eché un último vistazo antes de salir de la habitación. Me encaminé a la cocina todavía somnolienta y cuando entré me encontré con Liam.


    -Buenos días.


    Él se giró y me devolvió una mirada fría. ¿Qué le pasaba?


    -Buenos días -contestó con desdén.


    Le observé servirse un café en una taza y me puse a su lado para coger la cafetera. Atisbé hacia él de reojo, parecía tenso, ¿cabreado quizá? Pero yo nunca había visto a Liam enfadado. ¿Qué habría pasado?


    -¿Estás bien? -pregunté. Él me miró con recelo.


    -Sí. ¿Por qué?


    -No sé. -Removí la cuchara en mi taza de café-. Te noto raro.


    -No he dormido muy bien.


    -Ah.


    Entonces recordé que yo había dormido con Kyle. Y Liam dormía en la misma habitación, en la litera de arriba. Se había levantado antes que nadie. ¿Nos había visto? Una punzada de culpabilidad atravesó mi pecho. Pero antes de que pudiera decir algo, Liam se adelantó.


    -Habéis dormido juntos -espetó. Mi corazón dio un vuelco ante sus palabras. Mierda.


    -Bueno... Sí... Es que le dolía la espalda y me supo mal. Lo siento si te despertamos... O si te molestamos.


    ¿Por qué le estaba dando explicaciones?


    -Me molesta, sí.


    -¿Te molesta?


    Liam me observó unos segundos, se acercó a mí y yo me quedé pegada al suelo. Colocó su mano sobre la encimera a mi lado, creando una barrera con su brazo. Estaba demasiado cerca, su rostro estaba demasiado cerca. El estómago se me encogió cuando abrió la boca para hablar.


    -Sé que te gusta Kyle, no soy tonto ni estoy ciego. Y es evidente que me ha adelantado bastante -dijo con firmeza. Nunca había escuchado a Liam hablar con ese tono de voz-. Pero no voy a rendirme.


    Abrí los ojos como platos. ¿Que no iba a rendirse?


    -¿Qué? -balbuceé como una idiota. Su mirada castaña brilló.


    -No tengas miedo de hacerme daño. Al menos eso confirma que piensas en mí.


    Dicho esto, me lanzó una última e intensa mirada y se separó de mí, saliendo de la cocina con su taza de café como si nada. Yo solté el aire retenido. Dios santo. ¿Qué acababa de pasar? Liam me había hecho una confesión indirecta. Un momento, la frase que había dicho... Era igual a la de mi lista. Me giré con rapidez hacia la puerta.


    ¡Liam leyó la lista de mis miedos a Kyle!


    ¿Qué hago? ¿Qué hago? ¿Qué hago?


    Era lo único en lo que podía pensar mientras comía galletas de chocolate sentada en la mesa de la cocina. Me quedé allí pues no me apetecía salir y enfrentarme a la realidad. Cuando Kyle se levantó lo vi acercarse a mí estirándose como un gato. Sonrió adormilado y suspiró como una dama enamorada. Le miré alzando una ceja.


    -He dormido de lujo -me dijo-. Gracias por lo de anoche, pequeña.


    Sentí un pequeño tirón en el estómago. Debían de ser las malditas mariposas de que las que se suele hablar. Sí, él había dormido genial, pegado a mí como una dichosa lapa. Aunque tenía que admitir que no me disgustó.


    -Me alegro por ti, aunque no se repetirá. Casi no he podido dormir porque te mueves más que un perro con pulgas.


    Kyle se sirvió un vaso de leche mientras se reía y se sentó frente a mí en la mesa. Le observé meterse una galleta en la boca. Me dedicó una mirada silenciosa. Estaba haciendo una actividad de lo más rutinaria y normal, pero me atraía. Me atraía de una manera increíble. Aparté la vista.


    -¿Qué pasa? -preguntó, gracias a Dios después de tragar.


    -Nada.


    No podía contarle nada de lo de Liam.


    -Siento no haberte dejado dormir. Supongo que me movía tanto porque estaba a gusto. -Después de esa frase me miró de forma seductora.


    Hola, Kyle mujeriego, ya vuelves.


    -Idiota.


    Se bebió la leche de un par de tragos y recostó su espalda en la silla.


    -Te vas después de comer, ¿no?


    -Sí. -Le atisbé de reojo. Él no pareció expresar nada con su rostro-. Por fin, mi propia cama y mi propio baño.


    Una sonrisa escapó de mis labios recordando nuestro incidente en el cual nos quedamos encerrados en el cuarto de baño. Él me correspondió la mirada y nos quedamos como imbéciles, observándonos sin decir nada. Realmente, me daba cuenta de que Kyle tenía mucha razón: estábamos cada vez más cerca el uno del otro. Podía sentirlo en cada mirada, en cada roce, en cada palabra. Y quizás, eso me asustaba un poco.


    Entonces los chicos comenzaron a invadir la cocina con sus gruñidos somnolientos y el ruido de cubiertos, destrozando nuestra intensa conexión visual. Un día más había comenzado.


    ***


    Liam y Kyle eran lo único en lo que podía pensar mientras hacía mi maleta. Después de comer nos iríamos a casa de nuevo, pero no podía estar contenta por el asunto. Tan solo podía recordar una y otra vez la conversación con Liam. Él había leído la dichosa y maldita lista que escribí. Lo sabía todo, lo que pensaba de Kyle y que él era una de las razones por las que sentía que no podía estar con su compañero de piso. Entonces, ¿qué había hecho con la lista? ¿La tiraría, después de molestarle lo que leyó? ¿La habría guardado? ¿Y si la encontraba Kyle? Ni siquiera tenía el valor de preguntarle. Me revolví el pelo y solté un gruñido.


    -¿Qué te pasa, primita? -preguntó Daniel, entrando en el cuarto.


    -Nada.


    -Tu novio número dos también anda un poco raro. ¿Habéis tenido una pelea romántica?


    Rayos.


    -No nos hemos peleado. Solo... -Daniel me miró expectante. ¿Debería decírselo? En fin, qué más daba-. Ha dejado caer que le gusto.


    -¿Lo ha dejado caer? ¿En serio? -Alzó una ceja-. Eso ya lo sabíamos todos, Liam es muy obvio. Solo tú no te dabas cuenta.


    -Genial.


    -Entonces está así porque le has rechazado.


    -¡No le he rechazado! -Mi primo se cruzó de brazos. Yo me mordí el labio inferior-. Pero sabe que a mí me gusta Kyle.


    -Al fin lo admites.


    Se alejó de mí cuando alcé la pierna para pegarle una patada y comenzó a reír. Estúpido Daniel. ¿Por qué todos lo tenían que saber? Me sentía ridícula.


    -¿Y qué vas a hacer? -preguntó, cuando dejó de reírse.


    ¿Acaso lo sabía? Estaba muy perdida.


    -No lo sé. -Suspiré.


    ¿Tenía que rechazar a Liam? Pero me sentía tan culpable, no podía mirarle a los ojos y decirle que prefería a su amigo, era demasiado cruel. ¿Pero no era más cruel no hacer nada y dejar que se ilusionara en vano? Aunque, ni siquiera sabía si quería rechazarle. No estaba del todo segura de lo que sentía. Y si lo hacía, ¿debía declararme a Kyle y salir con él? Mi cabeza comenzó a echar humo y mi primo acarició mi pelo como a un perrillo abandonado.


    -Vamos, relájate, pelirroja. Solo sigue a tu corazón, ¿no es eso lo que dicen?


    Me guiñó un ojo con una sonrisa y después salió de la habitación. Eso no me solucionaba nada.


    Maldita sea mi suerte.


    Después de acabar mi maleta, salí de allí arrastrándola y la dejé cerca de la puerta. La comida fue extraña. Había un aura de tensión. Yo no pude comer mucho, estaba nerviosa. Liam, Kyle y yo nos enviábamos miradas cargadas de incertidumbre. Vaya trío cómico estábamos hechos. Los demás estaban acostumbrados a nuestros episodios telenovelescos, de modo que nos ignoraron.


    Una vez finalizada la comida, Daniel y yo comenzamos a despedirnos de todos. Me sorprendí estando algo triste, les había cogido cariño y me había divertido estando con ellos, aunque supongo que era un poco estúpido, por Dios, solo nos íbamos al piso de enfrente. Pero estaba claro que ya no los vería tanto.


    Cuando Liam se acercó para despedirse, pensé que no podría mirarle a los ojos. Él simplemente se aproximó y me dio un pequeño beso en la mejilla. Sin embargo, no fue uno normal, fue de esos que casi rozan la comisura de tus labios y que insinúan cosas. Atisbé que Kyle le fulminó con la mirada y creí que le pegaría una patada. Por suerte, Luke se dio cuenta y le frenó en su posible intento, cogiéndole del brazo. Estaba segura de que me había puesto roja como un tomate. ¿De verdad iba a intentar conquistarme? Liam era tan tímido y callado que no podía imaginarlo.


    Kyle, para sorpresa de todos, me dio un abrazo de oso. Sus labios se pegaron a mi oído, a salvo de ser escuchado por los demás.


    -Echaré de menos tenerte por la casa, pelirroja -murmuró.


    Me estremecí por completo. Se separó de mí y me dedicó una mirada juguetona. Yo parpadeé, aturdida. Ese chico me iba a volver loca.


    Al entrar en nuestra casa sentí que había estado demasiado tiempo lejos de ella. Ya la sentía como mía y me lancé al sofá abrazando los cojines como si fueran mi más preciado tesoro. Más tarde, me di un baño caliente y terminé de relajarme.


    Pasaron un par de días bastante tranquilos, en los que me dediqué a preparar algunas cosas para empezar la universidad, compré todo el material escolar que pude y una mochila nueva. Tan solo faltaba una semana para empezar y estaba de los nervios. Me preguntaba qué clase de compañeros tendría, si sería capaz de llevarme bien con alguno y cómo serían mis profesores... Esperaba que no demasiado estrictos.


    Por la noche, después de dejar ordenada mi habitación, me aburría bastante ya que Daniel estaba de guardia. Además, tenía mucha hambre y en casa no había nada, la nevera estaba casi vacía, de modo que decidí ir a por algo de cena a algún sitio cercano. Cuando me disponía a salir me di cuenta de que estaba lloviendo, así que cogí un paraguas y me marché. El ascensor parecía estar hibernando de modo que me fui por las escaleras. Al llegar me percaté de que había alguien refunfuñando tras de mí. Me giré para encontrarme con Kyle. Él se sorprendió al verme y esbozó una de sus increíbles sonrisas.


    ¿Qué pasaba con el destino? Estaba empeñado en juntarnos en cualquier situación. Aunque desde que me fui de nuevo a mi apartamento no le había visto, ni a él ni a Liam, tan solo a alguno de los chicos en el ascensor.


    -¿A dónde vas? -me preguntó.


    -¿Y tú? -Él alzó la bolsa de basura en su mano-. Eres el basurero.


    -Algo así. Pero el puto ascensor no funciona.


    -Qué poca energía, también puedes ir por las escaleras. Quien diría que eres bailarín.


    -Una cosa no quita la otra. Prefiero ahorrarme subir y bajar tres pisos -dijo, pasándose una mano por el pelo-. Y bien, ¿a dónde vas tú?


    -A por algo de cena.


    -Puedo acompañarte.


    Era una afirmación y no una pregunta, por supuesto. Le miré con curiosidad. Cualquier oportunidad es buena, dicen.


    -Bueno. -Sonreí y comencé a bajar las escaleras.


    En ese momento escuché voces, pero yo ya había emprendido el camino y no supe por qué había un dichoso charco de agua de lluvia en el escalón en el que puse el pie. Me resbalé, caí y mis manos no respondieron. Mi cara se comió de pleno el duro suelo del segundo piso. El dolor agudo me atravesó dejándome sin habla. Unos fuertes brazos me levantaron del piso mientras yo gemía como un animal con disfunciones mentales, sujetando mi mano en mi rostro.


    -Emma. ¡¿Estás bien?! Joder, menuda hostia -espetó Kyle, alterado. Sujetó mi barbilla y movió mi cabeza para analizar los desperfectos.


    -Gracias por la descripción gráfica, y creo que estoy viva al menos... -contesté con voz congestionada.


    -¡Emma! -Era Liam, que bajó corriendo las escaleras con Scott. Eran las voces que había escuchado. Qué oportunos.


    Aparté la mano de mi cara y puse los ojos como platos cuando la vi totalmente manchada de sangre. Mierda.


    -A lo mejor te has roto el tabique de la nariz, tenemos que ir a urgencias -dijo Kyle.


    -Sí, llamaré a un taxi -siguió Liam.


    -Eso sí que es parar un golpe con la cara -añadió Scott.


    Bueno, a pesar de su estado, mi rostro todavía funcionaba para fulminar a la gente con la mirada. Me sentí ridícula, esos tres, dos de los cuales estaban en mí «trío amoroso», me habían visto pegarme el porrazo del siglo y destrozarme mi pobre nariz de paso. Bochornoso. Kyle se quitó la sudadera gris que llevaba y me la tendió.


    -Toma, tapate la hemorragia con esto.


    -Pero te la voy a destrozar con la sangre.


    Él me dedicó una media sonrisa. Me pregunté qué estaría pensando de todo este incidente, aparte de que su vecina era la persona más torpe que había conocido.


    -¿Recuerdas la que me diste en el ascensor? -preguntó. Rememoré y asentí dibujando un mohín con mis labios-. Una por la otra.


    No dije nada, acepté su argumento en silencio y cogí la sudadera de sus manos. La convertí en una especie de bola y la coloqué sobre mi rostro. El taxi llegó, Scott, Liam y Kyle se subieron conmigo al vehículo para acompañarme. El taxista condujo como si estuviera poseído por el diablo, aprovechando la emergencia. Cuando llegamos a urgencias Kyle explicó todo a la mujer de la ventanilla por mí, mi voz sonaría como la del hombre de las cavernas. Nos hizo pasar a la sala de espera.


    Y allí estaba yo, sentada en urgencias entre Kyle y Liam, con Scott de guardaespaldas, y con la nariz chorreando sangre sobre una sudadera.


    No podía irme mejor.


    


    * 15 * 

    La culpa es de las drogas


    


    Un silencio incómodo e insoportable se había instalado entre nosotros. Mi nariz dolía a horrores. Observé de reojo cómo un señor con diarrea iba y venía del baño. Dejé escapar un profundo suspiro.


    Estupendo.


    Sabía que Kyle y Liam me miraban con disimulo, Scott simplemente nos ignoraba mientras jugaba a Zombis vs. Plantas con su móvil. Estaba nerviosa, y no solamente por lo que pudiera haberle ocurrido a mi pequeña nariz. Ninguno de nosotros hizo un intento por romper aquella tensión, que podría cortar con un maldito cuchillo, tan solo Kyle palmeó mi pierna y me dedicó una mirada reconfortante. Me quedé un segundo ensimismada sin decir nada.


    Y el momento empeoró.


    Pensé que mi mala suerte debía ganarse un premio, de los grandes, cuando visualicé a mi primo Daniel acercarse a nosotros en la sala de espera.


    Mierda, por qué tenía que ser enfermero.


    Cuando llegó a nuestra altura nos miró con una expresión de extrañeza extrema. Yo continuaba sujetando la sudadera de Kyle sobre mi rostro, y le observé con malestar por encima de esta.


    -Joder, menudo grupito -soltó Daniel-. ¿Qué te ha pasado?


    -Se ha comido el suelo al bajar las escaleras, básicamente -contestó Kyle. Me giré hacia él y le fulminé con la mirada.


    Mi primo negó con la cabeza y apartó la sudadera que tapaba mi rostro para ver la magnitud del golpe. Frunció el ceño al observarme, para posteriormente aguantar una risita.


    -Uff qué horror. -Le miré asustada. ¿Qué le había pasado a mi cara?-. Anda, vamos a hacerte unas placas.


    -¿Será grave? -preguntó Liam.


    -Tranquilo, Romeo, seguramente solo sea una pequeña fractura, no está sangrando tanto -aclaró Daniel cogiendo mi brazo para levantarme.


    Kyle lanzó un atisbo de aversión a Liam, después de la palabra «Romeo». Y yo me alegré de que me sacaran de aquel lugar. Cuanto más rápido, mejor. Era exasperante sentirme en medio de esos dos.


    -¿Puedo acompañarla? -cuestionó Kyle, levantándose de su asiento.


    Por la cara de Liam supuse que se le había adelantado. Daniel lo miró divertido y se encogió de hombros. Yo sacudí la cabeza velozmente.


    -Mejor quedaos aquí, ¿vale? -Kyle puso expresión de perrito abandonado. Maldito, no seas tan tierno. Le tendí su sudadera machada de mi sangre-. Lo siento. Estaré bien, estoy con Dani.


    Dicho esto, le pegué un pequeño empujón con mi mano libre a mi primo para que comenzara a caminar. Él rio un poco mientras avanzábamos, alejándonos a su vez de los chicos. Cuando los perdí de vista me relajé y solté un profundo suspiro, y fue una mala idea, porque me dolió el rostro entero.


    -¿Te duele mucho? -preguntó Daniel. Su tono parecía preocupado de verdad.


    -No sabes cuánto.


    -Solo tú puedes pegarte semejante porrazo. Ten más cuidado, primita.


    -Cállate, ya tengo suficiente con quedarme sin cara.


    -Qué exagerada. -Daniel rio-. Mira el lado bueno, tienes a esos dos dispuestos a dar su vida por ti.


    -¡Eso no es verdad! -repliqué.


    Mi voz sonaba horrible, como si tuviera el peor resfriado de la historia. Daniel palmeó mi espalda mientras entrábamos a una sala con una camilla y material médico. Mi primo me puso una vía en el brazo izquierdo, posteriormente salimos y esperamos al ascensor para dirigirnos a la sala de rayos X.


    Después de observar las placas con ayuda de un médico me comunicaron que tenía una leve fractura que se curaría sola y mi rostro estaría como nuevo luego de unas semanas. Exhalé aliviada, realmente pensaba que me había roto la nariz y tendría que ser operada. Recibí el tratamiento adecuado -que consistía en drogarme con calmantes y ponerme aquel precioso apósito de esparadrapo cubriendo mi nariz- y Daniel me acompañó de nuevo a la sala de espera, con mis entrañables vecinos. Al verme, los tres se levantaron, pero mis ojos viajaron hasta Kyle, que parecía inquieto. Cuando advirtió mi horrible aspecto su expresión varió del susto a la diversión. Estúpido Kyle.


    -¿Cómo estás? -preguntó Liam.


    Estupendamente, ¿no se ve?


    -Bien, me duele pero estoy bien. No está rota, pronto los calmantes harán efecto y estaré medio drogada -confesé, toqueteando con las yemas de los dedos el apósito.


    -Llevadla a casa y que descanse. Tiene que tomar calmante cada ocho horas, ¿os acordaréis? -indicó Daniel.


    -Yo me acordaré -me quejé.


    -Claaaaro, pequeña cabeza drogada.


    -Yo la cuidaré esta noche -declaró Kyle.


    Silencio.


    Contemplé atónita a Kyle. ¿Acababa de decir que me iba a cuidar? ¿Dónde estaba mi Kyle de siempre? ¿Había escapado? Arqueé una ceja en su dirección -como pude con mi cara hecha un poema- y él respondió con una sonrisa ladeada. Daniel se encogió de hombros, intentando ocultar lo mucho que le divertía la situación. Sobre todo teniendo en cuenta la expresión mortífera de Liam, que no pudo decir una palabra.


    -Como quieras, pero te advierto que es insufrible -dijo mi primo.


    -Entonces no habrá mucha diferencia -murmuró Kyle.


    -Oye, tú... -gruñí, irritada.


    Kyle dejó escapar un par de carcajadas junto a la odiosa risa de Daniel. ¿De qué iban esos dos idiotas?


    -Es broma, pelirroja. Será un placer cuidarte.


    Le observé con suspicacia. ¿Qué tramaba? Mi primo me dio un beso en la cabeza y otra de sus palmaditas en la espalda, le hizo un gesto de confianza a Kyle y se marchó. Yo tosí para romper el hielo, además para recordarles mi estado enfermo y mis deseos de largarme a mi casa. Kyle reaccionó y cogió mi mano al igual que haría un padre, comenzando a avanzar. Observé nuestras manos unidas sin poder abrir la boca y dejando que un cosquilleo extraño se instalara en mi cuerpo. Scott y Liam nos siguieron con paso tranquilo. Cogimos un taxi e hicimos el trayecto hasta nuestro edificio. El taxista, muy simpático él, me preguntó por mi aspecto y nos contó cómo a su hijo le había pasado algo semejante. Torpes hay en todos lados.


    El viaje en ascensor fue incómodo como mínimo. Me sentía mal por Liam porque yo me estaba dejando querer por Kyle, pero no podía ni quería evitarlo. Una vez llegamos, el susodicho me condujo a mi casa sin soltar mi mano. Tuve que tirar de él para frenarle y poder así despedirme de Liam y Scott. Kyle me miró molesto, pero le ignoré olímpicamente.


    -Siento lo que ha pasado, te pagaré el taxi -le dije a Liam. Él negó con la cabeza.


    -No tienes que pagar nada. Tú descansa y recupérate, ¿vale?


    -Vale.


    -Si quieres... -Echó un vistazo a Kyle-. Puedo quedarme yo.


    Parpadeé. No supe qué decir. ¿Con quién quería quedarme? Y más importante, ¿quería quedarme con alguno?


    -No hace falta -soltó Kyle, con tono desafiante.


    Liam y él se mantuvieron la mirada. Yo quise lanzarme por el hueco de las escaleras. ¡Y no volver más!


    Finalmente, Liam pareció darse por vencido, rompió el contacto, levantó la mano y acarició mi pelo, haciendo que me recorriera un escalofrío por la espalda.


    -Ve -dijo.


    -Gracias por ayudarme, chicos... Buenas noches -les dije a ambos.


    -Buenas noches -contestaron al mismo tiempo.


    Cuando se alejaron hacia su piso, sentí de nuevo el roce de la mano de Kyle en la mía. Mi piel se erizó y me giré para mirarle con los ojos entornados.


    -Papá, puedo ir sola, no necesito que me cojas de la mano -me mofé, soltándome de él.


    -Antipática -refunfuñó, caminando hacia mi casa. Rodé los ojos.


    Ya en la puerta, saqué las llaves y ambos entramos. Lo primero que hice fue ir al baño, y cuando vi mi reflejo en el espejo del lavabo de poco suelto un grito de horror. Mis ojos tenían por acompañantes unas grandes y oscuras ojeras, del tamaño de un tomate y del color de una puñetera berenjena. El apósito tapaba casi por completo mi nariz, y en general tenía un aspecto jodidamente espantoso. ¿Cómo iba a empezar la universidad con esa cara?


    -Qué horror, qué horror. ¿Cuándo se irán estas ojeras? -susurré, observándome con las manos en las mejillas. Escuché una risita.


    -No es para tanto -dijo Kyle, que se encontraba apoyado en el marco de la puerta.


    -Para nada, ¡estoy preciosa! -ironicé.


    -Siempre lo estás.


    Y dicho esto, como si no hubiera sido una bomba para mi corazón, que se agitó como loco, se alejó tranquilamente de allí. Yo salí del baño después de lavarme las manos, y vi a Kyle recolocando los cojines en el sofá.


    -Deberías acostarte -me dijo-. Yo me quedaré aquí.


    -No quiero acostarme, es pronto.


    -Bueno, entonces recuéstate. -Señaló el sofá. Obedecí y me tumbé, mientras él me recolocaba los cojines a la espalda-. Al final no has cenado, ¿quieres que vaya a pillar algo?


    No supe qué decir, Kyle estaba actuando un poco extraño, o quizás yo no estaba acostumbrada a esa parte suya tan atenta. Me encogí de hombros y él sonrió. Dijo que vendría en un minuto y cogiendo mis llaves, salió del apartamento. Yo suspiré y cogí el mando a distancia, dedicándome a hacer zapping en la televisión para encontrar algo interesante. Me pregunté a dónde habría ido Kyle y qué estaría comprando, y más todavía, por qué estaría haciendo todo aquello. No es que no me gustase que me cuidara, me gustaba, me hacía sentir especial, sin embargo no parecía propio de él, no sabía si lo hacía por obligación o porque intentaba conseguir algo a cambio. No le conocía tanto para adivinarlo. Rocé mi nariz con los dedos, todavía me dolía, aunque los calmantes empezaban a hacer efecto y comenzaba a sentir la cabeza pesada y algo atontada.


    Unos minutos después, Kyle apareció por la puerta con una bolsa. Se acercó a mi, sentándose en el sofá a mi lado, y extrajo lo que había comprado. Eran un par de hamburguesas que habría cogido del local cercano.


    -¿Te gusta la comida basura, verdad? -preguntó. Sonreí.


    -Sí. Gracias, Kyle.


    Me dio la mía y ambos comimos en silencio, mirando el programa de cantantes en la TV. Comentamos cosas sin importancia y la verdad es que me sentía a gusto con su compañía, era agradable tener un rato tranquilo, sin sus indirectas y sus sonrisas juguetonas, siendo un amigo más.


    -¿Cómo vas? ¿Te duele? -inquirió, al terminar su hamburguesa mientras se limpiaba las manos con una servilleta.


    -Un poco solo.


    -Una vez yo me caí de cara también mientras hacía el idiota con el patinete. Aunque solo me partí el labio.


    -¿Con el patinete?


    -Sí. Estaba muy de moda cuando tenía doce o trece años. Le di un susto de muerte a Liam, cuando vio la sangre se puso a llorar y me llevó con mi madre; parecía que había sido él el que se había caído. -Dejó escapar una risa que me pareció muy tierna. Nunca había escuchado historias de su infancia como amigos-. No volvió a coger el dichoso patín por miedo a que le pasara lo mismo que a mí.


    Me miró y de pronto yo me sentí una horrible persona por la situación que había creado entre los dos. Desde que aparecí, parecían llevarse bastante mal, sabiendo que habían sido amigos desde pequeños, se me partía el corazón al pensar que estaba separándolos. No sabía qué podía hacer al respecto.


    -Para que luego os burléis de mí, todos nos hemos caído -repliqué.


    -Nosotros éramos niños -puntualizó, burlón. Le dediqué un mohín. Kyle se rio mientras se levantaba y recogía todo de la mesita central-. Haré manzanilla.


    Kyle me preparó una manzanilla bien caliente y se sentó a mi lado de nuevo, poniendo mis pies sobre sus muslos. Cogió el mando a distancia y cambió los canales, buscando. Me quedé mirándole. A una parte de mí le gustaba que Kyle me cuidara y fuera afectuoso, dulce, cosa que nunca era. Pero no podía evitar tener la duda de la razón y querer resolverla. Cuando se giró hacia mí me descubrió observándolo con recelo.


    -¿Qué?


    -¿Por qué estás siendo tan bueno y servicial conmigo? ¿Estás tramando algo? -inquirí, mirándole desconfiada. Él se echó a reír.


    -¿Qué quieres que trame? Solo lo hago porque soy buena persona. -Entonces fui yo la que se echó a reír-. ¿De qué te ríes?


    -Siempre te comportas como un niñato arrogante y pasas de todo, ¿cómo vas a hacer esto solo por buena persona? -continué riendo. Mi risa, por cierto, sonaba horrible.


    Al ver su expresión me callé de golpe. Ups. Creo que el efecto de los medicamentos me había hecho decir cosas que no debía.


    -¿Niñato arrogante? -Se quitó de encima mis pies y yo tuve que sujetarme al sofá-. ¿Y tú qué? Eres una cría miedosa, orgullosa y mimada.


    Me puse recta de golpe. ¿Qué acababa de decir? La ira subió por mi cuerpo en cuestión de segundos provocando que le mirase totalmente irritada.


    -¿Pero de qué vas? Yo no soy así -exclamé.


    -Sí lo eres. Eres agotadora. Después de que lo he hecho con buena intención, me sales con estas. Siempre tengo que ir detrás de ti y estar pendiente de que la niña no huya o se enfade.


    Me quedé muda. ¿Realmente Kyle pensaba eso de mí? ¿Tenía esa horrible imagen de mi persona en su cabeza? ¿Entonces qué mierda hacía allí, cuidándome? No me lo podía creer. Me masajeé las sienes. Los calmantes que me habían dado me estaban colapsando la cabeza y no podía pensar ni actuar con racionalidad. Yo hice mal en insultarle para empezar, ¿verdad? Pero lo que él dijo de mí, me dolió.


    -Pues no hace falta que estés más pendiente de mí. Puedes irte.


    -Genial. -Kyle se levantó rápidamente y me miró desde arriba-. Acuérdate de las pastillas.


    Dicho esto, dio media vuelta mientras yo le observaba apretando los puños. Seguro que discutir con la cara que tenía era verdaderamente cómico, pero a mí no me resultó divertido. Me sentí culpable, él tenía razón. Yo siempre le rechazaba, no importaba lo que hiciera. Se había esforzado en ayudarme y a mí no se me ocurría otra cosa que ultrajarle. Era la peor persona.


    Hice ademán de alzarme de mi sitio cuando Kyle se giró de nuevo hacia mí.


    -¿Sabes? Ya no sé qué hacer contigo. -Suspiró, y yo sentí un pinchazo en el pecho. La intensidad de la mirada que enmarcaban sus pestañas oscuras me hizo estremecer-. Intento hacerlo mejor y acercarme a ti, pero supongo que no se me da bien. No había nada extraño detrás de esto, Emma. Simplemente quería cuidar de ti. Sí, solo eso. Quería estar contigo, porque me preocupas. Lo siento si soy un niñato arrogante o lo que cojones pienses. -Se pasó una mano por el pelo oscuro, pensativo. Yo le observaba atónita-. A mí en realidad, no me importa que seas una cría miedosa, orgullosa y mimada. Forma parte de tu personalidad y me gusta cómo eres, no lo veo como un defecto. Así que... da igual, mejor me voy.


    Mi corazón dio un vuelco. Kyle apartó la vista y caminó hacia la puerta. Yo me levanté cual rayo para seguirle, pero me mareé y mi visión se tornó negra por los bordes. Entonces sentí unas manos sujetando mis brazos con fuerza para evitar que me cayera, al igual que cuando resbalé en el baño de su casa. Pestañeé hasta que el vahído se fue desvaneciendo y elevé la vista para encontrarme con los ojos negros de Kyle.


    -¿Estás bien? -preguntó, alarmado.


    -Sí. Solo ha sido un mareo.


    Sus manos se relajaron sobre mis brazos hasta que finalmente los soltó. No quería que se fuera, quería detenerle, quería que se quedara conmigo. Apoyé la cabeza en su pecho y sentí como su cuerpo se tensaba.


    -A mí tampoco me importa que seas un niñato arrogante, que seas engreído o que te burles de mí continuamente... No he querido decirlo como algo malo. Me gustas así, con todas tus facetas. -Me mordí la lengua. Mierda. ¿Qué acababa de decir?-. Dios, las drogas que me han pinchado han debido hacerme mucho efecto -me defendí. Noté cómo su pecho vibraba con una pequeña risa.


    -¿Te gusto?


    -Yo no he dicho eso. Me... Me gustan tus manzanillas -dije, desviando su pregunta-. Quédate conmigo.


    Kyle me apartó un poco para observarme con una ceja alzada. Yo fruncí el ceño. Había dicho que me gustaba. ¿En qué sentido se lo habría tomado? ¿Y en qué sentido lo había dicho yo? ¿Habría sido demasiado cursi? De pronto, Kyle me pegó de nuevo a él y me abrazó. Un remolino de sensaciones recorrió mi cuerpo, sintiéndome arropada entre sus brazos.


    -Con la pinta que llevas no puedo tomarme muy en serio lo que dices -murmuró contra mi pelo. Sabía que sonreía.


    -Vaya, gracias.


    Kyle se separó de mí, acunó mi rostro entre sus manos y acarició mi mejilla con el pulgar, logrando que me estremeciera de pies a cabeza. Esbozó una preciosa sonrisa, mirándome con esos ojos oscuros que me hechizaban, y yo pensé que debía de estar en el cielo observando a uno de sus ángeles. Bien, empezaba a desvariar demasiado. Sentía la mente embotada, el cuerpo pesado, los calmantes me dejaban fuera de combate.


    -Pareces cansada. Vamos -dijo Kyle.


    Colocó sus manos sobre mis hombros y me obligó a sentarme en el sofá. Después me forzó a tumbarme y se colocó a mi lado. No dijimos nada más, nos dedicamos a mirar la televisión. Pero yo estaba demasiado nerviosa con él allí.


    Me sorprendió que Kyle se durmiera antes que yo. Menudo enfermero estaba hecho. Le miré de reojo, advirtiendo claramente cómo sus parpados estaban cerrados y su respiración era acompasada. Me incliné un poco para coger el mando a distancia y apagar la tele. Pensé en moverme hasta la habitación para dormir en mi cama, pero me supo mal dejarle allí. Además, tampoco tenía fuerzas. Intentando no hacer ningún ruido sospechoso, hice que Kyle cayera hacia un lado, quedando tendido en el sofá y me deslicé a su lado. Otra noche que dormiría con él, empezaba a acostumbrarme.


    Observé su rostro relajado, sus largas pestañas y sus labios entreabiertos. Sus labios entreabiertos. Rayos. Eran demasiado atrayentes. Él dijo que si yo no lo pedía no me besaría, pero si yo lo hacía sin que se diera cuenta... Sin ni siquiera pensarlo me acerqué, y con el corazón en un puño, acorté la distancia. Rocé sus labios con los míos. Eran suaves y cálidos. Un cosquilleo me recorrió el cuerpo entero, pero entonces me quedé paralizada.


    Kyle abrió los ojos.


    Mierda.


    Les echaría la culpa a las drogas.

  


  
    


    * 16 * 

    El beso que no pedí


    


    Tierra, trágame.


    Fue lo único que pude pensar cuando descubrí los oscuros ojos de Kyle fijos en mí. Ninguno se movió, ninguno habló. Él acababa de pillarme besándole. Mientras dormía.


    Mierda.


    Mi primer impulso fue levantarme de golpe y separarme lo máximo posible de su cuerpo. En la maniobra perdí el equilibrio y me caí del sofá pegando con mi trasero en el duro suelo. Genial, anteriormente mi cara y después mi pompis. A ese paso necesitaría una reconstrucción completa. Me quejé entre dientes, masajeando mi zona dolorida al tiempo que divisaba cómo Kyle se incorporaba y me observaba como si me hubieran salido dos cabezas. Mantuvimos el contacto visual unos segundos.


    Kyle se pasó una mano por el pelo, con expresión adormilada. Pensé en aprovechar el despiste para salir de la casa, para luego recordar que era MI casa. Cuando barajé encerrarme en mi habitación e hibernar durante mi curación la voz de Kyle me detuvo.


    -¿Qué haces, Emma?


    Me levanté, simulando tranquilidad.


    -Nada, me he... caído.


    -¿Otra vez? -Sonrió. Estúpido Kyle.


    -Sí, idiota.


    -Bueno, ¿cómo te encuentras?


    Entonces recordé mi nariz magullada y dibujé una mueca.


    -Bien, supongo. Todo lo bien que se puede una encontrar con la cara hecha un poema.


    Kyle dejó escapar una pequeña risa y la confusión apareció en mi cabeza. No había comentado nada del «casi beso» que le había dado mientras dormía como un oso y, conociendo a Kyle, seguro lo habría mencionado para mofarse de mí. Entonces, ¿no se había enterado? ¿Existía la maravillosa posibilidad de que no se hubiera dado cuenta? Me aprovecharía de eso.


    -Será mejor que me vaya a dormir a mi cama -dije, caminando hacia atrás. Kyle me miró fijamente-. Tú puedes quedarte aquí o ir al cuarto de Daniel, no creo que llegue hasta la mañana, tenía turno de noche y ya sabes... -continué alejándome.


    Bien, mi plan de huida estaba funcionando.


    -Espera.


    Kyle se levantó del sofá y mi corazón se aceleró. Comenzó a caminar lentamente hacia mí -se me asemejó a un tigre que se acerca con sigilo a su presa-, consiguiendo que me estremeciera. Mierda, ¿por qué estaba actuando así? Tenía un brillo intenso en sus ojos oscuros y yo me había quedado paralizada en el sitio.


    -¿Qué pasa? -pregunté con un hilo de voz. Kyle ya estaba muy cerca de mí, taladrándome con su mirada.


    -Antes... ¿qué estabas haciendo?


    Mierda. Intenté sonar relajada.


    -¿Antes?


    -Sí, justo ahora. Antes de que me despertara.


    -No lo sé. Nada.


    Me maldije al ser consciente de lo poco convincente que soné. Él clavó sus ojos en los míos, menos de un metro nos separaba. Yo di un paso atrás y él se percató, se acercó un paso más. Tragué saliva.


    -Me estabas besando, Emma -espetó, con esa grave y sensual voz que poseía.


    No pude hacer otra cosa más que pestañear un par de veces. Mi corazón dio una vuelta de campana y comenzó a golpear con fuerza mi pecho. Aunque me hubiera encantado, no podía huir de la situación. No cuando estaba claro que él se había dado cuenta de todo. Mi estúpido e irracional miedo atacaba de nuevo. Sentía tantísima vergüenza de lo que había hecho, que era incapaz de admitirlo delante de Kyle. Imposible.


    -¿Besándote? -inquirí fingiendo incredulidad-. Eso no es verdad.


    -Te he visto, pelirroja. Esta vez no puedes meterlo todo bajo la alfombra y escapar.


    Rayos, me conocía demasiado bien. No sabía qué decir. Ni qué hacer. Contemplarle era como estar bajo el influjo de algún tipo de hechizo.


    Mierda, mierda, mierda.


    -No sé de qué hablas, me voy a dormir.


    Dicho esto, di media vuelta con todo mi valor, dispuesta a... sí, a salir corriendo otra vez. Pero antes de que pudiera completar la cobarde acción, Kyle cogió mi brazo y me giró hacia él de nuevo, pegándome al mismo tiempo a la pared. Su mirada bajó hasta mí y me observó en silencio. Su camiseta rozaba la mía. Iba a empezar a hiperventilar pronto. Estaba segura.


    -Deja de negarte a ti misma. No puedes mentirme sobre algo que he sentido -dijo, a un suspiro de mi rostro-. Porque he sentido claramente tus labios.


    Un escalofrío me recorrió la columna vertebral. Abrí la boca para replicar, pero después de darme cuenta de que mi mente se había quedado en blanco, la cerré de nuevo. Un segundo más tarde lo volví a intentar.


    -No me niego nada. Puede que fuera algo parecido a un beso... pero es por culpa de las medicinas. Ya sabes, estoy drogada y... no sabía lo que hacía, Kyle. Por favor, yo nunca haría eso, parece que no me conozc... -Me puso el dedo índice sobre los labios.


    -No te esfuerces poniendo excusas, pelirroja. Me da igual el motivo -resolvió. Su dulce aliento me daba en la cara y yo estaba segura de que contener la respiración tanto tiempo no podía ser bueno-. Aunque... Te dije que no te besaría si no me lo pedías. ¿Recuerdas? Pídemelo.


    Espera... ¿Acababa de decir que le pidiera que me besara? ¡Estaba loco! Además, ¿qué deseo podría tener de besarme con el aspecto que tenía mi cara?


    -¿Cómo se te ocurre que voy a pedirte eso? -exclamé.


    Su mano se posó lentamente en la pared, al lado de mi cabeza. La miré de reojo. Eran grandes y masculinas, las venas se marcaron cuando flexionó un poco los dedos. Devolví mi vista a su rostro, encontrándome con esa boca, esa boca...


    -Sabes que quieres -afirmó con suficiencia, esbozando una pequeña sonrisa ladeada-. Quieres que te bese, pero no te atreves a aceptarlo, por eso has aprovechado que estaba dormido para intentarlo. Incluso ahora mismo estoy viendo cómo me miras los labios, pelirroja.


    Pillada.


    -Engreído de mierda -murmuré, apartando la vista de ellos.


    -Emma, no quiero contradecirme y tampoco quiero hacerlo a la fuerza. Solo lo haré... si lo pides. -Se acercó tanto a mi boca que pensé que estaba mintiendo-. No podré aguantar mucho.


    Ay, Dios mío.


    -¿De verdad quieres besarme así? -Mi voz sonó muy débil.


    -¿Así? -Señalé mi nariz con el dedo. Él sonrió con dulzura, haciendo que me derritiera por dentro-. Así, y de cualquier manera.


    -Eres un poco raro -murmuré, sintiendo cómo se calentaban mis mejillas.


    Kyle llevó su mano libre a mi cintura y consiguió que se me pusiera toda la piel de gallina al introducirla por dentro de mi camiseta y rozar la piel con las yemas de los dedos.


    -Tú también, pero por eso me gustas -dijo con decisión, hablándole a mis labios-. Pídelo.


    Mi garganta estaba seca como un desierto. Quería besar a Kyle, quería besar esa boca de labios carnosos y suaves. ¿Era capaz de pedirlo? ¿Decir la palabra mágica?


    Inhalé profundamente, bajo los penetrantes ojos de Kyle.


    Entonces el sonido estridente de una pequeña explosión nos sobresaltó. Kyle y yo intercambiamos una mirada de incertidumbre. ¡¿En ese momento precisamente?!


    -¿Qué ha sido eso? -preguntó.


    -No lo sé.


    ¿Por qué tenía tan mala suerte? ¿Es que hice algo malo que no recordaba en mi otra vida?


    Kyle se separó de mí y caminó hasta la puerta para abrirla.


    -No me jodas.


    -¿Qué es?


    Me acerqué por su espalda para ver y no tardé en poner los ojos como platos al observar cómo salía un poco de humo de la ventana de la cocina de mis amados vecinos. ¡Había un incendio! Sin mediar palabra con Kyle corrí por el descansillo hasta llegar a la puerta de enfrente. Comencé a aporrearla y en dos segundos Kyle estaba tras de mí, sacando sus llaves.


    -Estos inútiles... - masculló.


    En ese momento Luke abrió la puerta algo alterado. Paseó rápidamente su vista de Kyle a mí e hizo un puchero.


    -¿Qué coño ha pasado? -inquirió Kyle, visiblemente molesto, mientras entraba en la casa.


    -¿Estáis todos bien? ¿Llamo a los bomberos? -bramé, histérica.


    -Tranquila, solo ha sido... - comenzó Luke pero se interrumpió al ver a Liam salir de la cocina.


    Liam me miró con asombro, para después cambiar su expresión por la vergüenza. El humo negro y maloliente continuaba saliendo de la cocina.


    -Solo ha explotado el microondas -explicó.


    Silencio.


    -¿Cómo que ha explotado el microondas? -preguntó Kyle.


    -Yo es que... -susurró Luke- no sabía que no se puede meter metal.


    -¿Qué has metido, una cazuela o algo? -Me reí.


    Luke me miró a la vez abochornado y molesto. Vaya, había dado en el blanco.


    -Se nos había acabado el gas, ¿vale?


    -Alucino.


    -¿Cómo se os ocurre? -alzó la voz Kyle, caminando hasta la puerta de la cocina-. Joder. La que habéis liado.


    Yo me puse detrás de él para ver la magnitud de la explosión. En el suelo se encontraban los restos destrozados del pobre microondas, carbonizados. Olía fatal. Había un agujero en el armario de madera bajo la encimera donde se encontraba. Kyle y yo nos miramos, él suspiró.


    -Los voy a matar.


    -¿Qué es eso que huele tan mal? -Apareció Scott, atisbando con curiosidad-. La hostia, os habéis cargado la cocina.


    A buenas horas se enteraba el otro.


    -Lo siento -susurró Liam.


    -Tú no has sido -contesté, mirando mal a Luke.


    -¡Lo siento, vale! -se disculpó este. Yo reí de nuevo.


    Entonces me percaté de la mano de Liam. Estaba herida y era una quemadura un tanto fea. Me acerqué a él y la cogí con cuidado. Él dio un respingo.


    -Vaya, te has quemado. ¿Quieres que te cure?


    Sus ojos se iluminaron, y Kyle se giró velozmente para mirarnos. Me mordí el labio inferior. Habíamos estado a punto de besarnos y mi corazón todavía no se había repuesto. Justo en el momento en que sentí el valor de pedir ese beso fuimos interrumpidos. Pero Liam necesitaba ayuda en ese momento, y no es que fuera a hacer nada con él.


    -No es nada -dijo.


    -Sí lo es.


    Arrastré a Liam al cuarto de baño, mientras Kyle, Luke y Scott se dedicaban a recoger el estropicio. Cogí el botiquín y me senté junto a él. No pude evitar recordar el día que curé el labio partido de Kyle. Aunque la situación se pareciera, lo que yo sentía era completamente diferente. Liam dijo que no se rendiría, sin embargo, quizás era lo mejor. Le limpié la herida con cuidado y le apliqué la crema adecuada. Esperaba que se le curara solo y no tuviera que aparecer de nuevo en urgencias. Sería la segunda vez esa noche.


    -Gracias -dijo sonriendo.


    -Para qué están las vecinas. -Le guiñé un ojo y comencé a vendarle la herida-. Si mañana la tienes mal deberías ir a que te la vea un médico.


    -Vale. Pero eres una buena enfermera, se te dará bien, doctora.


    Yo dejé escapar una risita.


    -Más me vale si no quiero matar a nadie.


    Liam sonrió dulcemente.


    -¿Cómo va tu nariz?


    -Oh, está bien. Bueno hecha una mierda, pero no duele. Es gracias a las drogas.


    Liam soltó unas carcajadas. Era raro verle reír de verdad, pero cuando lo hacía me resultaba adorable. Una vez terminado el vendaje, le di unas palmaditas en la pierna y me levanté.


    -Bueno, ya lo tiene, señor paciente. Puede irse a casa.


    Liam dibujó una sonrisa y se mordió el labio inferior. Parecía cavilar algo, sus ojos castaños centelleaban.


    -Gracias otra vez, doctora.


    -De nada. Venga, vamos a ver cómo va el desastre.


    Le sonreí y me dispuse a abrir la puerta.


    -Emma.


    Su voz fue casi una exhalación cuando cogió mi brazo suavemente, haciendo que me girara. Y antes de que pudiera pestañear o replicar, acunó mi rostro con sus manos y besó mis labios.


    Mi cuerpo se quedó paralizado, mi corazón se aceleró. Sus labios eran suaves. Me besó con lentitud, esperando que yo respondiera, pero no me sentía capaz de hacerlo. No... no quería responder a ese contacto. ¿Había estado equivocada todo ese tiempo creyendo que Liam me gustaba? Cuando puse una mano en su pecho con intención de apartarle el sonido de la puerta nos interrumpió.


    -¿Qué tal estás, Li...? -La voz de Luke se cortó-. Perdón.


    Me separé rápidamente de Liam, sintiendo el golpe de mis latidos desbocados. Él me atisbó un momento, después se dirigió a Luke.


    -Estoy bien.


    Por si no hubiera sido suficiente, de pronto la figura de una persona me hizo sentir como si hubiera recibido una bofetada en toda la cara. Kyle estaba detrás de Luke, estático, mirándome fijamente y sin expresión.


    No puede ser.


    ¿Nos había visto?


    Divisé cómo apretaba los puños y su mandíbula se tensaba.


    Oh, sí. Nos había visto. ¡Pero yo no pedí ese beso!


    -Por ahora -dijo, dando media vuelta.


    Liam se dirigió a mí, con la disculpa y la incertidumbre dibujadas en la mirada. Yo sacudí la cabeza. Se había instalado un extraño nudo en mi garganta. Salí del baño a toda prisa, pasando a Luke e ignorando a Liam. Vi la espalda de Kyle, que irradiaba ira.


    -Espera, Kyle -le llamé.


    Se giró hacia mí y sus ojos llamearon. Mierda, estaba muy, muy enfadado. Tan solo dedicándome esa mirada, volteó de nuevo y abrió la puerta de la casa.


    -¡Kyle!


    Un portazo fue lo último que escuché.

  


  
    


    * 17 *

    A la carrera


    


    Nos habíamos quedado todos como pasmarotes mirando la puerta. Scott, Luke, Liam y yo.


    Kyle se había enfadado porque Liam me había besado, eso tan solo otorgaba la evidencia de que estaba celoso. Malditamente celoso. Y aunque a una parte de mí le hizo un poco de ilusión el saber de ese hecho, a la otra -más sensata- le preocupaba la manera en la que Kyle se había marchado. Probablemente no quería ni verme la cara.


    La voz de Luke me sacó de mi trance:


    -Joder. -Me pegó un pellizco en el brazo que me hizo dar un respingo-. ¿Qué haces ahí parada? ¡Ve a hablar con él!


    Atisbé de reojo cómo Liam bajaba la cabeza. Una punzada de compasión me atravesó el pecho. Yo le había rechazado, indirectamente pero lo había hecho. Al no corresponder a sus labios, él sabía que había perdido. ¿Quizás debería hablar con Liam en primer lugar? ¿O debía ir a por Kyle? Me mordí la uña, nerviosa e incapaz de decidir. Liam alzó el rostro y me miró con determinación.


    -Ve, Emma -susurró.


    Sabía que Liam decía lo que creía que era lo correcto, además seguramente sentiría que era lo que yo deseaba. Realmente yo quería ir tras Kyle, me sentía culpable, a pesar de no haber hecho nada malo. Aunque mi orgullo y otras cosas me lo impedían. Si yo era inocente y él se había enojado sin razón, ¿por qué debía ir por él? No obstante, si lo pensaba bien, Kyle siempre estaba corriendo tras de mí, pero nunca me alcanzaba. Yo nunca me dejaba atrapar. Y cuando pensó que casi lo conseguía, presenció cómo daba a otra persona ese beso que le debía haber dado a él. Fruncí el ceño, sintiendo cada vez más el peso de los remordimientos. Me giré hacia Liam y le observé fijamente.


    -Más tarde tenemos que hablar -le dije. Él asintió, visiblemente apenado.


    Me sentí muy mal, pero conseguí reaccionar y salir de la casa corriendo. Llegué al ascensor y lo llamé, esperando ansiosa. Al ver que tardaba me apresuré a bajar por las escaleras. Una vez estuve en la puerta del edificio recorrí con la mirada las calles, a esas horas poca gente transitaba ya. Eran como mínimo las tres de la mañana. Mi corazón estaba latiendo rápidamente y mi respiración estaba agitada debido a la carrera que di por las escaleras. ¿A dónde habría ido Kyle?


    Piensa, Emma, piensa. Si tú fueras él y estuvieras muy cabreada, ¿a dónde irías para relajarte? ¿A dónde?


    Se me ocurrió la academia, pero era un poco estúpido, ¿qué clase de academia estaba abierta a las tres de la madrugada? Imposible. De pronto mi móvil sonó con la melodía de un mensaje. Lo saqué de mi bolsillo para ver que era de Luke, el texto llamó mi atención rápidamente:


    


    Luke: Mira en la azotea.


    


    Guardé el pequeño teléfono de nuevo en su lugar y corrí, otra vez, escaleras arriba. Cuando hube llegado a la azotea casi no podía ni respirar. Dios santo, tendría que haber subido con el ascensor. Apoyé las manos en mis rodillas y busqué oxígeno antes de abrir la puerta. Cuando conseguí que mis pulmones funcionaran, abrí la pesada puerta metálica. Eché un vistazo rápido a la longitud de la azotea, para ver la figura esbelta de una persona asomada al borde del muro que daba a la ciudad. Respiré hondo, sintiendo cómo mi corazón daba un vuelco. Me acerqué lentamente para ver que era Kyle quién se encontraba allí, iluminado por las luces de la noche.


    -Kyle.


    Él se dio la vuelta, sorprendido, después su expresión se endureció al reconocerme.


    -¿Qué haces aquí? -inquirió con gravedad.


    -¿Por qué has venido tú aquí? -Kyle desvió la vista hacia el horizonte.


    -Me relaja.


    Me mordí el labio. No sabía cómo empezar. No sabía qué decir para ¿disculparme?, ¿debía disculparme? Supuse que lo primero sería explicar lo que había sucedido realmente. Tragué saliva y caminé hasta quedar a su lado. Observé las vistas de la ciudad llena de luces. La luna se encontraba grande y brillante en lo alto. Nunca había subido allí, era una bonita escena.


    -Oye, lo que has visto...


    -Sé lo que he visto. -Me cortó. Le miré molesta. Si iba a empezar con esa actitud no podría arreglarlo.


    -Pues no, no lo sabes. -Kyle dirigió sus oscuros ojos hacia mí, observándome con recelo-. Liam... él se ha lanzado a besarme, y yo no he respondido. No ha sido consensuado.


    -Ah, ¿no? ¿Vas a negarme que Liam te gustaba?


    -No voy a negártelo. -Él soltó una risotada amarga-. Y no es lo que piensas porque ya no me gusta. Al principio me sentí atraída por él, pero ahora...


    Kyle elevó una ceja y se separó del muro. Me miró fijamente y después negó con la cabeza.


    -Está todo muy claro, Emma. La razón por la que huías de mí y me rechazabas. Supongo que he sido un gilipollas porque quien te gusta es otra persona.


    Le observé con los ojos como platos, incrédula. ¿Cómo podía creer eso? ¡Si yo era estúpidamente obvia! Todo el mundo se había dado cuenta de lo que yo sentía por Kyle. ¿Él era el único que no lo veía? Siempre me lo negaba a mí misma, siempre huía de la situación, pero yo estaba completamente colada por Kyle. Me gustaba tanto, que cuando estaba cerca no podía pensar con claridad.


    -Te equivocas. -Él negó con la cabeza y se alejó un paso más-. ¡Escúchame!


    -No tengo ganas de escucharte, ¿sabes? Ya me he cansado. -Clavó sus ojos en los míos tan firmemente que sentí que mi corazón había dejado de latir durante un par de segundos-. No voy a correr más detrás de ti. Puedes huir a dónde quieras, y largarte con quien te dé la gana.


    Kyle dio media vuelta dirigiéndose a la puerta con los puños apretados, dispuesto a salir de la azotea.


    -¿Por qué te pones así? ¡Te estoy diciendo la verdad! -exclamé. Al no recibir respuesta, enfurecida escupí-: ¡Ni siquiera tengo por qué darte explicaciones! ¡No eres mi novio!


    Él paró en seco y me miró por encima del hombro con una clara expresión de irritación. Dio un paso hacia mí y yo deseé haberme mordido la lengua.


    -Tienes razón, no somos nada -dijo-. Porque está claro que no te das cuenta de que estoy loco por ti. Y creo que ya he tenido suficiente. -Se giró de nuevo hacia la salida-. Que te vaya bien, pelirroja.


    Dicho esto, abrió la puerta y salió de la azotea. Me quedé allí plantada, escuchando tan solo el sonido de la ciudad y mis propios latidos frenéticos. Eso sí que era una confesión en toda regla. Pero para Kyle era el final del juego. Y todo había sido por mi culpa. Todo mi continuo y estúpido miedo.


    Rayos, qué mala suerte.


    Volví arrastrando los pies a mi casa, sabía que tenía que hablar con Liam, pero no sentía las fuerzas suficientes. Supuse que él ya sabía lo que había y por el momento ya tenía bastante con que Kyle me odiase. Ah, mierda. Kyle me odiaba. Al final se había cansado de mí, y eso... realmente dolía. ¿Por qué no le había dicho en la azotea que quien me gustaba era él? ¿Por qué no tuve bastante coraje para ello? ¿Y por qué no lo había tenido nunca? Era el karma, todo aquello me ocurría por no ser sincera conmigo misma y los demás. Lo único que había conseguido era que los tres saliéramos heridos.


    Esa noche dormí sola, aunque escuché cómo Daniel entraba en casa y después en mi habitación, me observaba y me arropaba con la manta. Me costó un infierno conciliar el sueño, una extraña mezcla de inquietud y tristeza se había apoderado de mi pecho. Y tan solo podía pensar en Kyle y en las últimas palabras que me había dirigido.


    Unos días después, me encontré con Luke mientras volvía a casa del supermercado cargada de bolsas. Él me saludó con jovialidad, marcando esos ojuelos adorables de su rostro al sonreír. Caminó conmigo hasta el apartamento, hablando de cosas triviales. Quería preguntar por Kyle, pero no sabía cómo hacerlo, por suerte la insaciable curiosidad de Luke por los problemas ajenos me ahorró el trabajo.


    -No has hablado con Kyle, ¿verdad? -inquirió.


    Dejé escapar un suspiro.


    -No. Ni siquiera lo he visto por el apartamento...


    -Ya. Últimamente está saliendo muy pronto de casa, se va a correr al parque, y después a la academia. No vuelve hasta la noche.


    Me estaba evitando. Clarísimamente.


    -Supongo que no quiere verme ni en pintura. Debe odiarme.


    Luke se rio alegremente de mi comentario y cogió mejor sus bolsas.


    -Kyle es un poco dramático a veces -señaló, lanzándome una mirada significativa-. Está muy huraño estos días, pero no creo que te odie. Se le pasará. Si no le gustaras no se pondría así, te lo aseguro.


    Me mordí el labio inferior imaginando a Kyle de mal humor todo el tiempo por mi causa. Empecé a preguntarme cómo estaría siendo la convivencia en la misma casa con Liam, después de todo lo que pasó.


    -¿Se han peleado él y Liam? -opté por cuestionar con un murmullo.


    -No, tranquila. Simplemente se ignoran el uno al otro, se envían miradas asesinas y poco más.


    Hundí mis hombros, desanimada. Me entristecía haber creado esa horrible tensión entre dos buenos amigos. Ojalá no hubiera ocurrido nada, ojalá pudiéramos arreglarlo.


    Los días continuaron pasando sin sobresalto y comencé la universidad. A pesar de estar acojonada, no fue tan difícil comenzar a adaptarme. Tenía unos profesores bastante decentes, y las asignaturas no habían comenzado excesivamente complicadas. Rodearme de gente que no conocía me creó mucha ansiedad al comienzo, sin embargo poco a poco, con comentarios estúpidos y banales sobre cosas de la universidad, fui haciéndome un hueco en las conversaciones de mis compañeros.


    No había conseguido ver ni hablar a Kyle. Salía de casa muy temprano y volvía muy tarde siempre, como bien me había contado Luke. Además, ahora que él también había comenzado las clases, coincidir era cada vez más complicado. Estaba consiguiendo evitarme por completo. Había probado a ir a su academia, pero cada vez que lo intentaba, acababa bajándome una parada antes del autobús. De todas formas, si él ya no quería saber nada de mí, ¿quién era yo para acosarlo?


    Con respecto a Liam, más de lo mismo. Todavía no había podido hablar seriamente de lo que ocurrió en el baño de su casa. Mantenía el contacto con Luke, que resultaba como un espía para mí, informándome de todo. Al parecer, Liam daba la impresión de estar bien, aunque yo sabía que probablemente fingía. Y eso me hacía sentir muy mal. Él no había dicho nada sobre el tema, y Kyle y él continuaban ignorándose. Por el momento.


    Una semana más tarde me encontraba con Eveling en mi casa, la había invitado a dormir ya que necesitaba apoyo moral.


    -Así que ahora te odia -dijo Evy con naturalidad, mientras colocaba su manta en el suelo. Yo suspiré-. Tampoco es para tanto.


    -¿Cómo qué no? -repliqué, aferrando el cojín contra mi pecho.


    -Solo tienes que decirle lo que sientes. Ya te lo dije una vez.


    -No es tan fácil.


    Evy rodó los ojos y me lanzó su almohada que aterrizó en mi cara. ¿Por qué no tendría la habilidad de esquivar de mi primo? Mi nariz estaba mucho mejor, el apósito que cubría anteriormente toda mi nariz había sido sustituido por una pequeña tira blanca que cruzaba el puente. El dolor había desaparecido prácticamente, al igual que el color morado de mis ojeras. Sin embargo, el extraño hueco que sentía en mi pecho seguía ahí, recordándome a cada momento la metedura de pata que había cometido.


    -Emma, deja la cobardía a un lado. No sirve de nada -me dijo mi amiga.


    -Ya lo sé, pero ¿por dónde empiezo?


    -¿No te dijo Luke que Kyle estaba saliendo a correr muy temprano?


    -Sí. Eso hace cuando está enfadado.


    Metí mi cabeza en el cojín, sabiendo lo que ese hecho significaba. ¡Kyle todavía estaba enfadado! Encima por algo de lo que yo no tuve la culpa, él estaba equivocado y me gustaría poder gritarle la verdad. Eveling me pegó de nuevo con su almohada.


    -Autocompasión no. Ve a correr con él. -Levanté la vista, con los ojos como platos.


    -¿Estás loca? Si casi me muero subiendo las escaleras.


    Evy sonrió con malicia.


    -Mejor, así te pones en forma. Es la única manera de coincidir con él y tener privacidad para hablar, ¿verdad o no?


    Le dediqué una mueca.


    -Verdad.


    Unos golpes en mi puerta hicieron que calláramos de golpe. Daniel abrió la puerta y asomó la cabeza.


    -Chiiiicas -canturreó-. ¿Queréis pizza?


    -Claro -aceptó rauda Eveling.


    Cuando Daniel cruzó su mirada con la de mi amiga su rostro tomó un sospechoso tono rojizo y carraspeó. Abrió la puerta completamente y se rascó la nuca. Le observé entornando los ojos.


    -¿De qué? Digo, ¿de qué la quieres? -preguntó, algo nervioso.


    ¡No me lo puedo creer!


    -Cuatro quesos. ¿Y tú, Emma?


    -Sí, sí. ¿Tú qué, enana?


    Ambos me miraron para descubrirme con una estúpida sonrisilla de suficiencia en la cara.


    -¿Qué le pasa a esa? -murmuró Evy.


    -Ni idea. -Mi primo desvió la vista.


    Comencé a reír y los dos me observaron como si estuviera loca. Mi querido primo era taaaan obvio.


    -Te cogeré lo mismo que yo, loca de mierda -refunfuñó saliendo de la habitación.


    -Vale, vale.


    Evy frunció el ceño en mi dirección.


    -¿De qué te ríes?


    -Estás ciega.


    La noche trascurrió tranquila, mientras cenábamos pizza, veíamos una comedia y mi primo aparecía con algún pretexto extraño en mi habitación. A la hora de dormir, tan solo Evy lo hizo ya que yo no pude conciliar el sueño, pensando en que a la mañana siguiente había decidido ir a correr junto a Kyle.


    ***


    Correr no era lo mío.


    Verme en mallas, camiseta, coleta alta y deportivas un día normal a las siete de la mañana no era para nada corriente. Le dediqué una mueca a mi reflejo y fui empujada por Eveling a la puerta de casa. Una vez allí me armé de valor.


    -Vamos, tú puedes -me animó mi amiga. Yo me mordí el labio inferior.


    -Ya no es solo correr, Evy. ¿Qué le voy a decir si le atrapo? ¡Estoy nerviosa!


    -Pues lo que te salga de aquí. -Señaló mi corazón-. No lo calcules todo, tú solo di lo que sientas. Si puedes respirar, claro.


    Le pegué flojo en el brazo, ofendida. Apreté mi coleta pelirroja y respiré hondo.


    Allá vamos.


    -Diviértete con Daniel -me despedí, guiñándole un ojo, a lo que ella frunció el ceño.


    Luke me había avisado por mensaje diez minutos antes de que Kyle había salido de casa. Siempre corría por el parque cercano así que tomé marcha hasta allí.


    Bien, solo había llegado a mi destino y ya me quemaban los pulmones. Hacía más frío del que había esperado y el aire se clavaba en mi organismo como malditas espinas. ¡Empezaba bien mi excursión!


    Recorrí el parque con la mirada, pero no encontré a Kyle. Después de dar un par de vueltas finalmente lo divisé bebiendo de una fuente. Verlo después de esos días provocó un pequeño vuelco en mi corazón. Su pelo oscuro estaba muy revuelto, su camiseta gris mojada de sudor, y ahora de agua ya que él se estaba echando el líquido frío por la cara y el cuello. Observé cómo las gotas de agua recorrían lentamente su piel dorada. Y mi mente desviada ralentizó la escena que se producía ante mis ojos, como si de una película se tratara.


    Dios santo, qué imagen más perfecta.


    Cuando él se alejó y conseguí salir de mi ensoñación erótica con fuentes, corrí hasta allí pero no llegué a tiempo. Kyle se desplazaba demasiado rápido. Maldita sea. ¡Era inhumano! O quizás era yo que no valía un duro como atleta. Mis pulmones probablemente me estaban insultando mientras corría lo máximo que podían mis escuálidas piernas detrás de Kyle. Sin embargo, no lo soporté más y tuve que frenar, perdiendo de vista a mi objetivo.


    Pensé que necesitaría una reanimación cardiopulmonar pronto por lo que mandé a la mierda la misión y volví arrastrando mis inútiles pies hasta casa. Una vez allí, subí al ascensor y me desparramé en el suelo, totalmente agotada. No nací para practicar deporte, seguro, quizás en otra vida había sido un perezoso, o quizás simplemente era la respuesta de mi cuerpo por no practicarlo nunca. La cuestión era que había tenido a Kyle a tiro y no había conseguido llegar a él. Debería haber gritado su nombre.


    Cuando el ascensor se abrió, antes de poder levantarme vi una figura delante de mí. Y para empeorar el día que apenas comenzaba, era Liam.

  


  
    


    * 18 *

    Zapatillas voladoras y verdades


    


    Liam me observó con sorpresa y después dibujó una mueca de preocupación al verme desparramada en el suelo del ascensor. Lo único que fui capaz de hacer fue parpadear lentamente. Después el estómago me dio un vuelco al encontrarme con su mirada, esa que no había visto en muchos días. Mi mente retorcida evocó el beso que me dio, la razón de que nos hubiéramos distanciado tanto.


    Qué oportuno. No me hacía ninguna ilusión ser descubierta de aquella manera, y menos todavía volviendo de mi plan de atrapar a Kyle con una infernal carrera por el parque.


    Carraspeé e hice ademán de levantarme ya que Liam se había pegado con los pies al suelo, al parecer, observándome con sus brillantes y castaños ojos. Al ver mi movimiento lastimero, reaccionó.


    -Emma, qué... ¿qué te ha pasado? -titubeó acercándose para prestarme su ayuda.


    -Nada. Solo... he salido a correr.


    Liam elevó ambas cejas y me miró con curiosidad después de conseguir que me pusiera en pie.


    -No sé cómo practicas tú deporte, pero parecía que fueras a morir.


    Me encogí de hombros y sonreí de manera inocente.


    -Bueno, es que no se me da muy bien.


    -Porque no estarás acostumbrada. -Su rostro adquirió una extraña expresión de recelo y yo me puse nerviosa-. No sabía que salías a estas horas a correr.


    Tocado y hundido. Liam parecía haberme atrapado al vuelo. ¿Qué podía decirle? La verdad era demasiado para contársela. Oh, resulta que he salido a correr porque quería ver a Kyle y hablar con él, dejándole claro que quien me gusta es él y no tú. Y ya de paso montar una escena erótica en los matorrales del parque. ¡No podía decirle eso!


    Me puse un mechón pelirrojo que se había salido de mi coleta alta detrás de la oreja y cambié el peso de un pie a otro. Mi corazón estaba latiendo más rápido de lo que me gustaría.


    -He pensado que podría venirme bien un poco de ejercicio, ya sabes. -Sonreí, imitando el movimiento de levantar una pesa.


    -Claro. -Liam apartó la mirada, pareció pensar y volvió su vista a mí-. Quizá lo parezca, pero no soy tonto, Emma. Intentabas encontrar a Kyle, ¿verdad?


    La sensación fue similar a una bofetada o un balde de agua fría en la cara. ¿Por qué pensé que el encantador de Liam no descubría mis viles mentiras? Ni siquiera había hablado correctamente con él para rechazarle o lo que diablos fuera y ahora le engañaba. Me sentí tremendamente estúpida en ese instante, al igual que mala persona. Muy mala persona. Peor que Cruella de Vil.


    Tragué saliva, mientras Liam continuaba mirándome fijamente, esperando una respuesta.


    -Sí -admití-. Quería hablar con él.


    Liam asintió con la cabeza.


    -¿Y lo has hecho?


    -No. Kyle corre mucho, como un galgo. No he podido atraparle.


    -Ya veo.


    Una horrible punzada de pena me atravesó el pecho. No podía seguir teniendo a Liam así, él no lo merecía. Le cogí del brazo y él se sobresaltó.


    -Deberíamos hablar. ¿No crees? -inquirí. Liam suspiró.


    -Ya sé que he sido rechazado, Emma.


    Me mordí el labio inferior y no supe qué decir.


    -Bueno... en realidad... es que esa frase suena muy mal.


    Él sonrió de una forma extraña.


    -¿Y cómo quieres decirlo? ¿«Ya sé que no te gusto»?


    -Sí que me gustas, pero...


    -Pero no de esa forma -acabó él por mí. Abrí la boca para replicar mas me quedé en ese movimiento. Rechazar a una persona era muy difícil, y más si era alguien como Liam. Te partía el corazón. Liam dibujó una pequeña sonrisa-. No tienes que poner esa cara.


    -Lo siento...


    Miré al suelo y sentí los dedos suaves de Liam en mi barbilla, ejerciendo una leve fuerza para levantarme el rostro hacia él. Me encontré con su mirada centelleante y me quedé allí paralizada.


    -No es el fin de mundo. Me gustas mucho, eso es... verdad. -Frunció levemente el ceño, como si se sorprendiese de estar diciéndolo en voz alta-. Pero yo ya sabía lo que había. Si a ti te gusta Kyle y no yo, tendré que resignarme... creo.


    -¿Crees? -llegué a pronunciar, todavía clavada en sus ojos. Él dibujó una mueca y bajó la mano de mi barbilla.


    -Siempre hay un poco de esperanza, ¿no? Has dicho que te gusto, aunque no de la manera adecuada. -Se encogió de hombros y sonrió de manera dulce-. A veces el tiempo cambia las cosas.


    No contesté. Al fin y al cabo, ¿no tenía razón? Yo detestaba a Kyle al comienzo, pero con el tiempo desarrollé sentimientos por él. No podía decirle a Liam que lo que decía no era verdad, aunque tampoco quería que se ilusionara y después herirle nuevamente.


    -Me gusta Kyle -dije con firmeza. Parpadeé al percatarme de que era la primera vez que lo admitía abiertamente y con seguridad.


    -Lo sé.


    -Tú... me gustas. En serio, me gusta tu forma de ser y eres guapísimo -señalé haciendo un gesto con la mano-. Me gusta cómo me siento cuando estoy contigo, porque me transmites paz y alegría... Pero creo que todo eso que siento por ti se parece más a la amistad. -Liam asintió mirando al suelo-. Dios, soy malísima haciendo estas cosas, nunca tuve que «rechazar» a nadie. -Hice el gesto de comillas con los dedos e inspiré hondo-. Sé que leíste mi lista. Me quedó claro con lo que me dijiste en la cocina. Leíste que yo no quería hacerte daño, ¿verdad? Y no quiero hacértelo, Liam. Aunque seguro que ya lo he hecho. No quiero que me estés esperando. Eso no sería justo.


    Se creó un momento de silencio y yo me sentí realmente incómoda. Había conseguido decir lo que sentía. Solo esperaba no hacer más daño a Liam. Y quitarle las esperanzas de la cabeza era la única manera que sabía.


    -Está bien -concedió-. Siento haber leído la lista, te la devolveré. Y... no te esperaré.


    Dicho esto, esperó un segundo y después dio media vuelta y comenzó a caminar hasta su casa a paso rápido. Yo corrí tras él y le agarré de la camisa.


    -¡Lo siento, Liam! Por favor, no me odies.


    Liam me miró sobre su hombro y descubrió mis ojos brillantes por la emoción. Realmente me dolía que se marchara de aquella manera. Yo no quería que me tuviera rencor por querer a otra persona. Aunque fuera egoísta, no quería perderle. Liam se giró hacia mí y me atrajo a su cuerpo. Me abrazó con ternura, y yo le respondí el abrazo. Si eso era lo único que podría darle, lo haría. Ah, mierda, era tan mono.


    -No podría odiarte, aunque quisiera. Y siento haberte besado sin tu permiso -dijo. Vaya, eso no lo esperaba.


    -Vale.


    -Solo que, creo que necesito un poco de espacio.


    Era lógico. Asentí. Liam me soltó, me dedicó una sonrisa de labios pegados que no le llegó a los ojos y avanzó de nuevo hasta su casa. Esperé hasta que se cerró la puerta.


    Cuando entré en mi apartamento encontré a Eveling y a Daniel riéndose como tórtolos en la cocina. Caminé arrastrando los pies hasta sentarme en una silla al lado de la mesa como si hubiera vuelto de la guerra. Ellos callaron de golpe y me miraron en silencio.


    -Podéis seguir con vuestro rollito de tonteo, yo solo necesito sentarme -espeté, haciendo un gesto de desdén con la mano.


    -No estábamos tonteando -masculló mi primo.


    -Sí, lo que tú digas.


    Eveling ignoró la extraña situación y se acercó a mí para sentarse en la silla de enfrente.


    -Bueno, ¿cómo ha ido? -preguntó. Solté un suspiro dramático.


    -No he conseguido hablar con Kyle.


    -¿Cómo qué no?


    -¡Corre mucho ese imbécil!


    Daniel comenzó a reír.


    -Inútil -murmuró entre risas.


    -¡Cállate! -Le saqué el dedo medio y miré a Evy, ignorándole-. Pero sí he hablado con Liam.


    -Anda, ¿y bien? -Yo dejé escapar de nuevo un suspiro trágico y choqué mi frente contra la superficie de la mesa.


    -Mal. Seguramente no querrá verme más.


    -No seas dramática, no creo que eso sea verdad.


    -No lo hará, es demasiado buenazo -añadió Daniel con tono indiferente.


    -Además, debes centrarte en Kyle, es el que te gusta de verdad, ¿no? -sugirió mi amiga.


    No quedé muy convencida por mi primo, pero asentí hacia Eveling. Estaba triste por hacer sufrir a Liam, sin embargo seguía teniendo algo que conseguir.


    ***


    Al día siguiente volví a salir a correr, dispuesta esta vez a no perder a Kyle. El brillo del desafío se manifestaba en mis ojos. Me daba ánimos mentalmente mientras empezaba la marcha hacia el parque infernal. Un par de perros me ladraron por el camino, el tercero directamente comenzó a perseguirme, habiéndose escapado de su dueño que corría tras él. Aceleré la marcha de una manera vertiginosa mientras el animal abría su boca para ladrarme mientras le caían las babas. Yo rezaba por mi vida esperando que no se lanzara sobre mí de manera sobrehumana y me mordiera. ¡Maldita sea, ahora también los perros me odiaban! Aunque debía agradecerle pues gracias a ese animal había conseguido avanzar más rápidamente. Finalmente, el dueño lo atrapó y se disculpó conmigo miles de veces.


    Dios santo, lo que había que hacer por amor.


    Al fin visualicé a Kyle. Corría por delante de mí en el camino muy usado por gente que iba a correr. Había algún que otro corredor matutino enfundado en sus mallas apretadas pero ninguno alcanzaba la velocidad de Kyle. Estúpido correcaminos.


    Llené mis pulmones de aire e hice marcha rápida hasta él, cuando vi que no lograría alcanzarle opté por gritar con todas mis fuerzas:


    -¡KYLE!


    El aludido paró en seco y se giró con el ceño fruncido, en busca de la persona que gritaba su nombre de forma desquiciada. Miró a su alrededor hasta que se encontró conmigo. Se quedó estático, jadeante, con el pelo negro alborotado por el leve viento y expresión indescifrable. Suspiré y caminé deprisa hacia él, cuando estuve a un par de pasos mi corazón dio un brinco. Casi no recordaba la cantidad de sensaciones que me hacía experimentar el solo hecho de estar cerca de Kyle.


    Me miró de arriba abajo y frunció más su ceño.


    -Por fin -murmuré, recobrando el aliento.


    -¿Qué estás haciendo aquí? No sabía que tú corrieras -inquirió Kyle, algo molesto.


    -Bueno, no lo hago. -Me encogí de hombros y sonreí-. Pero quería hablar contigo.


    -No tengo nada que hablar.


    Kyle dio media vuelta, comenzando a correr de nuevo. ¡Pero bueno! Me estaba ignorando deliberadamente. Corrí tras él.


    -¡Kyle, para! -exclamé, pero me ignoró-. ¡Idiota, para ahora mismo!


    «¡Esta vez no te me vas a escapar!», pensé mientras paraba para quitarme una de mis zapatillas rosas. Con toda la fuerza de mi brazo, la lancé hacia Kyle. El objeto aterrizó en su cabeza, haciendo que frenara de golpe con un tropezón, y después cayó rodando por el suelo de tierra. Se giró hacia mí con la furia muy clara dibujada en su rostro.


    -¡¿Qué coño haces?! -bramó.


    -¡Te he dicho que quiero hablar contigo, gilipollas!


    Un anciano que pasaba paseando nos miró con mala cara y murmuró algo de que los jóvenes no sabemos comportarnos. Un par de corredores pasaron por nuestro lado riendo de forma disimulada. ¡Bienvenidos al circo de Emma!


    Kyle me miró desde la distancia y después de soltar un gruñido, se pasó una mano por el pelo, recogió mi zapatilla y caminó con pasos agigantados hasta mí.


    -Te has dejado esto -dijo, soltando la zapatilla en mi mano con rabia-. ¿Qué es lo que quieres?


    -Te has levantado muy amargado hoy -repliqué mientras me la ponía. Él dejó escapar un suspiro cansado.


    -¿Has venido hasta aquí corriendo para decir algo, no? Pues dilo.


    ¿Por qué era tan borde? Vale, puede que yo lo hubiera fastidiado todo pero su mal humor matutino era demasiado. Tragué saliva e intenté deshacerme del repentino enfado que me atenazaba.


    -El otro día en la azotea ni siquiera me dejaste explicarme. -Kyle me miró fijamente. Recordé la voz de mi amiga: «No lo calcules todo, tú solo di lo que sientas»-. Ayer me encontré con Liam y hablé con él. -Kyle sonrió de manera amarga y dio un paso atrás-. ¡No te muevas! Le dije que no me gusta de esa manera.


    Kyle me observó con suspicacia.


    -¿Qué manera?


    Respira hondo, Emma. Tú puedes.


    -La manera en que me gustas tú.


    Kyle abrió un poco los ojos con sorpresa, aunque rápidamente cambió su expresión a una más seria.


    -¿Y por qué debo creer eso a estas alturas? Has hecho todo lo posible por evitarme.


    -Ya lo sé, pero eso era solo por tenía mied...


    De repente comencé a sentir un mareo inmenso, me tambaleé y pensé que podría vomitar. Al segundo todo se volvió negro.


    Sentí unas palmadas en mi cara y súbitamente un líquido congelado se deslizó por mi rostro, haciéndome abrir los ojos de golpe. Pegué un salto y boqueé como un pez fuera del agua, y sí, esta caía en gotas gordas por mi cara.


    -Le dije que el agua sería demasiado. -Escuché decir a una voz. Giré mi rostro hacia un lado y descubrí a Kyle inclinado sobre mí, mirándome con una expresión extraña.


    -Pero mira cómo se ha despertado. ¿Te encuentras bien, jovencilla?


    Observé en dirección a la voz y vi al anciano que anteriormente había pasado por mi lado, con una botella en la mano. Parpadeé, confusa. Me di cuenta de que estaba tumbada en el suelo, Kyle me sujetaba la espalda. Algunos transeúntes nos miraban con curiosidad. ¿Qué narices había pasado?


    -¿Estás bien? -me preguntó Kyle. Le miré frunciendo el ceño.


    -¿Qué ha pasado?


    -Te has caído redonda -explicó-. Vamos, que te has desmayado.


    -¿Cuando estaba hablando contigo?


    -Sí.


    La vergüenza me inundó. ¡A quién se le ocurre desfallecer en ese momento!


    Kyle me ayudó a incorporarme.


    -¿Puedes levantarte? -Asentí. Me encontraba bien, solo algo mareada-. ¿Has desayunado hoy?


    -Eh... no. -Kyle negó con la cabeza-. Tenía prisa.


    Una vez de pie él me reprendió con la mirada.


    -¿Cómo se te ocurre salir a correr como una desesperada en ayunas? Es normal que te haya dado un bajón de tensión. - Se pasó una mano por la nuca-. Qué susto me has dado, joder.


    -Lo... siento.


    Entonces me di cuenta de que el anciano seguía allí, observándonos con interés. Yo le sonreí de manera forzada.


    -Estoy bien, gracias por preocuparse, señor.


    Él me tendió su botella de agua, y sonrió marcando de forma exagerada las arrugas alrededor de sus ojos.


    -Los jóvenes de hoy en día son unos debiluchos, yo cuando tenía su edad... -comenzó a recitar mientras se alejaba de nosotros.


    Kyle y yo nos miramos y soltamos unas carcajadas cuando el ancianito ya no nos escuchaba. Qué señor más entrañable.


    -Vaya sopada te ha metido el viejo -dijo Kyle.


    -Menudo susto me he metido.


    -Anda, vamos a que comas algo.


    Kyle comenzó a caminar. Yo le seguí, pero me paré en seco a unos pasos por detrás de él.


    -Espera. Estoy bien, eso puede esperar.


    -¿Estás loca? Te has desmayado en medio del parque por no comer.


    -Ya, pero no hemos acabado de hablar. -Kyle desvió la vista al infinito y su rostro tomó un leve tono rojizo. Oh, Dios.


    -No hace falta que hablemos nada.


    -¿Cómo qué no? -Kyle me miró fijamente y yo me estremecí.


    -Antes de desmayarte estabas diciendo que te alejabas de mí porque tenías miedo. -Se pasó una mano por el pelo y mi corazón comenzó a golpear mi pecho con rapidez-. No puede gustarte una persona a la que le tienes miedo. Estarías mejor con Liam, supongo.


    Dicho esto, se giró y caminó de nuevo. A ver quién era ahora el que siempre huía. Apreté los puños, sintiéndome impotente.


    -¡Pero no te tenía miedo a ti, tenía miedo de que me hicieras daño! -exclamé. Varias personas que pasaban se quedaron mirando. A la mierda. Kyle atisbó hacia mí, sorprendido y me observó con atención-. Tenía miedo de ser una idiota más de tu lista, porque solo hay que verte, pareces todo un mujeriego.


    -Emma -siseó Kyle, mirando a la gente que pasaba.


    -Calla, no he acabado -continué, alzando la voz-. Al principio incluso pensé que estabas jugando conmigo y que en realidad no te interesaba, pero... poco a poco me has demostrado que estaba equivocada. Soy así de estúpida, no me sentía capaz de admitir lo que estaba sintiendo por ti. Entérate de una maldita vez: Liam no me gusta y no estaré mejor con él. El que me gusta eres tú. Mucho. Y lo mejor es que se nota a kilómetros, ¿cómo puedes estar tan ciego? -Kyle se quedó clavado en el sitio con los ojos oscuros fijos en mi rostro. Yo pensé que el corazón se saldría de mi pecho-. Cada vez que estoy contigo me pongo muy nerviosa, me haces... sentir cosas que hace mucho que no sentía. -Di un paso hacia Kyle y él me miró en silencio. Parpadeó y supe que estaba nervioso-. Siento haber huido de ti, pero estoy dispuesta a no hacerlo más.


    Hubo un momento de silencio, ninguno de los dos se movió, anclado en los ojos del otro. Y yo tan solo podía sentir los golpes de mis latidos en mi garganta. Lo había conseguido, había admitido todo lo que sentía. ¿Qué haría Kyle? ¿Habría logrado aplacarle con mis palabras? ¿Y si era demasiado tarde y Kyle ya no quería saber nada de mí? Esperé ansiosa una respuesta, no obstante, él parecía paralizado. Entonces recordé el ímpetu que tenía en hacerme pedir ese beso que tanto se le resistió. Si yo no lo pedía no lo haría. ¿Estaba esperándome? Le observé fijamente y sonreí. Sus ojos volaron a mis labios.


    -¡Bésame o te tiro la otra zapatilla!


    Después de esbozar la sonrisa más perfecta que había visto, Kyle acortó la poca distancia que nos separaba, y acunando mi rostro con una mano, sus labios se abalanzaron sobre los míos. El impacto provocó una serie de escalofríos por todo mi cuerpo, llegando a los dedos de mis manos y pies. Kyle sujetó mi cabeza, enredándose en mi pelo anaranjado, y posó la otra sobre mi cintura, apretándome contra él y clavándome sus dedos en la ropa. Yo me aferré a su camiseta mojada y cerré los ojos. Sus labios eran tan suaves y excitantes como recordaba de la primera vez que me besó, en aquel juego infernal. Kyle me besó con pasión, con deseo, saboreando mis labios en un beso lento pero intenso. Ladeó la cabeza para introducir su lengua, yo la dejé pasar, y jugó con la mía haciendo que me volviera loca.


    ¡Necesitaba oxígeno!


    Aunque realmente, me daba lo mismo ahogarme en ese momento, merecía la pena.

  


  
    


    * 19 * 
KYLE POV

    Mi loca pelirroja (parte I)


    


    Es increíble la facilidad con la que la ira puede marcharse volando por donde ha venido. Sinceramente, no podía creerlo.


    Al fin, aquella pequeña, estresante, alocada, gritona, huidiza y jodidamente dulce pelirroja estaba entre mis brazos. Pegada a mis labios. Y oye, no estaba nada mal. Vale, estaba de puta madre.


    Estaba perdido en su boca, saboreándola y absorto en el juego feroz de nuestras lenguas. Sabía a chicle de fresa, lo cual me resultó gracioso. Su pelo anaranjado era suave, tanto que se deslizaba por entre mis dedos con facilidad. Ella tenía aferrada mi camiseta con los puños como si temiera que fuera a escapar. Ah, no. Esta vez no, pequeña. Aunque admito que yo la tenía agarrada de la cintura, solo por si las moscas.


    Pero la suerte de aquella chica era demasiado mala para que ese momento durara mucho más. Escuché ladridos de perro. Mi instinto me dijo que venía hacia nosotros, pero solo por no separarme de Emma unos segundos más, lo ignoré.


    Fue una mala idea.


    -¡Cuidado! -gritó una voz.


    Emma y yo abrimos los ojos a la vez, y me topé con esos iris de un color tan extraño que no sabría definir. Gris verdoso. Ese término se le acercaba.


    Separamos nuestros labios, que ardían, en el instante en el que el perro saltaba sobre Emma, provocando que se separara de mí y cayera de culo al duro suelo. Al principio me asusté, dispuesto a socorrerla, pero posteriormente contuve una carcajada al darme cuenta de que el animal tan solo quería jugar y ladraba excitado a escasos centímetros de la pelirroja. No era violento, solo quería molestarla. Aunque ella parecía no darse cuenta pues se tapaba la cara con las manos, esperando el ataque.


    -Eh, amazona, creo que no hay peligro -le dije.


    Emma apartó las manos de su rostro y miró al perro con pavor, al cual le caía la baba desde las fauces. Frunció su ceño de cejas naranjas y elevó la vista hasta mí, para fulminarme con ella al ver como yo contenía una sonrisa mientras le tendía una mano.


    -Imbécil -musitó.


    Entonces apareció el dueño, un chico castaño de aproximadamente veinte años, y retiró el perro usando toda su fuerza contra la correa. El animal seguía a lo suyo, pegando saltos y ladrando.


    -¡Lo siento muchísimo! -se disculpó y ella se levantó sola-. Parece que te ha echado el ojo -añadió, con tono amable.


    -Ya lo veo, ya -contestó la pelirroja frotándose el trasero. Me miró a mí y dibujó un leve puchero con sus labios. Me abstraje un segundo en ellos-. Me ha perseguido antes de encontrarte.


    Comencé a reír. De verdad, lo de Emma no era normal. No podía evitar que me resultara gracioso, a pesar de que ella parecía querer hacerme desaparecer solo con el poder de sus ojos grises. Sin embargo, me gustaba verle esa expresión de enojo. Finalmente, el dueño y su adorable mascota, después de disculparse cinco veces más, se marcharon. El perro continuaba ladrando a Emma en la lejanía, por cierto.


    -Eres un maleducado -me dijo la pelirroja una vez solos. Sonreí.


    -¿Por qué? -Ella se cruzó de brazos y dibujó una expresión ofendida.


    -¡En vez de ayudarme te has reído de mí! ¿Y si me hubiera mordido?


    Alargué una mano para deslizar un mechón suelto de su pelo detrás de su oreja y ella se paralizó. Me gustaba tener ese efecto sobre Emma, casi el mismo que ella tenía sobre mí. Pestañeó y yo me acerqué un paso.


    -No lo habría hecho. Y si me río es porque eres divertida.


    -Eso no es una excusa -farfulló.


    Antes de que pudiera seguir hablando la besé. Tenía ganas, y muchas. Nos habían interrumpido y no me había saciado de ella. Bueno, aunque me costara admitirlo, puede que nunca lograra hacerlo. Estaba putamente prendado de esa chica.


    Fue un beso corto, suave, al que la pelirroja respondió enseguida. Después me aparté y cogí su mano. Ella me miró interrogante.


    -Te invito a desayunar.


    Emma esbozó una sonrisa encantadora.


    -¿Puede ser algo muy muy muy dulce? -inquirió.


    -Puedes ponerme en el plato si quieres.


    Recibí una puntada de pie en la espinilla y fue doloroso. No haría más bromas como aquella.


    En la cafetería Emma engulló dos croissants rellenos de chocolate y un batido de fresa con nata extra por encima. ¿Dónde metía todo aquello? Su figura era increíble. Cuando estaba terminando con todo me sonrió, llena de felicidad.


    Había estado realmente enfadado con todo lo sucedido con Liam. Empezaba a estar cansado de no recibir respuesta de Emma y ver cómo huía cada vez que intentaba acercarme a ella. Era frustrante. Me sentía como un verdadero idiota, ilusionándome con Emma cuando ella parecía estar detrás de mi compañero de piso. Verlos besándose había sido un cartel luminoso para mí, en el que leía: «Ríndete». Sin embargo, Emma había ido en mi busca, corriendo cuando probablemente nunca lo había hecho, solo para decirme que yo estaba equivocado. Y que al final, sí que era correspondido.


    Joder, me sentía feliz.


    Emma alzó hasta mí su mirada y me contempló durante unos segundos, al mismo tiempo que se mordía el labio inferior.


    -Ya has empezado la universidad, ¿verdad? ¿Qué tal te va? -inquirí.


    -Bien, por ahora. No he hecho mucha amistad con nadie todavía, solo llevo unos días, pero mis compañeros son simpáticos. Las asignaturas, bueno, estamos empezando de modo que todavía no me quiero morir.


    Solté una pequeña risita.


    -Si necesitáis un modelo para estudiar el cuerpo humano, ya sabes dónde estoy.


    Ella alzó una ceja.


    -A ti solo puedo estudiarte yo -espetó. Después pareció arrepentirse y carraspeó, moviéndose en su sitio. Sonreí de manera fanfarrona.


    -¿Cuándo quieres empezar las lecciones?


    -Dios, cállate...


    Dejé escapar un par de carcajadas mientras la miraba terminar de sorber su batido de fresa con gesto avergonzado.


    -¿Y tú qué? -preguntó para dejar atrás el tema-. ¿Cómo te van las clases?


    -Genial, como siempre. Estamos repasando un poco lo del año pasado.


    La pelirroja me miró con curiosidad.


    -¿Siempre supiste que querías dedicarte al baile?


    -Supongo que sí. Bailo desde muy pequeño, como te dije. Debo de tener mil videos súper ridículos que grababa mi madre cada vez que me ponía música -recordé con nostalgia-. Es algo que forma parte de mí, ¿sabes? No podría dedicarme a otra cosa, está en mis venas.


    -Tenemos suerte de tener una vocación tan clara.


    Intercambiamos una mirada silenciosa, le sonreí y ella se recolocó de nuevo en su asiento. Terminó su desayuno sin decir nada durante un par de minutos.


    -Oye, Kyle... ¿Cuándo empecé a gustarte? -preguntó de pronto, mientras se limpiaba los dedos con una servilleta, intentando disimular su nervio.


    Pestañeé, sin saber qué decirle. ¿Cuándo? Ni yo mismo lo sabía. Quizás la noche que llegó al apartamento, en el momento en que la vi con su pijama de conejitos y su rostro malhumorado al otro lado. O quizás en la fiesta de bienvenida cuando la besé por primera vez. Y quise más. O a lo mejor, cuando la veía ensimismada en un libro, cuando la vi aparecer en la academia... O quizás... me gustó en todos los putos momentos que estuvo cerca. Porque, aunque al principio me lo tomé un poco como un juego, ya que intimidarla y ver sus reacciones y diversas expresiones era divertido, con el paso de los días Emma me iba cautivando casi sin darme cuenta.


    Carraspeé y Emma me observó con atención.


    -Pues no sé. Desde siempre.


    Su rostro de normal pálido se ruborizó, lo cual me hizo mostrar los dientes en una sonrisa. Era tan expresiva.


    -Bueno, pues lo demuestras de una forma muy rara.


    Reí y coloqué los codos en la mesa. La miré fijamente.


    -¿Y yo a ti?


    Emma hizo una bola con la servilleta y la dejó a un lado. Con su codo en la mesa, colocó la barbilla en la palma de la mano.


    -Si te digo «desde siempre» quedará demasiado cursi y no quiero que nadie cerca vomite. -Ambos soltamos unas carcajadas. Arrugó el entrecejo, pensando-. Me llamabas la atención desde que te vi, pero creo que después de besarnos en la fiesta de bienvenida fue más intenso.


    Debía de besar como los dioses. Sonreí con mi broma interior.


    -Creído -murmuró ella, cogiéndome al vuelo.


    -Pero te gusto.


    -Creído e imbécil. No te pienses que ahora voy a ser dócil solo porque me haya confesado y nos hayamos besado.


    -No lo pienso para nada.


    Eso era verdad. ¿La pelirroja dócil? No lo creo. Emma me lanzó la bola arrugada de la servilleta. Después de salir de la cafetería, la acompañé a casa. Una vez en la puerta de su apartamento me acerqué para besarla, aunque no me dio tiempo.


    -¡Idos a un hotel! -gritó su primo abriendo la puerta, y estallando en carcajadas cuando vio nuestra reacción. Puto Daniel.


    -¡Dani! -chilló Emma, totalmente ofendida.


    -Relájate, pelirroja, estás demasiado tensa. -Tiró de su mejilla y ella lo apartó de un tirón-. Bueno, por lo que veo ya tienes a tu moreno, ¿contenta? Me voy a trabajar, tórtolos.


    Mi amigo metió una mano en el bolsillo trasero de su pantalón y me tendió su palma. Cuando Emma divisó lo que contenía mi palma puso los ojos como platos.


    Un preservativo. De sabor fresa, además.


    Aguanté una sonrisa apretando los labios. Aquello era demasiado, y sin poder evitarlo, imágenes calientes del cuerpo de Emma acudieron a mi mente.


    -Daniel... -susurró Emma, furiosa, roja, y probablemente a punto de salir corriendo.


    -Soy un buen amigo -me dijo a mí, con fingido tono serio.


    Después se marchó, esquivando una patada voladora de su prima y carcajeándose hasta llegar al ascensor. Menudo dúo cómico estaban hechos. Emma suspiró exageradamente y señaló el pequeño preservativo.


    -Tira eso, seguro que está pinchado o caducado.


    -¿Tú crees?


    Colocó un mechón de pelo tras la oreja.


    -No me fío.


    -¿Eso significa que quieres que compremos otros, en buenas condiciones?


    El rostro de Emma enrojeció a la velocidad de la luz. Yo intenté no sonreír de manera fanfarrona ante su adorable inocencia.


    -Ni lo sueñes -escupió.


    Guardé el profiláctico en mi pantalón. Me acerqué a ella, y me miró fijamente con esos ojos misteriosos. Emma era guapísima. Sus facciones tan finas y bien perfiladas, su nariz pequeña todavía afectada por el golpe, sus labios menudos y rosados. Y, sobre todo, aquel cabello anaranjado, largo y liso. Me volvía loco.


    Toqué su rostro con una mano y Emma cogió mi camiseta de nuevo, acercándome del todo hasta sus labios. La besé con paciencia, con lentitud, disfrutando de su sabor. Cuando nos apartamos, decidí preguntarle algo que me había rondado por la mente.


    -Mañana es la competición de baile a la que no puedo ir, pero me gustaría verlo. ¿Quieres venir conmigo?


    Emma dibujó una sonrisa sincera.


    -Claro, aunque me gustaría pegar al que te excluyó.


    Yo reí. Sería divertido ver a la pequeña Emma zurrar al hombre de metro noventa y musculado que dirigía aquello.


    -No te lo recomiendo. -Ella hizo un puchero-. Anda, entra en casa y descansa. Te veré mañana a las siete.


    -Vale.


    Emma me sonrió. Aquel día me estaba mostrando sus sonrisas más que nunca. Era evidente que también estaba contenta. Devolviéndole el gesto, me di la vuelta y caminé hasta mi apartamento. Desde el otro lado la vi echarme un vistazo y cerrar la puerta. Cuando entré a mi casa me di cuenta de que aún estaba algo nervioso y me dirigí a la cocina para pillar algo de beber y relajarme. Pero allí encontré algo más, a mi compañero de piso.


    Su mirada castaña se cruzó con la mía y yo maldije para mis adentros. Supuse que era el momento de hablar.

  


  
    


    * 20 * 

    KYLE POV
 Mi loca pelirroja (parte II)


    


    Liam y yo intercambiamos una mirada incómoda. No tenía muy claro si debiera mencionar algo de lo ocurrido, tanto de nuestra disputa como de lo que acababa de ocurrir con Emma.


    Yo no odiaba a Liam, él era mi amigo, o al menos eso creía. Nos conocíamos desde pequeños, habíamos pasado muchos momentos juntos y le tenía un cariño especial. Tan solo estaba molesto por el hecho de que le gustara la misma chica que a mí y que la hubiera besado, aunque sonara algo posesivo no podía evitarlo. Sin embargo, a pesar de todo eso no quería hacerle daño a propósito. No era tan cabrón.


    Liam se dedicó a observarme de reojo sin abrir la boca, yo carraspeé.


    -Eh, ¿podríais dejar el duelo de miradas? También estoy aquí.


    Me giré hacia Luke, que estaba sentado al otro lado de la mesa mirando de uno a otro como si fuéramos idiotas. Ciertamente no había reparado en él, era casi tan enano como Damon.


    -Perdona, Luke -susurró Liam.


    Joder, que incómodo.


    Me giré y abrí la nevera para coger un refresco. Podía sentir la mirada de Luke clavada en mi espalda, solo esperaba que no soltara ninguna estupidez.


    -Bueno, ¿cómo te ha ido la carrera hoy, Ky? -preguntó Luke.


    Ahí va.


    En ciertas ocasiones le pegaría muy fuerte a mi amigo por metiche. Quería contárselo, pero mierda, no delante de la otra punta del triángulo.


    -Bien -contesté.


    Escuché cómo Luke suspiraba y el ruido de su silla al levantarse. Cerré la nevera con la bebida ya en la mano.


    -Ya me he cansado de aguantaros, me ponéis nervioso. Os dejo solos para que arregléis vuestras cosas.


    Y dicho esto, salió de la cocina.


    Mierda, no te vayas ahora.


    Me debatí entre salir de la estancia directamente para evitar el conflicto, pero eso sería demasiado cobarde, de modo que me quedé y me apoyé en la encimera. Si tenía que decirme algo, aunque fueran insultos, los escucharía, a pesar de que era prácticamente imposible viniendo de Liam. Mi amigo se rascó la cabeza y me miró, incómodo.


    -No tienes que decir nada, ya hablé con Emma.


    Asentí.


    -Lo sé. He estado hoy con ella.


    ¿Qué más podía decirle? Era lo suficientemente inteligente como para saber qué había ocurrido sin que yo se lo dijera, y tampoco tenía por qué hacerlo.


    Liam dio un trago al té que tenía en la taza. Aparté la mirada. ¿Sería así el resto del tiempo? ¿Esquivándonos, sin hablarnos, dejando de hacer las cosas que antes hacíamos juntos? Pensé en Emma. Quizás valiera la pena sacrificar nuestra amistad por lo nuestro.


    -Mira -comencé -, sé que he estado muy gilipollas estos días. Todavía estoy molesto porque has intentado quitarme a la chica. -Liam dejó escapar una risita-. Pero no quiero que este mal rollo de mierda continúe mucho tiempo entre nosotros. Somos colegas desde hace muchos años...


    Liam quitó la vista de su té para observarme. No supe descifrar su mirada. Después se encogió de hombros.


    -Ya lo estoy asimilando. Lo siento, no volveré a intentar quitarte a tu chica. Todo volverá a la normalidad. -Se levantó y dejó la taza en el fregadero. Me miró a los ojos-. Solo una cosa Kyle... Te conozco y Emma es una chica sensible y especial. No la cagues.


    Hice intención de abrir la boca para replicar, pero Liam ya me había dado la espalda, saliendo de la cocina.


    ***


    A las siete menos diez ya estaba en la puerta de casa de Daniel tocando al timbre. Al momento el susodicho abrió la puerta y me miró de arriba abajo. Yo alcé una ceja.


    -No te la folles en los baños, ¿eh? -me advirtió. Me reí.


    -Joder, Dani. No te pases.


    Una mano pequeña cogió el hombro de Daniel y lo apartó con rabia. Emma apareció en mi campo de visión. Llevaba una falda negra con vuelo, unas medias con dibujos de puntitos, y una chaqueta de cuero. Hice un esfuerzo por llevar mis ojos a su rostro y no a sus piernas. Estaba increíble.


    -¿Quieres hacer el favor de dejar de comportarte como un padre desquiciado? -interpeló Emma a su primo.


    -De desquiciado nada, solo velo por tu seguridad... hija adoptiva.


    Daniel soltó un par de carcajadas al ver la cara de Emma, que enrojeció de rabia mezclada con vergüenza.


    -Que te den.


    Me cogió del brazo y cerró la puerta en las narices de su primo. Dejó escapar de su boca un suspiro derrotado.


    -Cuando se pone así no le soporto -comentó.


    -A mí me hace gracia.


    Recibí una mirada fulminante de la pelirroja pero no dejé de sonreír, y viendo su pequeño enfado aproveché para acercarme y besarla. Ella aceptó mis labios sin resistirse por lo que supuse que no estaba del todo molesta. Cuando me aparté vi cómo ella elevaba las comisuras de su boca en una sonrisa tímida y yo le cogí la mano con firmeza para empezar a caminar. Sopesé sobre si contarle lo que había hablado con Liam o no, pero no me pareció el momento oportuno así que me lo guardé para mí.


    -¿Está muy lejos? -preguntó.


    -No, está en el centro, pero tendremos que coger un taxi.


    Emma me miró entrecerrando los ojos.


    -¿Por qué no cogemos el autobús?


    -¿No prefieres el taxi?


    Ella apartó la mirada.


    -Es caro.


    Sonreí. ¿Por qué se preocupaba por eso cuando pensaba pagarlo todo yo? Para algo la había invitado. Tiré de ella sin contestarle y cuando salimos del edificio llamé a un taxi. Emma puso cara de pocos amigos, pero aún y así decidió entrar en el vehículo. Le di la dirección al conductor y pusimos marcha a nuestro destino.


    -Oye -comenzó Emma -, ¿de dónde sacas tanto dinero? Quiero decir, la universidad, la academia, el alquiler y los demás gastos. No trabajas, así que alguien debe pagártelo.


    Vaya, vaya, de modo que eso era lo que rondaba por la cabeza de Emma. Bueno, todo tenía su explicación, aunque no me resultaba grato contarlo. De hecho, nunca lo hacía, incluso si me preguntaban. Miré por el retrovisor al taxista, que nos ignoraba completamente ensimismado en el partido que retransmitían por la radio.


    -Verás, digamos que mi abuelo tenía mucha pasta. Eran dueños de una plantación tabacalera, la cual vendimos después de su muerte hace unos seis años. Según su testamento, toda su herencia pasó a mí.


    Emma abrió los ojos como platos.


    -¿A ti? ¿Y a tus padres no?


    Me encogí de hombros.


    -A mi abuelo nunca le gustó mi padre, de modo que repartió su herencia entre mi madre y yo. Pero mi madre no necesitaba tanto así que me lo dio casi todo. De ahí pago mis cosas.


    La pelirroja parpadeó, clavando sus ojos grises en mí. ¿Tan raro le parecía que yo fuera... descendiente de ricos? ¿Y si era algo malo para ella? De repente me puse nervioso.


    -¿Quieres decir...? -Pensó un momento-. ¿Que eres rico? ¿Tienes una mansión o algo por el estilo?


    Yo me reí. Estaba exagerando.


    -No tengo una mansión, ya me gustaría, si fuera así no viviría con esos siete locos en un apartamento. La casa de mi abuelo era enorme, pero la vendimos porque no queríamos vivir allí, no lo necesitábamos y además yo quería venirme aquí a estudiar.


    -Guau -dijo sin más-. Mis abuelos maternos tenían una panadería que mi madre vendió porque odiaba cocinar. Mi abuelo paterno era médico también, y la verdad no lo veo nunca. ¿Los echas de menos?


    -Sí -respondí con melancolía-. Intento gastar su dinero en cumplir mi sueño porque sé que eso es lo que ellos querrían.


    El taxi paró ya que habíamos llegado al lugar del concurso, le pagué lo que debía y ambos salimos del vehículo. El conductor arrancó y desapareció entre el tráfico. Me acerqué a Emma, que estaba observando el sitio de forma ausente, le coloqué el pelo tras la oreja y aproximé mis labios a ella. Noté cómo su cuerpo se estremecía.


    En aquel teatro, con las luces iluminado la entrada, predominaba el cartel del concurso de baile. Sentí un pinchazo en el pecho. Me hubiera gustado tanto poder participar... Todo por culpa de aquel gilipollas.


    Entramos en el lugar, caminando por una alfombra de color marrón que llevaba a la sala. Estaba repleto de gente. Reconocí compañeros de la academia, que saludé con la mano o la cabeza.


    -¡Hola, Kyle!


    Me giré para encontrarme con Rachel, una chica menuda y morena, que iba conmigo a clase en la academia y con la cual me llevaba bastante bien. La saludé educadamente, pero no pude evitar echar un vistazo a Emma, que seguía cogida de mi mano y observaba a Rachel con una expresión neutra.


    Me percaté de que mi compañera ojeó nuestras manos unidas, parpadeó y volvió a mi cara.


    -No pensé que vendrías -dijo. Me encogí de hombros.


    -Que no pueda participar no quiere decir que no quiera verlo.


    Ella miró un segundo al suelo. No sabía por qué, pero la situación me estaba resultando incómoda. Sobre todo, porque Emma apretaba mi mano sin darse cuenta.


    -Ya. Pero Robert está por aquí. Espero que no le veas porque no parece estar de buen humor -comentó.


    Robert era el imbécil con el que me había peleado y por el cual fui expulsado de la competición. Emma me miró y yo asentí en su dirección, afirmándole que era quien ella parecía estar pensando.


    -Tranquila, Rachel, me da bastante igual de qué humor esté. Si le veo pasaré de largo como hago siempre.


    Rachel carraspeó. Ella me parecía simpática y muy mona, siempre la ayudaba en sus coreografías. Pero yo no era ciego, y sabía que mi compañera tenía otros intereses en mí, y por supuesto no me apetecía que Emma se diera cuenta. Menos todavía en nuestra primera cita.


    -Bueno, será mejor que me vaya ya, está a punto de empezar. Hasta el lunes.


    Rachel me sonrió y miró a Emma, después se dio la vuelta y se marchó.


    Tuve miedo de mirar a la pelirroja, pero lo hice. Ella me estaba observando con una pizca de recelo en sus ojos claros.


    -¿Vamos? -inquirí, moviendo la cabeza hacia la sala.


    Pensé que ella diría algo sobre aquello, sin embargo asintió y me siguió por el pasillo.


    Una vez dentro encontramos nuestros asientos, ya que yo había comprado las entradas con antelación. Ya pensaba llevar a Emma allí, no era algo que se me hubiera ocurrido repentinamente. Divisé a mi profesor en los primeros asientos y le saludé con la mano. Ya sentados, esperamos unos minutos hasta que comenzó el concurso. Habían escogido a una chica de mi clase, la cual era muy buena y todos lo sabíamos. Lo hizo realmente bien. Pero me sorprendieron los demás concursantes, algunos nos superaban.


    Emma parecía estar disfrutando de modo que me relajé. Me preocupaba que le resultara aburrido. Coloqué una mano en su pierna y la acaricié de manera ausente. Ella pareció ponerse nerviosa ya que no paraba de moverse. Me gustaba tener ese efecto sobre Emma. Finalmente me cogió la mano, supuse que para evitar que la tocara más allá de la pierna y así se quedó el resto del concurso.


    Cuando finalizó, hicieron un descanso para deliberar sobre el ganador, y Emma y yo salimos a tomar el aire.


    -Guau, son muy buenos todos -dijo Emma. Suspiré.


    -Ya lo he visto, no sé si ganaremos.


    -Pues claro que no, no has bailado tú.


    Ambos nos reímos, mientras la rodeaba con mis brazos para abrazarla y darle un beso en la cabeza. Poder tocar y besar a Emma cuando quisiera sin que se escapara de mí era una sensación de puta madre.


    -Vaya, mira quién tenemos aquí.


    Un escalofrío de rabia me recorrió la espalda al escuchar aquella petulante voz. Miré a Emma a los ojos, la preocupación se reflejó en su rostro.


    -Ignórale -le susurré.


    Ella asintió mientras miraba a Robert con los ojos encendidos en llamas.


    -Eh, tú. ¿Para qué has venido? Eres un perdedor.


    Me dio la sensación de que había bebido y eso solo lo hacía más patético. Emma dio un paso al frente y yo le apreté el brazo. Sabía del mal genio de la pelirroja, pero no quería montar una escena allí, a pesar de que me moría de ganas de partirle la cara a ese gilipollas. Sobre todo, no quería meter a Emma en medio de aquello, sin embargo, ella me ignoró.


    -¿A ti qué te pasa imbécil? Tú eres el perdedor y el que sobra aquí.


    Ya la hemos liado.


    Me giré para encarar a Robert, que miraba a Emma como si le hubieran salido tres cabezas, la puse tras de mí de forma protectora, pero la pelirroja no parecía estar de acuerdo.


    -¿Y esta tía quién coño es?


    Frené a Emma con el brazo. La ira estaba empezando a inundarme las venas.


    -Robert, lárgate, me estás tocando los cojones -advertí.


    -Ah, ¿sí? Me da igual. Por tu culpa estoy fuera de este puto concurso.


    Robert era un chico moreno y alto, aunque no tanto como yo, eso sí, con respecto al músculo me sacaba bastante. Le miré intentando contenerme apretando la mandíbula. No debía iniciar una pelea. No debía iniciar una pelea.


    -¿Por su culpa? ¡Serás imbécil! ¡Fue tuya! -gruñó Emma.


    Ella lo hacía todo por mí. Era mejor que me la llevara dentro directamente.


    -¿Esa qué es, tu defensora personal o qué? -inquirió Robert con sorna.


    -Vámonos, Emma. Ya está bien -ordené mirándola a los ojos. Ella apartó la vista.


    -Y una mierda.


    -No vale la pena.


    Emma me miró entonces, dudando. No me podía creer que una chica me estuviera defendiendo y yo solo quisiera huir de la situación, pero no quería bajo ningún concepto que a ella le pasara algo. La cogí del brazo y tiré de ella hacia dentro del teatro, Emma no se resistió.


    -Eso, huye con tu putita -soltó Robert.


    Oh. Eso sí que no.


    Me di la vuelta, caminé hasta él y le pegué un puñetazo en la nariz. Emma soltó un pequeño grito y se tapó la boca con las manos. Robert se tambaleó hacia atrás, mientras la sangre chorreaba de sus fosas nasales. Me giré de nuevo, para dejarlo ahí y finalizar la pelea, pero Robert me cogió de la camisa para tirar de mí. Me dio un puñetazo en la mejilla.


    -¡Eh, tú!


    Emma se acercó cuando Robert levantó la cabeza y sin pensárselo le dio una patada en la entrepierna.


    -¡Joder! -chilló él.


    Mi compañero gimió de dolor y se acuclilló en el suelo sujetando sus partes íntimas. La pelirroja lo miró sorprendida, como si no hubiese esperado hacerle tanto daño y después se tapó la boca para reír. La gente se había aglomerado a nuestro alrededor, y un agente de seguridad del teatro se acercó a nosotros.


    -¿Qué pasa aquí?


    Emma y yo intercambiamos una mirada cómplice mientras mi compañero continuaba gimiendo. Le explicamos al agente junto con un par de testigos lo que había ocurrido, y terminó por vetar la entrada al teatro a Robert el resto de la noche. Dentro me dieron una bolsa de hielo para la mejilla. No vimos la decisión del jurado, pero nos enteramos de que mi clase no había ganado.


    Emma, sentada a mi lado en el vestíbulo, me abrazó para animarme, pero yo no estaba triste. El ganador era mejor que nuestra concursante, me pareció justo. Además, la noche había merecido la pena.


    -Otra vez será -me dijo.


    -Y a la otra seré yo.


    Le guiñé un ojo y ella me quitó la bolsa para ver mi golpe.


    -¿Te duele? -Negué con la cabeza-. Solo está un poco morado.


    -Por cierto, buena patada.


    La pelirroja simuló que se quitaba polvo de un hombro, en señal de soberbia. Después reímos y se encogió de hombros.


    -Bueno, ya sabes lo que dicen: para lo bueno y para lo malo.


    La observé con una sonrisilla de imbécil plantada en la cara. Me acerqué a su rostro para besarla, porque era en lo único en lo que podía pensar todo el tiempo. Sus pequeños labios me recibieron con timidez. Al separarnos, Emma me observó por debajo de sus pestañas. Supe entonces que algo rondaba su mente.


    -La chica de antes... -murmuró. Sabía que lo mencionaría-. ¿Quién era?


    -Una compañera de la academia. Simplemente una amiga.


    -¿Por qué no me la has presentado?


    No supe qué decir. ¿Tendría que haberlo hecho?


    -No lo sé, no me he dado cuenta -me defendí.


    Emma me miró a los ojos fijamente, con la bolsa de hielo para mi puñetazo entre las manos. Mi mente estaba en blanco intentando averiguar qué podría estar pensando.


    -Ahora mismo... ¿Qué somos?


    Esa pregunta me pilló desprevenido. Qué somos. Éramos amigos, éramos confidentes, éramos amantes. Éramos dos críos intentando encontrar nuestro lugar en el maldito mundo, dos idiotas que se habían encontrado en el camino y no habían podido evitar detenerse para mirarse. Desde que comencé a tener contacto con las chicas, siempre había tenido relaciones esporádicas, líos poco serios. Nunca me preocupó sobremanera el amor y esas mierdas. Había tenido sentimientos por alguna que otra chica, sin embargo, ninguna me había nublado tanto la razón como Emma.


    -¿A qué te refieres? -pregunté, aun sabiendo la respuesta.


    La pelirroja inhaló como si fuera complicado pronunciar las palabras que quería.


    -¿Se supone que somos novios?


    No pude evitar que la comisura de mi boca se elevara en una pícara sonrisa. Su rostro avergonzado me producía demasiada ternura, joder.


    -¿Tú quieres ser mi novia, pelirroja?


    Me observó en silencio, posiblemente pensando en lo que provocaba esa posibilidad que ella misma había puesto sobre la mesa. No me había planteado esa cuestión. Tampoco necesitaba darle nombre a lo que hacíamos o a lo que sentíamos. Yo me dejaba llevar y no pensaba demasiado las cosas. No obstante, puede que me gustase la idea.


    -A lo mejor estoy yendo muy rápido. Olvídalo -respondió ella.


    Se levantó de su asiento cual rayo y se recolocó la falda. Me sentí un poco decepcionado, solo un poco. Sin embargo, no me dejé amedrentar por su actitud huidiza que ya conocía tan bien. Me alcé de mi lugar y la atraje hacia mí cogiéndola suavemente de la cintura. Sus ojos pintados de incertidumbre buscaron los míos.


    -Para mí eres mi novia -sentencié sin reparos-. Porque he decidido que nos soportemos a diario. Quiero que nos veamos todas las noches, que nos cojamos de la mano por la calle, que nos demos besos de saludo y de despedida. Y entremedias también, claro, con lengua mejor. Que nos demos las buenas noches y los buenos días por mensaje. Que veamos películas abrazados en el sofá y nos hagamos fotos haciendo el idiota. Que estés ahí cuando me ponga enfermo como yo estuve para ti cuando te partiste la crisma. Te daré mis guantes cuando haga frío y el último trozo de pizza. Seré tu hombro para llorar y haré que te hagas pis encima de la risa. ¿Te parece bien?


    Emma me contempló con sorpresa, analizando cada recoveco de mi rostro. Poco a poco su expresión se relajó y esbozó una tímida sonrisa que consiguió apretarme el puto corazón.


    -Vale.


    Sonreí, relajándome.


    -¿Te has quedado con ganas de verme bailar?


    Ella frunció el ceño, confundida. Después se encogió de hombros.


    -Un poco.


    -Vámonos de aquí -dije. La cogí de la mano y la arrastré hacia fuera del teatro-. Voy a enseñarte algo.


    -¿El qué? ¿A dónde vamos?


    Le guiñé un ojo.


    -Vas a conocer una parte más de mi vida.


    Sorprendida, Emma me siguió sin preguntar mucho más. Fuimos a la parada del autobús, cogimos el segundo que llegó y nos alejamos del centro de San Francisco. La pelirroja no parecía demasiado convencida sobre poner un pie en el sitio al que la llevaba. Cuando el vehículo frenó delante de nuestro destino, Emma emitió un gemido de disconformidad. Yo me reí entre dientes. Era una zona de pubs, no de los más elegantes precisamente. Salsa, rock, hip hop, todos los estilos se mezclaban entre el humo, la música a tope, los tacones y los pantalones por debajo del culo.


    -Me siento como en una de las películas de Step Up -comentó.


    -Yo bailo mejor que esos.


    Ella alzó una ceja y yo me reí, rodeándola con el brazo y dándole un beso en la cabeza. La insté a caminar y adentrarnos en uno de los locales que rezaba en su cartel «Fire». En su interior, el olor a tabaco, alcohol y perfumes subieron por nuestra nariz hasta conseguir que Emma tosiese un poco. La música estaba muy alta, la gente bailaba a su bola por doquier. La pelirroja se cogió a mi mano con fuerza. Me hacía gracia su reacción, obviamente estaba totalmente fuera de su zona de confort. En el centro del local se congregaban muchas personas haciendo un círculo, se lo señalé a Emma. Ella miró con curiosidad el perfil de un par de personas que bailaban y daban vueltas por el suelo en medio de ese barullo. Me quité mi chaqueta, quedándome solo con la camiseta negra que llevaba debajo, y se la entregué a Emma.


    -¿Qué vas a hacer? ¿Bailar?


    -Coge sitio y prepárate, pelirroja.


    Le lancé una última mirada juguetona y me alejé de ella para entrar al círculo de personas. Me hice un hueco sin mucho esfuerzo y saludé con la cabeza a un amigo que acababa de terminar su numerito. Se acercó a mí y me chocó la mano. La canción que sonaba a toda pastilla cambió para adentrarnos en la melodía de la voz de Eminem. Eché un vistazo hacia atrás para ver a Emma, en un lado, mirando el panorama como una conejita asustada. Sonreí para mí mismo. Desde que llegué a San Francisco había estado yendo algunos fines de semana a este garito a dar rienda suelta a mi arte en la pista. Hice algunos colegas, conocí el mundillo, cómo podía ser jodidamente difícil para algunas personas encontrar su lugar en la danza, llegar alto, llegar a ser alguien. Yo era afortunado. Y mucho. Podía costearme unos estudios, un lugar donde vivir, todo lo que necesitase. El baile me dio perspectiva sobre la vida. El baile me daba vida. Simplemente. Escuché la música, me enredé con ella, me dejé llevar, la acuné en mi interior y la exterioricé como el instinto me pidió. Comencé a moverme, creando una coreografía de la nada, sin reglas, sin pasos cuadriculados, sin tiempos, solo mi cuerpo danzando como le daba la gana. Eso para mí lo era todo. Cerrar los ojos, oír el sonido de las notas y volar. Mi forma de expresarme, de escapar, de liberarme.


    La gente alrededor me observaba y coreaba, un chico más bailaba conmigo y mi colega daba palmadas como siempre, con su vaquero caído y su gorra del revés. Al terminar, me limpié el sudor de la frente y choqué un par de manos. Toparme con el rostro de la pelirroja me hizo sonreír. Con esos ojitos grises me contemplaba asombrada, con un orgullo que me gustó demasiado percibir en su mirada. Me aproximé a ella, lo que hizo que tuviera que levantar la cabeza.


    -Alucinante. Step Up a tu lado es una mierda.


    Dejé escapar una carcajada y la abracé. Su pequeño cuerpo se cuadraba tan bien entre mis brazos que parecía hecha a propósito para mí. Me separé y acuné sus mejillas.


    -Me he esforzado para quedar bien.


    -Ya sé que me has traído aquí para hacerte el chulo.


    Volví a reírme y le di un beso en los labios. Me detuve un segundo, saboreándola, lentamente, rodeados de gente contoneándose y vitoreando. Del humo y las luces de colores. Joder, esa pelirroja me gustaba tanto que empezaba a asustarme.


    -¿Vienes aquí a menudo? -preguntó, echando un vistazo a su alrededor.


    -A veces, si quieres te cuento la historia de camino. ¿Te hace un perrito caliente?


    Emma sonrió mientras asentía.


    Salimos del garito y caminamos unas manzanas hasta el puesto de perritos calientes mientras hablábamos, nos empujábamos, nos besábamos, nos perseguíamos y reíamos. Lo que suele decirse una puta noche perfecta. Emma era imprevisible, estaba loca, cambiaba de opinión como el tiempo, era exagerada, divertida y encantadora. Tanto sus defectos como sus virtudes me atraían por igual. Estaba dispuesto a ver a dónde podía llegar con mi loca pelirroja.

  


  
    


    * 21 * 
Mensajes


    


    Entré en casa con un suspiro satisfecho, apoyé la espalda en la puerta y me regodeé en mi momento de mujer soñadora.


    Vale, parecía idiota.


    Pero no podía evitar sentirme de aquella manera después de haber estado con Kyle. A pesar de que no salió tan bien como habríamos deseado, gracias a aquel imbécil de su compañero. Sonreí recordando la expresión de dolor que puso cuando mi pie aterrizó en su entrepierna. Se hubiera merecido más que eso.


    Después de aquello, Kyle y yo habíamos cenado en un restaurante chino -a mí me encantaban- y habíamos hablado durante dos o tres horas. Perdí la cuenta. Aunque no nos dijimos nada de suma importancia para mí fue genial poder estar con él y charlar, como una pareja de novios normal.


    Novios.


    Tragué saliva. Era más serio de lo que yo me había propuesto en un principio, que era básicamente nada. Sin embargo, yo quería que lo fuéramos. Qué narices, quería a Kyle solo para mí. Y al parecer, por fin lo era. Todo el ejercicio mortal y las persecuciones de perros habían servido para algo.


    Comencé a reír en un tono bajo como alguna especie de lunática, cuando de pronto, me di cuenta de que no estaba sola en el salón. Me tapé la boca en el momento en que vi a mi primo sentado en el sofá, con los ojos clavados en su móvil.


    -Sí, te he escuchado. Pero tranquila, puedes seguir con tu momento de loca enamorada -soltó sin dirigirme su mirada.


    Ups.


    -No estoy enamorada -repliqué.


    -Claro, claro.


    Bufé y caminé hasta él, colgándome por detrás del sofá para ojear lo que miraba con tanto interés.


    -Tú que sabrás, hombre-que-nunca-se-enamora. ¿Qué miras con tanta atención?


    Daniel se sobresaltó al verme tan cerca y escondió su móvil debajo de un cojín.


    Sospechoso.


    Sonreí con malicia e intenté coger el aparato. Él hizo lo posible por alejarlo de mis manos.


    -¿Qué escondes? ¿Estabas viendo porno?


    -Eso solo lo hago en el ordenador -respondió, levantando la mano lejos de mí con el teléfono en ella-. Nada que te interese, cotilla.


    -¡Anda que no!


    Me lancé sobre él y haciéndole cosquillas en las axilas conseguí que soltara el móvil y poder arrebatárselo. Cuando lo tuve en mis manos Daniel se echó encima de mí, pero yo me levanté, alejándome de él para poder leer. Era un mensaje que no había enviado.


    -«¿Te apetece ir a tomar algo?» -leí en voz alta.


    -Te voy a matar.


    -Destinatario: Evelyn -acabé, abriendo la boca en una enorme O.


    Miré a Daniel con las cejas alzadas. Yo sabía muy bien que a mi primo le gustaba mi amiga Evy, era muy obvio, pero no pensé que él decidiría lanzarse a querer algo con ella. Daniel era completamente antirrelaciones. Y antitodo en general. Era un hombre demasiado independiente. Además de un tipo muy extraño.


    Daniel me observó por debajo de sus pestañas con la vergüenza pintada en su rostro, marcando un ligero rojizo en sus orejas. Por una vez en mi vida pensé que mi primo se veía adorable.


    -Dame eso -pidió, malhumorado. Le ignoré.


    -¿Por qué no se lo has mandado?


    Daniel suspiró y se rascó la nuca.


    -Me lo estaba pensando. Joder, Em, me da vergüenza.


    Aguanté la risa apretando los labios. Evelyn debía de gustarle en serio, a mi primo nada le daba vergüenza.


    -Debes hacerlo -empecé alejándome unos pasos de él, que se acercaba con la mano extendida-. Hay que lanzarse a la piscina, Dani.


    -¿De qué mierda hablas? No me estés casando con ella ya.


    Me reí.


    -Pero esto es muy soso -le dije, borrando lo que él había escrito.


    -Emma, te juro que...


    -Mira, así mejor -continué, ignorándole-: «Hola Evelyn, ¿cómo estás? Me preguntaba si te gustaría quedar para tomar algo. Espero verte pronto, un beso.»


    El rostro de Daniel se descompuso.


    -¡Ni se te ocurra mandar eso! Parezco un puto desesperado.


    Rodé los ojos.


    -¿Qué está mal?


    -Borra lo último -dijo en voz baja.


    «Espero verte pronto, un beso» fue eliminado del mensaje, y antes de que pudiera replicar más al respecto, le di a la tecla de enviar.


    -Ya está.


    Mi primo palideció durante unos segundos. Qué exagerado era, por Dios. Daniel me arrebató bruscamente el móvil de la mano y se sentó enfurruñado en el sofá. Yo fui a mi cuarto a ponerme cómoda mientras me reía cruelmente de él, después regresé a su lado.


    -Bueno, ¿cómo te ido con tu amorcín? -preguntó.


    -No lo llames así, suena fatal.


    -¿Habréis usado protección no?


    Miré a Daniel cómo si necesitase ser internado en un psiquiátrico. Seguidamente noté calor en las mejillas.


    -No hemos hecho nada -me crucé de brazos-. Y tampoco es asunto tuyo.


    -Pero lo haréis. Y solo digo que soy demasiado joven para ser tío.


    Puse los ojos en blanco. Mi primo era insufrible.


    -Sé cuidarme sola, Daniel.


    Daniel soltó una carcajada e hizo zapping con el mando a distancia hasta encontrar una película de acción. Mi cabeza no pudo evitar darle vueltas. Yo no era ninguna mojigata, ni siquiera era virgen, por desgracia me acosté con mi segundo novio a los diecisiete años, más condicionada por su insistencia que por deseo propio. Para más inri ni siquiera me gustó y fue doloroso, pocos días después lo dejamos cuando me enteré de que se lo había contado a todos sus amigotes. Quizás por eso el hecho de acostarme con Kyle me resultaba tan vergonzoso. Solo necesitaba tiempo.


    Durante todo lo que duró la película que estábamos viendo Daniel estuvo pendiente de su teléfono, esperando la contestación de Evy. Yo sabía que respondería, pero siempre tenía su móvil desperdigado por algún lugar y lo habitual en ella era una respuesta tardía.


    Pensé en Kyle, y medité sobre si enviarle un mensaje, quizás preguntándole por su golpe, pero no quería parecer pesada de modo que lo dejé estar. Finalmente me quedé dormida allí en el sofá, con mi cabeza sobre el hombro de Daniel. Él básicamente roncaba como un oso.


    Un sonido me despertó. Una alerta de mensaje. Imaginé que sería Evelyn, pero no era el sonido del móvil de Daniel sino el mío. Saqué mi teléfono y miré la pantalla, adormilada.


    


    Kyle: No comamos nunca más ese perrito, no me separo del baño.


    


    Aguanté una carcajada tapándome la boca con la mano.


    


    Kyle: Te pediría que vinieras a cuidarme como médico sexy que eres, pero prefiero conservar mi dignidad.


    A pesar de todo... me apetece repetirlo.


    Buenas noches.


    


    Me mordí el labio inferior. Rayos, qué mono. Me dispuse a contestar.


    


    Yo: Iré a hacerte esa visita médica mañana. Espero que te quede algo de dignidad para entonces, porque debo revisar tu golpe fortuito también.


    Y porque... simplemente me apetece verte.


    Buenas noches.


    


    Releí el mensaje un par de veces, indecisa. No estaba segura de si estaba diciendo de más. Pero a la mierda, si era lo que sentía, era lo que sentía. Le di a enviar y volví a intentar dormir con el corazón latiendo a mil por hora. A los cinco minutos mi móvil sonó de nuevo.


    


    Kyle: A mí también.


    


    Y esa sola frase fue suficiente para tener una hora más sin conciliar el sueño.


    ***


    En el momento en que toqué a la puerta de mis vecinos después de comer me puse nerviosa. No era la primera vez que entraba en ella, por Dios, no debía sentirme así. Sin embargo, el hecho de ver a Kyle y posiblemente a Liam ponía mi piel de gallina.


    Charlie fue quien me abrió, con su enorme y sincera sonrisa.


    -¡Hola, Emma! Pasa, pasa.


    -Hola, Charlie -le saludé correspondiendo a su amabilidad.


    Di un par de pasos dentro de la sala y la barrí con mis ojos. Solo pude ver a Chris y a Luke jugando a la consola en el salón. Ni rastro de Liam. Mejor para mi salud mental.


    Luke levantó una mano saludándome, sin apartar los ojos de la pantalla.


    -Kyle se está muriendo en su cuarto -me dijo. Chris soltó una carcajada.


    -Se pasó la noche pegado al váter. -Sacudió la cabeza para después pegar un salto de victoria al ganar la partida a Luke.


    -¡Eso ha sido trampa!


    Suspiré. Pobre Kyle, podía imaginarme el aspecto que tendría. Quizás no quería recibir visitas.


    -Pasa, te está esperando -afirmó Luke.


    Parpadeé. Eso me pilló desprevenida. Aunque pensándolo mejor, yo le había dicho que iría. Me apreté la coleta alta que llevaba y me encaminé dirección a su cuarto, abrí la puerta con lentitud y asomé la cabeza.


    Efectivamente Kyle parecía estar muriéndose. Se encontraba tumbado en su cama, con los ojos cerrados y la piel más pálida que un fantasma. Me mordí el labio inferior y me acerqué a él. Cuando mis piernas tocaron el filo de su cama, aproximé mi mano a su frente y al notar el contacto con su piel me di cuenta de que ardía.


    Vaya, tenía mucha fiebre.


    -Kyle -susurré.


    Kyle murmuró algo inentendible y se movió, cogiendo mi muñeca en el acto y provocando que no pudiera mantener el equilibrio y cayera encima de él.


    Oh, perfecto.


    -Oye -me quejé, intentando levantarme.


    No obstante, Kyle tenía otros planes. Sus manos se colocaron en mi cintura, pasando a su alrededor hasta abrazarme y atraparme contra su cuerpo como quien teje una telaraña. Mi corazón dio un vuelco y comenzó a latir desbocado.


    Bueno, tranquilízate, Emma. Él está muy enfermo, no va a hacerte nada y menos todavía cuando parece estar inconsciente.


    Inhalé e hice fuerza hacia arriba para escapar, pero Kyle me tenía bien sujeta. ¿Cómo podía tener tanta fuerza estando con fiebre? Le miré para ver como sus párpados se movían, sin abrirse del todo, como si se encontrase en alguna especie de trance.


    Me quedé quieta durante un momento, observándole. El puñetazo que recibió tan solo era un imperceptible moratón en su mejilla. Sus labios estaban agrietados y faltos de color. A pesar de estar tan pálido seguía siendo guapísimo, y olía a chicle de menta. La sensación de tener su cuerpo tan pegado al mío me hizo estremecer, podía notar su cadera contra la mía, la forma de sus piernas, su pecho subir y bajar con cada respiración. Sin poder remediarlo la conversación con Daniel tomó forma en mi mente, haciéndome pensar en el momento en que ocurriera aquello. En el momento en que Kyle y yo... tuviésemos sexo. Inmediatamente sacudí la cabeza. ¿Pero en qué estaba pensando? Imaginando esas cosas con una persona indispuesta. ¡Qué indecente era!


    De pronto Kyle movió la boca y gimió, contrayendo su rostro. ¿Le estaba haciendo daño? No es que estuviera precisamente gorda pero quizás le aplastaba alguna parte no apropiada. Sin embargo, antes de que pudiera intentar deshacerme de él nuevamente, Kyle abrió la boca.


    -Te he esperado demasiado... no te vayas.


    Y ya no pude moverme.

  


  
    


    * 22 *

    Un ángel en problemas


    


    Transcurridos tres minutos conseguí salir de mi trance en el que me habían sometido las palabras románticas de Kyle. Le miré y pestañeé. ¿Por qué tenía que decir cosas así cuando yo me encontraba encima de él? Una postura poco apropiada. Al menos lo era en mi mente, cuando sentí cómo mi corazón comenzaba a golpear con fuerza mi pecho. Seguro que Kyle podía notarlo. Inhalé fuerte y le di dos golpecitos en el pecho de la manera que pude.


    -Kyle... -susurré.


    No obtuve resultado. Debía pasar al plan B. Le di una bofetada, que sonó más de lo que pretendí, y Kyle abrió los ojos como platos. Al enfocarme después de parpadear varias veces frunció el ceño.


    -¿Por qué me pegas? -su voz sonaba fatal. Me encogí de hombros.


    -¿Y tú por qué me atrapas como un violador?


    Kyle rio y tosió al mismo tiempo. Parecía un abuelo.


    -Porque me gusta sentirte encima mío. -Mi corazón paró en ese instante, tuve el impulso de darme un golpe para hacerlo funcionar de nuevo-. Y estoy seguro de que a ti también te gusta.


    Alcé una ceja mientras le miraba desde arriba, intentando que no notara mi extraño nerviosismo.


    No, para nada... Vale, sí.


    -Estás enfermo -me defendí.


    -¿Y eso que tiene que ver?


    Estúpido Kyle. Siempre tenía respuesta para todo.


    -Pues que debes descansar y no hacer esfuerzos... como este -dije señalando sus brazos alrededor de mi cuerpo.


    Kyle volvió a reír. Bueno, debía admitir que me gustaba como sonaba su risa.


    -Solo deja que me quede así un ratito más -murmuró.


    Sonreí, no puede evitarlo. Ese chico era dulce incluso con la fiebre por las nubes. ¿Acaso eso era normal o es que yo me estaba volviendo idiota por él? Probablemente lo segundo. Fuera lo que fuese decidí aprovechar el momento y apoyé mi cabeza en su pecho. Podía notar cada una de sus inhalaciones y exhalaciones debajo de mí, y su aliento en mi pelo. Su cuerpo estaba muy caliente y me sentí mal. Lo mejor sería intentar darle algo para bajarle la fiebre, pero los brazos de Kyle me rodeaban con suavidad y no pude remediar el querer quedarme allí, encerrada en aquella burbuja.


    Pero de pronto la puerta del cuarto se abrió. Yo pegué tal salto que conseguí deshacerme de los brazos de Kyle y ponerme de pie como una flecha en un tiempo récord. En la puerta se encontraba Charlie, que se había quedado paralizado.


    -Peeeerdón -soltó. Después sonrió de esa manera tan amplia-. Venía a preguntarle a Kyle si quiere algo de comer.


    Kyle gruñó y se dio la vuelta en la cama, dándonos la espalda. Suspiré.


    -¿No ha comido aún? -le pregunté a Charlie.


    Él negó con la cabeza. Me giré hacia Kyle al tiempo que cruzaba los brazos.


    -Tienes que comer, así nunca te pondrás bien.


    El susodicho continuó gruñendo y se tapó con la manta por encima de la cabeza en un directo acto de ignorarnos.


    -No tengo hambre.


    Rodé los ojos. Era como salir con un niño de cinco años. Le hice una señal a Charlie para que saliera de la habitación y él me siguió cuando caminé hacia la cocina.


    -Le haré algo y si no lo quiere se lo meteré con embudo por el gaznate -le dije.


    Charlie rio con felicidad y se dispuso a ayudarme con la comida. Vale, yo no solía cocinar, básicamente porque lo hacía fatal, pero pensar en preparar algo para Kyle extrañamente me hacía sentir bien. Nos pusimos manos a la obra y finalmente le preparamos sopa y un poco de carne a la plancha. Lo puse todo en una bandeja y me encaminé de nuevo al cuarto en el que estaba Kyle. Cuando entré vi cómo me divisaba con tan solo un ojo abierto. ¿Acaso era un maldito búho? Deposité la bandeja en la mesita al lado de la cama y Kyle se incorporó. Miró la comida, después a mí. Nuevamente a la comida, más tarde a mí.


    -¿Lo has hecho tú? -me preguntó.


    Alcé el mentón con soberbia mientras sonreía. Seguro que no se esperaba que yo le cocinara algo.


    -Por supuesto.


    Kyle entrecerró los ojos.


    -¿Está envenenado?


    ¡Pero qué!


    -¡Claro que no! -le lancé un cojín al rostro-. Aunque pensándolo mejor tendría que haberlo hecho. Idiota.


    Me crucé de brazos y bufé. De reojo vi cómo Kyle sonreía mientras olía el cuenco de sopa. Cogió la cuchara y se llevó un sorbo a la boca. Me puse nerviosa observando ese acto, y como se relamía los labios.


    Emma por Dios, las hormonas.


    Ok, ya no iba a mirarle más lascivamente. Al menos... mientras estuviera enfermo. Sí.


    Esperé su reacción a la comida, me sentía extraña pensando en que comiera algo hecho por mí como si una parte de mí necesitase su aprobación culinaria.


    -Vaya -murmuró Kyle. Rayos, eso es que no sabía bien. ¡Seguro que estaba horrible!-, está bueno.


    Oh.


    -¿Está bueno?


    A pesar de todo me había salido bien. Vale, Charlie me ayudó, aunque eso lo mantendría en secreto.


    -Sí. -Kyle sonrió dulcemente y continuó comiendo.


    Ah, mierda. Qué mono era. Ya podría ser así todo el tiempo.


    Cuando terminó, yo seguía sentada en la silla giratoria del escritorio. Kyle me miró fijamente durante un momento, sus mejillas y orejas estaban rojas. Debía de haberle subido la fiebre. Me levanté bajo su atenta mirada, una vez delante de él puse mi mano en su frente, efectivamente comprobé que ardía.


    -Estás ardiendo, tienes que tomarte algo -le dije.


    Kyle me observó desde su sitio, con sus grandes y oscuros ojos. Yo tenía que mirar hacia abajo para poder responder a su mirada. En ese instante tuve ganas de abrazarle.


    -Eres como un ángel, ¿sabes? -susurró.


    Mi corazón dio un brinco. Parpadeé. ¿Acababa de decir que yo era un ángel? ¿Yo? Debía de ser la fiebre, ¡le estaba haciendo alucinar!


    -Dios, sí. Debes de tener muchísima fiebre.


    -No es por eso... -sus párpados se cerraban. Debía de encontrarse realmente mal.


    -Dices cosas sin sentido, estás alucinando. Tienes que tomarte la medicina.


    -Las medicinas son para débiles.


    Rodé los ojos. Era peor que un abuelo cascarrabias.


    -Pues tú ahora estás débil.


    -Y por eso eres cómo mi ángel de la guarda. -Kyle abrió los ojos con dificultad para observarme. Mi corazón palpitaba desbocado, cada latido presionaba mi pecho. No podía creer que hubiera dicho algo tan... bonito-. Cuando estoy mal apareces, me cocinas sopa a pesar de que eres más inútil en la cocina que un elefante... te quedas a mi lado... y me das lo que necesito. Cuando soy débil me cuidas, como un ángel guardián...


    Me mordí el labio inferior. Me había quedado clavada en el sitio, escuchando cada una de las palabras de Kyle, seguramente a causa de la fiebre pero que hacían que mi corazón se agitara. Me percaté de que lo que sentía por ese chico era más intenso de lo que había pensado, porque solo con unas frases... había logrado hacerme feliz.


    Abrí la boca para hablar, mas no pude. De todas formas, ¿qué era lo que quería decir? No podía expresar con palabras lo que sentía en ese mismo momento. Antes de que pudiera carburar algo en mi cerebro, Kyle agarró mi brazo suavemente y estiró hacia abajo, obligándome a inclinarme sobre él. En un segundo sus labios tocaron los míos. Fue un beso lento y muy suave, que logró que me estremeciera. Sus labios estaban resecos y quemaban. Me separé de él en el momento en que se tambaleaba hacia un lado.


    -Mierda -siseé sujetándolo de un brazo.


    Tumbé a Kyle en la cama y lo tapé con la manta. Él se revolvía, ardiendo de fiebre. Debía llevarle algo para bajarla, era peligroso si llegaba a una temperatura demasiado elevada.


    -Estoy... bien... -masculló Kyle.


    -No lo estás, te traeré medicina.


    Después de echarle un último vistazo, salí del cuarto. Al llegar al salón frené en seco, Liam estaba entrando en la casa en ese mismo instante. Me sentí violenta repentinamente. Él ya debía de saber que Kyle y yo estábamos juntos. A pesar de que quería continuar siendo amiga de Liam, me sentía incómoda con su presencia, como si estuviera haciéndole daño, como si fuera cruel con él, más aún cuando había ido allí precisamente a ver a Kyle.


    Liam me vio y la sorpresa pasó por su rostro, posteriormente la vergüenza y por último colocó un velo de indiferencia. Perfecto. Carraspeé.


    -Hola, Emma -saludó.


    -Hola...


    Mirar mis zapatillas era una buena opción con tal de no encontrarme con su mirada. Vale, era patética. Y vale, comportarme así hacía la situación más difícil, pero no podía evitarlo. Me dirigí a Luke, que estaba sentado en el sofá mirándonos como si fuéramos idiotas. Lo éramos. Intenté centrar mi atención en él.


    -Luke, necesito medicina. ¿Tenéis paracetamol o algo que le pueda bajar la fiebre?


    -Sí, creo que en el cajón ese...


    Luke se levantó y se dirigió a una cajonera cerca de la televisión. Rebuscó, provocando ruido de cajas de cartón, probablemente otras medicinas, hasta que sacó una de ellas. La puso boca abajo y... nada salió de su interior. Me miró con expresión de perro abandonado.


    -No queda.


    Estupendo.


    -Uhmm... puedo acompañarte a la farmacia si quieres.


    Me giré como una bala para enfrentar a Liam, que sin que me diera cuenta estaba más cerca de mí y me ojeaba con una expresión neutra; sin embargo, ya le conocía lo bastante para poder entrever que se sentía mal. No podía decirle que no, no podía evitarle toda la vida. No podía rechazar una simple oferta de ayuda.


    -Vale.


    Liam intentó ocultar una sonrisa. Bueno, estaba contento de poder pasar tiempo conmigo, eso lo entendía. Caminamos hasta la puerta bajo la inescrutable mirada de Luke.


    Estúpido Luke, no me lo pongas más difícil.


    Nos despedimos de él y emprendimos nuestra aventura a la farmacia. Cuando bajamos del ascensor yo todavía no había pronunciado palabra, continuaba sintiéndome extraña, más aún si Liam no dejaba de observarme por el rabillo del ojo. ¡Por Dios, que alguien le diera unas gafas de sol! Inhalé y me dispuse a caminar, Liam me seguía.


    No debería haberle dicho que me acompañara. No debería habérselo permitido si iba a comportarme de aquella forma... si no podía evitar comportarme como una idiota. Yo dije que quería ser su amiga, Liam dijo que quería espacio. Lo estábamos haciendo todo mal.


    -¿Cómo te va con Kyle?


    Mi cabeza se giró hacia él de una manera tan brusca que incluso escuché el crujir de mis huesos. Me llevé una mano al cuello mientras apretaba los dientes.


    -¿Estás bien? -me preguntó Liam, preocupado.


    Chasqueé la lengua.


    -Sí, tranquilo.


    Moví mi cabeza de un lado al otro hasta que el dolor disminuyó, después miré a Liam. Debía responder, ¿no? Me mordí el labio. Qué pregunta más adecuada para la situación.


    -Nos va bien... -llegué a contestar.


    Esperé no hacerle mucho daño con esa respuesta.


    Por el rabillo del ojo vi cómo Liam admiraba sus zapatillas, al igual que yo un momento antes. Obviamente no quería encontrarse con mi mirada. De nuevo... me sentí culpable.


    -Es aquí, Emma.


    Me giré hacia la voz de Liam, que había parado al lado de la puerta de entrada de la farmacia. Estaba tan perdida en mis pensamientos que ni me fijé. Asentí en su dirección y entré tras él. Había cola para pedir los medicamentos de modo que nos unimos a ella. Durante la espera ninguno hablaba y yo solo podía dar golpes con mi pie en el suelo de manera impaciente. Tendría que haber ido sola, tendría que haber ido so...


    -No me malentiendas, Emma. -Miré a Liam, movida por el sonido de su voz, él me estaba observando de lado, sin enfrentarse del todo a mis ojos. Su expresión era bastante seria para ser Liam. Mi corazón dio un vuelco-. Me alegro de que estéis bien, en serio. Lo que no quiero es que te haga daño.


    Entrecerré los ojos en su dirección. ¿Por qué Liam pensaba que Kyle podría hacerme daño? ¿Acaso sabía algo que yo no o solo era lo que creía correcto decir? Un hombre entrado en años llegó al mostrador y la cola se movió hacia delante. Imitamos el gesto.


    -¿A qué te refieres?


    Se encogió de hombros.


    -Ya sabes, a que las cosas no salgan bien.


    -¿Y eso lo dices porque te preocupas por mí o por algo más? -inquirí. Liam frunció el ceño.


    -¿Algo más? -Sacudió la cabeza. La mujer de delante nos miró con disimulo. Liam desvió la mirada-. Claro que me preocupo por ti. Me molestaría que después de... de ser rechazado, la persona con la que estás la cagara. Y tú sufrieras.


    Lo peor, es que ese era mi mayor miedo desde el principio, y me sentí como si Liam hubiera estado hurgando en mi interior, metiéndose en mi cerebro. No sabía cómo tomarme aquello. Una parte de mí continuaba teniendo ese miedo a ser herida, y si ocurría, sería injusto para Liam, como si yo hubiera tomado el camino equivocado. No quería equivocarme...


    Pensé en Kyle. Pensé en su rostro adormilado, recordé sus palabras: «Eres como un ángel, ¿sabes?».


    No, él no me haría daño. No intencionadamente.


    En el momento en que me giré para encontrarme con la mirada castaña de Liam y responderle, unos gritos nos sobresaltaron:


    -¡Te he dicho que me des las putas pastillas!


    El hombre que había en el mostrador había sacado una pistola pequeña y apuntaba al farmacéutico, que había palidecido por completo. Un momento, ¿una pistola? ¡¿En serio tenía una maldita pistola?!


    Me tapé la boca para no gritar y sentí el brazo de Liam rodearme y esconderme la cara en su pecho cuando el atracador giró sobre sus talones y apuntó a la cola de personas.


    -¡Abajo todos! ¡Vamos!


    Genial. Nos habíamos metido en un atraco.

  


  
    


    * 23 * 
Un atracador, un plan y una pelea


    


    Podía notar el latido fuerte y acelerado del corazón de Liam teniendo mi cabeza en su pecho mientras intentaba protegerme.


    -¡He dicho que abajo! -gritó el atracador de nuevo a los clientes de la farmacia, ya que ninguno excepto uno le habíamos hecho el mínimo caso. Es extraño el respeto que se le ofrecía al señor atracador. Las personas presentes nos echamos al suelo lentamente.


    -Tranquila, tú no te muevas -me susurró Liam.


    Si pensaba que tenía planeado hacerme la heroína estaba terriblemente equivocado. Me asustaban incluso las hormigas, imagínate un ladrón. Contuve el aliento e intenté tranquilizarme, mi corazón también había decidido alterarse. Alguien debía llamar a la policía, pero aquel hombre nos tenía bien vigilados, paseando su pistola de uno a otro.


    -Si alguien se mueve dispararé.


    Noté cómo Liam tragaba saliva fuertemente. Saber que él estaba asustado me asustaba más a mí. ¡Genial, aquello iba de perlas! Tirados boca abajo sobre el suelo, me agarró más fuerte rodeándome con su brazo libre.


    El farmacéutico temblaba en el mostrador, con las manos alzadas y una expresión de terror dibujada en su rostro. Una mujer se puso a rezar. Yo decidí rezar para que la pistola fuera de juguete, de esas que cuando disparas sale un cartelito con un «BANG» escrito.


    El tipo calvo se giró hacia el farmacéutico y le obligó a sacarle las pastillas que quería.


    -Están en la... tras-trastienda... -balbuceó el hombre.


    -Tenemos... -comencé a susurrarle a Liam, mirando al atracador para estar segura de que no nos prestaba atención- que llamar a la poli.


    -¡Pues ve a buscarlas! -continuó el ladrón-. Y como hagas algo fuera de lugar te mataré.


    No me pareció que esa amenaza fuera en serio, aunque al hombre debió de parecerle que sí, ya que tragó saliva mientras una gota de sudor le caía por la frente. Asintió y se alejó lentamente hacia la trastienda. Al segundo el tipo se giró hacia los clientes, apuntándonos de nuevo con su pistola.


    Nunca había estado en un atraco y aquello era escalofriante. Miré a Liam, y él me miró a mí. Nos comunicamos con los ojos: teníamos que hacer algo, pero ¿el qué?


    De repente un plan absolutamente estúpido, debía admitirlo, acudió a mi mente. Volteé rápidamente hacia Liam y él me miró de forma interrogativa. No tenía manera de explicarle mi plan delante de la mirada del atracador, de modo que simplemente recé para que hiciera su parte cuando yo pusiera en marcha mi idea.


    Inspiré.


    Bien, allá vamos.


    Comencé a toser de manera fingida, después a inspirar fuertemente por la boca como un pez fuera del agua. Llevé una mano a mi cuello para incrementar la interpretación y vi por el rabillo del ojo cómo Liam me observaba con los ojos saliéndose de sus órbitas. ¡Más le valía entender lo que estaba haciendo!


    -Emma, ¿qué te pasa? -preguntó alarmado.


    Tuve el impulso de pegarme un cabezazo contra la pared más cercana. Hice aspavientos con los ojos como una condenada loca, intentando explicarme, pero Liam tan solo fruncía y fruncía más su ceño.


    -¡Silencio! -gruñó el atracador. Me atisbó como si tuviera frente a sí la cosa más extraña del mundo. Me señaló con la pistola-. ¿Qué le pasa?


    Hablé antes de que Liam se me adelantara:


    -Me... -inspiré, fingiendo que me asfixiaba-, me ahogo...


    El atracador juntó sus cejas oscuras. No estaba segura de si mis dotes de actriz estaban surtiendo efecto o si el tipo pensaba que había tomado alguna clase de droga. Noté algo de nerviosismo en su rostro, así que continué con mi teatrillo.


    -¿Y qué coño quieres que haga?


    Levanté el brazo señalando detrás de él, al mostrador.


    -Necesito un... in...halador... -gemí.


    El tipo miró sobre su hombro para ver lo que le señalaba, después se enfrentó de nuevo a mí.


    -¿Estás de broma?


    Negué lentamente con la cabeza.


    -Si no... me lo das... aaahhh... moriré... ahogada... y tendrás... ahhhh... una muerte... a tus espaldas.... Por no darme.... un puto... inhalador...


    Era difícil hablar de ese modo, pero pude ver la preocupación pintada en el rostro del atracador y tuve el impulso de sonreír. ¡Bien, se lo había tragado! El tipo se rascó la cabeza calva, pensativo. Finalmente soltó unos cuantos tacos y nos apuntó con la pistola.


    -Si alguien se mueve ya sabéis lo que pasará -advirtió.


    Se giró hacia el mostrador a buscar mi medicina. Entonces miré fijamente a Liam intentando de cualquier manera hacerle entender. Observó cómo había dejado de respirar como un abuelo y -gracias a Dios- comprendió mi plan. Miró al atracador y caminó lentamente lejos de mí. No sabía qué pretendía hacer, pero esperaba que funcionara.


    -No... eso no... aahhhh -continué, viendo cómo el tipo cogía una caja. Me maldijo para seguir mirando las medicinas.


    Vi por el rabillo de mi ojo cómo Liam se acercaba sigilosamente a una estantería con botes de leche en polvo para bebés. Fruncí el ceño, ¿pensaba dejarle ciego con ese polvo? Cogió una y caminó de puntillas hacia el mostrador. El corazón se subió a mi garganta. Me arrepentí en ese momento de haberle metido en mi plan. ¿Y si le pasaba algo? Liam llegó a la espalda del atracador y yo sentí el apretón de la mano de la mujer que rezaba en mi brazo. Todos guardábamos silencio observando a Liam. Estaba siendo muy valiente, eso me sorprendió. Mi vecino alzó el bote y con todas sus fuerzas lo hizo aterrizar en la cabeza del atracador. El tipo gruñó tambaleándose, aunque no cayó inconsciente.


    Vaya mierda. ¿Su cabeza calva era de piedra?


    La pistola se le resbaló de la mano y mi primer impulso fue correr hacia ella. El atracador empujó a Liam hacia una estantería llena de botes, haciendo que quedara un poco aturdido. La mujer gritó. Llegué a la pistola, pero me la quitaron antes de que la rozara. En un segundo noté mi cuerpo elevarse, chocar con un cuerpo robusto y el frío del metal en el lateral de mi sien. Un sudor frío comenzó a inundar mi cuerpo, acompañando al miedo que me consumía. Dios, ¿me iba a disparar ese loco? ¡No quería morir en una farmacia a manos de un calvo! ¡Era una muerte demasiado penosa!


    -¡Emma! -escuché gritar a Liam, levantándose del montón de botes desperdigados.


    -¡No juguéis conmigo! ¡Voy a matarla como alguien mueva un dedo!


    El estómago se subió a mi garganta y sentí náuseas. Cerré los ojos con fuerza. Joder. Moriría antes de un síncope debido al pánico que por una bala suya. Cuando abrí de nuevo los ojos me encontré con la mirada prendida de terror de Liam. Sentí ganas de echarme a llorar.


    -Por favor... no le hagas daño... -suplicó.


    Mi corazón dio un vuelco en el mismo segundo que el sonido de una potente sirena inundó la calle. La mujer que rezaba se llevó las manos a la boca, aliviada. El atracador me soltó de un empujón y Liam se apresuró a recogerme, haciendo que cayera en sus brazos.


    -¡Mierda! -maldijo el tipo.


    La puerta de la farmacia se abrió dejando pasar a varios policías. ¡Madre mía, aquello parecía una película! Cogieron a la fuerza al atracador, obligándole a hincarse de rodillas y esposando sus manos a la espalda, posteriormente se lo llevaron. Dos policías se quedaron dentro para atender a los rehenes.


    -¿Están todos bien? Tendrán que acompañarme a declarar -anunció uno de ellos.


    Asentimos. Yo suspiré y Liam me atrajo hacia él con un brazo, trazando círculos en mi hombro. Había pasado todo y había salido viva de ello. Era un milagro vistas las circunstancias. Me prometí nunca más elaborar planes ante un atraco. No, nunca más.


    La mujer recordó a la policía que estaba dentro el farmacéutico, él asintió y nos comunicó que, escondido en la trastienda, había sido él quien había alertado a la policía. Bueno, al menos el hombre hizo algo que valiera la pena.


    ***


    -¿De verdad que estás bien? -me preguntó Liam por enésima vez en cinco minutos.


    -De verdad de la buena.


    Llevábamos ese tiempo sentados en la sala de espera de la comisaría, esperando para dar nuestra declaración. Mi pulso se había tranquilizado, seguía conmocionada pero tan solo necesitaba una ducha bien fría.


    Miré hacia la puerta y lo que vi hizo que mi latido volviera a ser frenético.


    Kyle estaba allí, mirando a todos lados de manera histérica. Cuando me visualizó, corrió hacia mí, se agachó frente a mi sitio y me sujetó los brazos. ¿Qué hacía él allí? ¿Cómo se había enterado?


    -Emma, ¿estás bien? Dime que estás bien.


    Aquella pregunta otra vez, sin embargo, sonreí.


    -Estoy bien, te lo juro.


    Él miró a Liam y este asintió en su dirección haciéndole saber que también estaba bien. Kyle suspiró con alivio, me abrazó con fuerza y me besó. Cuando se retiró me fijé en el rojo de sus orejas y sus ojos vidriosos. Dios, es verdad. Él continuaba teniendo mucha fiebre, yo había ido a la farmacia expresamente para comprar su medicina. ¿Cómo había llegado hasta la comisaria en ese estado?


    -Kyle, ¿por qué has venido? No hacía falta, estás enfermo, parece que te vayas a caer en cualquier momento.


    -¿Cómo que por qué? Luke escuchó a la policía y como cotilla que es se asomó al balcón y os vio entrar en el coche policial. Entró como una bala en mi cuarto y me lo dijo -se encogió de hombros-, simplemente corrí hasta aquí.


    Mi corazón brincó. Pero me sentía mal. Él debía descansar, no estar allí conmigo.


    -De verdad, puedes irte a casa. Liam está conmigo.


    Ante esa frase el rostro de Kyle se ensombreció un instante y vi palpitar un músculo de su mandíbula. Miró a Liam y le dedicó una mirada furibunda.


    -No me iré -concluyó y se sentó a mi lado, sujetando mi mano-. Ahora cuéntame qué ha pasado.


    Tragué saliva. De pronto me sentía incomoda en medio de aquellos dos. ¿No se suponía que tenían una tregua? Me dediqué a contarle a Kyle con pelos y señales todo lo que había ocurrido en la farmacia. Su expresión cada vez me gustaba menos, pero cuando llegué a la parte en la que el atracador me apuntó a la cabeza estuve segura de que algo lo estaba enfadando.


    -Te apuntó... Dios santo, no lo puedo creer -murmuró-, ¿y tú no hiciste nada? -preguntó agravando su voz en dirección a Liam.


    Vaya, así que era eso.


    Liam le respondió a la mirada, algo inquieto. Era evidente que en ese momento se sentía culpable.


    -No podía hacer nada, Kyle -le defendí.


    -¿Estás segura?


    Fruncí el ceño. ¿Qué le pasaba?


    -Tú tampoco estabas ahí para defenderla, Kyle -soltó Liam.


    Rayos, se iba a liar. Estaba segura. Miré a Liam de manera reprobatoria, pero él tenía la vista fija en Kyle.


    -Si lo hubiera estado no le habrían apuntado a la cabeza con una puta pistola.


    -Ella fue allí precisamente por ti, para comprarte medicina.


    La cara de Kyle estaba roja como un tomate, y no era vergüenza. Era fiebre, e ira. ¿Por qué Liam parecía querer pelearse con él? Kyle se levantó de golpe y noté como se tambaleaba un poco. Liam le siguió y yo les imité para ponerme entre los dos.


    -Chicos...


    Unos policías nos miraron con el ceño fruncido. Les hice una señal de calma.


    -¿Y por qué mierda estabas tú con ella? ¿Es que no había otro que pudiera acompañarla? -gruñó Kyle.


    Él no era así, nunca se metía en peleas ni elevaba la voz. La fiebre le estaba haciendo ponerse más nervioso de lo normal. Coloqué una mano en su pecho, su corazón latía desbocado.


    -Kyle, por favor, estamos en la comisaría.


    -¿Estás celoso? -le azuzó Liam.


    Le reprendí con la mirada. ¡Parecían dos niños de colegio! Kyle atravesó el espacio entre ellos y cogió a Liam de la camisa de forma amenazante.


    -¡Kyle!


    -Señores, ¿qué ocurre aquí? -Se acercó un policía del tamaño de un armario empotrado.


    Kyle soltó a Liam y miró al policía disculpándose.


    -Perdone, es que está enfermo, solo se ha alterado un poco -le dije al oficial.


    -No quiero peleas aquí, ¿de acuerdo?


    -Disculpe -murmuró Kyle.


    Bajó su mirada hasta mí y juntó sus cejas en frustración. Se pasó una mano por la frente.


    -Vete a casa -le dije. Mi voz sonó más seria de lo que pretendí, no obstante, en ese momento me sentía algo enojada con él.


    Kyle me miró fijamente unos instantes.


    -¿Te pones de su parte, verdad?


    -No me pongo de parte de nadie. Él hizo lo posible por ayudarme, no sabes lo que dices porque tienes muchísima fiebre, así que vete a casa. Iré más tarde a verte.


    El rostro encendido de Kyle se tornó sombrío. Atisbó a Liam y después a mí, se detuvo en mi rostro como si buscara algo que no encontraba.


    -No hace falta.


    Sus palabras se clavaron en mi pecho como si me hubiera lanzado una flecha. Acababa de decirme que no fuera a verle, ¿en serio? Noté las palpitaciones en mi garganta mientras observaba cómo Kyle daba media vuelta y salía por la puerta de la comisaría.


    Todos los nervios que había acumulado afloraron en ese instante. Me dije a mí misma que no me iba a poner a llorar. Me insulté incluso ante el hecho de hacerlo. Pero no sirvió de nada. Cuando sentí la mano de Liam en mi espalda, mientras mascullaba un taco, una lágrima se derramó por mi mejilla.

  


  
    


    * 24 * 

    Perdóname


    


    Me limpié el rostro rápidamente. No quería que Liam ni nadie presente me viera llorar. Quería conservar mi dignidad por el momento, no ponerme a gimotear en medio de una comisaría.


    -¿Estás bien? -preguntó Liam a mi espalda.


    Inspiré y me giré hacia él.


    -Perfectamente.


    Lo único que hice fue sentarme de nuevo y fingir que no estaba. El sonido de la comisaría me engullía como en un pozo. Mi mente se había atascado en la pelea que había tenido con Kyle. O acaso, ¿eso podía considerarse pelea? No nos habíamos gritado, ni insultado, ni mandado a la mierda, sin embargo algo en la expresión de Kyle me decía que las cosas no iban bien. Y con respecto a lo último que dijo, ¿qué significaba exactamente? Estaba claro que no quería verme, lo que no sabía era por cuánto tiempo.


    Suspiré y Liam me acarició de nuevo la espalda. Le miré de reojo. ¿Él tenía alguna culpa en lo que había pasado? ¿Y cuándo pensaba dejar de intentar consolarme como si se me hubiera muerto el perro?


    -Lo siento -me dijo.


    Le miré entornando los ojos. Realmente él había provocado a Kyle, por alguna razón que no comprendía, le había incitado a la pelea verbal.


    -¿Por qué lo sientes? -decidí preguntar.


    Liam clavó la vista en el suelo y se encogió de hombros.


    -Creo que ha sido culpa mía... ya sabes, he puesto nervioso a Kyle.


    De modo que él también lo creía, ¿entonces por qué lo había hecho? ¿Celos?


    -Kyle ya venía nervioso de casa, tranquilo. -Liam asintió-. Pero la verdad es que no entiendo por qué le has picado.


    Los ojos de Liam volaron hacia mí, la sorpresa estaba pintada en su cara.


    -No lo he hecho aposta, simplemente me ha salido así...


    Bufé. Claro.


    Intenté tranquilizarme y no echarle la culpa únicamente a Liam por lo que había pasado.


    -Bueno, él no tenía razón. Tú has intentado ayudarme, eso es lo que importa.


    ¿Qué más daba? De todas formas, yo me había puesto de parte de Liam por mucho que le hubiera dicho a Kyle lo contrario.


    -Pero ahora Kyle está cabreado contigo -comentó con tono triste.


    Me encogí de hombros, a pesar de que una sensación extraña se había apoderado de mi pecho.


    -Supongo que ha sido culpa mía por defenderte.


    Los ojos castaños de Liam se clavaron en los míos, mientras fruncía el ceño de manera disconforme.


    -No ha sido culpa tuya.


    ¿Debía sentirme culpable o era Kyle el que se había pasado de la raya? Simplemente defendí lo que me pareció correcto.


    -No. -Le miré mordiéndome el labio-. Ha sido culpa de los tres.


    ***


    Cuando salí de la comisaría quise abrazar a un árbol agradecida por estar al aire libre de nuevo después de estar encerrada en aquel espantoso lugar por horas. Habíamos dado declaración a un par de policías. Ambos nos miraron como si fuéramos extraños proyectos de laboratorio cuando les contamos el plan que habíamos llevado a cabo para detener al atracador. Apuntaron todo y los escuché reírse por lo bajo cuando salimos de la sala. Malditos policías. ¡Me habría gustado ver lo que habrían hecho ellos!


    -Estúpidos policías -murmuré caminando al lado de Liam. Él sonrió.


    -He de admitir que coger el bote de leche de bebé debe de resultar gracioso desde fuera.


    -A mí no me pareció divertido.


    Me crucé de brazos, totalmente indignada.


    -Ahora ya pasó.


    -Sí.


    A pesar del cabreo, Kyle seguía rondando en mi mente. Yo no pensaba disculparme, mi gran orgullo me lo impedía, y sabía perfectamente que él tampoco. De todos modos, había sido error suyo también, el que estaba enfadado era él, no yo. Aunque estaba preocupada, por desgracia, debido a que cuando vino se notaba que todavía tenía mucha fiebre. Si volvió solo a casa... ¿y si le había dado un síncope por ahí? Quizás... ¿debería ver si estaba en su piso? Pero Kyle dijo que no fuera, y eso hirió mi vanidad intensamente. Me mordí el labio tan fuerte mientras divagaba que incluso noté el sabor metálico de la sangre. Lo solté de inmediato con una mueca de asco.


    Mierda, no sabía qué hacer.


    Llegamos a nuestro edificio y Liam y yo subimos al ascensor. Cuando las puertas se abrieron en nuestro piso, Liam salió y se paró delante de mí. Parpadeé en su dirección.


    -Me he comportado como un imbécil, me siento culpable, pero no he podido evitarlo -comenzó. Se notaba que estaba nervioso, aunque su voz sonaba decidida. Desvió la vista para mirar sus zapatillas, después la devolvió a mis ojos. Suspiró-. Es difícil saber que estás con él, Emma. Dije que lo aceptaba, que todo estaba bien, pero... me molesta. Me molesta y por eso me he puesto a la defensiva con Kyle cuando me ha atacado. Pero por eso ahora vosotros estáis peleados supongo, así que... solo quería decirte eso, perdóname.


    Estaba perpleja.


    Liam rara vez exponía sus sentimientos de esa manera. Vale, tenía razón, se dejó llevar por los celos y provocó a Kyle con sus palabras, sin embargo también era cierto que el que empezó no fue Liam, sino Kyle. Repentinamente me sentí atrapada, no sabía qué podía contestarle a Liam.


    -No sé... qué quieres que te diga -respondí sinceramente-. No te sientas culpable, ha sido cosa de los tres, ya te lo he dicho antes. Kyle por empezar, tú por continuar y yo por ponerme de tu lado. No creo que lo hiciéramos mal, simplemente... nos dejamos llevar por los sentimientos, como en las telenovelas. -Liam sonrió levemente-. Pero lo siento, Liam, no puedo hacer nada... sé que es difícil para ti, pero yo quiero estar con Kyle, aunque a veces sea un gilipollas como hoy. No puedo...


    Liam levantó una mano para hacerme callar. Supuse que no podía escuchar otra vez que no podía estar con él. La angustia se acentuó en mi pecho, odiaba hacerle daño a Liam.


    -Está bien, estaba claro, Emma. Solo quería decírtelo.


    Me miró una última vez y sonrió de manera forzada, dio la vuelta y caminó hacia la puerta de su apartamento. Observé su espalda mordiéndome el labio inferior. ¿Siempre sería así? Suspiré, dejando caer los brazos, y le seguí. Luke abrió la puerta antes de que Liam tuviera tiempo de meter la llave.


    -¿Cómo estáis? ¿Qué ha pasado? ¿Estáis bien? -preguntó a la carrera, después inspiró profundamente.


    Liam y yo nos miramos y apretamos los labios para contener la risa. Le explicamos rápidamente lo que había sucedido.


    -Joder, menos mal que estáis bien. Ah, pero pasad. -Sonrió y se apartó del marco de la puerta. Al fin se daba cuenta-. ¿Y Kyle?


    Mi corazón dio un vuelco.


    -¿No ha vuelto a casa? -inquirí nerviosa.


    -No. Pensaba que estaría contigo, fue a buscarte cuando le conté lo que había visto.


    La preocupación y la culpabilidad invadieron mi cuerpo. Mierda, ¿dónde narices estaría ese idiota? Comencé a torturar a mi labio nuevamente.


    -¿Qué pasa? -interpeló Luke.


    -Vino. Vino a la comisaría, pero... -Miré a Liam, compartía mi misma expresión de inquietud-. Hubo un percance -hice un puchero-. Peleamos y se fue.


    Luke abrió los ojos como platos.


    -¿Os peleasteis? ¿Por qué?


    -Ya te lo contaré después.


    Dicho esto, salí apresuradamente hacia los ascensores. Escuché a Liam llamarme, le ignoré deliberadamente. ¡Maldita fuera la estampa de Kyle! Tenía que buscarle, estaba demasiado preocupada por él. Mientras esperaba que el ascensor bajara, deseé no haber peleado con él, deseé no haber defendido a Liam, deseé que no se hubiera enfadado conmigo. Deseé no sentir aquello tan fuerte que oprimía mi pecho. Y justo en el momento en que se abrieron las puertas metálicas me topé con la figura de Kyle. Él me miró sorprendido, paralizado enfrente de mí. Yo paré en seco y le observé directamente a los ojos.


    -¿Dónde estabas? -Fue lo primero que salió por mi boca. Me reprendí por el tono ansioso de mi voz.


    Kyle se dedicó a desviar la vista hacia otro lado como respuesta. Su rostro aún estaba rojo y parecía cansado.


    Obligué a mi corazón a latir a un ritmo normal, aunque me ignoró. Iba a abrir de nuevo la boca cuando Kyle se me adelantó:


    -Solo he ido a dar una vuelta.


    ¿Cómo continuar la conversación? ¿Qué era lo que debía decirle? ¿Lo siento? No era capaz.


    Me crucé de brazos como si así pudiera protegerme a mí misma.


    -Deberías subir a descansar, parece que aún tienes fiebre -murmuré.


    -Sé cuidarme solo, Emma.


    Ese comentario picó.


    ¿Y yo como una imbécil preocupada iba a buscarle?


    -Ah, ¿sí? Bueno, entonces no iré más a verte cuando estés enfermo. ¿No es eso lo que querías? No te cocinaré, no te daré medicina, ni estaré contigo.


    -No te lo pedí.


    Se me estaba formando un nudo en la garganta. Su indiferencia me dolía. ¿Por qué tenía que comportarse de ese modo? ¿Es que tan poco le importaba?


    -No. -Inspiré, quería hacerle daño como él me lo estaba haciendo-. Está bien, no seré más tu estúpido ángel de la guarda.


    El rostro de Kyle se descompuso por un momento, haciéndome entender que mis palabras le habían dado en un punto débil. Me miró herido y empecé a notar mis ojos aguarse.


    -Emma...


    Di media vuelta y comencé a subir corriendo las escaleras. No lloraría delante de él por nada del mundo. Tampoco quería escuchar. Noté mi móvil vibrar en mi bolsillo y lo saqué para ver que Luke me estaba llamando. Colgué. Llegué a mi puerta, abrí y cerré tras de mí. Me tapé la cara con ambas manos y ahogué mi grito frustrado en ellas. ¡Maldito Kyle! ¡Idiota, imbécil, gilipollas, estúpido! Mi corazón parecía querer salirse de mi pecho. Las lágrimas comenzaron a desbordarse de mis ojos, humedeciendo mis mejillas. No podía creerlo. Era el primer chico que me hacía llorar.


    ***


    Las patatas fritas y la pantalla plana se convirtieron en mis mejores amigos durante lo que restó de día. Mi primo no me incordió puesto que se pasó el día trabajando en el hospital. Era un alivio. Tampoco sabía cómo podía contar aquello sin que sonara ridículo. ¿Realmente por qué motivo habíamos discutido? Era estúpido. Pensé mil veces en enviarle un mensaje a Kyle, pero mi orgullo me quitaba el teléfono de las manos cada vez.


    Al día siguiente decidí que me había compadecido bastante de mí misma, por lo que fui a la biblioteca a perderme. No había sabido nada de Kyle, aunque Luke me llamaba constantemente. Mierda, estaba deprimida, no quería hablar con nadie. Cuando salí me deprimí todavía más, el cielo estaba tan nublado como mi pobre corazón, parecía incluso casi de noche en pleno día. Cogí un paraguas renegando del tiempo. Debí de pasar unas cuatro horas encerrada en la biblioteca, alternando entre el jardín que poseía y las salas privadas para un par de personas. Ni siquiera quería contacto con la humanidad. Sabía que probablemente estaba exagerando, no obstante, qué le hacía yo si el mal tiempo, Kyle y las patatas fritas me ponían de mal humor. Gruñí cuando me marché de allí y vi que estaba lloviendo finalmente. Desplegué mi paraguas y caminé como alma en pena hacia mi apartamento de nuevo, ¿qué más podía hacer con un día como aquel?


    Empezaba a amainar y estaba casi anocheciendo en el momento en que puse un pie en la entrada, y me quedé petrificada.


    Kyle estaba sentado en las escaleras que daban a la entrada, con los codos apoyados en sus rodillas y las manos unidas. Su cabeza estaba gacha y tapada por la capucha de su sudadera, por lo que no pude ser su expresión. Mi pulso se aceleró y llevada por el pánico momentáneo, decidí huir de su campo de visión y entrar al edificio por la puerta de emergencia. Sí, era un acto bastante cobarde, pero no me sentía con las fuerzas de enfrentarme a Kyle. Corrí escaleras arriba, y cuando llegué a mi puerta escuché cómo comenzaba a llover de nuevo. Rayos. Cambié mi peso de un pie a otro, inquieta. Llovía, y Kyle estaba fuera. ¿Me estaba esperando a mí? ¿Y si me estaba esperando? ¿Y si...? Llovía y Kyle... Si se mojaba se pondría enfermo otra vez, si no lo estaba todavía.


    ¡Quién me mandaría meterme en una relación con ese chico!


    Soltando varios tacos caminé pisando fuerte como un dinosaurio hasta llegar abajo por las escaleras. Subir y bajar tantas escaleras me mataría, usaría el ascensor para subir.


    Observé la espalda de Kyle, que todavía estaba sentado en el mismo sitio. Me mordí el labio inferior. Me agaché un poco, abrí el paraguas y lo coloqué encima de él, bloqueando la lluvia que caía sobre su ropa. Kyle se giró rápidamente hacia mí, descubriéndome a su espalda, un par de escalones por encima. Nos contemplamos durante unos segundos.


    -Gracias -fue lo primero que dijo.


    Me encogí de hombros.


    -No sé qué haces aquí fuera, pero si te mojas te pondrás enfermo otra vez.


    Kyle se levantó y cogió el paraguas de mi mano. Me recorrió un escalofrío al notar su piel fría contra la mía. Nos cubrió a los dos y metió su mano libre en el bolsillo.


    -He ido a tu casa y no estabas. Así que... he decidido esperarte aquí.


    Mi pulso dio un brinco. ¿Había ido a buscarme? Pensé que me odiaba.


    -¿Cuánto llevas aquí? -inquirí.


    -No sé, una hora quizás.


    Abrí los ojos como platos. Estaba loco.


    -Está lloviendo, ¿por qué lo has hecho?


    Kyle me miró fijamente y yo me estremecí. Empezaba a ponerme nerviosa.


    -Quería hablar contigo lo antes posible, además aquí se está bien.


    Seguro.


    -¿Y de qué quieres hablar? ¿No estás enfadado conmigo?


    -No. -Su voz sonó tan firme que sentí que debía creerlo.


    -¿Entonces por qué...?


    -Creo que no puedo enfadarme contigo de verdad. Solo estoy... cabreado con otras cosas.


    -¿Qué cosas?


    Sabía qué cosas: Liam. Pero decidí dejar que él lo expresara. Se quitó la capucha, se pasó una mano por el pelo que estaba húmedo por la ligera lluvia y me miró de soslayo.


    -Ayer fui un gilipollas. No sé cómo explicártelo, Emma. Estaba fuera de mí por la fiebre, estaba mareado y ansioso, pero eso no es excusa. -Me miró a los ojos-. Liam me pone... jodidamente celoso.


    -Kyle...


    -Espera. Sé que los celos solo traen problemas, que está mal pensar así, tú eres libre de ser amiga de quien quieras, pero no puedo quitarme el miedo del cuerpo. Como si en cualquier momento pudiera quitarte de mi lado.


    Mi piel se erizó, la froté, pensando que no era solo por el frío. Los ojos oscuros de Kyle brillaban con intensidad, hablaba completamente en serio. Y estaba arrebatadoramente guapo en ese momento. ¿Cómo podía pensar eso? Debía de estar loca para irme de su lado.


    -Eso no va a pasar... No siento nada por Liam.


    -Lo sé. Me puse tan nervioso al ver que le defendías, que acabé pagándolo contigo. -Dio un paso hacia mí y me miró por debajo de sus pestañas como un cachorro abandonado-. Perdóname.


    Suspiré. Me sentía aliviada.


    -Bueno, está bien -exhalé lentamente-. Yo también lo siento.


    Kyle esbozó una sonrisa.


    -No tienes que pedirme perdón, no has hecho nada malo. Estuve todo el día sintiéndome como una mierda, el que se equivocó fui yo.


    -Los tres nos equivocamos, Kyle. Pero en serio -me fijé en cómo caía una gota de lluvia de su pelo-, ¿por qué tienes tanto miedo? Yo nunca...


    Kyle apartó la vista de mí y se revolvió el pelo como si estuviera inquieto. Cuando sus ojos regresaron a mí, dibujó una sonrisa vacilante.


    -Me da miedo perderte, ¿sabes? -Mi corazón aleteó ante esas palabras-. Incluso a mí me sorprende, nunca había sentido esto por nadie. Creo que... -se encogió de hombros- que estoy empezando a enamorarme de ti.

  


  
    


    * 25 * 

    Las palabras mágicas


    


    Por un momento enmudecí. Mi corazón se detuvo.


    ¿Kyle acababa de confesar que estaba enamorándose de mí? Aquello sobrepasaba mis expectativas. No era gustar, ni querer... era amor. Una palabra demasiado grande para mí.


    No supe cómo responder, me perdí en sus ojos oscuros mientras me observaba fijamente, seguramente esperando una respuesta. ¿Pero qué respuesta debía darle? Sentía la ilusión subiendo por mi pecho, pero también temor. Finalmente, el miedo se apoderó de mí y bajé la vista hasta mis zapatillas, rompiendo el contacto de nuestras miradas. Kyle carraspeó, incómodo. Me mordí el labio inferior tan fuerte que dolió y no pude más que apretar los ojos, frustrada.


    La pregunta era: ¿yo estaba enamorada de Kyle?


    La respuesta voló por mi mente sin detenerse para que pudiera verla claramente. Estaba confundida. Y solo quería salir corriendo.


    La mano fría de Kyle en mi mejilla me hizo dar un respingo. Alcé la vista hasta él, se había puesto una máscara de dulzura, pero yo podía ver en sus ojos la decepción.


    -No tienes que decir nada, Emma, puedes dejar de torturar así a tu labio -dijo con una sonrisa vacilante.


    Lo solté rápidamente. Aunque dijera eso me sentí repentinamente agobiada. Decidí desviar el tema.


    -¿Por qué no subimos? Sigue lloviendo y no creo que sea bueno para ti teniendo en cuenta... que estabas enfermo ayer.


    Mi voz sonó más ronca e insegura de lo que me habría gustado.


    Kyle no abandonó la sonrisa.


    -Claro -respondió.


    Plegó el paraguas cuando entramos en el edificio y me lo entregó. Caminamos en silencio, subimos en el ascensor acompañados de más silencio.


    Suspiré. No era así como había imaginado que sería mi «momento declaración». Aunque era culpa mía que hubiera salido de ese modo. Mi miedo, siempre presente, me oprimía la garganta y me impedía hablar. Me impedía decir las palabras mágicas.


    Al llegar a mi puerta, los remordimientos eran demasiado fuertes. Me giré hacia Kyle y le miré directamente a los ojos. Él me observó con el recelo pintado en su mirada, sin embargo, una sonrisa curvó sus labios.


    -¿Quieres pasar? -pregunté, sonando más tímida que nunca en mi vida.


    Estúpida.


    Kyle se sorprendió un poco, pero rápidamente una sonrisa pícara apareció en su rostro. Vale, la pregunta parecía tener totalmente connotaciones sexuales. ¡Pero nada más lejos de la realidad! Simplemente sentía la necesidad de redimirme por no haber contestado a la confesión de Kyle. No podía dejar que se fuera a su casa de esa forma, con el rechazo colgando de las manos.


    -Quiero pasar -respondió, con sus ojos clavados en mí.


    Tragué saliva. Por algún motivo aquella respuesta me había puesto la piel de gallina. Abrí la puerta lentamente, Kyle entró tras de mí.


    -¿Daniel no está? -preguntó.


    -No. Está en el hospital. No tardará.


    Asintió y se quedó allí plantado, sin saber muy bien qué hacer. Le señalé con el dedo la puerta de mi habitación.


    -Puedes esperarme en mi cuarto, te haré algo caliente.


    Kyle apretó los labios, conteniendo una carcajada claramente, provocando que un sonido ronco saliera de su garganta. Le fulminé con la mirada a sabiendas de que había encontrado un doble sentido a mi frase. Al ver mi reacción me miró con dulzura. Por un momento me distraje.


    -Gracias -siseó al tiempo que se alejaba hacia mi cuarto.


    Maldito Kyle, me vas a volver loca.


    En la cocina preparé dos cafés bien calientes, los coloqué en una bandeja y caminé hasta la habitación. Antes de entrar respiré hondo. Estaba nerviosa y no tenía por qué. Era Kyle, mi novio. Ese pensamiento me puso más nerviosa.


    Kyle me vio en la puerta y se acercó a recoger la bandeja de mis manos. La depositó en el escritorio y me tendió una de las tazas. Se sentó en la cama, frente a mí, que tomé asiento en la silla giratoria. Mi mano tembló alrededor de la taza. Kyle se percató.


    -¿Por qué estás tan nerviosa?


    Buena pregunta.


    -No estoy nerviosa. Solo tengo... frío.


    Él alzó una ceja.


    -Puedo darte calor.


    Un escalofrío me recorrió la espalda.


    No pienses cosas indecentes, no pienses cosas indecentes.


    Kyle me contemplaba sin disimulo, con una pequeña sonrisa ladeada. Solo estaba aparentando. Se estaba esforzando por ser el Kyle de siempre, aunque yo sabía que estaba dolido, podía verlo en la profundidad de su mirada. Quise decir algo al respecto, pero mi voz no salía. Observé cómo bebía el café.


    -No me mires así, ya te he dicho que no hace falta que digas nada -dijo, mirando su taza.


    -Pero... -No supe cómo continuar. Suspiré-. Siento ser así.


    Kyle alzó la vista.


    -¿Así cómo?


    Busqué la palabra adecuada.


    -¿Cobarde? ¿Rara? -Atisbé a mi café-. A cualquier chica le emocionaría que le dijeran algo así, que se les declarara el chico que les gusta.


    -Bueno, tú no eres cualquier chica.


    Kyle se encogió de hombros. En ese instante, su nivel de comprensión me sorprendió. De verdad se estaba enamorando de mí. Me quedé mirándole. Deseaba besarle. Kyle debió leer mi mente porque dejó el café en la bandeja y arrastró mi silla hasta él con un pie. Mi estómago dio un vuelco cuando cogió la taza de mis manos sin romper el contacto visual conmigo y la depositó al lado de la suya. Mi corazón comenzó a latir desbocado. Estaba clavada en los ojos negros de Kyle, hipnotizada por su mirada intensa y segura.


    -No puedes mirarme de ese modo y creer que me voy a quedar quieto.


    Mi boca se secó. Tragué saliva con dificultad. ¿Era cosa mía o en la habitación comenzaba a hacer mucho calor?


    -¿De qué modo?


    Kyle bajó la vista un segundo a mis labios.


    -Como si quisieras que te bese.


    Fruncí el ceño. ¿Yo tenía una mirada de ese tipo? Debía de ser graciosa.


    Y sí, deseaba que me besara en ese momento. Besarle hasta dejarle sin aliento, tocarle como si no hubiera un mañana, tenerle sobre mí... No me di cuenta de que había comenzado a respirar demasiado fuerte. Kyle observó el gesto con una sonrisa traviesa, que se fue desvaneciendo según pasaban los segundos.


    Deseo concedido.


    Kyle se lanzó hacia mi rostro, cogiéndolo con ambas manos y juntando sus labios con los míos. Su suavidad y calor hicieron que perdiera la cordura por un momento. Le sujeté de la camiseta y le atraje hacia mí. Nos levantamos torpemente sin separar nuestras bocas, devorándonos sin descanso. Kyle bajó sus manos hasta mi cintura y me apretó contra su cuerpo. No podía respirar, pero me daba igual. Un calor sofocante estaba subiendo por el centro de mi ser hasta mi cabeza. Mis manos viajaron solas hasta el dobladillo de la sudadera roja de Kyle, tiraron hacia arriba, y él tan solo se separó unos segundos de mis labios para sacarla por encima de su cabeza.


    Su torso fuerte y bronceado estaba delante de mí. Verle semidesnudo me hizo parpadear. ¡Dios mío! ¿Iba a hacerlo con Kyle? El solo pensamiento me estremeció, poniéndome nerviosa al momento. Kyle volvió a besarme con ganas, introduciendo su lengua dentro de mi boca y haciéndome olvidar con su roce lo que estaba pensando. Quería más de él, lo quería todo. Pero... ¿Era el momento?


    La pregunta se arremolinaba en mi mente, pero las caricias de Kyle no me dejaban pensar con claridad. Sus manos se dirigieron a mis nalgas, las apretó, subiéndome un poco. Yo rodeé su cuello con los brazos. Estaba excitada, no podía negarlo. Kyle me volvía loca. Sin embargo, cuando noté que empezaba a levantar mi camisa el pulso se me detuvo. Dejé que la sacara de forma obediente, manteniendo mis brazos en el aire. En ese instante me alegré de llevar ropa interior bonita.


    Kyle permaneció inmóvil unos segundos, jadeando suavemente, observando con admiración mi cuerpo. Sentí el impulso de rodearme con los brazos, pero me mantuve quieta. El miedo estaba empezando a entumecer mis músculos, me sentía rígida. Cerré los ojos. Tenía que relajarme, no estaba haciendo nada malo. Yo sentía algo muy fuerte por Kyle, me gustaba muchísimo, era normal querer acostarme con él.


    Kyle me levantó hasta que consiguió que yo rodeara su cintura con mis piernas. Comenzó a besar y mordisquear mi cuello mientras se pegaba a la cama. Con sumo cuidado me tumbó de espaldas en ella, colocándose después sobre mí. Le miré a los ojos, totalmente acojonada. Por mucho que pensara una y otra vez que estaba segura de hacer aquello, mi cuerpo no parecía creer lo mismo. ¿Por qué estaba tan asustada? No era mi primera vez, aquello era estúpido.


    -Te noto nerviosa -susurró Kyle, observándome.


    Mierda.


    Negué con la cabeza.


    -Estoy bien.


    -¿Segura?


    No había respondido a su confesión, hasta el momento le había dado miles de desplantes. Yo quería hacerlo, quería de verdad. No sabía por qué estaba tan inquieta. No le rechazaría de nuevo.


    Alargué las manos para cogerle la cara y acercar sus labios a mí. Kyle me besó de nuevo con ternura, lentamente, haciendo que poco a poco olvidara todo. Pasó a mi mejilla, recorriéndola con sus labios calientes para después bajar por mi mandíbula y cuello. Dejé escapar un suspiro entrecortado. Sus manos acariciaban mi cuerpo, mi pecho, mis muslos. Estaba entrando en el cielo. Pensé que mis dudas se estaban controlando, sin embargo, Kyle frenó en seco y buscó mi mirada.


    Me equivoqué.


    -Emma... -Apoyó con cuidado uno de los codos a un lado mío, y apartó un cabello suelto de mi rostro-. Estás temblando.


    Ni siquiera me había dado cuenta. No sabía qué decir.


    -Solo...


    -¿Solo tienes frío, no? -inquirió con un tono suave. Sacudió la cabeza-. Si no estás preparada no tenemos que hacer nada.


    -Lo estoy, es que... -Excusarse no tenía sentido, ya me había pillado-. No sé lo que me pasa.


    Kyle se levantó y me tendió la mano para ayudarme a incorporarme. Le di la mía a regañadientes. La había cagado de nuevo.


    -No te obligues a hacer algo que no estás preparada para hacer. No voy a presionarte ni voy a juzgarte, Emma. Lo dejaremos estar, ¿vale?


    Kyle esbozó una bonita sonrisa, aun así repentinamente yo tenía ganas de llorar. ¿Por qué? Notaba algo muy fuerte en mi pecho, opresivo, que me provocaba un nudo en la garganta. Le miré por debajo de mis pestañas, él acercó una mano y acarició mi mejilla con lentitud. Quería decirlo, sentía que debía decirlo. Las palabras mágicas.


    Kyle se levantó de la cama, recogió su sudadera del suelo y me tendió la mía. Apreté mi camisa contra mi pecho semidesnudo. Rayos, me sentía tan impotente. Le observé en silencio. Abrí la boca, pero no pude hablar. ¡Qué estúpida era, señor! Kyle se sentó de nuevo a mi lado y me miró a los ojos.


    -Cuando lo hagamos, no quiero que estés asustada. Lo disfrutarás. -Me atisbó de manera juguetona-. Y mucho.


    Mi piel se erizó. Por Dios, solo con unas palabras ese chico podía volverme gelatina. No pude evitar devolverle la sonrisa.


    -Vale.


    -Será mejor que me vaya, no quiero que Daniel me saque las tripas por estar a solas con una Emma en sujetador.


    Sentí que el color subía a mis mejillas. Me tapé más con mi camisa. Kyle se acercó y besó mis labios con suavidad. Después de dedicarme una última sonrisa, salió del cuarto. Unos segundos más tarde escuché la puerta de entrada cerrarse. Me dejé caer de espaldas sobre la cama como un peso plomo. Las palabras se habían quedado en mi lengua.


    «Te quiero.»


    Pero ¿de verdad le quería?
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    Descubrimientos


    


    Escuché la puerta de entrada abrirse y pegué un salto de la cama. ¡Mierda! Todavía tenía mi cuerpo semidesnudo, de modo que rápidamente y casi chocándome de pleno con la pared conseguí colocar mi camisa en su sitio. Alisé mi pelo para que pareciera decente y no un nido de pájaros después de un encuentro pasional. Me recorrió un escalofrío con el recuerdo de lo sucedido con Kyle.


    Debía aclararme pronto.


    Abrí la puerta de mi cuarto lentamente y me asomé, extrañada por no escuchar la estridente voz de mi primo anunciando su llegada. Le vi parado en la puerta, hablando por teléfono.


    -Sí... No sé... Tengo ganas de verte.


    ¿Con quién estaría hablando? Tenía que ser una mujer, fijo. Contuve la risa al ver la expresión risueña y atontada de Daniel.


    -Yo acabo de llegar del curro, ¿qué tal si... voy a tu casa?


    Mi boca se abrió en una enorme O. ¡Mi primo estaba quedando con una tía! Pero se suponía que estaba coladito por mi amiga Eveling. ¿Cómo podía ser tan rastrero? Jugando con dos mujeres. Me indigné al momento y decidí salir para darle su merecido.


    -¡Oye, tú! -exclamé, poniéndome delante de él.


    Dio un respingo y me miró con los ojos como platos.


    -Emma, ¿qué...? -Me observó como si estuviera loca, después habló al teléfono-. Está aquí la loca de Emma.... Sí, espera, ahora te llamo.


    Colgó. Fruncí el ceño.


    -¿Esa tía me conoce? -inquirí, recelosa.


    Daniel contuvo la risa, pero sus mejillas adquirieron un tono rojizo.


    Extraño.


    Alargué la mano y le arrebaté el móvil. Sí, solía hacerlo a menudo, mi primo y yo no respetábamos la privacidad del otro. Miré la última llamada y mis ojos se salieron de sus órbitas. ¡Estaba hablando con Evy!


    -Si no cierras la boca te entrarán moscas... u otras cosas -soltó Daniel, conteniendo una carcajada.


    Maldito pervertido.


    -¿Estáis saliendo? -proferí.


    -¡No! Solo nos estamos conociendo.


    Me crucé de brazos y le atisbé con un brillo pícaro en los ojos.


    -Eso es lo que dicen todos. ¿Por qué no me habíais dicho nada? ¡Estoy indignada! -Puse morros como si fuera una niña de primaria. Mi primo rio.


    -Porque sabíamos que te pondrías eufórica y preferimos evitarte.


    -No habría hecho nada. Pero... -Le miré por debajo de mis pestañas-. ¡Cuéntamelo todo!


    -Que te lo cuente ella.


    Me sonrió de forma traviesa y se dirigió a la cocina. Sabía que mi primo no soltaría prenda, pero al menos tenía que intentarlo. Tuve el impulso de llamar a Evy para interrogarla durante horas, no obstante me controlé. Les demostraría que podía mantenerme al margen. ¡Aunque tuviera que dejarme las uñas en el intento! Caminé hasta la cocina, me senté en el taburete que daba a la encimera y observé cómo Daniel hacía la cena.


    -¿Tú también quieres? -preguntó, enseñándome el paquete de hamburguesas. Asentí.


    -¿Pero ya te has declarado? -interrogué. Rayos, no pude evitarlo.


    Daniel suspiró.


    -Más o menos.


    -Define más o menos.


    Comenzó a freír las hamburguesas.


    -No se lo he dicho claramente en plan «oye, que me gustas». Pero con mi forma de actuar y hablar creo que lo tiene bastante asumido.


    Pensé en Kyle. Yo realmente sabía que le gustaba incluso antes de que se declarara. Sentí una punzada de culpabilidad en el pecho. Por un momento había olvidado que había confesado que estaba enamorándose de mí. Me puse a morder mi uña.


    -¿Y ella qué dice?


    Mi primo se encogió de hombros, de espaldas a mí.


    -Nada. Simplemente lo acepta, supongo. No tengo claro que yo le guste, ya sabes que es un poco fría.


    Sus palabras me recordaron a mi situación. De pronto pensé que había sido muy fría con Kyle. Decidí pedir opinión.


    -Oye, Dani, ¿tú crees que estoy enamorada de Kyle?


    Después de elaborar la pregunta no estuve muy segura de que hubiera sido una buena idea. Daniel giró la cabeza hacia mí y me miró con el ceño fruncido, después negó con la cabeza y se rio.


    -Sí.


    ¡Toma! Directo al corazón. ¿Lo estaba? ¿Y cómo no me daba cuenta yo misma?


    -¿Tú crees?


    -Hombre, no estoy en tu cabeza ni en tu corazón, pero joder, que estás loca por él es indiscutible. Yo diría que es amor.


    Enfatizó la palabra «amor» poniendo su mano en el pecho y una expresión de damisela enamorada. Alcé una ceja. ¿Era posible que Daniel tuviera razón?


    -¿Y por qué lo preguntas? Estás hecha un lío, ¿a que sí? -inquirió.


    Solté un suspiro dramático y dejé caer la cabeza en la mesa.


    -Sí. Kyle... se me ha declarado antes. Me ha dicho que se está enamorando de mí y no he sabido responder. -Gemí-. ¡Soy una persona horrible!


    Daniel soltó una carcajada.


    -Y tanto que lo eres.


    Alcé la cabeza rápidamente.


    -¡Eh, se supone que me tienes que animar!


    -¿Quién lo dice? ¿Viene en el «contrato de primos» o qué? -Depositó la hamburguesa con su pan en un plato frente a mí. Vio como ponía un puchero-. Ya te he dicho lo que pienso, enana, pero eso tienes que aclararlo tú. Que has quedado mal con él, eso ya no se puede remediar, pero no estás obligada a decir algo de lo que no estás segura. ¿Sabes? Si es un hombre como es debido, Kyle sabrá esperar a que le contestes porque de verdad lo sientes.


    Observé a mi primo con expresión perpleja. No pensé que Daniel pudiera ser tan profundo y dar consejos de una manera efectiva en los mundos del amor. Sorprendente.


    -Gracias -contesté.


    Necesitaba que alguien me dijera que no estaba haciéndolo mal. Cogí mi hamburguesa deliciosa y comencé a comer.


    Más tarde Daniel se dispuso a salir de nuevo, para ir a casa de Eveling. Me moría por seguir interrogándolo, pero me limité a usar uno de sus «chistes».


    -¡Usad protección, eh! -le grité mientras salía.


    ***


    Al día siguiente me desperté con unas ojeras terribles debido a que no dejé de pegar vueltas y vueltas en la cama. Quería ver a Kyle, pero no tenía el valor suficiente. No había contestado a su confesión y además no había querido acostarme con él. Debía de pensar que era más frígida que una monja. No tenía claro si lo mejor era hablarlo o no.


    Mientras desayunaba cereales con leche sumergida en mis pensamientos, el timbre sonó. Pegué un respingo en la silla y la leche se metió por mi nariz. Estupendo. Arrastré mis pantuflas de conejitos hasta la puerta y la abrí perezosamente.


    Mierda. Era Kyle.


    Me quedé sin habla por un momento, viéndole delante de mí, con un pantalón de chándal azul marino y una camiseta blanca que marcaba sus brazos. Oh, señor, qué múscul... ¡despierta!


    -Buenos días, perezosa. -Sonrió con dulzura.


    Se me asemejó a un príncipe que había ido a buscar a la andrajosa de su amada para convertirla en princesa y sacarla de la cocina.


    -Buenos días. -Parpadeé. Kyle se acercó y me dio un rápido beso-. ¿Qué haces aquí?


    Se encogió de hombros.


    -Esta tarde tengo que ir a la academia así que he venido ahora a verte.


    ¿Simplemente había ido a verme? Bueno, he de admitir que eso me derritió un poquito.


    -Vale, estooo... pasa.


    Estaba nerviosa. No estaba preparada para enfrentarme a él. ¿Y por qué era tan dulce cuando yo no hacía más que rechazarle? Eso solo conseguía hacerme sentir peor. Le guie hasta la cocina, yo no había acabado de desayunar y no me detendría porque Kyle estuviera allí. Tenía hambre. Kyle tomó asiento al lado de donde estaba yo.


    -¿Quieres algo de desayuno? -le pregunté, mientras me sentaba otra vez.


    -Ya he comido, gracias.


    Silencio. Silencio incómodo. Se supone que debíamos hablar, sin embargo no sabía cómo empezar una conversación. Kyle se miraba las manos. Aquello era fantástico.


    -¿Sabes que mi primo y Eveling están liados? -se me ocurrió soltar.


    Me aplaudí mentalmente. Kyle me miró un poco sorprendido.


    -¿En serio?


    -Bueno, no están liados, pero lo estarán. Ya sabes, están tonteando y eso. Aunque ninguno se ha declarado.


    Kyle se quedó clavado en mis ojos después de mi última frase y yo me arrepentí enormemente de haber sacado a relucir el tema «declaraciones». Centré mi vista en mis cereales. El silencio incómodo volvió a envolvernos. Escuché suspirar a Kyle.


    -Sé que estás así por lo que te dije. En serio, Emma, no hace falta que le des tantas vueltas.


    Mi corazón dio un vuelco. Había leído mi mente completamente.


    -Es que es como que te he rechazado. Y me hace sentir como una cucaracha.


    Puse una mueca de asco ante la mención. Odiaba las cucarachas.


    -¿Y por qué te ibas a sentir así? No digas tonterías, no eres peor ni mejor persona por contestarme. -Exhaló-. Vale, yo quiero que me correspondas, evidentemente, pero tampoco debes verte obligada a decirlo. Eso no se puede imponer. Entiendo que todavía es pronto, lo que tú sientas ahora no va a cambiar lo que siento yo por ti.


    Removí los cereales en el cuenco, había perdido el apetito. ¡Estúpidos sentimientos! Aunque Kyle estaba demostrando ser un hombre, como mi primo bien había dicho.


    -No es solo eso.


    -¿Entonces?


    -También te rechacé en otro... ámbito.


    Kyle alzó una ceja oscura.


    -¿El sexo?


    Dibujé una mueca con mis labios. No quería que Kyle creyera que era una mojigata o algo por el estilo. Además de fría, puritana. Asentí con la cabeza. Kyle giró el cuerpo hacia mí, acercándose más. Mis latidos se aceleraron.


    -¿De verdad crees que me voy a enfadar por eso? -preguntó.


    -Bueno, eres un tío, y todos los tíos quieren eso, por muy enamorados que estén.


    Kyle esbozó una expresión ofendida.


    -No soy un pene con patas -espetó. Abrí los ojos como platos-. Perdona la expresión, pero ya me entiendes. Que sea un «tío» no significa que quiera sexo todo el tiempo como un mono en celo.


    Apreté los labios para no reír, aunque terminé haciéndolo igualmente. Kyle sonrió.


    -No te distingues mucho de uno.


    -¡Eh! -Reí más fuerte-. ¿Ves? Así me gusta más, cuando sonríes.


    Mi risa fue disminuyendo hasta quedarme callada, mirando a Kyle a los ojos. Ay, mierda, era tan guapo. Me levanté de golpe, cogiendo mi cuenco y di la vuelta a la encimera para depositarlo en el fregadero. Me había puesto nerviosa. De pronto noté una mano en mi cadera, Kyle estaba detrás de mí, pegándose a mi cuerpo. Contuve la respiración al tiempo que notaba cómo mi corazón iba a salirse de mi pecho.


    -Puedo esperarte el tiempo que haga falta -susurró en mi oído. Me recorrió un escalofrío.


    -¿Seguro?


    Kyle me giró para encontrarse con mi mirada, se acercó y besó mis labios. Se detuvo en ellos un momento, besándolos con lentitud y volviéndome loca. Cuando se separó, me apartó el pelo de la cara y se apoyó en la encimera.


    -Seguro. No voy a presionarte en tu primera vez.


    ¿Eh?


    Silencio.


    ¿Había dicho «primera vez»?


    Más silencio.


    Pestañeé, confusa. ¿Kyle pensaba que yo era virgen? Y tanto que lo pensaba. ¿Debía decirle que no lo era? Me miró extrañado, vista mi reacción.


    -No... no soy virgen, Kyle.


    Su expresión debía haberse retratado. Decir que se quedó de piedra quizás no se aproximaba.


    -¿No eres virgen? -preguntó, perplejo.


    Me crucé de brazos. Oye, ¿acaso tenía pintada la castidad en la cara o qué?


    -No, ¿por qué creías que lo era?


    Kyle parpadeó y miró a todos lados menos a mí.


    -No sé, parecías tan insegura siempre y cada vez que me acercaba a ti te ponías muy nerviosa. Vaya... me equivoqué.


    Me di cuenta de que de normal mi comportamiento con los hombres que me gustaban era el de una idiota. Era demasiado vergonzosa.


    -Pues no.


    No sabía qué más decir. Aquella situación se había vuelto extraña. Kyle me sonrió de manera forzada.


    -No importa, obviamente. Yo tampoco lo soy.


    Una punzada me atravesó el pecho. Yo lo sabía, lo sabía, pero ahora que estábamos juntos no me gustaba la idea. No quería que Kyle me comparase con otras mujeres, saber que lo que me hiciera a mí se lo había hecho a otras.


    -¿Puedo saber... con quién? -inquirí.


    Rayos, no debería haber preguntado. ¡No quería saberlo! ¿O sí?


    Entonces el timbre de mi casa sonó por segunda vez ese día. Kyle y yo nos miramos fijamente con nerviosismo, finalmente rompí el contacto y me dirigí a la puerta. Cuando la abrí y vi a la persona al otro lado del umbral, mi boca cayó al suelo.


    -¿Mamá?
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    Antes de que pudiera decir algo más, mi madre me atrapó entre sus brazos demasiado fuerte. Pensé que iba a morir.


    -¡Ay, mi niña! -gritó eufórica, reventando mis tímpanos en el proceso.


    -¿Mamá? -volví a preguntar, asfixiándome en su abrazo.


    Cuando me separó de ella inhalé todo el aire que pude. Dios, esa mujer me mataría un día. Pero... ¿qué narices hacía ella allí? Mi madre me miró con una sonrisa sincera de oreja a oreja. Llevaba su cabello castaño suelto y ondulado, su piel blanca parecía más pálida que la última vez que la vi, solo ella podía broncearse a la inversa. Sus vaqueros y su camisa holgada la hacían ver más como una universitaria que como a una madre.


    -¡Pero mira qué guapa estás! -continuó-. Aunque cariño, esas zapatillas te quedan un poco infantiles, ¿no, amor?


    Parpadeé. Mi madre era tan estresante casi como mi primo Daniel, aun así un pequeño alivio se instaló en mi pecho, ya que lo cierto era que necesitaba apoyo maternal.


    -Mamá, ¿qué haces aquí? -pregunté.


    -Pues que hace ya mucho que no te veo, cielo, y he decidido venir a pasar el fin de semana contigo y darte apoyo maternal.


    Sonrió y flexionó el brazo a modo de fuerza. Me había leído la mente.


    -Bueno... -empecé a decir, pero mi madre me cortó.


    -¿Y este chico tan guapo quién es?


    Entonces recordé que Kyle estaba allí, en mi casa a las nueve de la mañana, y yo en pijama.


    Mierda.


    Kyle se levantó del taburete de la cocina y caminó hacia nosotras con paso tímido. Tenía pintada en la cara una expresión de desconcierto. Me miró de reojo cuando llegó a mi lado y esbozó una sonrisa encantadora en dirección a mi madre.


    ¿Qué rayos iba a decir?


    Kyle habló por mí, visto que me había congelado en el sitio.


    -Encantado, soy Kyle -dijo, tendiéndole la mano a mi madre. Ella le atisbó de arriba abajo sin cortarse un pelo mientras se la estrechaba.


    -Yo soy Helena, un gusto.


    Dirigió su vista hacia mí elevando una ceja, esperando a que reaccionara.


    -Es mi amigo -solté.


    El susodicho me observó de soslayo, claramente decepcionado.


    -Soy su vecino, técnicamente.


    Mierda, ya la había cagado de nuevo, pero no sentía el valor de explicárselo a mi madre. Ella me lanzó una mirada dubitativa, seguida de una sonrisa pícara.


    -Oh, ya veo qué vecinos tienes, cielo. Menuda suerte, yo tengo que aguantar a la viejita de los loros -espetó.


    Por favor, que alguien cabe un hoyo para que me meta dentro. Gracias.


    -Mamá... -la regañé.


    -¿Qué? -Miró a Kyle-. Deberíais ser más que amigos, chico. Está loca, pero es muy cariñosa cuando la conoces bien.


    Él sonrió, avergonzado.


    Señor, ten piedad.


    -Déjale en paz, por Dios, pasa y deja las maletas -le dije.


    -Lo siento, yo me voy -anunció Kyle. Sentí un pinchazo de culpabilidad en el pecho ante el tono de su voz-. Ha sido un placer, Helena.


    Dicho esto y sin dirigirme ni una mirada salió pasando por el lado de mi madre. Me mordí el labio inferior al escuchar la puerta cerrarse.


    -Cariño, la has cagado -sentenció mi madre arrastrando su enorme maleta.


    La miré atónita. ¿Cómo hacía para leerme siempre el pensamiento? Poder de madre, supongo.


    -¿Qué dices?


    -Amor, un amigo no se presenta en casa de una a las nueve de la mañana. Al menos no en mi época.


    -Solo es... un amigo.


    ¿Por qué era tan idiota?


    -Pues que deje de serlo. Señor, estaba para comérselo.


    -¡Mamá! ¡Podría ser tu hijo!


    -Y bien parido que estaría.


    Mi madre comenzó a reír mientras yo rodaba los ojos. Había pasado un par de meses separada de ella, el tiempo que llevaba en San Francisco, y ya había olvidado lo pesada que era. Sin embargo, la verdad era que tenía razón.


    -Ahora vuelvo.


    Salí de mi casa dispuesta a ir a casa de los vecinos, pero me encontré con Kyle apoyado de espaldas en la barandilla al otro lado. Tragué saliva y caminé hasta él. Cuando me vio se puso tenso y desvió sus ojos de mí rápidamente.


    Vale, estaba enfadado.


    -¿Qué haces aquí? -pregunté.


    -No me apetecía entrar en casa. Y tú, ¿qué haces aquí?


    Me coloqué el pelo detrás de la oreja.


    -Pues he venido... -Dejé salir el aire por la nariz-. Oye, lo siento.


    -¿Por qué? -cuestionó sin mirarme.


    -Ya sabes por qué. Es que tú no conoces a mi madre, se pone muy pesada, y creo que es demasiado pronto para que lo sepa.


    Kyle dirigió sus ojos oscuros hacia mí, su expresión era neutra.


    -Emma... no tienes que darme explicaciones. -Se separó de la barandilla y se encogió de hombros-. Solo somos amigos, por lo visto.


    Tras pronunciar estas palabras sacó la llave y entró en casa, dejándome allí parada, petrificada.


    Mierda.


    Barajé tocar al timbre e intentar hablar con él, pero su respuesta seca seguida de tal plantón obligaba a mi ego a ponerse por delante, de modo que bufando me di la vuelta y entré en casa arrastrando los pies. Mi madre estaba sentada en el sofá mirando su móvil, al escuchar la puerta se giró hacia mí.


    -¿Qué? ¿Ya lo has arreglado con tu vecinito?


    Suspiré.


    -No tengo ganas de hablar de eso.


    Mi madre dibujó una mueca con sus labios, aunque rápidamente cambió de tema.


    -¿Y tu primo? ¿En el hospital? -preguntó. Me senté a su lado.


    -O con Eveling.


    Ella abrió la boca en una enorme O.


    -¿Quién es esa? ¡Cuéntamelo todo!


    Sabía que mi madre me preguntaba por Daniel para alejarme de lo que me había ocurrido a mí, y la verdad estaba funcionando. Al menos por un rato no tuve que pensar en la cara de decepción de Kyle. Mi madre y yo estuvimos hablando de todo y nada durante un largo rato hasta que Daniel llegó a casa. Cuando nos vio sentadas en el sofá bebiendo té y riendo como unas marujas paró en seco y fingió que salía de nuevo de casa.


    -¡Quieto ahí, sobrino! -exigió mi madre, después se levantó y le dio un abrazo rompehuesos-. ¡Pero si te ha salido barba! Qué mayor te haces.


    -Tía, ya la tenía hace unos tres meses cuando nos vimos.


    -Pero se te ve adulto, eso es por la magia de una mujer.


    Mi madre me guiñó un ojo, en cambio Daniel me fulminó intensamente con la mirada, a lo que simplemente respondí sonriendo de manera inocente.


    -Bocazas -señaló mi primo.


    -Es mamá, no se le puede ocultar nada.


    -Pues claro que no. Y todavía esperaré a que tu prima decida contarme lo suyo, ya sabes lo estrecha que es.


    Daniel comenzó a reír, olvidándose de que había desvelado su secreto y mofándose a gusto de mí. ¿Por qué tenían que entrometerse así en mi vida?


    -A todo esto -dijo Daniel -, ¿qué haces aquí? ¿Y el tío?


    La sonrisa de mi madre se desdibujó y me miró de reojo. Yo no había preguntado aún por él, básicamente porque sabía la respuesta.


    -Pues ahora tiene un caso complicado entre manos, así que trabajando todo el día, ya lo conoces.


    -Dímelo a mí -Daniel se crujió los huesos y rio de forma nerviosa, notando la tensión que se había creado en el ambiente.


    Sí, mi padre era uno de los mejores cirujanos de Phoenix, de modo que prácticamente no le veíamos el pelo. Ni siquiera de pequeña tengo muchos recuerdos con él.


    -Siempre tiene un caso complicado entre manos... -murmuré, más para mí que para ellos.


    Mi madre me ojeó un segundo y rápidamente sonrió, frotándose las manos.


    -¿Por qué no vamos a comer fuera y nos ponemos al día?


    Y así me encontré con mi madre y mi primo comiendo en un restaurante y contando todo lo que nos había sucedido hasta el momento, aunque yo me abstuve de contar mi historia. Decidí llamar a Kyle, lo intenté un par de veces pero no contestó. ¿Seguiría enfadado? El nervio se había instalado en mi pecho. Vale, fui yo realmente la que pedí que fuéramos novios. Vale, le había rechazado de todas las maneras posibles, pero ¿es que no podía entender que no quisiera desvelar lo nuestro todavía a mis padres? Tenía derecho a contarlo cuando yo lo viera oportuno, él no podía decidir en eso.


    Después de comer paseamos un poco hasta que Daniel tuvo que volver al trabajo y mi madre me arrastró de compras. Y justo nos encontramos con la persona más oportuna.


    -Hola, Liam -le saludé.


    Él se giró hacia mí algo sorprendido, después sonrió tímidamente. Iba acompañado de Damon.


    -Hola, Emma. ¿Qué tal?


    -¡Hola! -saludó Damon.


    Mi madre, experta como era, captó al vuelo la tensión entre nosotros, ya que la vi examinándome de reojo.


    -Uhmm... esta es mi madre, Helena.


    Se presentaron con educación y yo busqué un lugar donde esconderme con la mirada.


    -¿Más vecinos guapos? Madre mía, hija, no darás abasto.


    Al escuchar esa frase volví a la realidad de una bofetada.


    -Mamá...


    Liam y Damon se echaron a reír. Yo me sentía estúpida, muy estúpida. No había tenido contacto con Liam desde la pelea con Kyle, desde que admitió que no soportaba vernos juntos. Era todo demasiado violento. Yo intenté escapar, pero mi madre hablaba más que los loros de su anciana vecina y aún peor, hizo migas con Damon.


    -Deberíamos ir a tomar algo más tarde, me gustaría conocer a la gente con la que vive mi hija. ¿Qué crees, cielo?


    La miré con la boca abierta, pensando seriamente que se le había ido la olla definitivamente. Se estaba haciendo mayor.


    -No me apetece mucho... -siseé.


    -Deberías invitar a tu vecino-amigo-interrogante, ¿cómo se llamaba? ¿Kyle? -anunció mi madre ignorándome completamente y mandándome un guiño de los suyos.


    Liam y Damon me miraron interrogantes, extrañados del concepto que tenía mi madre de Kyle. Carraspeé, inmensamente incómoda.


    -Sería divertido -dijo Damon, con toda su mala leche.


    -Lo será -anunció mi madre-. Ya sabéis, arrastrad a ese chico con nosotros, parece que hay problemitas -añadió señalándome con la cabeza.


    -Estupendo -susurré.


    ***


    -Mamá, ¿puedes conducir más despacio? -pedí, agarrándome del cinturón.


    -Hija, esta ciudad es más grande y puedo correr y disfrutar, ¿por qué me limitas? Tienes el cinturón y vas con tu madre, no vas a morir.


    Ya, claro.


    Suspiré. Finalmente me habían obligado a ir a tomar algo con los vecinos y mi primo. Con Liam y un Kyle enfadado por en medio. Fantástico. Estupendísimo.


    Cuando llegamos a la zona mi madre aparcó en el primer sitio vacío que encontró y tiró de mí hacia la plaza. Allí estaban ya Damon, Luke, Scott, Liam y oh, mierda, Kyle. Tenía las manos metidas en los bolsillos del pantalón vaquero y la mirada perdida.


    Tragué saliva. Pensé que no vendría. Aquello no pintaba muy bien.


    Al llegar mi madre saludó a todos con energía, yo intenté sonreír.


    -Así que has venido, ¡qué bien! -le dijo a Kyle, él sonrió-. Emma estará contenta.


    -Deja de hablar por mí -me quejé.


    Todos rieron y yo me sentí como una niña de primaria. Mi madre era exasperante. Entramos en el local una vez llegó Daniel y comenzamos a beber.


    Me sentía bastante extraña. Kyle estaba sentado al otro lado de la mesa y Liam a una silla de mí. Miraba de reojo al primero, sus ojos se encontraron con los míos más de una vez, pero no nos dirigimos la palabra.


    Estábamos siendo muy idiotas.


    Mi madre empezó a contar batallitas y todos se divertían con ella. Yo continuaba sintiéndome incómoda. Vi cómo Luke le decía algo a Kyle al oído y él torcía el gesto. Exhalé irritada y me levanté para ir al baño, necesitaba refrescarme. Me lavé la cara y me peiné un poco. Sabía que tenía que hablar con él, pero si creaba esa barrera a su alrededor no podría hacerlo. Estúpido Kyle.


    Cuando salí del servicio me encontré de golpe con Kyle. Me quedé quieta y le observé sorprendida. Estaba apoyado en la puerta del baño de chicas con los brazos cruzados. No pude evitar que mi corazón aletease. Iba vestido con vaqueros rotos y una chaqueta de cuero que le quedaba demasiado bien.


    -Es el de chicas, ¿lo sabes? -inquirí.


    Kyle elevó una de las comisuras de sus labios.


    -Sí, lo sé. Te estaba esperando.


    -¿Aquí? Suena un poco acosador.


    -Mi especialidad.


    Sonreí y de pronto me sentí aliviada de que al menos me hablase.


    -¿Por qué me esperabas?


    Un grupo de chicas entró al baño y nos miró de reojo. Kyle elevó una ceja.


    -Mejor hablemos fuera.


    Cogió mi mano y caminó conmigo hasta la puerta del local, al paso vi a mi madre sonreír como una idiota. Sentir el roce de su mano en la mía provocó una cálida sensación en mi pecho. Conociendo el carácter de Kyle, creí que no volvería a dirigirme la palabra. La esperanza de poder arreglarlo empezó a hacerse hueco en mi cabeza. Una vez fuera me soltó y respiró hondo. Noté enseguida la falta de su tacto. Comencé a tener miedo de lo que podría decirme, de modo que decidí adelantarme: -Te he estado llamando, quería hablar contigo.


    -Ya lo sé, siento no haberlo cogido, estaba un poco molesto.


    -Se ha notado.


    Kyle se pasó una mano por su oscuro cabello y me miró de soslayo.


    -Me molesta que me niegues delante de la gente, da igual que sea tu madre o el vecino. Yo no lo haría.


    Entendía lo que sentía, mas no iba a cambiar de opinión.


    -Mi madre no sabe guardar un secreto, y si se lo contase, aparte de tener que aguantarla con tooodas sus preguntas y demás cosas, mi padre se acabaría enterando -miré al suelo-. Y no quiero.


    Kyle me observó fijamente.


    -¿Qué pasa con tu padre?


    -Nada, solo es muy pronto para presentarte a ellos oficialmente. Creo que es mi decisión cuándo cuento eso, Kyle.


    Él se mordió el labio inferior y desvió la vista.


    -Sí, pero yo no quiero ser solo tu amigo a los ojos de los demás.


    -Que le diga eso a mi madre no significa que lo seas.


    Nos miramos directamente a los ojos durante unos segundos, como si de repente nos diéramos cuenta de que realmente no éramos «solo amigos».


    -Si pudiera yo lo gritaría a los cuatro vientos -dijo Kyle-. Que todo el mundo supiera que estoy contigo.


    Algo emocionada, me reí de forma nerviosa.


    -No, por favor, qué vergüenza.


    Kyle sonrió también, pero el gesto no llegó a sus ojos. La presión apretó mi pecho de nuevo. ¿Cuántas veces le había rechazado ya? Él me había esperado en busca de paz, estaba hablando sincero y desde el corazón. ¿Y yo? Yo continuaba alzando mi coraza. Me di cuenta de que Kyle se estaba poniendo serio.


    -A veces pienso que realmente no quieres estar conmigo.


    ¿Qué? Mis palpitaciones aumentaron su frecuencia de golpe.


    -¿Por qué crees eso? -Me rasqué la nariz, inquieta-. Bueno sí, te rechazo continuamente, pero no quiere decir nada.


    -Ah, ¿no?


    Kyle dejó salir el aire lentamente de sus pulmones, sonando derrotado. ¿Qué podía hacer? ¿Y si él necesitaba más de mí de lo que yo podía dar? ¿Y si no podía esperarme?


    -No, Kyle...


    No sabía qué decir, se había formado un nudo en mi garganta que me impedía transformar mis sentimientos en palabras.


    -Solo una señal, Emma. Una señal que me haga ver que esto es de verdad, que realmente sientes algo por mí. Ya no sé por dónde tirar.


    Todo lo que sentía en ese momento estaba atascado formando en mi pecho una bola que me oprimía el corazón y no me dejaba respirar. Ni hablar. Ni pensar. Podría besarle, eso era una clara señal, pero cuando me acerqué, él se alejó. Fruncí el ceño.


    -No sé qué quieres que haga -solté-. Yo es que...


    -No te estoy pidiendo que me digas que me quieres, ni que te acuestes conmigo, ni que proclames nuestra relación, nada de lo que puedas estar pensando. Solo quiero que digas lo que sientes, Emma. ¿Es tan difícil? -me miró a los ojos, esperando algo de mí, algo que no llegó. Me quedé más muda todavía-. Déjalo, voy a pasear un rato.


    Kyle se dio la vuelta mientras mi corazón golpeaba con fuerza mi pecho. ¿Por qué no podía decirlo? ¿Por qué me sentía tan indefensa? ¿Tan desnuda y pequeña ante él?


    Le vi alejarse y cruzar la calle. Pensé en llamarle, sin embargo mis labios no llegaron a pronunciar su nombre, pues ante mis atónitos ojos un coche apareció de la nada y se lo llevó por delante.

  


  
    


    * 28 * 
Lo que significas


    


    El grito que pugnó por salir de mi garganta se quedó ahogado en mi boca al tiempo que llevaba mis manos a ella. La sangre se me heló en las venas.


    Dios mío.


    -¡KYLE! -bramé.


    Mi primer impulso fue correr hacia él, que yacía tendido en el asfalto, y me arrodillé a su lado en un golpe seco que raspó mi pantalón vaquero. Observé todo con el corazón latiendo a mil por hora. Kyle tenía los ojos cerrados, y una herida en la cabeza que sangraba. El resto de su cuerpo parecía estar bien, excepto su pierna, que tenía una posición extraña.


    -¡Kyle! ¡Kyle, abre los ojos!


    ¡No podía creerme que le hubieran atropellado! ¡Señor! ¿Y si estaba muerto? Mis ojos se llenaron de lágrimas, el estómago subió a mi garganta provocando que sintiera el sabor de la bilis en mi lengua. No, por favor, no.


    -Dios santo -gimió una mujer.


    Su voz me erizó la piel. Miré sobre mi hombro para encontrarme con mi madre, llamando con el móvil en su mano temblorosa.


    -¿Mamá? -susurré, sin creérmelo.


    Entonces vi el coche frenado a nuestro lado con la puerta del conductor abierta. Era el de mi madre.


    No puede ser.


    -¡Mamá! ¡Has atropellado a mi novio! -grité, histérica.


    Ella dio un respingo al escuchar mi grito, y me miró asustada.


    -¡Estaba dando marcha atrás, él apareció de pronto! Sí, por favor, una ambulancia a la calle...


    Mi cerebro no podía asimilar aquello. Clavé mi vista de nuevo en Kyle, mi corazón brincó cuando le vi mover los parpados.


    -¡Kyle! ¿Me oyes?


    Él se removió un poco, sin abrir todavía los ojos, y gimió de dolor. No sabía qué hacer, no podía tocarle, podría ser peligroso para él.


    -Kyle... no te muevas...


    -La ambulancia ya viene -me avisó mi madre con voz trémula.


    Ni siquiera la miré, sabía que gente curiosa se había puesto alrededor, pero yo solo podía mirar a Kyle y rezar para que nada malo le sucediera. Finalmente él abrió los ojos, parpadeó unas cuantas veces y su rostro se contrajo.


    -Joder... -fue lo primero que salió por su boca.


    Su voz me hizo recorrer una oleada de alivio por el cuerpo. Al menos estaba consciente. Intentó levantarse, aunque se lo impedí.


    -No te muevas, ya viene la ambulancia.


    -¡Señor, estás vivo! -exclamó mi madre, después suspiró con una mano en el pecho.


    Kyle atisbó a mi madre, pero tan solo dibujó una expresión de desconcierto. Cuando su mirada se centró en mí, pensé que iba a ponerme a llorar como una niña. Me observó frunciendo el ceño, después miró su pierna y se quejó.


    -¿Qué ha pasado? ¿Me han atropellado?


    -Sí... No ha sido un golpe fuerte, pero has estado inconsciente unos minutos.


    Kyle llevó su mano derecha a la parte trasera de su cabeza, cuando la apartó estaba manchada de sangre.


    -Parece que me he pegado una buena hostia -comentó.


    Conservaba su humor y eso me hizo tranquilizarme un poco. Le aparté la mano y la dejé quieta.


    -No te toques.


    -¿Puedo hacer algo? -se burló.


    No podía creerme que tuviera ganas de bromear, sin embargo me aliviaba. El sonido de la sirena de la ambulancia inundó la zona y el vehículo llegó en segundos. Los médicos corrieron a atender a Kyle, todavía tendido en el suelo. Le colocaron un collarín y fijaron su pierna a la camilla antes de levantarlo y meterlo en la ambulancia. Kyle me buscó con la mirada y mi madre asintió en mi dirección para que le acompañara. Me subí al vehículo y me senté en una banqueta pequeña al lado de la camilla de Kyle. Él simplemente me contemplaba, y alternaba entre mí y el techo. Mi corazón todavía golpeaba con fuerza mi pecho, había pasado tantísimo miedo al verle tirado en el suelo. Le cogí la mano y Kyle me la apretó en respuesta con sus oscuros ojos puestos en mí, mientras los médicos le administraban medicinas por vía intravenosa. Finalmente llegamos al hospital, una vez dentro le trasladaron a una sala de doble puerta y no me dejaron entrar.


    -Por favor, espere en esa sala -me pidió la recepcionista.


    Arrastrando los pies me senté en una fría silla de metal. Me quedé quieta y esperé. Miré mis manos, estaban temblando.


    A los minutos mi madre apareció por la puerta apresuradamente, seguida de mis vecinos y mi primo.


    -¡Nos hemos enterado al escuchar la sirena y salir a ver! -exclamó Luke llegando a mi altura.


    -¿Cómo está? -preguntó Liam, completamente nervioso.


    Por un momento mis palabras se atascaron y me quedé muda, mirándolos impotente. Mi madre se sentó a mi lado y cogió mi mano.


    -Dejadla respirar, debe de estar hecha un flan.


    Los chicos callaron y se sentaron a nuestro alrededor.


    -No sé nada, acaba de entrar -conseguí decir.


    -¿Cómo se te ocurre atropellarle, tía? -intervino Daniel.


    -Oye, que yo no quería hacerlo. Santo cielo, pobre chico. Pero no le vi a tiempo.


    -¿Qué hacías con el coche? -inquirí, girándome hacia mi madre. Todavía no podía creerme que le hubiera atropellado ella.


    -En el local avisaron por megafonía que mi coche estaba en zona prohibida y salí para aparcarlo en otro sitio. Y estaba dando marcha atrás cuando Kyle se cruzó rápidamente por detrás y no me dio tiempo a frenar.


    Negué con la cabeza. Solo a mi madre podían pasarle esas cosas.


    -Perdóname, cielo, por favor.


    -Está bien, él estaba consciente e incluso bromeaba, así que... espero que no sea grave.


    -Kyle se recuperará, ya lo verás.


    -Puedo ir a ver si consigo saber algo -dijo Daniel.


    -Vale -murmuré.


    Los demás asintieron. Daniel habló con la recepcionista y directamente entró por la doble puerta. Mi madre me abrazó y yo simplemente me quedé allí quieta. Dejé de escuchar las conversaciones bajas de mis vecinos, el ruido del hospital, tan solo podía pensar en Kyle, darle vueltas y vueltas a lo mismo. Si le hubiera ocurrido algo malo, nunca más habría podido hablar con él. Nunca habría tenido la oportunidad de decir lo que sentía. El miedo que tanto me había estado paralizando no habría servido de nada porque sencillamente ya no habría oportunidad para librarme de él. Y Kyle nunca habría sabido la verdad.


    Porque la verdad, percatándome de lo que estaba sintiendo en ese momento y de la desesperación que había experimentado con el accidente, era que Kyle era muy importante para mí.


    La verdad era que quería a Kyle. Estaba enamorada de él.


    ¿Cómo no pude darme cuenta antes? ¿Cómo pude ser tan idiota de mantener aquel muro a mi alrededor que no hacía más que alejarle de mí? Tenía miedo de quererle, tenía miedo de manifestarlo, de darle mi corazón y después no poder recuperarlo. Tantas veces, tantísimas fui rechazada incluso por mi propio padre, que no podía salir de mi burbuja donde estaba protegida. Pero, al fin y al cabo, ¿de qué me había servido? De nada. Solo para tener problemas con Kyle. Él estaba demostrando que me quería, y el miedo que sentí al pensar que podría perderle para siempre era mucho mayor al miedo a arriesgarme.


    Me estaba dando cuenta de lo que Kyle significaba para mí. Y si todo salía bien, pensaba hacérselo saber.


    Al rato salió Daniel y nos dijo que le estaban poniendo puntos en la cabeza, que había que esperar. Pasaron los minutos, e incluso más de una hora mientras sujetaba la mano de mi madre, deseando ver a Kyle. Deseando saber que estaba bien.


    -Familiares de Kyle Turner -habló una enfermera, después de una hora y quince minutos.


    Me levanté cómo una flecha y caminé hacia ella.


    -Es su hermana -dijo mi madre para que me dejaran entrar.


    La enfermera asintió y me hizo seguirla por el pasillo. Me llevó a uno lleno de puertas y señaló hacia una sala con varias camas separadas entre sí con biombos. Al entrar y ver a Kyle tumbado en la camilla, se hizo un nudo en mi garganta. Tenía inyectado un gotero en el brazo izquierdo, una gasa enorme en un lateral de su cabeza y la pierna en alto con un par de cojines. Kyle abrió los ojos al notar mi presencia y sonrió al reconocerme. Inspiré para no llorar y me acerqué a la camilla, sentándome en la silla de su lado.


    -¿Cómo estás? -pregunté rápidamente.


    Kyle clavó sus ojos en mí e hizo una mueca burlona.


    -He estado mejor.


    -Lo siento mucho -murmuré. Él parpadeó sorprendido.


    -¿Por qué?


    En ese momento entró el médico y me saludó. Me estuvo explicando el estado de Kyle. Estaba bien, tenía la pierna fracturada, que no rota, y un golpe con diez puntos en la cabeza al haber caído al suelo.


    -El golpe fue leve, el parachoques le dio en la pierna y poco más. Todavía tenemos que realizarle un TAC para ver que todo está bien en su cabeza, pero está fuera de peligro.


    -Menos mal...


    Suspiré, aliviada. Era la mejor noticia que me habían dado en mucho tiempo. Una vez el médico se marchó pude quedarme con Kyle a solas. Le miré apretando los labios en una fina línea, intentando estúpidamente no dejar caer mis lágrimas. Kyle me observó curioso.


    -¿Por qué tienes esa cara, hermanita? -cuestionó, haciendo alusión al parentesco que le había explicado al médico. Sonreí con los ojos ya húmedos.


    -No me llames así, suena muy incestuoso.


    -Eres tú la que se ha proclamado mi hermana.


    Kyle rio un poco, pero por la expresión de su rostro debió de dolerle incluso eso.


    -¿Estás cómodo? ¿Quieres algo?


    -Mmmm ahora estás en modo sirvienta, qué gusto, tendré que dejarme atropellar más a menudo. -Le miré mal y él dibujó una sonrisa-. Estoy bien, drogado hasta las trancas. Va en serio, ¿por qué pones esa cara? Antes incluso me has dicho que lo sientes, ¿el qué?


    -Bueno, por muchas cosas, pero principalmente porque ha sido mi madre quien te ha atropellado.


    Los ojos de Kyle se abrieron como platos.


    -¿En serio? Hostias... -Apretó los labios para no sonreír, aunque no lo consiguió-. Increíble. Espero que no sea porque no quiere que sea su yerno.


    -Lo siento.


    -Deja de disculparte. No me tienes que pedir perdón por eso, no me has atropellado tú. Además, son cosas que pasan... supongo.


    -Y... -comencé, mi corazón empezaba a querer salirse de mi pecho-. También lo siento por haber sido una idiota.


    Kyle entrecerró los ojos, sin entender del todo. Era el momento, debía ser valiente.


    -¿Lo dices por la discusión de antes del accidente? -inquirió con un tono suave.


    -Sí, y no. Llevo mucho siendo idiota.


    -Para de insultarte, anda.


    Kyle se reacomodó en la camilla y miró alrededor, después dio unas palmaditas en el trozo de cama que sobraba a su lado. Alcé una ceja en su dirección.


    -¿Estás loco? Estamos en el hospital.


    -Venga, Emma, ¿de qué tienes miedo?


    En el blanco. Justo me decía eso cuando yo quería dejar de tener miedo. Bien. Inspiré y me senté donde él señaló, tiró de mi hasta que me tumbé, a duras penas, a su lado.


    -Estás como una cabra.


    -Pero te gusta. Y ay, cuidado con mi pierna.


    -¡Perdona!


    Parpadeé al darme cuenta de la cercanía de Kyle. No es que el tamaño de una camilla dejara mucho espacio vital entre los dos. Él estaba un poco más arriba de mí, su aliento cálido me daba en la frente. Me preocupaba moverme y hacerle daño. Aunque más me preocupaba que alguna enfermera entrase y nos viese de esa guisa.


    -¿Por qué dices que has sido una idiota? -preguntó, de forma pausada y seria.


    Mi corazón comenzó a latir con furia. Tragué saliva. Mis estúpidas lágrimas estaban muy cerca del precipicio.


    -Porque me he portado mal contigo. Porque te he rechazado continuamente y me he alejado todo lo que he podido. Porque tú has hecho todo por mí y yo nunca he sido capaz de decir lo que sentía.


    Al notar su mano acariciando mi cabello, sollocé. Ya no pude resistirlo más y me eché a llorar, con unas lágrimas como garbanzos rodando por mis mejillas. Me sentí tremendamente ridícula, pero tampoco podía parar.


    -¿Estás llorando? -Kyle cogió mi cara suavemente para mirarme, frunció el ceño al verme y yo aparté el rostro. Qué vergüenza-. ¿Por qué lloras, Emma?


    -He pasado muchísimo miedo con el accidente. -Inhalé, entre lágrimas. Kyle limpió una con su pulgar-. Cuando vi cómo te daba el coche se me paró el corazón, estaba aterrada de que te hubiera pasado algo malo, de perderte.


    -Pero mírame, estoy bien, de verdad.


    Negué con la cabeza.


    -Si te hubiera pasado algo nunca habría podido decirte la verdad.


    Noté cómo el cuerpo de Kyle se tensaba.


    -¿La verdad? -siseó.


    No pensé, simplemente dejé fluir mis sentimientos.


    -Desde que soy pequeña he tenido problemas para expresar lo que siento. No recuerdo un «te quiero» de mi padre. Solo he recibido cariño por parte de mi madre, y aunque ella lo intentase no solía demostrarle que la quería con palabras. Nunca tuve amigas de verdad. Me costaba muchísimo expresarme, incluso con mis anteriores novios, quizás por eso no nos fue bien. Es como si no estuvieran dentro de mi vocabulario, como si al decirlas no pudiera recuperarlas, como si fueran a rechazármelas. Me daba miedo que me hicieran daño, así que si yo no quería a las personas no podían herirme.


    Podía sentir la respiración de Kyle a mi lado, no veía su expresión, mas sabía que estaba serio.


    -Pero me he dado cuenta de que eso es una tontería -continué. Respiré hondo-. Que a veces es mejor arriesgarse que no hacerlo y perder lo que quieres. Me he dado cuenta de lo que significas para mí, Kyle. No quiero perderte. Siento haber sido tan cobarde. Lo siento... por no haberte dicho antes que te quiero.


    A Kyle se le cortó el aliento. Me giré para mirarle, él se fijó en mis ojos y no dijo absolutamente nada.


    ¿Era... demasiado tarde?


    Un enfermero nos sacó de nuestra burbuja de silencio al abrir la cortina. Pegué un respingo, salté de la camilla rápidamente y me limpié las lágrimas. Rayos, qué bochorno.


    -Perdón, debo llevarme al paciente a una prueba.


    El enfermero cogió la camilla por atrás para sacarla, acto seguido le dio la vuelta hasta cogerla por el cabecero.


    Me quedé allí estática. Lo había dicho, le había dicho a Kyle que le quería, pero él no había abierto la boca. ¿Y si ya no llegaba a tiempo? ¿Y si él se había cansado de mí? ¿Qué iba a hacer? Sentí cómo la angustia empezaba a ascender por mi pecho.


    Entonces escuché su voz:


    -Espere un momento. Gíreme, por favor.


    Volteé hacia él y le vi de cara a mí.


    -Acércate.


    El enfermero tenía cara de cansancio, no parecía muy contento de estar esperando a Kyle. Me acerqué frunciendo el ceño, confusa. Cuando llegué a su altura Kyle cogió mi muñeca y tiró de mí hasta su rostro, pegó sus labios a los míos fugazmente, tan solo un ligero beso. Al separarse, sus ojos oscuros se clavaron en mí, centelleantes.


    -Yo también te quiero, Emma.


    Me sonrió e hizo una señal al enfermero para que continuaran. Y yo simplemente permanecí allí de pie, como un pasmarote, asimilando lo que acababa de ocurrir.

  


  
    


    * 29 * 

    ¿Todo saldrá bien?


    


    -Esta sopa está asquerosa -dijo Kyle con desagrado, observando el plato que tenía frente a él.


    Rodé los ojos. Había pasado un día desde que ingresaron a Kyle en el hospital por el accidente. La noche anterior había llegado incluso a amenazarme para que me fuera a casa a dormir, afirmando que podía quedarse solo. Al día siguiente, la mañana del sábado, yo había vuelto a visitarle. Se había pasado toda la maldita mañana quejándose, que si estaba cansado de estar en la cama, que si le picaba la pierna, que si quería una hamburguesa... Era el enfermo más insufrible que había conocido.


    -Pues por muy asquerosa que esté tienes que comer, así que venga -le regañé.


    -Prefiero morir de hambre.


    Suspiré. Totalmente insufrible.


    -No puede estar tan mala. A ver, déjame probar.


    Cogí su cuchara y le di un sorbo a la sopa. Kyle rio ante mi expresión. Decir que era asquerosa no era el mejor término. Dejé la cuchara en su sitio y bebí agua desesperadamente. Cualquiera diría que allí los pacientes morían con la comida en vez de por su propia enfermedad.


    -Está buena, ¿eh?


    -Cállate.


    En ese momento entró la enfermera dispuesta a ponerle a Kyle una inyección. Como sabía que odiaba que yo viera su cara de horror ante las agujas, decidí bajar a comprarle algo de comer de la máquina expendedora.


    Bajé las escaleras con parsimonia. Kyle y yo no habíamos mencionado de nuevo el tema de mi... «declaración», por llamarlo de alguna manera. Por un lado lo prefería así, me daba demasiada vergüenza todo lo sucedido, sobre todo el hecho de ponerme a llorar como una niña desconsolada. Por Dios... Sin embargo, a una parte de mí le molestaba que Kyle no hablase de ello, ya que le abrí mi corazón, completamente, de la manera en que nunca lo había hecho con nadie. Le expliqué mis debilidades y mis miedos, y le dije que le quería. Todavía sentía una punzada de nervio cuando recordaba aquello, además de su respuesta: «Yo también te quiero, Emma».


    -Más cuidado, por favor.


    Ups. En mi ensimismamiento de idiota enamorada había chocado con un hombre en silla de ruedas. Me disculpé un montón de veces y continué caminando.


    Neuronas, volved a funcionar. Gracias.


    Una vez delante de la máquina no supe por qué decidirme. No sabía qué bocadillos le gustaban a Kyle, y de pollo no había. Quizás jamón, o quizás yo estaba exagerando y Kyle no decía nada para no incomodarme. No sé por qué le daba tantas vueltas si ya habíamos conseguido decirnos lo que sentíamos. Estábamos bien.


    -Decídete ya, ¿quieres?


    La voz a mi espalda me hizo dar un respingo. Al girarme, molesta, vi a Luke y a Scott.


    -¡Hey! ¿Habéis venido a ver a Kyle? -pregunté.


    -No, es que me gusta pasearme por aquí, ver a los enfermitos, coger virus, ya sabes.


    Luke recibió un codazo de Scott y yo reí. ¡Bien merecido! Luke se acercó y me dio un beso en la mejilla. Qué adorable era, Dios mío. Me ayudaron a elegir un bocadillo para Kyle y compré uno para mí, después los tres subimos a la planta de los ingresados. Quería preguntar por Liam, la noche anterior estuvo pero no le había visto todavía. ¿Iría a ver a Kyle o había mal ambiente entre ellos?


    -¿Ha venido ya la madre de Kyle? -preguntó Luke.


    Frené en seco.


    -¿Qué?


    -La llamamos anoche.


    -Yo... no ha venido nadie.


    Me quedé bloqueada. ¿Iba a ir la madre de Kyle? ¿Y qué iba a hacer yo?


    Kyle sonrió al vernos entrar y saludó a sus amigos. Hablaron unos minutos sobre el estado de este y tonterías sin sentido. Yo, mientras tanto, continuaba hecha un bloque de piedra. Kyle me observó frunciendo el ceño.


    -¿Qué te pasa, Emma? -Los tres me miraron y yo negué simplemente con la cabeza. Kyle miró mal a sus amigos-. ¿Qué le habéis hecho?


    -Nada, solo le he dicho que llamamos a tu madre y va a venir. Por lo que veo parece que va a hacerse caca solo de pensarlo -contestó Luke.


    -¿Llamasteis a mi madre? ¿Para qué? -se indignó Kyle.


    -No me hago caca -respondí.


    -Joder, porque te han atropellado, la mujer tenía derecho a saberlo y poder venir a verte si quería -se defendió Luke.


    -Yo le dije que no lo hiciera -intervino Scott. Oportuno como siempre.


    Kyle negó con la cabeza.


    -La habéis preocupado sin motivo, ahora estará histérica.


    -Dijo que vendría hoy.


    -Vale. ¿Y tú porque estás congelada? -inquirió Kyle, mirándome con una ceja alzada.


    -Nada, nada.


    Kyle no pareció satisfecho, pero por suerte lo dejó pasar, esperando a que yo quisiera decirlo. Al rato Luke y Scott se marcharon. Nada más desaparecieron de mi campo de visión me giré velozmente hacia Kyle y le miré fijamente.


    -Me das miedo -murmuró.


    -¿Tu madre sabe que somos novios?


    -Claro.


    ¡Claro! ¡Por supuesto! ¡Cómo no! Maldito Kyle, eso tan solo incrementaba mis nervios.


    -¿Cuándo se lo contaste?


    -Pues cuando nos besamos en el parque.


    Abrí los ojos como platos.


    -¿Tan pronto?


    Kyle se encogió de hombros y sonrió.


    -Me llevo muy bien con mi madre, hablo con ella todos los días, así que se lo conté.


    -Pero...


    -Estaba feliz como un imbécil, tenía ganas de decírselo.


    Vale, no pude evitar sonreír. Yo también era feliz. Me recosté en la silla al lado de la cama, no más cómoda que antes, sin embargo.


    -¿Le hablaste de mí antes de eso? -cuestioné.


    -Sí, casi desde que te conocí. Le conté que me gustabas.


    Ojalá hubiera pensado en pincharle el teléfono en esa época.


    -No creo que tenga una buena imagen de mí -susurré.


    -¿Por qué dices eso?


    Kyle se recostó en la cama, con su bata azul claro de paciente arrugándose por todos lados.


    -Porque peleamos mucho. -Hice un gesto con la mano para dejarlo correr-. Ya sabes todo lo que pasó.


    -Bueno, pero ha valido la pena, al final dijiste lo que sentías.


    Nuestras miradas se conectaron en ese instante. De modo que para Kyle sí que fue importante lo de la noche anterior.


    -No sabe las últimas noticias.


    Me reí de forma nerviosa. Kyle dibujó una sonrisa con total sinceridad, iluminando sus ojos.


    -Ella estaba segura de que lo harías.


    Parpadeé. ¿La única que confiaba en mí era su madre?


    -¿Cómo está mi víctima? -se escuchó la estridente voz de mi madre al entrar en la habitación.


    Kyle soltó una carcajada, divertido.


    -Un poco más fuerte y me dejas sin pierna, Helena.


    -Suegra, soy tu suegra -señaló acercándose a Kyle con una cestita en la mano.


    -Mamá... -la regañé. ¡¿Cómo que suegra?!


    -¿Qué quieres, cielo? Tú misma lo dijiste ayer como una histérica: «¡Has atropellado a mi novio!». Solo me remito a los hechos.


    Quise que la tierra me engullera, pero no fue posible. Kyle aguantaba su risa hasta que se cruzó con mis ojos prendidos en fuego, y se puso serio.


    -Siento muchísimo lo que pasó, Kyle, de verdad.


    Mi madre de pronto adoptó un tono de voz formal. Kyle negó con la cabeza, quitándole peso al asunto.


    -Fue culpa mía por cruzar sin mirar.


    Elevé una ceja. Ambos tenían la culpa, eran tontos. Mi madre le tendió la cestita, que contenía varias cosas: colonia, chucherías, una bufanda y unos guantes...


    -Para ti. De alguna manera tenía que compensarte.


    -Gracias, no hacía falta.


    Ambos se sonrieron. Por lo visto mi madre y Kyle se llevaban la mar de bien. No estaba segura de si eso era bueno o malo. Nos quedamos con Kyle un rato más, hasta que las dos nos marchamos. Yo volvería a la tarde. Cuando fui a despedirme de él, me acerqué para besarle y mi madre dio unas palmaditas, completamente feliz de la vida. Rodé los ojos ante Kyle, él rio con alegría.


    -Te veo luego -le dije separándome.


    -Vale. Te quiero.


    Me quedé petrificada. No me lo esperaba. No me esperaba que lo dijera de forma tan casual.


    -Y... y yo a ti.


    ***


    A la tarde cuando volví al hospital, estaba acojonada. Esperaba encontrarme con la madre de Kyle allí, y no sabía cómo actuar. No se me daban bien las familias políticas. Sin embargo, al entrar lo único con lo que me topé fue con Kyle durmiendo como un tronco. Suspiré, aliviada. Decidí no despertarle e ir al baño. Cuando fui a salir escuché una voz familiar. Era Liam.


    -Perdona, no quería despertarte.


    -No importa.


    Ellos no sabían que yo estaba allí, iba a salir pero me detuve. Como buena espía que era, dejé la puerta del baño un poco entreabierta para poder escucharlos disimuladamente. Sí, estaba mal, pero quería saber qué ocurría entre ellos dos.


    -¿Cómo te encuentras? -preguntó Liam.


    -Bueno, bien. Me duele un poco la cabeza y la pierna, pero poco más.


    -Ojalá te recuperes pronto.


    -Gracias.


    Silencio. Era evidente que estaban en una situación incómoda. Me mordí el labio inferior. ¿Debería salir?


    -¿Ha venido ya tu madre? Me dijeron que la llamaron.


    -No, aún no.


    -¿Estás solo entonces?


    Kyle tardó en contestar.


    -Emma se queda.


    Incluso yo me di cuenta de que Liam quería preguntar realmente por mí, sin embargo, lo hizo con una pregunta distinta. Empecé a ponerme nerviosa.


    -Ya -respondió Liam-. Siento lo que pasó. No tuve oportunidad de hablar contigo.


    -¿Te refieres a la comisaría de policía?


    Me asomé un poco para ver cómo Liam asentía. La expresión de Kyle no denotaba nada bueno, parecía estar algo molesto.


    -Lo pasado, pasado está -dijo, aunque su voz no parecía conciliadora en absoluto.


    -Por lo visto Emma y tú estabais enfadados antes del accidente, ¿no? -Liam carraspeó-. ¿Va todo bien? ¿Ella está bien?


    Su preocupación me hizo sentir una punzada de culpa. Pude ver cómo Kyle le atravesaba con la mirada.


    -Estamos bien -se limitó a contestar Kyle.


    Mi corazón había comenzado a latir rápidamente. Tenía la sensación de que iban a acabar peleando. Además yo no debería estar escuchando, no obstante, no iba a dejar de hacerlo.


    -Kyle, no sé si Emma te habrá dicho algo, pero quiero ser sincero contigo igual que lo he sido siempre. -Kyle le miró fijamente-. Le dije que, aunque siempre he asegurado que aceptaba lo vuestro, no puedo evitar que me joda cada día más. -Suspiró-. No voy a ser un cabrón robanovias, pero Emma me gusta muchísimo, más de lo que tú o incluso ella pueda imaginarse.


    Dios. Negué con la cabeza. No debería escuchar aquello...


    -Liam... -le interrumpió Kyle, mas él continuó hablando.


    -Espera. Lo sé, sé que ahora mismo quieres partirme la cara. Solo voy a decirte que voy a hacer lo posible por tragarme todo esto, porque cuando tuviste el accidente pasé mucho miedo de haber perdido a un amigo. Tan solo, al igual que te dije en su día, no le hagas daño. No le hagas daño porque entonces no podré evitar intervenir.


    Las miradas que se echaban ambos en ese instante podrían quemar montañas enteras. Recé para que no se pegaran allí.


    -No puedo obligar a Emma a que deje de verte o de ser tu amiga. Y mentiría si dijese que no te siento como un colega, o que no me jode esta situación entre tú y yo, pero... -Kyle hizo una pausa para contemplar intensamente a Liam. Yo me mordí una uña-. Creo que he tenido bastante paciencia con este asunto. Quiero a Emma de verdad y te juro, tío, que si te acercas a ella con otra intención que no sea la inocente amistad te las vas a ver conmigo.


    PUM. Le di con el codo al bote de jabón de manos sin querer y este cayó al suelo. Cerré los ojos con fuerza.


    Mierda.


    Mi torpeza no tenía límites. ¿De verdad tenía que caerse el dichoso bote en ese instante? Lo recogí silenciosamente.


    -¿Qué ha sido eso? -preguntó Kyle.


    -Venía del baño, ¿hay alguien ahí?


    -Se supone que estaba solo... -dijo Kyle, con un tono que denotaba perfectamente que sabía quién estaba en el baño.


    En fin.


    Respiré hondo y terminé de abrir la puerta. Cuando ambos me vieron me miraron como si me hubiera salido otra cabeza. Joder, qué vergüenza.


    -¿Emma? -Liam parecía un poco sorprendido. Después su rostro se descompuso dándose cuenta de que yo lo había escuchado todo.


    -Esto... Hola.


    -¿Qué hacías escondida en el baño? -intervino Kyle, mirándome de forma reprobatoria.


    Me sentí como una niña pequeña que había roto algo valioso para su madre. Me rasqué la cabeza, ¿cómo iba a decirles que estaba espiándoles a propósito?


    -Pueees... Es que estaba yo...


    -Vaya, cuánta compañía -nos interrumpió una voz femenina.


    Me giré para mirarla. Era una mujer entrada en la cuarentena, con el cabello lacio y oscuro. Muy guapa, además.


    -Mamá -dijo Kyle con cariño.


    Espera. ¿Mamá? Oh, no. No estaba preparada. ¡No estaba preparada!


    -Hola, cariño, ¿cómo estás?


    -Estoy bien, de verdad.


    La mujer se acercó a la cama cuando Liam retrocedió.


    -Hola, Clare -la saludó él.


    -Liam, pequeño, estás muy guapo.


    Le sonrió con ternura. Su voz era baja y dulce. Cuando me miró a mí me quedé quieta, sin saber qué decir.


    Emma, despierta.


    -Hola.... -consiguió elaborar mi cerebro.


    -Hola -respondió ella con una sonrisa encantadora. Sus ojos eran oscuros como los de Kyle.


    Por suerte él estaba ahí para salvarme... O no.


    -Ella es Emma, mamá, mi novia.


    Gracias, Kyle. Te odio.


    Los ojos de Clare se abrieron mostrando felicidad.


    -¡Oh! Eres más guapa de lo que imaginé. -Me ruboricé por completo ante sus palabras. Clare era demasiado dulce-. ¿Qué tal? Ay, ven, dame un beso.


    Clare me atrajo hacia ella en un ligero abrazo y me dio un beso en mis sonrojadas mejillas, mientras yo continuaba siendo un bloque de piedra. Olía a lavanda.


    -En-encantada.


    ¿En serio estaba tartamudeando?


    Cerebro, despierta, por favor.


    -Me han hablado mucho de ti -dijo, con una sonrisa pícara.


    Mi cara se puso tan roja que pensé que iba a explotar.


    -Mamá, para, la estás asustando. Mírala, parece que le va dar un ataque -intervino Kyle.


    Su madre se rio ligeramente.


    -Es cierto, pobrecita.


    -Estoy bien -me apresuré a decir-. Solo estoy un poco avergonzada.


    -Oh, no tienes por qué. Solamente tenía ganas de conocerte.


    Clare me dedicó una sonrisa y yo conseguí relajar un poco mis músculos. Mi suegra era encantadora, no tenía por qué ponerme nerviosa. Aunque... que Liam siguiera allí resultaba un poco violento. Él debió de advertir mi mirada porque de pronto pareció salir de un trance y carraspeó.


    -Creo que yo voy a irme -dijo.


    -Como quieras, cielo.


    Liam se despidió de nosotros y salió de la habitación después de darme una última mirada. Le vi salir con una sensación extraña en la garganta.


    -Yo... Ahora vuelvo, disculpad.


    Sentí los ojos de Kyle a mi espalda, pero no podía dejar que Liam se fuera así. Le atrapé a mitad del pasillo. Él se giró sorprendido hacia mí cuando toqué su hombro.


    -Emma, ¿qué pasa?


    -Siento haberos espiado. -Me mordí el labio interior. Él bajó la vista al suelo-. Pero yo estaba en el baño y tú entraste, os escuché hablar en un tono tan serio que no sé, no pude salir, quería... escuchar lo que os pasaba.


    -En realidad lo entiendo. Lo siento si ha sonado como una amenaza para Kyle o algo así. -Me miró a los ojos-. Pero lo que he dicho es lo que siento.


    Suspiré. Odiaba esa situación con Liam.


    -¿Por qué estás tan empeñado en que Kyle va a hacerme daño?


    Liam se encogió de hombros.


    -Intuición, quizás.


    Mi paciencia estaba comenzando a agotarse. Siempre me había sentido culpable por rechazarle, pero Liam se estaba pasando. Empezaba a pensar que estaba aprovechando ese sentimiento para envenenarme contra Kyle, no solo advirtiéndome. Respiré hondo.


    -Mira, Liam, desde que empecé con Kyle me he sentido tremendamente culpable por rechazarte y por hacerte daño, te he pedido perdón y creo que me he portado de la mejor manera. -Froté mis manos. Estaba nerviosa. Liam me observaba esperando el golpe-. Y creo que ya está bien. Ya está bien de hacerme pensar que mi relación con Kyle no va a acabar bien, que me va a hacer sufrir o lo que sea. No sé si lo haces con intención de que tenga dudas sobre él, pero me ha costado mucho llegar a donde estamos. -Le miré fijamente a los ojos, su expresión era indescifrable-. Te aprecio, Liam, en serio, pero nada de lo que digas me hará cambiar de opinión, así que puedes dejar de intentarlo.


    Dicho esto, me erguí de valor para dar media vuelta y caminar en la dirección opuesta, dejando a Liam allí. Mientras avanzaba me repetía a mí misma que había hecho lo correcto. Debía hacerle entender. Me había costado muchísimo abrirle mi corazón a Kyle. Confiaría en él. Y Liam no podía seguir en medio.


    Llegué a la habitación con el corazón en un puño. Inspiré y entré. Lo primero que vi fue a Clare acariciando la cabeza de Kyle como si de un perrito se tratase. Se me escapó una risita. Clare se giró con una sonrisa. Mis nervios se disiparon un poco, al menos hasta antes de encontrarme con la mirada mortal de Kyle. ¿Estaba celoso?


    -¿Ya has acabado? -preguntó cortante.


    -Perdónale, es que creo que está un poquito celoso -afirmó su madre, sin dejar la sonrisa.


    -Ya lo veo, pero no tiene por qué.


    Kyle refunfuñó, sintiéndose atacado por dos mujeres. No dijo nada más al respecto. Después de un rato Clare me dijo que ella se quedaría con Kyle por la noche, y que si la acompañaba a tomar algo a la cafetería. Miré a Kyle, que tenía cara de zombi debido a las pastillas que le habían dado. No tuve motivo para decirle que no.


    -¿Entonces estás estudiando medicina? ¿Qué tal te va? -me preguntó Clare una vez sentadas.


    -Sí. Bueno, por ahora bien, aunque es bastante difícil.


    -Es normal, vas a aprender muchísimo. -Asentí-. Cuando Kyle entró a la universidad estaba hecho un flan, tendrías que haberle visto. Pero después mira, todo un bailarín. Y eso que todavía está en segundo.


    Sentí curiosidad. Habíamos hablado de la universidad, pero nunca le pregunté mucho sobre su pasado.


    -Kyle... ¿Siempre quiso dedicarse a la danza?


    Clare sonrió mirando al infinito, como si estuviera recordando.


    -Oh, sí. De pequeño se pasaba las horas imitando los bailes de los programas para niños. A veces incluso inventaba sus propias coreografías.


    Me reí en voz baja. Imaginar a un Kyle diminuto bailando emocionado me resultaba adorable. Y gracioso. Bastante gracioso.


    -Su padre siempre le renegaba por estar con la música por las noches. Al final decidimos meterlo en una academia.


    Su padre. Kyle nunca me había hablado de él, tan solo me dijo que a su abuelo no le gustaba. ¿Sería demasiado grosero preguntar?


    -Kyle nunca me contó nada de eso, ni de su padre. -Clare me miró y yo me sentí horrible. Bocazas.- Lo siento, no debería haberme metido.


    -Tranquila, no pasa nada. Es solo que no le gusta hablar de él. -Observó su taza de café-. Hace dos años ingresó en la cárcel.


    Mi mano se quedó suspendida en el aire con la cucharilla. ¿Había dicho cárcel? Ostras. ¿Por qué? Rayos, nunca pensé en algo así. Qué fuerte.


    Clare rio un poco. Pestañeé, completamente atónita.


    -Tranquila, no mató a nadie.


    -No, no había pensado en eso.


    -Digamos que le gustaba demasiado el dinero.


    No quiso decirme nada más. Blanqueo de dinero quizás. O estafa, o a saber. Fuera lo que fuese seguía malditamente sorprendida. Debió de ser un duro golpe para Kyle, justo cuando se mudó aquí e iba a entrar en la universidad. Y ni que pensar de su madre. Pensé en mi padre, bueno, quizás yo había tenido suerte.


    -Siento haberte contado estos dramas. -Se rio Clare.


    -No, al contrario. Me gusta saber cosas de la vida de Kyle. Gracias por la confianza.


    -¿Tú le quieres?


    La miré sorprendida, no me esperaba esa pregunta. Mi corazón se aceleró.


    -Sí.


    Clare dibujó una sonrisa con sus labios, haciendo que se formaran arruguitas alrededor de sus ojos.


    -Entonces todo saldrá bien, y llegará el día en que lo sepas todo sobre él.


    «Todo saldrá bien.» Quise creer esas palabras. La tranquilidad que transmitía Clare me hacía creer en ellas. Pensé en las palabras de Liam, e intenté apartarlas de mi mente.


    Cuando volví a la habitación Kyle estaba durmiendo. Su madre había ido a hablar por teléfono. Me acerqué a la cama y rocé su pelo con los dedos. «Todo saldrá bien», repetí en mi mente.


    -No soy un perro -susurró Kyle. Yo pegué un respingo.


    -Pensaba que estabas dormido.


    -Y lo estaba, pero mi madre y tú parece que tenéis la misma manía de acariciarme.


    Me crucé de brazos.


    -Vale, si no te gusta no lo haré más.


    Kyle tiró de mi brazo y en un segundo me vi sobre él. Otra vez.


    -Solo me gusta si lo haces tú.


    Sus ojos estaban algo irritados. Olía a jabón. Le sonreí de forma malvada.


    -¿Entonces para mí sí que puedes ser un perrito?


    Kyle frunció el ceño.


    -No te pases.


    Me besó. Cerré los ojos y me evadí un momento sintiendo el movimiento de sus labios sobre los míos. Kyle no me haría daño. Me quería. Él no sería capaz de hacerlo. Estaba segura.


    Pero si lo estaba, ¿por qué tenía que recordármelo? ¿Por qué no podía quitarme el miedo de encima a pesar de donde habíamos llegado? ¿Por qué sentía esa extraña sensación de que algo malo iba a pasar?


    Quizás tan solo estaba paranoica.


    -Te quiero, pelirroja -susurró Kyle contra mis labios. Sonreí.


    -Nunca pensé que serías tan pasteloso.


    -¿Cómo?


    Kyle comenzó a hacerme cosquillas, provocando que me riera sin cesar, casi ahogándome. Intentando soltarme él rodó sobre mí y gimió de dolor cuando su pierna se torció un poco y estiró la vía de su brazo hasta que el gotero cayó al suelo.


    -Pero ¿qué hacéis? -Apareció su madre por la puerta ante el estruendo.


    Ambos comenzamos a reír. Una enfermera tuvo que venir a arreglar el estropicio. Tuvimos que disculparnos. Más tarde la madre de Kyle fue en busca de algo de cenar y yo me quedé para despedirme de él. Mi madre se iba al día siguiente y quería pasar la noche con ella.


    -Bueno, yo me voy, ¿vale?


    -Oye -Kyle me observó fijamente -, ¿qué le has dicho a Liam?


    Vaya, eso le preocupaba. Suspiré.


    -Más o menos que tiene que dejar de rondarme.


    -¿En serio?


    -Y que no voy a creer que vas a hacerme daño.


    Kyle se quedó callado. Mi corazón se aceleró. Después sonrió, pero el gesto no llegó a sus ojos.


    -Claro que no.


    A lo mejor por esa reacción, no pude convencerme a mí misma cuando me repetí de nuevo que todo iba a salir bien.


    ***


    -Cuídate mucho, ¿quieres?


    -Sí, mamá.


    Era la tercera vez que mi madre decía aquello. Despedirse de ella era peor de lo que recordaba. Me miró frunciendo el ceño, como si me estuviera analizando, para después dibujar una expresión de tristeza. Rodé los ojos a la vez que sonreía. Qué mujer.


    -No me hago a la idea de separarme de ti otra vez, cielo.


    -Mamá, iré a casa en Navidad. No queda tanto, no te pongas así.


    -¡Para Navidad queda mucho!


    Suspiré. Mi madre me atrapó entre sus brazos con todo su amor rompehuesos, se lo devolví a duras penas.


    -Si me matas ahora no podré volver.


    Me soltó rápidamente y se puso a alisar mi camisa concienzudamente.


    -Bueno, mi amor, cuídate -otra vez- y cuida de Kyle. Me gusta ese chico, espero que te dure.


    Y yo.


    Me guiñó un ojo y montó en su coche, se puso el cinturón y bajó la ventanilla para hablarme.


    -Y usa protección, por lo que más quieras, hija.


    Mis ojos se abrieron como platos, quise esconderme debajo del coche cuando un anciano pasaba y se nos quedó mirando de mala manera por el comentario de mi madre.


    -No te preocupes, mamá -contesté apretando los dientes para no ser escuchada.


    Mi madre volvió a contemplarme con pena desde el asiento del conductor. Estaba empezando a darme un poco de tristeza.


    -Te quiero, cielo.


    -Y yo a ti.


    Arrancó y yo me alejé un poco de la acera.


    -¡Adiós, cariño! ¡Recuerda lo que te he dicho, eh!


    Dios, ¿por qué una madre así? ¿Por qué?


    La despedí moviendo la mano mientras observaba cómo se alejaba su coche.

  


  
    


    * 30 * 

    Decisiones difíciles


    


    -¿Te has fijado alguna vez en lo bueno que está el de Química?


    Me giré hacia la voz de Verónica y sonreí. Mi compañera de laboratorio solo pensaba en los chicos. No era la primera vez que comentaba la belleza de nuestro profesor de Química. Me centré en el ejercicio que teníamos entre manos mientras negaba con la cabeza.


    -Tiene como quince años más que tú, Vero.


    Ella echó su cabello castaño hacia atrás y me guiñó un ojo.


    -Bueno, pero es un madurito muy interesante. ¿O me vas a decir que no?


    Me reí, pero no dije nada. Señor, ni siquiera podía mirar a un profesor de forma lasciva. Verónica chasqueó la lengua.


    -Claro, como tú tienes a ese pibón por novio pues no te interesa ninguno más.


    -Obviamente tengo ojos, pero no, no es que me interese mucho.


    -Si fuera mío...


    -¡Verónica!


    Ella soltó una carcajada y me pasó el frasco que estaba buscando.


    -Tranquila, sois la pareja más asquerosamente perfecta que conozco, nunca me metería entre vosotros -añadió poniendo una mano en su pecho.


    Le saqué la lengua y al segundo el profesor macizorro nos obligó a centrarnos en la tarea. Llevaba casi tres meses con Kyle. Las cosas iban bastante bien. Peleábamos, sí, casi por cualquier gilipollez, pero se pasaba a los cinco minutos. Vale, debía admitirlo, era feliz y mucho. Sin embargo, continuaba sin sacarme aquella extraña sensación de que en cualquier momento se pudiera arruinar, como si hubiera algo que se escapaba de mis manos.


    A la salida nos encontramos con Jake, un compañero con el que había hecho muy buenas migas. A él le gustaban los chicos y no tenía reparo alguno en cantar a los cuatro vientos quién le parecía guapo y quién no.


    -¿Habéis visto hoy al profe de Química? Madre mía, con esa camisa negra... -soltó Jake.


    -¡Sí! Uff, cómo se le marcaban los músculos -se unió Verónica.


    Tal para cual.


    Rodé los ojos. ¿Por qué tenía que juntarme con los más raritos de toda la carrera? Mi habilidad para hacer amigos era pésima.


    -¡Escuchad! -chilló Jake, haciéndose oír-. ¿Os hace ir a jugar a paintball? Un chico muy guapo me ha invitado y he pensado en crear equipos con vosotras y los chicos.


    Los chicos eran Kyle, Daniel y Evy.


    -¡Espera! ¿Por qué no invitas a tus vecinos buenorros? ¡Yo quiero conocerlos a todos! -exclamó Verónica.


    Dos cabezas pensantes, ninguna idea buena.


    -Uhmm... No sé yo si querrán...


    -¡Sí, sí, sí! Díselo, ya verás que sí.


    No podía ser una buena idea.


    ***


    Kyle me miró como si me estuviera examinando. Yo mordí mi hamburguesa sin inmutarme.


    -¿Paintball? -Asentí-. ¿Pero a ti te gusta eso? No eres precisamente una persona a la que le guste la adrenalina. Te asustas hasta de las hormigas.


    -Oye, esa hormiga tenía la cabeza enorme.


    -La tuya es más grande, créeme.


    Estúpido Kyle.


    Le lancé una rodaja de tomate.


    -¿Y quieres que vayan los chicos?


    -No es que yo quiera, es que Verónica tiene las hormonas revolucionadas y quiere conocerlos.


    -Bueno, Chris no te dirá que no, eso seguro.


    -¿Entonces vamos?


    Kyle clavó sus ojos oscuros en mí con una sonrisa pícara.


    -Tú lo que quieres es poder dispararme.


    -Oh, sí. Lo deseo desde que te conocí. En el corazón, o no, mejor, mejor en la frente, entre ceja y ceja.


    No dijo nada, tan solo continuó sonriendo. Me morí de ganas de besarle, pero estábamos comiendo y sería un poco desagradable. Sin embargo, a él le dio lo mismo y cogió mi nuca con una mano hasta que me llevó a sus labios y me devoró como si fuera su hamburguesa. Mis manos viajaron a su pelo revuelto y un cosquilleo se instaló en mi estómago.


    Todavía no nos habíamos acostado. Acordamos esperar, y hacerlo tan solo cuando yo realmente me viera segura y preparada. Cierto era que las ganas no me faltaban, pero todavía teníamos mucho tiempo por delante, ¿no?


    Cuando me aparté de él y recuperé un poco de mi aliento, le sonreí como la idiota enamorada que era.


    -Acaba de comer.


    El día que quedamos en ir todos al paintball fui a recoger a Kyle a la academia. Finalmente se habían apuntado Chris, Luke, Scott, Liam, Damon, mi primo y Evy. Me preocupaba un poco que Liam y Kyle tuvieran la oportunidad de enfrentarse con escopetas. Aunque solo dispararan pintura. Liam no había vuelto a entrometerse, tal y como le pedí en el hospital. Nuestra relación era cordial, pero tensa, muy tensa.


    Caminé por el pasillo de la academia pensando en cómo podría pararles si se ponían a dispararse pintura a diestro y siniestro. Al llegar a la sala donde estaba Kyle no quise molestarle y primero me asomé para mirarle. Bailaba frente al espejo la coreografía de su próxima evaluación. Me apoyé en la puerta y le observé en silencio. No pude evitar recordar el día que me pilló espiándole en ese mismo lugar. Qué mal lo pasé en aquel momento.


    De pronto me sobresalté cuando Kyle trastabilló un poco y puso una mano en su pierna. Se quejó y paró, observando con una expresión de profunda frustración a su propio reflejo en el espejo. Me mordí el labio inferior. Desde el accidente le había costado muchísimo recuperarse de la pierna. Tan solo hacía un mes que había vuelto a duras penas a bailar. Me preocupaba que nunca pudiera volver a hacerlo como antes. Su sueño estaría roto.


    -¡Mierda! -gruñó y pateó una silla que tenía cerca.


    Debió de escuchar mi sonido de impresión porque se giró rápidamente hacia la puerta. Al verme, relajó los hombros y pasó una mano por su pelo.


    -Emma, no te había visto.


    Por un momento no supe qué decir. No sabía que estuviera pasándole aquello. Me acerqué sin decir nada y le di la mano.


    -¿Qué es lo que pasa?


    Kyle miró hacia su reflejo y suspiró.


    -Hay ciertos movimientos que no puedo hacer, me tira la pierna, me duele.


    -Deberíamos volver al médico.


    -Ya dijo que sería una recuperación lenta.


    Miré hacia él en el espejo.


    -¿Te preocupa la evaluación?


    Kyle se quedó quieto y apartó la vista del reflejo para mirar sus zapatillas. Fruncí el ceño. Rayos, ¿y esa expresión?


    -Sí... pues claro.


    Respiré hondo. Otra vez esa extraña sensación.


    -Bueno, ya verás cómo con el tiempo te recuperas del todo. Ahora vamos a descargarnos disparando a la gente.


    Atisbó de reojo hacia mí y sonrió. Me acercó del todo a él y me besó en los labios. Sus manos viajaban lenta y peligrosamente hacia mi trasero.


    -Aquí no, señorito.


    -No hay nadie -susurró en mi oreja.


    Estúpido y sensual Kyle.


    Me liberé de él poco a poco -y con mucha fuerza de voluntad- hasta que me soltó. Si teníamos que hacer algo no sería en el suelo de la academia.


    -Ya te arrepentirás cuando te comas mi pintura -dijo y me guiñó un ojo.


    -Eso ya lo veremos.


    Una vez con los monos de estampado militar del paintball puestos, nos dieron los cascos y las armas. Ostras, aquello pesaba más de lo que creía. La miré por todos lados, comprobando que estuviese todo en su sitio, aunque no tenía ni la menor idea sobre aquello.


    -Apunta al pecho y a la espalda -me dijo Kyle-. Ahí jode.


    Madre mía, cómo estaba Kyle con ese mono puesto y el arma encima.


    -Oye, no le des ideas que está medio loca -espetó Daniel.


    Todos le rieron la gracia. Daniel, querido primo, tú serás mi primera víctima. Le lancé una mirada de odio y me puse mi casco en silencio, preparada para la lucha. Hicimos dos equipos echándolo a suertes. En uno: Jake, Evy, Scott, Damon, Liam y yo. Sí, Liam y yo. Estupendísimo. Liam y Kyle equipos contarios. Más estupendísimo. En el otro equipo: Kyle, Luke, Daniel, Verónica, Chris y el chico guapo que invitó a Jake, del cual no recuerdo el nombre.


    Sonó un silbato y todos corrimos a nuestras posiciones. Me escondí tras un montón de paja a modo de escudo junto a Jake.


    -Eh, tu amigo Scott...


    -¿Qué? -pregunté mientras miraba para ver si venía alguien.


    -Ese es gay.


    Me giré hacia él como una bala y le observé con la boca abierta (aunque él no me viera por el casco). ¿Acababa de decir que Scott era gay? ¿Así porque sí?


    -¿A qué viene eso?


    -Instinto, Em. Yo los reconozco, tenemos como un radar, ya sabes.


    Genial. Ahora también un radar.


    -Pues yo no lo sé, nunca me ha dicho na...


    PLAF. Disparo en el brazo derecho. ¡Maldita sea, aquello hacía daño! Me giré hacia el disparo para ver que era mi primo. Mis ojos llamearon de ira. Moriría. Comencé a disparar a diestro y siniestro, sin ningún tipo de puntería ni habilidad. Pero le acerté en un pie. ¡Toma!


    -¡Chúpate esa, Dani! -grité.


    Daniel fue a dispararme, pero alguien le dio a él antes en la pierna. Se quejó y decidió salir corriendo hacia un montón de paja. Mi salvador no era ni más ni menos que Liam. Se acercó a mí y lo vi sonreír a través del casco, ya que sus ojos se achinaron.


    -Buena puntería -ironizó.


    -Igualmente.


    Hacía mucho que Liam y yo no intercambiábamos tantas palabras. Se creó en ese momento un silencio extraño y algo incómodo. Miré hacia los lados. Jake, por cierto, había huido.


    -Vamos por allí -me dijo.


    No supe qué decir así que le seguí sin rechistar. Prefería tener alguien para defenderme. Nos adentramos un poco más a la zona de bosque. Vimos al chico guapo y a Luke, y Liam les disparó. Yo volví a acertar en el pie. En serio, ¿por qué solo en el pie? No nací para el disparo. Un poco más lejos nos topamos con Verónica y Chris. Nos quedamos quietos, mirándolos como quien ve un documental de la naturaleza. Ella estaba apoyada en un árbol, sin el casco y él se inclinaba sobre mi amiga coquetamente. Aquello era increíble. Sabía yo que se llevarían bien. Le hice señas a Liam para dispararles y joderles toda la escena. Sonreímos malvadamente y comenzamos a dispararles. Verónica soltó un grito y fue protegida con el cuerpo de Chris, que hizo lo que pudo por defender de la pintura a su doncella. Cuando Chris acertó en el brazo de Liam decidimos salir de allí. Reímos como locos mientras corríamos, jadeando.


    -¿Has visto la cara de Chris? -rio Liam.


    -¿Y el gritito de Verónica? No me digas que no ha sido genial.


    Cuando pudimos dejar de reír nos enfrentamos de nuevo a aquel silencio extraño. Me gustaba estar con Liam, le tenía mucho aprecio, pero era todo tan complicado. La escena se rompió cuando alguien del equipo contrario apareció. Kyle. Lo teníamos delante, a unos metros, con el arma bajada y simplemente mirándonos. Iba a llenar de pintura a Liam, lo presentía. Se observaron y ninguno se movió. Y yo ahí en medio, parada, como un árbol más.


    Kyle era mi enemigo, así que decidí disparar yo. Sin embargo, él fue más rápido y me dio en la pierna. Liam levantó su escopeta y comenzaron un duelo, mientras yo corría a esconderme tras un árbol. Se lo estaban tomando muy en serio, disparando en el momento oportuno, mirándose fijamente. Liam tenía el pecho lleno de pintura y Kyle tan solo un brazo y una pierna. Lo que me temí al final había ocurrido. De repente apareció Scott y atacó también a Kyle, que finalmente optó por huir. Yo decidí hacerlo también. Salí corriendo. Pensé que era mejor estar sola y defenderme por mí misma. Me topé con Luke y conseguí darle en el pecho. Al fin. Aunque él me dio a mí en defensa.


    Cansada de correr por ahí y solo acertar a mis enemigos en los pies, decidí sentarme bajo un árbol un momento. Dios mío, estaba hecha una abuela. Escuché sonido de ramitas romperse y di un respingo. Aquello era como estar en la guerra, siempre alerta. Sentí un cañón en mi cuello.


    -No te muevas o te llenaré ese cuerpo de pintura.


    Me mordí el labio. Era Kyle. Estaba a mi lado en el árbol.


    -No te tengo miedo -contesté, tanteando el suelo de tierra con la mano en busca de mi escopeta.


    -Ah, ¿no? Yo de ti lo tendría. Ya he derrotado a Liam y algunos más.


    Me giré para mirarle, me estaba observando fijamente a través del cristal del casco.


    -Nos has visto reír, ¿verdad? -pregunté. Llegué a coger mi arma.


    -Parece que os lleváis bien.


    Sus celos pululaban por el lugar. Me encogí de hombros.


    -Bueno, él es mi aliado. Tú eres mi enemigo.


    Kyle se levantó lentamente y yo le imité. Ambos con la escopeta de pintura en la mano, nos miramos, nos desafiamos. Sonreí. Aquello me gustaba. Pensé que iba a disparar, pero Kyle dejó caer su arma en la tierra y me atrapó contra el árbol. Se quitó el casco y me arrebató el mío también. Comenzó a besar mis labios y yo no pude evitar pensar que parecíamos Verónica y Chris, pero la verdad fue que me dio lo mismo. Rodeé su cuello con los brazos y me dejé llevar un poco. Era excitante.


    -Hasta con este mono estás sexy.


    Reí. Estaba ciego.


    -Tú sí lo estás, maldita sea, demasiado.


    Kyle volvió a besarme con pasión. Me gustaría haberme quedado allí, pero estábamos en medio de una guerra y a mí no me gustaba perder. Bajé un brazo y le disparé en el estómago. Kyle abrió los ojos sorprendido.


    -Au -se quejó.


    -Qué pena, te has dejado llevar por una chica guapa. Ahora estás muerto.


    Kyle dibujó una sonrisa ladeada. Le sonreí de manera inocente y salí corriendo. No pude evitar reír internamente. Chúpate esa, Kyle.


    Al final el otro equipo nos dio una paliza. Mi primo era demasiado bueno y me disparó en el pecho en un descuido. Cuando volvíamos hacia el lugar donde se habían sentado los derrotados vi a Kyle hablando con Luke de espaldas a mí.


    -Ya lo sé, pero si Emma no quiere, ¿qué? -decía Luke. ¿De qué estaban hablando?


    -Tienes que decírselo ya.


    Me quedé quieta, parada detrás de ellos. ¿Decirme a mí? ¿El qué? Mi pulso se aceleró.


    -¿A mí? -pregunté sin pensar.


    Kyle se giró rápidamente hacia mí, palideciendo. ¿Qué estaba pasando?


    -Emma...


    Los chicos nos miraron en silencio. ¿Es que todos sabían algo que yo no?


    -¿Qué es lo que me tienes que decir?


    Kyle se levantó y me cogió de la mano.


    -Escúchame, no te pongas nerviosa...


    Se formó un nudo en mi garganta. Aquella sensación extraña que había notado desde hacía meses se acentuó más que nunca. Miré a Kyle a los ojos.


    -¿Qué es lo que tienes que decirme, Kyle? -Mi voz sonó demasiado fuerte.


    Él miró al suelo y se pasó una mano por el pelo. Lo hacía cuando estaba nervioso. Me giré hacia Luke.


    -¿Tú lo sabes?


    Luke se rascó el brazo.


    -Bueno...


    Dirigí mi vista de nuevo a Kyle y alcé ambas cejas.


    -¿Lo saben todos o qué? ¿Qué pasa, Kyle? Estoy perdiendo la paciencia.


    Kyle miró reprobatoriamente a Luke, cogió mi mano y me llevó a una zona más alejada. Yo me crucé de brazos. El corazón iba a salirse de mi pecho. ¿Qué era? ¿Había conocido a otra? ¿Me había engañado ya? ¿Me iba a dejar?


    Kyle dejó salir el aire de sus pulmones lentamente y levantó la vista del suelo hasta mí.


    -Verás, no es algo tan grave. No he podido decírtelo porque no sabía cómo hacerlo. Tengo miedo de tu reacción.


    Comencé a mover el pie contra el suelo.


    -Dilo ya, por favor.


    Se acercó a mí y separó mis brazos cruzados a la fuerza para cogerme una mano. Si no lo decía ya iba a darme un maldito infarto.


    -Hace como dos meses, justo un día después del accidente, me llegó una carta. -Le miré a los ojos fijamente, sin parar de mover mi pierna. Sus ojos oscuros estaban algo apagados-. Me han... me han ofrecido un periodo de prueba de cuatro meses en una empresa de espectáculos muy buena en Nueva York.


    En Nueva York.


    Parpadeé. Nosotros vivíamos en San Francisco. En la otra punta del país. Durante unos segundos no dije nada. No me salían las palabras. No podía creer lo que acababa de escuchar. ¿Kyle se iba a marchar a Nueva York? ¿Se iba a ir cuatro meses lejos de mí? Abrí la boca para hablar, pero el escozor que provocaba el nudo en mi garganta me lo impidió, y acabé por cerrarla de nuevo. Kyle me observó preocupado. Apretó mi mano y yo me solté de él.


    -Emma... -Suspiró imperceptiblemente-. Dime algo, por favor.


    Lo único que hice fue negar con la cabeza. Una y otra vez. Me daba rabia no poder expresarme. No poder obligar a mi voz a salir y decirle que me dolía, que me dolía que me lo hubiera ocultado tanto tiempo, que decidiera marcharse sin decírmelo, que me fuera a dejar sola.


    -Cariño... -continuó Kyle.


    Su apodo me crispó.


    -No, cariño no. -Hablé con voz ronca. Me costaba-. ¿Por qué no me lo dijiste antes? Lo has ocultado dos meses.


    Mi paciencia se había ido a la mierda. Había perdido los nervios. Me recorrían todo el cuerpo ansiándome gritar. El dolor se juntaba con la ira.


    Kyle me miró con cautela, parecía realmente preocupado.


    -Ya te lo he dicho, tenía miedo a tu reacción. Y con razón, mírate.


    -¿Qué? ¿Esperabas que estuviera contenta? ¿Que me alegrara que te vayas? -Solté una risa ahogada-. ¿Prácticamente sin decírmelo hasta el último día?


    -Pensaba decírtelo, pero todavía no era el momento.


    -¿Cuándo era el momento, Kyle? ¿En el aeropuerto? Si no llega a ser porque he escuchado a Luke no me habría enterado. ¿No crees que es más importante que lo sepa yo antes que el resto del universo?


    Era consciente de que estaba sonando furiosa, mi voz era casi un graznido de gallina. Pero no lo podía evitar. No sabía qué era peor, el hecho o el engaño. Simplemente no podía controlar el flujo de sentimientos que me invadían el cuerpo. Kyle me contempló en silencio, pensando quizá cómo continuar sin que le arrancase la cabeza. Negó con ella y metió las manos en sus bolsillos.


    -No iba a dejarte al margen, Emma. Solo necesitaba pensar cómo hacerlo con calma. Obviamente te tengo en cuenta.


    -No lo parece.


    Las lágrimas estaban empezando a inundar mis ojos. La frustración de saber que me iba a dejar estaba saliendo en forma de enojo. Kyle se acercó un poco y rozó mi mejilla con la mano.


    -Eres importante para mí. Mucho. Eso no lo dudes.


    Apreté los labios. Mierda. Iba a ponerme a llorar como una idiota. Tenía que largarme antes de que eso ocurriera.


    -Si lo fuera no me habrías hecho esto.


    Aparté la vista y pasé por su lado sin rozarle. Kyle me llamó, pero le ignoré. Continué caminando, caminando, a paso rápido. Llegué donde todos nos esperaban sentados y crucé por delante de ellos sin prestarles atención.


    -¡Emma! ¿Qué pasa? -escuché a Daniel.


    Hice como si no lo hubiera escuchado. Entré en el vestidor y abrí la taquilla. Saqué mi ropa a toda prisa y me quité el mono militar, después me cambié. Estaba furiosa y dolida. Estaba... no sabía cómo estaba. Sabía que estaba siendo irracional, exagerada, dramática y sobre todo egoísta, pero... tan solo pensar que Kyle se iría lejos me hacía estremecer. Lo que le habían ofrecido era muy importante, debía habérmelo contado, debía haber acudido a mí para que compartiéramos la noticia. Sin embargo, una novia normal se habría alegrado de que pudiera avanzar en su sueño. En cambio, yo... visto lo visto, no era una buena novia.


    Salí de allí y me topé con Kyle. Se me cortó la respiración. Él me miró a los ojos.


    -¿A dónde vas?


    -A casa -contesté, con un hilo de voz.


    -Tienes que escucharme...


    -No.


    -Emma...


    -¡No!


    Respiré rápido, mi pecho subía y bajaba frenéticamente. Necesitaba espacio, necesitaba asimilarlo. Necesitaba aire. Pasé de nuevo por su lado, con mi mochila al hombro y anduve sola hasta la parada del autobús. Al cabo de un par de minutos un coche paró delante de mí y el conductor bajó la ventanilla. Era Daniel. Me miró con una pizca de pena.


    -Vamos, te llevaré a casa.


    Las lágrimas amenazaron con salir. Dudé, aunque finalmente accedí. No sabía ni qué horario tenían los autobuses allí. Monté en el coche en total silencio. Daniel no me preguntó nada, encendió el motor y condujo. Lo agradecí infinitamente. Aunque sabía que deseaba interrogarme, lo veía en cómo tamborileaba los dedos en el volante. Me giré hacia la ventana y observé el paisaje pasar. Mi mente no paraba de divagar en un millón de cosas. Seguro que aquello era lo que sentía, aquella extraña sensación de que algo malo iba a ocurrir. Me sentía culpable por cómo había increpado a Kyle, la ira me había controlado, pero no tenía las fuerzas para hablar con él por el momento. Sin embargo, lo que más hacía que sintiera presión en el pecho era la duda. ¿Si se marchaba, significaba que nuestra relación iba a romperse?


    Cuando llegamos al apartamento, Daniel se limitó a preguntarme si estaba bien, yo me encogí de hombros.


    -No tengo ni idea de lo que habrá pasado entre vosotros, Em. Pero yo solo quiero que tú estés bien -me dijo-. Si tenéis que solucionar algo, habladlo. Y si te hace daño le cortaré los huevos.


    Sonreí débilmente y asentí.


    -Sé que quieres estar sola, así que si necesitas cualquier cosa, solo llama.


    -Vale.


    Mi primo arrancó de nuevo el coche y se marchó para ir a por mis vecinos, que se habían quedado atrás. Me pregunté qué estarían hablando entre ellos o qué les diría Daniel cuando llegase. Qué estaría haciendo Kyle.


    Cogí el ascensor y subí a mi piso. Una vez en mi puerta, la abrí y entré directamente a mi cuarto, cerrando después. Me quité la chaqueta, los zapatos, y me senté en la cama. Me sorprendí al darme cuenta de que una gota había caído en mi vaquero, mojándolo en un pequeño círculo. El llanto que había estado reteniendo salía en ese momento. Me bajé de la cama y me senté en el suelo, acurrucándome en mi propio cuerpo. Enterré la cabeza entre las piernas y lloré. Lloré durante un rato, no sé cuánto. Era patética. Yo no era una persona que soliera llorar y menos todavía por un chico. La primera vez fue con Kyle, hacía unos meses.


    No quería perderle. Me había acostumbrado a él, a su presencia. Me había acostumbrado a tenerle enfrente, a poder verle incluso por la ventana. A saludarle por las mañanas, a cenar con él por las noches. A dormir sabiendo que estaba solo a una puerta de distancia. Estaba tan solo al otro lado de mi pared. Cerca, estaba cerca. Y yo le quería cerca de mí, siempre. Porque estaba enamorada de él, porque quería a Kyle.


    Estaba segura de que si se iba, se olvidaría de mí. ¿Llamadas? ¿Mensajes? ¿Skype? Tonterías. Tendría muchísimas chicas cerca, a su lado. Yo solo sería un recuerdo de vez en cuando. Alguien que estaría lejos y no podría ni tocar, ¿de qué le serviría entonces? Cuatro meses era mucho tiempo cuando en un solo día podían pasar tantas cosas.


    Mi móvil comenzó a sonar. Me limpié el rostro y lo saqué de mi mochila. Era Luke. Me había llamado varias veces. Dudé en si cogerlo. Finalmente, descolgué.


    -Emma, mira, no voy a tu casa porque sé que no quieres ver a nadie y no me abrirás. Le he dicho a Kyle que no lo haga, aunque no sé si me hará caso. -Mi pecho se contrajo. Le escuché suspirar-. Lo siento, lo siento mucho. Kyle me lo contó tan solo porque yo le pillé abriendo la carta. Nadie más lo sabe porque él todavía no sabe qué hacer. Bueno, esto debería decírtelo él. En fin, qué más da. Em, en serio, ahora mismo está hecho polvo. -Tragué saliva. Me dolía escuchar aquello-. No pienses que no eres importante porque no te lo dijo antes, él no quería hacerte daño. Es algo difícil de explicar. Tenéis que hablarlo, ¿vale? No te digo hoy, ni mañana, pero tenéis que hacerlo. ¿Me oyes?


    -Sí -llegué a decir.


    -Solo quería decirte que lo siento. Ponte en su lugar, Em. Mañana iré a verte.


    Luke colgó y yo separé el móvil de mi rostro y miré la pantalla. «Ponte en su lugar.» ¿Qué habría hecho yo en su lugar? ¿Le habría dicho sin más que me iría cuatro meses? No lo sé. Solo sé que no habría esperado tanto. Sin embargo, ¿no estaba siendo egoísta?


    A pesar de que tuve el impulso de poner música triste, coger chocolate y regodearme en mi propia miseria, decidí que no era lo mejor. Me levanté y fui a la ducha en un intento de despejarme con ello. Después me puse un pantalón de chándal y un jersey y cogí un libro de medicina. Al cabo de un rato Daniel volvió a casa. Tocó a la puerta de mi habitación y yo le dejé que pasara. Me habló apoyado en el marco de la puerta.


    -Hola. ¿Cómo estás?


    -¿Bien?


    Me miró disconforme.


    -¿Quieres que me quede o prefieres estar sola?


    Me pasé el pelo tras la oreja y dejé a un lado el libro de medicina que intentaba estudiar sin éxito.


    -Creo que prefiero estar sola.


    Daniel asintió.


    -Vale. Estaré con Evy.


    -Sí. Dile que estoy bien, en serio.


    Evy me había enviado mensajes, pero no estaba de ánimo para responder a nadie. Mi primo se marchó y me quedé sola de nuevo. Pasaron al menos dos o tres horas en las que intenté hacer de todo para distraerme, aunque no funcionó demasiado. Recibí un mensaje de Liam preguntándome si estaba bien, tampoco contesté. ¿Tan difícil era dejar a una persona tranquila, estar sola y pensar? Sin embargo, Kyle no había dado señales de vida y eso sí me dolía un poco. Estaba haciendo zapping en la televisión por quinta vez cuando alguien tocó a la puerta. Vacilé y decidí ignorarlo. Volvieron a tocar. Finalmente bufé y me levanté, caminando hasta ella para abrirla.


    -Emma.


    Me paralicé. Era Kyle. Era Kyle con cara de preocupación y los hombros tensos, observándome fijamente con sus ojos oscuros. Rayos, no estaba preparada para hablar con él. Rápidamente cerré la puerta. Mi corazón latía con fuerza. Le había cerrado la puerta en las narices.


    Maldita sea.


    Me quedé quieta. No sabía qué hacer.


    -Vale. Entiendo que no quieras abrirme, está bien. Luke me ha repetido mil veces que no venga, pero tenía que intentarlo. Solo quiero que me escuches.


    Pegué mi espalda a la puerta, su voz llegaba amortiguada por la madera, pero le escuchaba claramente.


    -Sé que hice mal en no contártelo, sé que debí decírtelo nada más leer la carta, sé que ha sido mucho tiempo. Lo sé. -Era como si estuviera conmigo. Le sentía al otro lado de la puerta, como si él también se hubiera apoyado en ella-. Pero de verdad no sabía cómo hacerlo. No quería que te enfadaras, ni te asustaras, ni te pusieras triste.


    Mi pecho empezaba a doler. Había sido demasiado dura con él.


    -Joder, no sé qué hacer. No podía decirte que sí me iba porque no lo tengo claro. Me da miedo. Es una oportunidad enorme. Me vieron bailando en una exhibición de la academia y decidieron ofrecerme esto. Es mi sueño, Emma. No sabes cuánto lo deseo. Pero no quiero separarme de ti.


    Llevé una mano a mi boca para ahogar el sollozo. Las lágrimas empañaban mi visión. Kyle no quería dejarme. Qué estúpida era.


    -Me he acostumbrado a tenerte siempre cerca, Em. No me gusta nada la idea de solo verte por Skype, y no poder tocarte, ni besarte, ni abrazarte. Cuatro meses son demasiado largos cuando te veo todos los días.


    «Ponte en su lugar», pensé.


    Inhalé fuerte, me giré y cogí el pomo.


    -He tardado tanto en decírtelo porque eres la opinión más importante para mí. Dime qué quieres que haga. Maldita sea, dímelo...


    Abrí. Kyle tropezó. Sí, estaba pegado a la puerta. Se apartó un paso y me miró directamente a los ojos. Yo me limpié la cara con la manga del jersey y le encaré.


    -Debes ir.


    No podía creer que acabara de decir aquello. Pero era su sueño. ¿Iba a dejarlo atrás por mí? No, imposible, eso era injusto.


    -¿Quieres que me vaya? -preguntó sorprendido.


    Negué con la cabeza.


    -Claro que no quiero que te vayas. -Tragué fuerte para no llorar más-. Pero no puedo evitar que seas lo que quieres ser, Kyle. Son cuatro meses, pasarán rápido. O si fueran más, tienes que hacerlo porque es tu sueño. Te quiero y voy a apoyarte hagas lo que hagas.


    -¿Estás segura?


    -Sí. Yo ni siquiera tendría que decirte lo que debes hacer.


    Kyle dio un paso hacia mí, tuve que levantar la cabeza para poder mirarle a los ojos. No dijo nada durante unos segundos, simplemente me observó. Sus manos se amoldaron a mi cintura y me atrajo hacia su cuerpo. Besó mi oreja, mi mejilla y por último mis labios.


    -Prométeme que vas a esperarme -pidió.


    -Lo prometo. Y tú promete que no te irás con otras allí.


    Kyle sonrió.


    -¿Por quién me tomas? Hace mucho que no soy un mujeriego. Bueno, desde que te conocí.


    -Siento haberme puesto de esta forma, he sido una idiota.


    Negó con la cabeza y me abrazó.


    -Podemos con esto, Em -susurró.


    Le respondí al abrazo y recé internamente por que eso fuera verdad.


    ¿Podríamos cumplir nuestras promesas?

  


  
    


    * 31 * 

    El ahora


    


    Observé con desgana cómo Daniel colocaba bolas rojas en el árbol, apoyada en el respaldo del sofá. No es que no me gustara la Navidad, pero todo el asunto de la decoración me agobiaba un poco.


    -¿De verdad es necesario? -pregunté.


    Daniel resopló mientras colgaba una bola en una rama.


    -¿Qué clase de chica eres? Se supone que a todas os encanta la Navidad y poner miles de gilipolleces en la casa.


    -Bueno, parece obvio que no soy una chica normal... en ningún sentido.


    -No, eres rara de narices.


    Rodé los ojos y me acerqué a él, cruzándome de brazos.


    -Pero tú solo lo haces por Evy, que ella está loca con todo esto.


    Daniel se puso un poco tenso.


    -Qué va. A mí me gusta, al menos el árbol no hace daño y queda bien.


    Elevé una ceja, sin creerle una palabra. Mi primo estaba totalmente enamorado de mi amiga. Le di unas palmaditas en el hombro.


    -Lo que tú digas, primito.


    Me envió una mirada envenenada y yo me fui a la cocina riendo. Le había prometido a Kyle que le haría unas estúpidas galletas, a pesar de que él sabía que no tenía ni idea de cocinar. Solo esperaba no quemar la casa. Había pasado un mes y poco más desde que Kyle me confesó que se iría de la ciudad. Todavía no lo había aceptado del todo, pero no tenía otro remedio. Se marcharía nada más comenzara el año, tan solo quedaban un par de semanas. Cada vez que lo pensaba no podía creer que solo me quedasen días a su lado. Suspiré y comencé a sacar los ingredientes para las galletas.


    -Y tú le vas a hacer galletas a tu novio sin saber cocinar, ¿quién es peor? -soltó Daniel.


    -Al menos yo no me he gastado dinero en un árbol de plástico.


    -¿A que te tiro el angelito?


    ***


    Sonó el timbre y fui hacia la puerta algo nerviosa. Se me habían quemado las dichosas galletas, podría ser que Kyle muriera contaminado con ellas. Abrí la puerta y él me sonrió al instante. Llevaba un jersey azul marino y unos vaqueros. De verdad, daba igual lo que se pusiera ese chico, siempre estaba para comérselo. Me dio un rápido beso en los labios.


    -Ha habido un accidente en la cocina -le dije.


    Él elevó una ceja, divertido.


    -¿Cuál?


    Me mordí la mejilla por dentro y cambié el peso de un pie a otro.


    -Las galletas pueden ser peligrosas para tu salud.


    Kyle soltó una sonora carcajada. Estaba irresistible cuando se reía.


    -Bueno, lo que no te mata te hace más fuerte, dicen.


    Suspiré y ambos caminamos hasta el comedor. En la mesita central, frente al sofá, se encontraba un plato con las galletas... si se les podía llamar así. Kyle las miró atentamente y pude ver cómo contenía una sonrisa. Estaban churrascadas exteriormente, aunque por dentro estaban bien, o eso creía.


    -Lo que sea por amor -espetó Kyle.


    Rodé los ojos.


    -No tienes que comértelas, las tiraré a la basura.


    Se giró hacia mí, alarmado.


    -Jamás. Las has hecho para mí y has puesto esfuerzo.


    Cogió una galleta y tras examinarla un poco le dio un bocado. Se quedó callado. Puede que muriera al instante. Tosió un poco y se la tragó, no sin esfuerzo.


    -Bueno, como me esperaba esto he traído yo para los dos.


    Levantó una bolsa que llevaba, en la cual no había reparado, y sacó una caja con galletas de varias clases. Me reí. Al menos estaba en todo.


    Comimos galletas mientras veíamos una película, recostados y abrazados en el sofá. Cuando pensaba que aquellos momentos se iban a acabar se me encogía el corazón. Le miré de reojo mientras él tenía sus ojos oscuros pegados a la pantalla. ¿Cómo haría para soportar no tenerle tan cerca durante meses? Me preguntaba si Kyle pensaba en eso a veces. Si se ponía triste cuando estábamos juntos, recordando lo que nos esperaba. Kyle reparó en que le miraba y me dio un apretón en el hombro.


    -¿Pasa algo?


    Negué con la cabeza y devolví mi vista a la película. Yo no podía evitar pensarlo y entristecerme.


    Cuando la película terminó comenzó una sesión de besos. Todavía no habíamos llegado a la cama y me preguntaba por qué. A aquel paso se marcharía sin haber... podido disfrutar de él de una manera más profunda, e intensa.


    Vale, me moría por hacerlo con él.


    Sus besos bajaron a mi cuello provocando que mi piel se erizara. Podríamos hacerlo en aquel mismo instante. Mis brazos le rodearon el cuello y lo atrajeron hacia mí. A los segundos, nuestras respiraciones se agitaron. Kyle se separó un poco de mis labios y me observó fijamente a los ojos. ¿Estaba buscando mi aprobación? Sí, sí. ¡Sí! Pero la puerta de entrada se abrió y Daniel entro besándose con Evy de forma desesperada. Kyle y yo nos quedamos completamente quietos, tumbados en el sofá, malditamente cerca de la puerta. Después de unos segundos, Evy pegó un gritito al vernos allí y se separó rápidamente de Daniel.


    Qué violento.


    -Dios, qué susto -murmuró mi amiga.


    Kyle y yo nos erguimos y colocamos bien nuestra ropa. Bueno, pillada doble. Daniel carraspeó.


    -Hola, supongo.


    -Sí, hola -contesté.


    -Nos vamos a mi cuarto a... hablar.


    Asentí.


    -Nosotros también hablábamos.


    Escuché un sonido ronco procedente de la garganta de Kyle, que intentaba contener la risa. Finalmente, mi primo y Evy se fueron.


    -Aquí no puedo, con mi primo «hablando» -hice gesto de comillas- en la habitación contigua. Me da grima.


    -Mucha grima -acordó Kyle-. No hace falta que sea ahora, Em. Tenemos tiempo.


    Solté el aire por la nariz.


    -No tanto.


    Kyle me miró a los ojos durante un momento, después bajó la vista al suelo.


    -Prefiero no pensar de esa manera.


    -Quedan menos de dos semanas para que te vayas, Kyle. Perdona si pienso que no nos queda tiempo.


    Kyle cogió mi mano y la acarició.


    -Ya lo sé. Pero si me pongo a pensar así estaré jodido cuando esté contigo, y no lo disfrutaré de verdad. Quiero pasar tiempo juntos sin pensar en nada, solo centrado en ti.


    Observé su mano sobre la mía y mi estómago se contrajo. Él tenía razón, yo lo sabía. Sin embargo, no podía obligar a mi mente a olvidar el hecho de su marcha. Suspiré y asentí lentamente. Kyle se acercó y besó mi mejilla con ternura.


    -Vendré mañana, ¿de acuerdo?


    -Vale.


    Se levantó y una vez en la puerta chasqueó los dedos, como si hubiera recordado algo.


    -Casi se me olvida, los de la academia van a hacer una fiesta de Navidad, el día 22, para que podamos estar con las familias el día 25. ¿Te gustaría venir? Los chicos parecen animados a apuntarse.


    Inconscientemente mi cerebro pensó en Robert. Y en Rachel, la compañera que estaba coladita por él. Kyle advirtió mi mirada recelosa.


    -Robert no irá, no se lleva bien prácticamente con nadie, es demasiado competitivo.


    -Bueno...


    Kyle sonrió burlonamente al darse cuenta de por qué no parecía muy convencida.


    -¿Te preocupa Rachel?


    -¿Puedes dejar de leer mi pensamiento? -le reproché, cruzándome de brazos.


    -Em, solo es una compañera, no te preocupes.


    -Vale, vale. Iremos.


    Él ensanchó su sonrisa. Estúpido Kyle.


    ***


    Me miré al espejo y ladeé mi cuerpo para ver mejor mi culo. Bien, aquel vestido blanco me quedaba como un guante. Estaba preparada. Retoqué un poco mi maquillaje y a los dos minutos tocaron a la puerta. Kyle era demasiado puntual. Le abrí mientras me colocaba los zapatos, sin prestarle mucha atención.


    -Creo que es mejor que nos quedemos en casa.


    Levanté la vista, alarmada.


    -¿Qué? ¿Ahora que me he arreglado?


    Kyle me observaba fijamente, totalmente embobado. Arqueé una ceja esperando a que reaccionara.


    -No me fío de dejarte con ese vestido a merced de mis compañeros -dijo muy serio.


    Yo me reí. Bien. Como esperaba, había acertado con el vestido.


    -Lo mismo puedo decir de ti, ¿no crees?


    Madre mía. Lo que una camisa blanca, una americana y unos pantalones negros hacían a ese hombre no era normal. Parecía salido de un anuncio de perfume masculino.


    -¿No tienes frío? Puedo dejarte mi chaqueta.


    Negué con la cabeza y, tras coger mi abrigo rojo, le obligué a salir de la casa. Llegamos allí en unos veinte minutos. La fiesta se realizaba en la propia academia, habían utilizado una sala de ensayo enorme para llenarla con un equipo de música, una barra libre y una mesa larguísima con sillas para todos. Cuando entramos la música retumbaba en las paredes, y había varias personas. Tan solo reconocí a mis vecinos, que se acercaron cuando nos vieron. Mi mirada se cruzó con la de Liam, me sonrió como siempre lo hacía.


    -Hola, estás muy guapa -me dijo.


    -Gracias.


    Le sonreí, pero algo se removió dentro de mí. La última vez que habíamos hablado de verdad fue en el paintball, hacía bastante. Parecía que Liam seguía sintiendo lo mismo por mí, y eso me dolía. Realmente no quería que sufriera, nunca lo quise. Kyle apareció rápidamente a mi lado. No miró a Liam con ninguna expresión, al parecer ya no le molestaba tanto.


    -Hola, Liam. Emma, ¿quieres que te presente a mis compañeros? -me preguntó.


    -Claro.


    Aunque no me hacía gracia puesto que me daba bastante vergüenza, al final fue bien, todos eran simpáticos. Nos sentamos y comimos algo. Todos reían por alguna cosa o hablaban. Vi a Rachel, la cual me había saludado antes amablemente, al otro lado de la mesa, y me sorprendió descubrir que estaba hablando con Liam. Después todos se desperdigaron por la sala bailando, algunos mostrando coreografías totalmente increíbles, que dejaban a los que no eran de la academia en la mierda. Les observé, asombrada.


    -¿Por qué no bailas? -le preguntó Luke a Kyle.


    -Yo solo bailo con ella esta noche -contestó mirándome con ojos brillantes.


    Ah, no. Negué frenéticamente con la cabeza. Rayos, yo no sabía bailar, ya lo intentamos una vez y salió un poco mal. Kyle pidió a su compañero que pusiera una lenta. Maldita sea. Me ofreció su mano mientras otras parejas se ponían a bailar muy pegadas.


    -Kyle, que yo no sé.


    -Siempre me dices eso, pelirroja.


    Sonrió de medio lado de forma pícara, haciendo que se me pegara. Resoplando le di la mano y él me pegó a su cuerpo. Colocó una mano en mi cintura y con la otra cogió la mía. Comenzó a moverse lentamente, al ritmo de la música. Yo simplemente me dejé llevar, si lo hacía tan lento sí que podía seguirle. Apoyé mi cabeza en su hombro y de pronto estábamos él y yo solos. Solos en aquella sala dando pequeñas vueltas, abrazados y en silencio. Algo contrajo mi pecho.


    -No quiero que te vayas -se me escapó. Mierda.


    Noté cómo Kyle se ponía tenso. Levanté la cabeza hacia él, cuando acercó sus labios a mi oído.


    -Vente conmigo.


    ¿Qué? ¿Estaba hablando en serio?


    Le contemplé frunciendo el ceño. Kyle simplemente me miró a los ojos.


    -¿Quieres que me vaya contigo? ¿Cómo...?


    -Lo sé. Sé que no quieres, y que no puedes.


    Su mirada era triste. Pensé durante un momento.


    -Claro que quiero. Pero... la universidad...


    -Lo entiendo, Emma. Solo... era un pensamiento, un deseo.


    No me había dado cuenta de que habíamos dejado de bailar. En ese momento deseé que nuestras vidas fueran diferentes, que yo no hubiera empezado la carrera todavía, que no viviera con mi primo y soñara en trabajar en el mismo hospital que él. Ojalá nuestros caminos no estuvieran tan separados.


    -Voy a tomar el aire, ¿vale?


    Kyle asintió y yo salí de la sala. La música, la gente, y el calor me estaban comenzando a agobiar. Salí al pasillo y me apoyé en la pared. Si Kyle conseguía llegar a esas personas con las que iba a trabajar, ¿querrían que se quedara? ¿Qué iba a hacer yo entonces? ¿Me iría con él? ¿Dejaría toda la vida que habría forjado en San Francisco para irme con Kyle? Empecé a ponerme nerviosa. Me masajeé las sienes y noté la presencia de alguien. Era Scott.


    -Hola -me saludó.


    -¿Tú también te has agobiado?


    Se apoyó a mi lado en la pared y miró por la ventana que teníamos delante.


    -Digamos que sí. ¿Qué te pasa a ti?


    Atisbé a la ventana y después alisé mi vestido blanco.


    -Me supera un poco el asunto de que Kyle se vaya a ir. No sé qué será de nosotros en el futuro.


    -Es complicado, cuando los sueños de dos personas que se quieren están en lugares diferentes.


    Le miré perpleja. Espera, ¿ese era Scott?


    -Guau, quién diría que tú dirías cosas así. ¿Te ha pasado algo parecido?


    Scott chasqueó la lengua.


    -No del todo. Solo que la persona que quiero está muy lejos de mí.


    -¿Vive en otro país?


    Scott se rio. Empezaba a estar muy extrañada. Y curiosa, me invadía la curiosidad. ¿A quién querría Scott?


    -Me refiero en sentido figurado. Como eso de que no nota tu existencia.


    Mis dotes de detective se encendieron.


    -Entonces es alguien que está cerca de ti.


    Mi vecino se giró hacia mí y me contempló de manera inexpresiva. Estaba segura de que había dado en el blanco. Algo en sus ojos demostraba tristeza. Entonces recordé lo que me dijo Jake, mi compañero de clase: «Ese es gay». Abrí los ojos como platos mientras continuaba mirándole, él no se inmutó.


    -¿Es uno de los... chicos? Es uno de los chicos ¿verdad?


    Scott me aguantó la mirada, hasta que finalmente alejó la vista para posarla en la ventana.


    -Sí.


    Me quedé de piedra. ¡Oh, Dios! Él había estado enamorado todo aquel tiempo de uno de mis vecinos, y al parecer nadie se había dado cuenta. Pensé y pensé cuál de ellos podría ser, pero todos me parecían buena opción.


    -¿Puedo saber quién es? -inquirí al fin.


    -Puedes.


    Me sonrió con malicia. No me lo iba a decir. Maldito Scott.


    En ese momento Kyle salió al pasillo. Concentró su vista en mí y mi corazón dio un vuelco.


    -Bueeeno, nos vemos luego -me dijo Scott, alejándose.


    ¡No había acabado con él!


    Kyle se acercó a mí. Parecía preocupado.


    -¿Estás bien?


    -Sí, tranquilo.


    -Siento haberte dicho eso, Emma. No quería agobiarte.


    Suspiré y me separé de la pared.


    -No me agobio. Simplemente me da rabia que nuestras vidas no puedan ir por el mismo camino.


    -Irán, te lo prometo. Esto es solo temporal.


    Sus ojos oscuros estaban brillantes, puede que por las luces. Mierda, así no podía concentrarme.


    -¿Cómo lo sabes? Tu sueño es bailar, ¿cómo sabes que no querrás quedarte en una compañía que viaje por el mundo? ¿Cómo sabes que en un futuro no tendrás que marcharte de nuevo?


    Se quedó callado. No parecía tener respuesta. Una ligera presión se instaló en mi garganta.


    -Vale. No lo sé. -Clavó sus ojos en los míos-. Pero sé que ahora estoy aquí, contigo. Y es en lo único que me voy a centrar.


    Dio un paso hacia mí, pegándose mucho a mi cuerpo y haciendo que tuviera que levantar la mirada para verle la cara. Acunó mi rostro con ambas manos y me obligó a no apartar la vista de él.


    -¿Vas a disfrutar el ahora, Emma, o vas a seguir lamentándote por el futuro? -me dijo suavemente, pero a la vez con decisión, envolviéndome con su aliento.


    No había respuesta coherente teniéndole tan cerca. Mi cuerpo empezaba a responder a su proximidad. Su cadera estaba pegada a la mía haciendo que mi corazón palpitara rápidamente. Tragué saliva.


    -El ahora -susurré.


    Kyle no apartó los ojos de mi rostro. Dios, su roce me ardía.


    -Vámonos de aquí. Ven conmigo. Ahora.


    Me estremecí. Mi respuesta estaba clarísima.

  


  
    


    * 32 * 
Nuestro momento


    


    Lo único que hice después de responder un ligero «sí» fue esperar a que Kyle trajera mi abrigo y mi bolso, pegada a la pared, hiperventilando. Vale. Al parecer era el momento, nuestro momento. Estaba preparada. Todo claro. Todo perfecto.


    Ok, quizás no tanto.


    Kyle salió de la sala y me miró tan intensamente que sentí un retortijón en el estómago. Se acercó a mí y me entregó mis cosas.


    -Les he dicho a los chicos que te encontrabas mal y que te llevaré a casa -me explicó.


    Asentí lentamente. Me cogió de la mano y me llevó hacia la salida. Kyle llamó a un taxi, que tardó un par de minutos. Una vez sentada en su interior hui de la mirada de mi acompañante y me dediqué a contemplar por la ventana, obligando a mi corazón a latir más despacio. Aunque no funcionó.


    -Emma.


    Me giré hacia la voz de Kyle.


    -Solo quiero estar a solas contigo, no tenemos que hacer nada que no quieras hacer.


    Atisbé hacia el taxista, que nos miraba disimuladamente desde el espejo retrovisor. No era un lugar muy apropiado para hablar de aquel tema. Bajé mi voz hasta ser un susurro inentendible:


    -Estoy bien, no te preocupes. El conductor parece un tanto cotilla, así que lo hablamos después.


    Él no parecía muy convencido de dejarlo estar mientras me contemplaba con el ceño fruncido. Sí, estaba hecha un flan, pero eso no quería decir que no quisiese continuar.


    -Por mí no se corten, he oído de todo en este taxi -espetó el taxista.


    Parpadeé. ¿En serio?


    Kyle y yo nos miramos. Pude ver como él intentaba con todas sus fuerzas no echarse a reír. Ninguno de los dos dijo una palabra más.


    Una vez llegamos a nuestro apartamento, y después de que Kyle pagara y diera propina al taxista, llamamos al ascensor.


    -Si te sirve de consuelo, yo también estoy acojonado.


    Dirigí mis ojos a Kyle, que miraba hacia el marcador de pisos del ascensor. ¿Por qué debería él estar nervioso? Según me dijo ya no era virgen, de modo que no tendría nada de lo que asustarse.


    -No entiendo por qué -contesté. El ascensor llegó y ambos entramos en el cubículo-. No es la primera vez que lo haces.


    Kyle pareció confuso con mi comentario.


    -¿Eso te molesta?


    Me mordí el labio inferior. Rayos. Puede que sí.


    -No me molesta -mentí.


    De pronto Kyle me atrapó contra la pared del ascensor colocando sus brazos a cada lado de mi cuerpo. El suyo estaba totalmente pegado al mío, pero no me tocó, simplemente me miró fijamente a los ojos. Cuando habló su aliento cálido rozó mi cara:


    -Ahora mismo, para mí es como si fueras la primera. -Bajó la vista hasta mis labios-. Porque joder, me pones muy nervioso.


    Mi boca se secó. Tan solo pude pestañear, mirándole a sus oscuros e intensos ojos. Cuando se acercó para besar mis labios, las puertas del ascensor se abrieron y una pareja de vecinos se nos quedó mirando desde el otro lado.


    Ups.


    Kyle y yo nos separamos a la velocidad de la luz. Carraspeé. Qué incómodo. Nosotros salimos después de saludar y ellos entraron. Pude ver la sonrisita de complicidad de la mujer. Ahora siempre seríamos la pareja que se estaba manoseando en el ascensor. Estupendo.


    Kyle cogió mi mano y me hizo caminar hasta la puerta de su casa. No estuve muy segura. ¿Y si volvían los chicos? Aunque era mejor que aguantar a mi primo. Finalmente me dejé llevar, Kyle abrió la puerta y me hizo entrar.


    -Cierra los ojos y espera un segundo -me dijo.


    Le miré con desconfianza, pero finalmente le obedecí. Noté cómo se separaba de mí y caminaba después de cerrar los ojos. Escuché un sonido que no pude identificar, al segundo tenía a Kyle tras de mí.


    -Ya puedes mirar -susurró en mi oído.


    Abrí los ojos con algo de miedo. ¿Qué podría habérsele ocurrido a ese chico? El comedor estaba a oscuras, tan solo iluminado por pequeñas velas artificiales que hacían un círculo alrededor del sofá y la mesita central, que para más sorpresa estaba repleta de rosas, cuyos pétalos estaban esparcidos por el suelo.


    Me quedé con la boca abierta.


    -¿Has hecho tú todo esto? -pregunté, sin apartar la vista. Kyle, que estaba tras de mí, me abrazó por la espalda.


    -Claro. Aunque tenía miedo de que te pareciera demasiado cursi.


    -Lo es.


    Kyle rio. Lo era, aunque me daba igual, debía admitir que era precioso. Me giré hacia él y me apartó un cabello anaranjado del rostro.


    -¿Entonces tenías planeado venir? -pregunté.


    -Sí, pero después de la fiesta. Los chicos iban a largarse con Daniel.


    Elevé las cejas.


    -Es decir, que todos estaban metidos en el meollo.


    -Algo así.


    -¿Y por qué hoy?


    -Porque no podía esperar.


    Las luces de las velas le daban a Kyle un tono anaranjado, hacían que sus ojos brillaran, y que todo en él me pareciera mucho más atractivo de lo normal. Sin decir nada más movió sus manos para ayudarme a quitarme el abrigo rojo, lo deslizó por mis brazos con lentitud, sin apartar su mirada de la mía. Estaba comenzando a sentir el calor invadir mi cuerpo, empezaba en mi garganta y descendía, y descendía, bajando por mi estómago y llegando a mis muslos. No sabía lo que iba a pasar, si Kyle tenía intención de seguir o no pero simplemente cerré los ojos. Sentí el roce de sus labios sobre los míos, los movió lentamente, haciendo que mi corazón se acelerase cada vez más. Pasó sus manos por mis brazos, hasta llegar a mi cintura, y me apretó contra su cuerpo. Ni siquiera sabía en qué estaba pensando. Acabábamos de llegar y ya estaba deseando que me tocara. Demasiado tiempo en castidad, quizás. Abrí los ojos. Le vi observándome, muy serio, respirando ligeramente entrecortado. No era la primera vez para ninguno, sin embargo, ambos estábamos inquietos. Las dudas me asaltaron. Tenía miedo de no hacerlo bien, de que me comparase con otras chicas con las que había estado. ¿Pensaría que ellas eran mejores que yo? ¿Y si le resultaba demasiado sosa?


    Kyle acunó mi rostro y acarició mis mejillas con los pulgares.


    -Puedo hacerme una idea de todo lo que debes de estar pensando -musitó.


    -Ah, ¿sí?


    Asintió con la cabeza.


    -Sí, porque yo tengo los mismos miedos. Para ti tampoco es... la primera.


    Contemplé a Kyle, sintiéndome poco a poco mejor. ¿Él también tenía miedo de no estar a la altura? ¿De ser peor que mis anteriores relaciones?


    -No tengas miedo, no es difícil de superar.


    Tampoco es que estuviera muy orgullosa de mi pasado sexual. Kyle se quitó la americana y yo me quedé observándole.


    -Lo mismo te digo.


    Quería saber cómo había sido la primera vez de Kyle, con quién, dónde. Quería saber, pero sabía que no debía. Y también sabía que él se moría por lo mismo. Me mordí el labio inferior, sintiéndome extraña. Quería preguntarle tantas cosas. Kyle cogió mi mano y me llevó hacia el centro del salón, al lado de la mesita repleta de rosas. Me di cuenta entonces de que había puesto una alfombra negra de pelo que antes no estaba ahí. Al sentarme sobre ella quise llevármela a mi casa, era tan suave.


    -Vamos a relajarnos un poco, ¿vale? -dijo, sonando nervioso, y salió hacia la cocina.


    Bien, respira hondo, Emma.


    Inhalé y expiré lentamente. Podía con aquello. Podía hacerlo. Daba igual con quién hubiera estado, yo lo haría mejor. Palmeé mis muslos fingiendo que estaba convencida.


    Al volver Kyle traía consigo una botella de vino y dos copas.


    -¿En qué película has visto esto? -inquirí con una sonrisa.


    -¿En todas? -contestó intentando abrir la botella-. Vale, no he sido romántico en mi vida, esto es nuevo para mí, así que no me juzgues.


    Levanté las manos para mostrarme indefensa.


    -No lo hago. También es nuevo para mí. Es la primera vez que me preparan algo así.


    Dibujó una sonrisa pícara.


    -Entonces voy ganando puntos.


    -Puede.


    Observé cómo se esforzaba en sacar el corcho de la botella de vino.


    -¿Te ayudo?


    -Qué va, yo puedo. Es que no sé dónde narices está el sacacorchos.


    Sin hacerle caso me acerqué y le arrebaté la botella, la cual le costó soltar. Bueno, no tenía ni de lejos tanta fuerza como él, pero si lo conseguía mejor para mí. Hice fuerza hasta ponerme roja como un maldito tomate, mientras Kyle me miraba conteniendo la risa. Genial.


    -Dame, anda.


    -Noo.


    Kyle luchó por quitarme la botella y yo continuaba tirando del tapón hasta que saltó de golpe, dándome en la cara y provocando que el vino saliera a chorro por todas partes.


    Mierda.


    -Joder... -maldijo Kyle-. Lo siento, Em, ¿estás bien?


    -¿Sí?


    Oye, al menos había salido el corcho. Me levanté con los brazos separados del cuerpo, encogida como cuando entras en agua congelada. El vino había calado por completo mi vestido blanco. La camisa de Kyle también estaba manchada. Fantástico. Esas cosas solo podían pasarme a mí.


    -Vamos al baño.


    Kyle me condujo al baño y abrió el grifo del lavabo. Metió una toalla bajo el agua fría y después la escurrió un poco. Me miró un momento antes de pasar la toalla mojada por mis brazos, que estaban manchados de vino. Estaba fría y di un pequeño respingo para después quedarme paralizada. Kyle no decía nada, se dedicaba a pasar la toalla lentamente por mi piel. Cuando llegó a mi clavícula y la zona superior de mi pecho podía sentir con intensidad el roce de la tela como si fuera él mismo quien me tocara. Kyle elevó la mirada para encontrarse con la mía. Él estaba notando mi pulso, el corazón iba a salirse de mi pecho. Su mano se detuvo, empezando a moverse al son de mi respiración, arriba y abajo. Iba a comenzar a hiperventilar si no dejaba de observarme de aquella forma.


    -Tienes la camisa manchada -se me ocurrió decir para aliviar la tensión.


    Mala idea. Muy mala.


    Kyle bajó la vista hacia su camisa y sin pensárselo dos veces se la quitó y la arrojó al lavabo. Aquel acto para mí pasó a cámara lenta, y mi vista se quedó clavada en su perfecto y bronceado cuerpo. Dios mío, gracias por dejarme disfrutar de lo que su madre le dio.


    Cuando, con mucha fuerza de voluntad, subí de nuevo mis ojos hacia su rostro pude ver una sonrisa ladeada dibujada en sus labios.


    -¿Te gusta lo que ves? -preguntó sonando muy soberbio.


    Yo me crucé de brazos, juguetona.


    -No es para tanto.


    Él no abandonó la sonrisa y dio un paso más hacia mí, si es que el espacio se lo permitía. Solté el aire por la nariz cuando tuve que alzar mi cabeza para verle la cara. Su humor parecía haberse desvanecido, me miraba fijamente y de una manera demasiado intensa.


    -A mí sí me gusta lo que veo.


    Un escalofrío recorrió mi columna vertebral. Y a pesar de eso mi cuerpo comenzó a experimentar un calor sofocante, que se agudizó cuando Kyle puso sus manos en mi cintura y me pegó contra él. Bueno, lo que estaba notando en su entrepierna no era precisamente su teléfono móvil. Tragué saliva bajo su atenta mirada.


    A la mierda.


    Me lancé a sus labios y él respondió rápidamente, introduciendo su lengua en mi boca y provocando que el sofoco fuera a más. Llevó sus manos hasta mis nalgas y después de apretarlas, hizo fuerza hacia arriba para levantarme y subirme a horcajadas sobre el lavabo. Estaba frío, pero me dio igual. Tan solo podía pensar en su boca y el tacto de sus manos viajando por la totalidad de mi cuerpo. Sus dedos ascendieron por dentro de mi vestido, subiéndolo poco a poco mientras no dejaba de besarme con fuerza. Mi corazón latía desbocado. Estaba pasando, pero yo no podía asimilarlo. Aquello era demasiado bueno para ponerse a pensar. Kyle jadeaba sobre mi boca cuando sentía mis manos arañar su espalda, y bajar hasta el límite de su ropa interior. En el momento en que él cogió mis braguitas con intención de deshacerse de ellas, sentí un calambre por el estómago. Kyle notó mi reacción nerviosa y dejó de besarme, respirando con dificultad para mirarme directo a los ojos.


    -Aquí no -siseó-. No quiero... que sea así.


    Parpadeé. ¿Kyle quería que fuera romántico? No es que no me gustara la idea de hacerlo sobre el lavabo, aunque no era un lugar especialmente cómodo. Simplemente asentí con la cabeza mientras recuperaba el aliento. Kyle hizo que le rodeara la cintura con mis piernas y me sujetara con los brazos a su cuello. Me sacó del baño y me condujo al salón, después me dejó cuidadosamente sobre la alfombra negra. Era un alivio aquella suavidad en comparación al frío lavabo. Kyle se colocó sobre mí y me contempló. Era incapaz de decir nada y romper la conexión que teníamos en ese momento. Me dediqué a respirar despacio, sintiendo su aliento también en mi rostro. Kyle cerró los ojos, se veía guapísimo con la tenue luz de las velas. Deslizó sus labios por mi mejilla, a mi mentón, y bajó por mi cuello, causando que mi piel se erizara. Yo dejé que mis manos viajaran por su pelo y por su cuello, moviendo ligeramente las piernas a su alrededor. Quería más. Esto es el cielo, ya puedo morirme a gusto. Kyle me ayudó a quitarme el vestido y entonces me sentí un poco expuesta. Respiré hondo.


    -No te asustes -me susurró-. Relájate, cierra los ojos.


    Llevó una de sus manos al borde de mi ropa interior y tiró hacia abajo en un doloroso y lento movimiento. Cuando se deshizo de ella, comencé a ponerme nerviosa, cerré los ojos con fuerza y me obligué a dejarme llevar. Al abrirlos Kyle tenía su vista fija en mí y no dejó de observarme mientras uno de sus dedos se metía en el hueco entre mis piernas. Tenía más calor que nunca en mi vida. Sus movimientos demasiado expertos me hicieron morderme el labio con fuerza. Me besó. Continuó durante unos minutos hasta que yo busqué el botón de sus pantalones para desnudarle de una vez. Cuando ninguno de los dos tenía una sola prenda de ropa encima Kyle sacó el preservativo de su pantalón. Me quedé absorta mirando como los músculos de sus brazos y su cuello se contraían en el momento en que se introdujo con cuidado en mí. Dolió tan solo un par de segundos, después Kyle besó mis labios, una mezcla de pasión, lujuria y amor.


    -Te quiero... -dije.


    Al momento me arrepentí. No sabía si era el momento para decirlo, si a él no le gustaba que se lo dijeran cuando se encontraba en esa situación. Sin embargo, soltó un ligero gemido y hundió el rostro en mi cuello, rodeado de mi pelo.


    -Dilo otra vez -pidió, en un susurro ronco.


    Dudé. Él continuaba moviéndose dentro de mí, obligándome a jadear y arquear mi espalda en su busca.


    -Te quiero -contesté al fin.


    -Otra vez.


    -Te quiero.


    Levantó la cabeza de mi cuello para mirarme, sus ojos estaban vidriosos. Madre mía, estaba tan perfecto en ese momento. Que alguien me pellizcara.


    -Aunque me lo digas mil veces nunca me cansaré de escucharlo. -Apoyó su frente sobre la mía-. No importa lo que vaya a pasar, Emma, siempre voy a quererte.


    En contra de las órdenes que mandé a mi cuerpo, mis ojos se humedecieron. No podría tener aquello en los siguientes cuatro meses, y quién sabe qué ocurriría. Tenía un mal presentimiento. Sin embargo, probablemente yo tampoco dejaría de querer nunca a Kyle.

  


  
    


    * 33 * 
La familia, ese gran problema


    


    Me encontraba soñando con algo parecido a una cueva, en ella estábamos Kyle y yo, dormidos. Pero de pronto, un oso irrumpía y nos quería devorar. Kyle intentaba defenderme y el oso se lo llevaba lejos de mí, tanto que por mucho que corría, nunca llegaba a él. Al despertarme, me di cuenta de que él estaba a mi lado, concretamente debajo de mí, ya que yo estaba apoyada en su pecho. Parpadeé y sacudí la cabeza. Estúpido oso, me había asustado de verdad.


    Kyle emitió un ligero gruñido y continuó durmiendo. No tuve tiempo siquiera de recordar que lo habíamos hecho, ya que escuché voces y el sonido de la puerta al abrirse. Mi corazón dio un vuelco y mi primer impulso fue levantarme como una flecha, pisar sin querer a Kyle, haciendo que se quejara, y rodear mi cuerpo con la manta. Después, salir pitando. Me encerré con prisas en el cuarto de Kyle. Bueno, fue el primer sitio que encontré. Y esperé, respirando rápidamente. Escuché unas voces que me parecieron las de Scott y Damon. Malditos fueran, Kyle les había avisado de que estaríamos aquí, ¿qué hacían ya en casa? Unos segundos después oí la voz de Kyle, pero no entendí lo que decía. Miré a mi alrededor, debía vestirme con algo, estaba totalmente desnuda. Caminé hasta un armario y abrí las puertas, parecía que había ropa de Kyle porque reconocí algunas de sus sudaderas. Alguien tocó a la puerta: -Emma, ¿estás bien? -era la voz de Kyle.


    No supe qué responder de modo que cogí una sudadera y unos pantalones y me lo puse. Vale, parecía que iba vestida con la ropa de mi hermano mayor, me venía por lo menos cuatro tallas mayores. El pantalón se me caía así que lo sujeté con ambas manos y me dirigí a la puerta.


    -¿Emma?


    Abrí la puerta como pude y Kyle me miró con los ojos muy abiertos desde el otro lado. Llevaba puesto solo el pantalón. Yo tosí y me subí de nuevo los pantalones.


    -¿Por qué llevas mi ropa puesta? -preguntó.


    -Estaba desnuda, no he tenido más remedio.


    Él contuvo una carcajada y yo le lancé una mirada envenenada.


    -Lo siento, estos son imbéciles.


    -Eh, tú. Son las seis de la mañana, ¿dónde querías que fuésemos? -se defendió Damon, que estaba en el salón. Y por cómo arrastraba las palabras diría que un poco borracho también.


    Elevé las cejas con sorpresa, ¿las seis? Al parecer Kyle y yo nos habíamos dormido mucho tiempo. De pronto los recuerdos de la noche anterior me azotaron, sus labios recorriendo mi cuerpo, su mano en mi zona íntima... Kyle me observó entrecerrando los ojos.


    -Te has puesto roja -me dijo.


    -Para nada, no estoy pensando nada raro, no es nada.


    Emma, eres idiota.


    Parecía mentira que no fuera mi primera vez, me estaba poniendo nerviosa como una colegiala. Bueno, no habíamos podido tener un despertar romántico, pero nada de lo que hacíamos lo era como debía. Suspiré y Kyle se acercó para darme un beso lento en los labios. Fue bonito mientras duró, y por suerte no me arrepentía de nada. Por una vez en mi vida podía decir que algo había salido perfecto. Sonreí a Kyle y se acercó a la zona del salón donde estaba mi ropa y me la entregó.


    -Lo habéis pasado bien. -Se rio Scott al ver todo lo que teníamos montado allí.


    -No le hagas caso, está borracho. Tú ve a vestirte -me dijo Kyle.


    -Al menos alguien se divierte -continuó.


    Por cómo Scott bajó la mirada algo me dijo que las cosas habían ido mal en la fiesta con el vecino del que estaba enamorado. Sentí el impulso de preguntarle, pero no lo haría delante de los demás.


    -Deberías ir a tu casa, dicen que Daniel estaba como una cuba -me advirtió Kyle-. Lo acaban de dejar allí.


    Rodé los ojos. Genial, una forma estupenda de empezar el día. Con mi ropa en la mano me metí en el baño y me puse de nuevo el vestido. Me lavé la cara y me peiné con los dedos. Al salir vi que Kyle estaba completamente vestido y había recogido un poco. Se giró hacia mí y me lanzó una ligera mirada de tristeza, yo hice una mueca. Me sabía mal no poder quedarme con él después de la noche que habíamos pasado. Me acerqué y le besé. Una sensación extraña comenzó a presionar mi pecho mientras notaba sus brazos rodearme con fuerza. No podía sacar de mi mente que no podría hacer aquello durante meses. Cuando nos separamos, él estiró de mi mejilla y sonrió.


    -No pongas esa cara anda, ve a ver a Daniel.


    Asentí y maldije a mi suerte por darme un primo tan oportuno. Después de darle otro beso salí de allí y fui a mi casa. Al abrir la puerta me di cuenta de que no la había cerrado con llave. Entré y escuché sonidos procedentes de otro mundo cerca del baño. Estupendo. Caminé hasta allí y al asomarme vi a Daniel de cara a la cisterna, echando todo lo que había en su cuerpo. Suspiré. Me arrodillé a su lado y él se giró hacia mí, su cara daba pánico.


    -Lárgate, pelirroja, no tienes por qué verme hecho una mierda -murmuró con voz ronca.


    -Lo haría, pero la familia es la familia, además tú me viste a mí en el mismo estado en aquella fiesta de bienvenida.


    Daniel soltó una seca carcajada.


    -Menuda pinta tenías ese día.


    -Sí, gracias.


    -Tú no solías beber, era normal, pero yo estoy acostumbrado. -Negó con la cabeza. Su rostro estaba perlado de sudor, y sus labios totalmente pálidos-. No sé por qué cojones estoy aquí tirado.


    -Porque habrás cenado demasiado. Te vi comerte una tableta entera de chocolate ayer, además.


    Mi primo sonrió, y yo le acompañé.


    -Estaba demasiado rico...


    Tuvo una arcada y volvió a lo suyo. Yo tuve que apartar la mirada, familia o no, aquello era asqueroso. Después de unos diez minutos más vomitando, al fin se calmó, le levanté y le acompañé a su cama. Ayudé a que se desvistiese y le arropé. Daniel me miró con el ceño fruncido.


    -¿Qué? -pregunté.


    -¿Tienes fiebre?


    -Claro que no.


    -¿Entonces por qué estás tan servicial?


    Puse los ojos en blanco y me senté en la cama, a su lado. Hombres, no entendían nada.


    -Pues porque estás mal, y yo soy tu prima.


    Él alzó una ceja.


    -Ya, pero eso lo haría una prima normal, tú eres rara.


    Estúpido Daniel. Estaba a punto de tirarle de la cama. Me crucé de brazos.


    -Que sea rara no significa que no te quiera, imbécil.


    Daniel abrió mucho los ojos, me observó como si me hubieran salido dos cabezas y por último sonrió dulcemente.


    -Yo también te quiero, aunque seas rara de narices. Cuando Kyle se vaya, yo estaré aquí, pelirroja... siempre estaré a tu lado...


    Mi corazón dio un pequeño vuelco al recordar aquello. Daniel cerró los ojos y al segundo se durmió. Yo suspiré. Él sí que era rarito. Me levanté y volví a arroparle. Le miré, estaba empezando a roncar. Bueno, bien, mi primo podía ser demasiado adorable algunas veces; muy pocas veces. Apagué la luz y salí de su habitación para ir a la mía, me desvestí y me metí en la cama. Tan agotada estaba que me dormí a los dos minutos, mientras recordaba todo lo sucedido durante la noche anterior.


    Cerca del mediodía me despertó el sonido del móvil, lo cogí tirando la lamparita por el camino.


    -¿Sí? -contesté con voz de ultratumba.


    -¡Cielo! ¿Estás aún durmiendo a estas horas?


    Me incorporé de un salto. Mi madre.


    -Mamá, hola. ¿Qué es lo que pasa?


    La escuché reírse al otro lado de la línea. Bufé.


    -Hija, mañana es Nochebuena, ¡acuérdate de que tienes que venir esta noche!


    Oh, mierda. Se me había olvidado completamente. Mi día comenzó mal.


    -Es verdad. Ok, mamá, cogeré el avión de las seis.


    -Vale, cielo. Oye, ¿le preguntaste a Kyle?


    Mi cerebro colapsó. ¿Preguntar a Kyle? ¿El qué? Rayos, mi madre hablaba tanto que la mayoría del tiempo desconectaba y seguramente no me había enterado de aquello.


    -Te dije que le preguntaras si quería venir a cenar con nosotros.


    Ah.


    Eso no era una buena idea. Kyle, mi madre y mi padre. Kyle y mi padre. No era una buena idea.


    -Claro, eeeeeemmm... todavía no sabe si su madre vendrá, de modo que...


    -¿Y si vamos nosotros? ¡Podríamos cenar las dos familias juntas!


    Mi madre y sus ideas de bombero.


    -Mamá, no sé...


    -Está decidido, iremos. Mañana por la mañana estaremos allí. Te quiero, cariño.


    Y colgó.


    Me recorrió un escalofrío. El peso de una Navidad con mi madre cayó sobre mis hombros. Y además, una Navidad todos juntos, Kyle, su madre y mis padres. Fantástico.


    Miré el móvil y entonces vi que tenía un mensaje de Kyle de hacía unas horas.


    


    Kyle: La noche de ayer no la voy a olvidar, por muy lejos que esté. Te quiero.


    


    Dibujé una sonrisa de estúpida enamorada al leer aquello, recordando todo lo que había pasado. Yo tampoco lo olvidaría. Entonces mi sonrisa se borró y recordé la parte que debía. Marqué el número de Kyle, a los dos toques contestó:


    -Hola, cariño.


    -Tengo malas noticias, Kyle.


    ***


    Cuando más tarde Kyle tocó a la puerta de casa, yo ya estaba duchada y vestida. Abrí y le vi frente a mi muy bien arreglado: llevaba unos vaqueros y un jersey gris, sobre él un abrigo negro. Me extrañé un poco, él siempre llevaba ropa deportiva. Me dio un beso y ambos fuimos a la cocina. Kyle se sentó en un taburete.


    -Así que tu madre sin previo aviso dice que cenemos todos juntos.


    Suspiré mientras le ponía un poco de café.


    -Sí. Iba a ir yo a Phoenix a cenar con ellos, pero de pronto ha cambiado de opinión. Está claro que lo que quiere es conocer a tus padres.


    Kyle bajó la vista a su taza de café.


    -Bueno, a mi padre será difícil.


    Es cierto. Su madre me contó lo que ocurría con su padre. En los dos meses que llevábamos juntos no había salido el tema, yo siempre lo evité. Me mordí el labio, no sabía si debía decirle que lo sabía. Si debía preguntarle, que me lo contara con sus propias palabras. Al final decidí ser sincera.


    -Tu madre me lo contó... -dije al tiempo que me sentaba frente a él. Kyle levantó la vista hasta mí, bastante sorprendido.


    -¿Te lo contó?


    Removí la cuchara en la taza, un poco inquieta. Me sentía como si hubiera hecho algo malo, como si estuviera traicionando la confianza de su madre.


    -Sí. Cuando estuviste en el hospital y ella y yo fuimos a tomar un café. Salió el tema y me dijo que hacía dos años que estaba en la cárcel.


    Kyle me observó serio durante unos segundos. Solo esperé que no se hubiera enfadado.


    -¿Por qué no me dijiste que lo sabías? -preguntó.


    -No lo sé. No sabía si te molestaría que me lo hubiera contado o si te pondría triste...


    -No. Me gusta que lo sepas, no quiero tener más secretos contigo.


    Le miré a los ojos. Todavía se sentía mal por no haberme contado en su momento que iba a marcharse. Asentí con la cabeza.


    -¿Qué pasó?


    -Trabajaba para un tío metido en la política. Decidió que era buena idea robarle una cantidad de dinero y enviarla a sus cuentas sin que se enterase. En fin, lo descubrieron y lo juzgaron por estafa.


    No supe qué decir. Tan solo podía pensar en ese hombre y qué sería lo que tendría en mente para hacer aquello, poniendo en peligro su libertad. La codicia rompió el saco, dicen.


    -Lo siento, debió de ser muy duro para ti.


    Kyle se encogió de hombros, con la vista todavía clavada en el café.


    -Bueno, yo nunca me llevé bien con él, siempre peleábamos. Cuando lo metieron en la cárcel sentí más decepción que pena.


    Nos quedamos unos minutos en silencio. No sabía que más decirle. Finalmente Kyle me miró, llamando mi atención.


    -Hoy es día de visitas. Fíjate que es casualidad que haya salido el tema porque voy a ir a verle. Solo voy en Navidad y en las fechas señaladas. ¿Quieres acompañarme?


    ¿Kyle quería que le acompañase a ver a su padre a la cárcel? Parpadeé. De pronto me puse nerviosa.


    -Yo... -comencé, inquieta-. ¿Eso no es muy personal? No sé, él no sabe quién soy, yo... será raro.


    Kyle sonrió.


    -Emma, no te pido que entres a verle. Solo... ven conmigo.


    Observando a Kyle y su mirada apagada me di cuenta de que solo necesitaba que estuviera con él. Simplemente apoyándole en aquello, que seguro era demasiado duro.


    Asentí.


    -Vale. Te acompaño.


    ***


    La cárcel me daba más grima de lo que había esperado. Pensar que allí dentro había personas que habían cometido horribles delitos me ponía la carne de gallina. Kyle y yo habíamos cogido un autobús para llegar y nos bajamos frente a ella, un imponente edificio de piedra gris. Tuvimos que pasar muchos chequeos y registros para acceder a la sala de visitas. Por suerte a mí me cacheó una mujer, pero a Kyle no se le veía muy cómodo con aquel policía de dos metros tocándole por todas partes. Vale, me aguanté la risa en ese momento. Entramos a la sala y Kyle me dijo que me quedase fuera, en una zona donde había sillas, y alguna mesa.


    -No tardaré -me dijo.


    Notaba perfectamente que estaba nervioso. Había cogido mi mano durante todo el trayecto y le había sentido temblar. Era lógico, iba a ver a su padre convicto después de meses. Le apreté la mano, ya que allí no iba a besarle, con los policías mirando.


    -Sé fuerte -le dije simplemente.


    Kyle asintió y pasó por la puerta que llevaba a las cabinas en las que se hablaba con los familiares. Yo me senté en una silla metálica y fría, y esperé. Estaba nerviosa, no paraba de pensar de qué estarían hablando, si Kyle estaría bien. Imaginé cómo habría sido su vida con su padre, qué clase de reacción habría tenido cuando supo que entraría en la cárcel. Recordé a mi propio padre y a pesar de no haberme prestado nunca mucha atención o cariño, quizás fuera mejor que la relación de muchos otros. Pasé los minutos mordiendo mis uñas y ojeando el móvil. Al final, después de unos quince minutos, Kyle salió. Me levanté de un salto y él se acercó a mí. Al ver su ensombrecida expresión no se me ocurrió otra cosa que abrazarle. Kyle había sido la única persona a la que había abrazado de esa manera, aparte de mi madre, dándolo todo de mí en un solo gesto. Él rodeó mi cintura y nos quedamos así durante un par de minutos. Quise preguntarle qué habían hablado, pero decidí esperar a que él quisiese contármelo. No hacía falta, al parecer, decir nada en ese momento. Kyle solo necesitaba sentir que estaba a su lado. Al separarnos nos dimos la mano y salimos de allí. Yo estaba un poco más tranquila, pero terminé de relajarme cuando en el autobús Kyle me dijo: -Gracias por venir conmigo.


    -De nada.


    Se giró hacia mí y sonrió.


    -Todavía nos queda lo peor: cena navideña.


    Suspiré, recordando de pronto que mis padres aparecerían a la mañana siguiente. Y que eso no podía ser nada bueno.

  


  
    


    * 34 * 

    Valor


    


    -¿Qué te parece si... ya sabes, te quedas a dormir aquí? -le dije a Kyle una vez llegamos a mi casa, estando frente a mi puerta. Por suerte, Daniel estaba con Evy. Sus ojos se iluminaron y yo mordí mi labio inferior.


    -¿Lo haces porque crees que estoy deprimido o algo así? -cuestionó. Yo fruncí el ceño. ¿De qué hablaba?-. No tienes que sentirte obligada a eso, Emma. Estoy bien, te lo prometo.


    Crucé los brazos sobre el pecho, sintiéndome de pronto desagradablemente rechazada.


    -Si no quieres dormir conmigo solo tienes que decirlo. No hace falta que pongas argumentos extraños.


    Kyle dibujó una sonrisa sincera.


    -¿De verdad piensas que no quiero? -Sacudió la cabeza-. Si fuera por mí lo haría todos los días, pero me preocupa que me lo pidas por pensar que ahora no puedo estar solo o necesito algún tipo de consuelo.


    Bueno, debía aceptar que me resultaba imposible dejar que se fuera después de lo que había pasado, pero eso no se lo admitiría. Después estaba el que me moría por dormir con él.


    -Está claro que no. Te veo igual que siempre.


    Parecía haber superado el haber ido a ver a su padre a la cárcel, no había dicho nada al respecto en toda la noche y se le veía animado. O quizás simplemente estaba fingiendo estar bien.


    -Lo estoy -reafirmó-. Entonces me quedaré.


    Kyle entró en mi casa, cenamos y después él me pidió darse una ducha. Fui a mi cuarto a ponerme algo más cómodo mientras Kyle se metía en el baño. Me senté en la cama una vez vestida y me di cuenta de lo nerviosa que estaba. No era la primera vez que dormíamos juntos, lo hicimos anteriormente incluso antes de ser novios, pero por alguna razón me inquietaba. Escuchaba el sonido del agua de la ducha comenzar a correr y una idea asaltó mi mente.


    No... eso no era propio de mí. Era raro. Negué con la cabeza, convenciéndome a mí misma de que no debía hacerlo, pero al parecer había una Emma malvada hablándole a una parte de mí. En fin, ¿qué podía perder? Quizás no tuviéramos otra ocasión. No sabía lo que iba a pasar una vez se marchara, debíamos aprovechar el tiempo. Me levanté y caminé hasta el baño, abrí la puerta sin llamar y divisé la forma de Kyle detrás de la mampara de la ducha. El sonido del agua provocó que no me escuchara entrar. Sonreí con malicia. Me quité el pijama y lo tiré de cualquier manera en el suelo, me deshice de mi ropa interior y me infundí valor.


    Vamos, Emma, tienes que ser más atrevida.


    Moví la puerta corredera de la ducha hacia un lado y Kyle rápidamente dio un respingo. Oh, señor. Su cuerpo desnudo no tenía desperdicio. Procuré no mirar hacia abajo para no incomodarle, y vale, porque no me atreví. Tenía el pelo y la cara llenos de jabón, no pude evitar reírme. Me miró con los ojos como platos, bajando su vista por mi cuerpo totalmente desnudo, sí.


    -Emma... ¿Qué haces? -preguntó, notablemente sorprendido.


    Sin responderle me metí en el interior de la ducha y cerré de nuevo la puerta. Kyle me sujetó por la cintura y mi corazón se disparó cuando noté cómo su erección subía. Levanté la vista para mirarle a la cara, con el chorro de agua cayéndole por encima y mojando mi pecho al bajar.


    -No podremos hacer esto en mucho tiempo -le dije-. Deberíamos aprovechar que estamos solos.


    -Me sorprende viniendo de ti -contestó pegándome a él-. Pero estoy encantado con tu idea.


    Sonreí a pesar de que estaba muerta de vergüenza. Nunca había hecho algo así, solo Kyle había conseguido que me soltara la melena como se suele decir. Solo él podía conseguir que quisiese que nos ducháramos juntos. Con Kyle me sentía libre.


    Nos besamos, nos acariciamos en la totalidad de nuestros cuerpos, con el agua mojándolos sin descanso. Kyle lavó mi pelo y enjabonó mi cuerpo. Era un acto excitante pero también fue tierno. Cuando salimos de la ducha ocurrió lo inevitable, hicimos el amor sobre mi cama como si fuera de nuevo la primera vez, como si todavía fuera una novedad y nunca tuviéramos suficiente.


    A la mañana siguiente Kyle estaba abrazándome cuando desperté. Giré el rostro para mirarle cogido a mi espalda. Sonreí como la idiota enamorada que era y al segundo me asaltó la vergüenza al recordar lo que había hecho. «Por suerte valió la pena», pensé. Kyle se despertó y cuando me miró, sonó mi teléfono.


    -¡Estamos llegando a tu apartamento, cielo! -espetó mi madre al otro lado de la línea, eufórica.


    Kyle y yo nos miramos, saltamos de la cama y comenzamos a vestirnos con desesperación. En esas yo me puse los calzoncillos de Kyle y él me lanzó una mirada divertida levantando mis braguitas en el aire. Se las arranqué de la mano, me quité su ropa interior, lanzándosela, y me vestí a toda prisa. ¡Maldita sea, había olvidado a mis padres!


    ***


    Comprobé por enésima vez que todo estuviera en su sitio. Empezaba a comerme las uñas hasta un nivel insospechado, inquieta por la maldita cena. Escuché la risita de Kyle desde el sofá. Me giré hacia él para lanzarle una mirada reprobatoria.


    -Tranquilízate, Emma, son tus padres. El que debería de estar nervioso soy yo, ¿no crees? -me dijo, sonriendo.


    -Pero como no lo estás, alguno debe hacerlo. Además, tú no conoces a mi padre. -Crucé los brazos sobre el pecho-. Puede ser mortal.


    -No creo que sea peor que el mío -mencionó.


    No pude evitar devolverle una sonrisa tierna ante su extraño chiste. Miré el reloj de la salita y me asusté al comprobar que debían de haber llegado ya. Como era de esperar viniendo de mis padres, al segundo sonó el timbre. Me sobresalté y me puse a dar vueltas por la casa como una idiota. Kyle acudió en mi ayuda y me sujetó por los hombros.


    -Respira hondo, cariño. Todo irá bien -me animó, mirándome fijamente.


    El timbre volvió a sonar. Fui hacia la puerta y les abrí la del portal. Destrocé mi última uña mientras esperaba a que subieran con el ascensor.


    -No mires a mi padre a los ojos, puede oler el miedo -solté. Kyle elevó una ceja-. No digas nada fuera de lugar, y no le sigas las bromas a mi madre.


    -Empiezo a pensar que quizás no es un humano corriente. ¿Si me mira me convertiré en piedra?


    -Puede. Espero que mi madre no haga demasiadas migas con Clare. Cuando coge confianza puede ser muy pesada.


    -Quién diría que los quieres, Em. -Se rio él.


    Kyle me rodeó por detrás y depositó un beso en mi cabeza. Cerré los ojos un segundo para tranquilizarme sin pensar en que la puerta estaba abierta.


    -Que recibimiento tan romántico. -Escuché la voz de mi madre.


    Mi corazón dio un vuelco y me separé rápidamente de Kyle, él carraspeó incómodo. Vi a mi madre sonriente, enseguida me dio un fuerte abrazo. Cuando se separó y vi la expresión molesta de mi padre, tuve un mal presentimiento. Fantástico, ya la habíamos cagado.


    -No pongas esa cara, mi amor. Es algo natural -le dijo mi madre. Él simplemente la miró en desacuerdo-. Hola, Kyle, cariño, ¿qué tal estás?


    -Hola, Helena. Muy bien, tú estupenda por lo que veo -contestó Kyle.


    Mi madre soltó una risita tonta. Volteé hacia él con una ceja levantada. El Kyle halagador todavía existía. Cuando se dirigió a mi padre su rostro cambió completamente, se puso serio y muy recto. Le tendió la mano y mi padre le examinó con ojo crítico de arriba abajo antes de dársela.


    -Buenos días, señor. Es un placer conocerle -saludó Kyle.


    ¿Señor? Le atisbé sorprendida. ¿Quién era ese? No era mi Kyle de siempre. Peter, mi padre, asintió educadamente.


    -Igualmente -respondió con su voz firme.


    Entonces, al fin reparó en mí. Se acercó para darme un simple beso en la mejilla. Estaba igual que siempre, quizás con unas cuantas canas de más, seguro debido al estrés de su trabajo; iba vestido con un traje, estaba pulcramente afeitado y peinado. Hacía meses que no le veía y bueno, él no parecía haberme echado demasiado de menos. Sentí una punzada de pena, de nuevo como si fuera rechazada, como si no fuera importante. Mi madre corrió a salir en mi ayuda: -Tu padre no paraba de decir las ganas que tenía de verte -dijo ella.


    Mi padre la miró extrañado. Yo sonreí, aunque sabía perfectamente que era mentira, pero no podía culpar a mi madre por intentar que creyese que le importaba a mi propio padre. Me giré hacia Kyle y pude ver que aquello no le había hecho ninguna gracia debido a la forma en que observó a mi padre. Visto que la situación se empezaba a poner tensa decidí invitarles a sentarse en el comedor rápidamente. Me relajé un poco cuando mi madre y Kyle comenzaron a hablar tranquilamente sobre su viaje hasta San Francisco, y además mi padre, por el momento, había optado por no abrir la boca. Después de un pequeño rato Kyle se levantó.


    -Bueno, yo me marcho por ahora, tengo que ir a recoger a mi madre al aeropuerto. Volveremos más tarde -anunció.


    Mis padres se despidieron de él y yo le di un pequeño beso en los labios en la puerta, cuando ellos no miraban.


    -No tardes -pedí. Después me lo pensé mejor-. No, mejor, no vengáis.


    Kyle se rio.


    -Nos vemos luego.


    La tarde pasó entre los distintos monólogos de mi querida madre y mi padre atendiendo el teléfono cada dos por tres. Estaba acostumbrada, pero no me había dado cuenta de la verdadera tranquilidad que tenía desde que vivía sola. Al cabo de unas horas tocaron al timbre. Cuando abrí me encontré con Kyle y la encantadora sonrisa de Clare, su madre. Mi madre pareció contenta con ella, y como sospechaba, después de hablar durante cinco minutos ya eran como amigas de toda la vida. Mi padre se presentó educadamente y poco más. Yo les había contado en ausencia de Kyle que su padre no podría estar en la cena, no quise decirles el motivo, era un tema delicado y demasiado personal de ellos. Cuando se sentaron a la mesa, intenté tranquilizarme y ser positiva, no tenía por qué ir mal.


    -¿Has cocinado tú, hija? -preguntó mi madre sorprendida al ver cómo sacaba platos deliciosos.


    -Bueno, no. Ha sido Kyle -contesté.


    Él había cocinado todo antes de que llegaran mis padres y lo habíamos metido en la nevera, era mejor que pedir cena en cualquier sitio o peor todavía, que yo lo cocinara. Eso podría causar la muerte de todos. Mi madre pareció enamorarse de mi novio en ese instante. Kyle se encogió de hombros mostrando modestia y le sonrió con amabilidad. Clare le miraba con orgullo, seguro ella le había enseñado.


    -Qué buen partido te llevas, cielo -comentó mi madre. Se rio junto a Clare.


    Mal. Que se hicieran amigas no podía ser bueno.


    Comimos el primer plato con tranquilidad para mi sorpresa. Kyle y yo nos mandábamos miradas furtivas de vez en cuando, intercambiando el mensaje de que parecía ir todo bien. Sin embargo, no duró tanto como deseé.


    -¿A qué te dedicas, Kyle? -preguntó mi padre de pronto.


    Mi madre sabía en qué carrera estaba, pero al parecer no se lo había contado a mi padre. Tampoco sabían que él se marcharía en unos días. Kyle levantó la vista de su plato y miró a Peter algo inquieto.


    -Estudio la carrera de danza y coreografía -respondió.


    Clare alternó su mirada entre su hijo y mi padre. Yo me puse algo nerviosa.


    -Y es muy bueno, ¿verdad, hija? -saltó mi madre.


    Mi padre no había apartado los ojos de Kyle y había dejado de comer. Algo iba mal.


    -¿Vas a ser un bailarín? -cuestionó con incredulidad. La mesa se llenó de miradas tensas.


    -Sí -respondió Kyle con firmeza.


    Por favor, que mi padre no se vaya de la lengua, por favor.


    -¿Crees que eso tiene algún futuro? ¿Cómo piensas sacar adelante a mi hija con esa clase de trabajo estúpido? -escupió mi padre.


    Mi boca se abrió hasta caer al suelo. No me podía creer que hubiera dicho eso. ¿Qué narices le pasaba? Miré a mi madre en busca de ayuda, ella me atisbó con tristeza, avergonzada del comportamiento de su marido. Kyle se quedó sin decir nada, tenía los ojos clavados en mi padre, serio y aparentemente tranquilo, pero vi cómo presionaba el tenedor en su mano. Mi madre fue a hablar, pero Kyle se le adelantó: -Me parece, señor... -recalcó la palabra- que Emma es lo bastante autosuficiente e inteligente como para sacarse adelante ella sola, no me necesita para mantenerla. De hecho, estoy seguro de que será una gran doctora porque ella lo eligió, al igual que yo tengo derecho a elegir el futuro que quiera, le parezca estúpido a usted o no.


    Observé a Kyle anonadada. No pude evitar que una gran emoción mezclada con temor a la reacción de mi padre me inundase el cuerpo. Fue la primera vez que sentí que alguien me apoyaba incondicionalmente. Mi padre contempló a Kyle con rencor contenido, y él le devolvió la mirada. Nadie dijo nada.


    -Disculpadme -dijo Kyle, se levantó y abandonó el comedor. Yo estuve tentada de seguirle, aunque antes debía hacer una cosa. Me giré enfurecida hacia mi padre.


    -¿De verdad tenías que hacer eso?


    -No es mi culpa que ese chico tenga pájaros en la cabeza, Emma. Bailarín, menudo chiste.


    Antes de que contestara, Clare me hizo un gesto con la mano.


    -Peter -comenzó-, ¿sabes? Yo estoy todo lo orgullosa de mi hijo que se puede estar. Ni él ni yo necesitamos que tú lo estés. De modo que, sinceramente aquí tu opinión está de más.


    Contemplé a Clare con asombro. ¡De tal palo tal astilla! Mi padre comenzó a sentirse avergonzado y vi cómo mi madre ocultaba una sonrisa. Ni ella ni yo habíamos tenido nunca el valor de enfrentarnos a mi padre, de contradecirle o decirle realmente lo que pensábamos. Y habíamos sido idiotas. Me levanté de mi asiento y dejé el tenedor en la mesa con fuerza. Mi corazón latía rápidamente.


    -No sé por qué a estas alturas te preocupas por mi futuro, papá -espeté-. Nunca te he importado una mierda.


    -¿Cómo dices?


    Mientras salía escuché a mi madre decir:


    -Si vuelves a comportarse así, dormirás en el sofá.


    Contuve la risa. A mi padre le habían llegado bofetadas de todas las partes. ¡Se lo merecía! Fui hasta el baño y toqué a la puerta. Le dije a Kyle que era yo y me abrió.


    -Siento lo que ha pasado -le dije una vez cerró la puerta.


    Él estaba apoyado contra el lavado con los brazos cruzados. Me miró con un brillo de arrepentimiento en sus ojos.


    -Yo también lo siento, no he debido decir nada.


    -¿Qué dices? No has podido acertar más.


    Kyle miró al suelo.


    -Pero ha sido maleducado. Le acabo de conocer y ya la he cagado con mi suegro.


    Yo me crucé de brazos también. Kyle no era el que debía sentirse culpable.


    -Pues que se aguante. El maleducado ha sido él. Mira, yo nunca había ido contra mi padre, mi madre y yo éramos demasiado sumisas en ese sentido, pero al ver la cara que se le ha quedado al responderle tú, creo que me he dado cuenta de que de vez en cuando hay que tener valor. Por mucho que sea mi padre se lo merecía, se ha pasado.


    Kyle me miró con cariño y me abrazó. Suspiré contra su hombro. Rayos, estaba volviéndome débil a él, era feliz a su lado. Kyle me estaba enseñando tantas cosas.


    -Me ha recordado a mi padre. Él nunca aceptó lo que yo quería hacer, siempre decía lo mismo que Peter: «Eso no tiene futuro, es de chicas, es una estupidez». Siempre intentaba despreciarme. He sentido el mismo rencor y dolor en el estómago que cuando lo escuchaba de su boca. No he podido controlarme a contestarle. -Me separó de él para mirarme-. Y sobre todo si te deja a ti como una inútil princesa mantenida.


    Solté una risita. Sonaba gracioso en su boca.


    -Pues yo quiero ser una princesa. Que compres una mansión para los dos, muchos zapatos y ropa de marca. Ah, y quiero un sirviente.


    Kyle dejó escapar una carcajada.


    -Al final tu padre tendrá razón.


    -Ya vendrás a mí cuando se te rompa algún hueso, ya.


    -No lo dudes. Vamos, deberíamos salir. No se sabe si podremos tener una cena familiar tan intensa como esta alguna vez más.


    Sonreí y asentí. Ambos salimos, pero la cena continuó con tranquilidad. De verdad. Mi padre no volvió a abrir la boca, mi madre y yo nos sonreímos con complicidad. Una vez terminada la cena, brindamos y nos felicitamos la Navidad. Mi padre al brindar con Kyle le hizo un asentimiento de cabeza, era a lo máximo que podía llegar para disculparse. Cuando ambas familias se marcharon respiré hondo. Mi madre se ofreció a llevar a Clare a su hotel ya que no cabía con todos mis vecinos, solo esperaba que no pelearan más por el camino. Kyle me dio un beso en la cabeza cuando estuvimos solos.


    -¿Ves? Todo ha acabado bien.


    -Bueno, espero que mis padres no peleen por nuestra culpa.


    -Como tú y yo. Son cosas normales en una pareja.


    -Es que eres insoportable, qué ganas de que te vayas -bromeé.


    Kyle me lanzó una mirada traviesa.


    -Te arrepentirás de lo que has dicho. Cuando no puedas discutir conmigo lo echarás de menos.


    Le sonreí y no pude evitar pensar que se acercaba Año Nuevo. Y el día 2 de enero, Kyle se marcharía.

  


  
    


    * 35 * 

    Espérame


    


    Daniel tiraba de mi brazo como si le fuera la vida en ello, sin tener en cuenta que yo iba chocándome con todo el que se encontraba en mi camino. Miré sobre mi hombro para ver a Kyle y a Eveling detrás de nosotros, haciéndose hueco entre la gente y riéndose de nosotros.


    -¿Por qué no te arrastra a ti en vez de a mí? -grité sobre el bullicio a Eveling.


    -Porque yo no se lo permito.


    Escuché cómo se reía y yo fruncí el ceño, molesta.


    -¡Vamos, que llegamos tarde! -me apresuraba mi primo.


    -¡Quedan más de diez minutos! -me quejé.


    Empezar año en la compañía de Daniel era insufrible. La plaza estaba atestada de gente, con gorros de colores, bufandas luminosas, orejitas y demás adornos navideños que me ponían nerviosa. Deseaba que se acabara el año para poder salir de allí. Cuando al fin Daniel paró cerca del gran reloj, pude respirar tranquila. Bueno, no, eran demasiadas las personas a mi alrededor. Kyle se puso a mi lado y cogió mi mano. Alcé la vista para mirarle. Estaba guapísimo vestido de traje, con un abrigo negro y peinado, cosa extraña en él. Le sonreí con cariño hasta que alguien me empujó y me estrellé contra su pecho.


    -Maldita humanidad -murmuré.


    -Ya queda poco -advirtió Kyle.


    Quería salir de allí, pero no quería entrar en el nuevo año. Dos días. Tan solo dos días después de aquella noche Kyle se marcharía. La cuenta atrás había comenzado.


    Diez. Nueve. La gente gritaba los números en voz alta, Kyle apretó mi mano. Ocho. Siete. Daniel parecía entusiasmado contando. Seis. Cinco. Cuatro. Tres. Solo dos días. Dos.


    ¡Uno!


    -¡Feliz año nuevo! -gritó mi primo hasta quedarse afónico. Abrazó y besó con locura a su novia. Sonreí viéndolos hasta que Kyle me atrapó contra él y colocó sus labios sobre los míos con pasión. Mientras nos besábamos por un momento sentí que estábamos solos, que no había gente festejando alrededor. Tan solo él y yo. Cuando se separó, me miró a los ojos y esbozó una preciosa sonrisa.


    -Feliz año nuevo -murmuró.


    -Feliz año -contesté.


    El champán nos cubrió entonces, salpicando nuestra ropa. Me giré para mirar con odio a mi primo. Él se dio prisa en abrazarme, más tarde lo hizo Evy. Daniel era feliz en ese momento, dejaría de estarlo cuando se emborrachase hasta morir.


    Después de unos veinte minutos nos fuimos de allí. Habíamos quedado con mis vecinos y mis compañeros de universidad para festejar y bailar en algún local. No es que me hiciera demasiada ilusión, pero debía actuar como el resto de los mortales en situaciones como aquella. Cuando nos reunimos todos cerca de la plaza, saludé a mis vecinos con un abrazo.


    -Así que puedes estar potente -mencionó Luke admirando mi aspecto.


    Me miré a mí misma inconscientemente, tan solo llevaba un vestido rojo con vuelo, un abrigo negro con detalles dorados y unos tacones de la misma tonalidad oro. Era un adorno de Navidad viviente con todas las de la ley. Odiaba los tacones, pero merecía la pena por una noche, eso sí, no durarían mucho tiempo en mis pies. Me había maquillado más que de costumbre, que era prácticamente nada, un pintalabios granate oscuro y un delineado en mis ojos. Mi cabello pelirrojo estaba recogido a un lado.


    -Es uno de los tres vestidos que tengo. Y los zapatos con de Verónica. -Me abracé a mí misma-. Joder, qué frío que tengo. Ser mujer es una mierda. ¿Por qué tenemos que ir tan perfectas?


    Escuché a Eveling reírse de mi comentario. Mi primo le acompañó después.


    -Pero si tú no pareces una chica. Eres lo menos femenino que conozco -soltó este último.


    Me giré para fulminarle con la mirada. Estúpido Daniel.


    -Mi chica es la mujer más preciosa y perfecta que hay, tío -salió en mi defensa Kyle.


    Le miré mordiéndome el labio inferior como una imbécil. No era mi culpa, era suya por decir esas cosas que toda chica quiere escuchar. Todos comenzaron a reír y entonces sentí unos ojos clavados en mí. Me moví hacia la sensación para encontrarme con la mirada de Liam. Cuando vio que le había pillado me sonrió y se acercó para darme un ligero abrazo, básicamente ni me tocó.


    -Estás muy guapa -me dijo con un tono muy bajo. Era evidente que no quería que Kyle le escuchase. -Guapa, no potente, pero sí femenina, quiero decir...


    Se me escapó la risa. Cuando se ponía nervioso era adorable, debía admitirlo. Kyle me interceptó y vi por el rabillo del ojo cómo nos miraba de soslayo.


    -Gracias. Tú estás muy elegante -contesté.


    -Sí, bueno...


    Llevaba un abrigo largo y gris, con una camisa blanca debajo y un pantalón de vestir. Por una vez en su vida parecía haberse peinado con esmero. Durante los siguientes segundos ninguno supo qué decir. Le notaba algo extraño, más inquieto de lo normal. Por suerte Scott, sin quererlo supongo, nos salvó de aquella situación acercándose a hablar con nosotros. Atisbé hacia Kyle y él al instante desvió la vista, aunque yo sabía que estaba en modo guardaespaldas.


    ***


    -Por un año nuevo, más hombretones guapos, dinero y bueno, que no cojamos ninguno enfermedades venéreas.


    Las risas me contagiaron. Solo a Luke se le ocurriría hacer un brindis como aquel. Empezaba a pensar que la amistad de mi primo no le hacía ningún bien. Me di cuenta de que Scott había chocado su copa demasiado fuerte contra la nuestra, la dejó con un golpe en la mesa y fue el único que no rio. Nadie prestó atención a este detalle excepto yo. ¿Estaba enfadado? ¿Por qué de repente?


    Un momento.


    Scott estaba enamorado de un vecino. Luke había hablado indirectamente de tener relaciones sexuales con otros hombres... ¡Hala! Tapé mi boca después de haber soltado esa expresión en voz alta. Kyle me preguntó con un gesto y yo me apresuré a negar con la cabeza. Scott me había visto. Le observé fijamente y señalé con la mirada a Luke, que reía y bebía alegremente. Mi vecino pareció asustado. Te pillé. Quise interceptarlo y acorralarle hasta que saliera todo de su boca pero sería muy extraño si él y yo nos íbamos solos, estando todos allí. Le hice una advertencia con el dedo y Scott suspiró al tiempo que asentía. Teníamos una conversación pendiente.


    De repente, alguien que no esperaba ni en mis más lejanos sueños apareció en el local. Me quedé con la boca abierta cuando la vi llegar a nuestra mesa, saludar tímidamente a Liam y después al resto.


    Rachel. La compañera de Kyle. Esa compañera.


    Me giré para mirar a Kyle, todavía boquiabierta. Él la observaba confundido. ¿No la había invitado él?


    -¿La has invitado tú? -le pregunté en voz baja, y sí, algo, bastante molesta.


    -Te juro que no. No sé nada de ella desde la fiesta de Navidad.


    Sospechoso.


    La chica se acercó al fin a nosotros y nos dedicó una encantadora sonrisa. Rayos, estaba guapísima. Con su cabello oscuro ondulado, un mono negro con pedrería y una chaqueta de cuero.


    -Hola... Kyle -sonrió.


    ¿Y esa pausa?


    -Hola, Rachel, hacía días que no nos veíamos. ¿Cómo es que...?


    -Feliz año, supongo. -Se rio tímidamente-. Hola, Emma.


    -Hola.


    Sí, yo me había quedado de piedra. Si no había sido Kyle, ¿quién? Rachel se sentó al lado de Liam en la mesa de aquel local. Habló con él sobre algo, Liam negó con la cabeza.


    Espera un minuto.


    ¿Había sido Liam?


    -Espero que no os importe que se quede un rato -dijo el susodicho.


    ¡Había sido Liam! ¿Estaban saliendo acaso? Solo los vi hablar en la fiesta de Navidad, ¿se habían visto estos últimos días? Mi cerebro comenzó a echar humo cuando escuché la voz de Kyle:


    -Ah, te lo dije, yo no tenía nada que ver.


    Me giré hacia él.


    -¿Pero qué pinta Rachel con Liam?


    Kyle se encogió de hombros. La verdad, no parecía tener ni idea.


    -No sé. A lo mejor se conocen de antes, quién sabe.


    Bueno, a mí me daba igual por supuesto. Es decir, si Liam había decidido conocer a esa chica y darse una oportunidad con ella, eso era bueno. Muy bueno, además, ya no tendría que sufrir por mí.


    Después de bailar, beber, reír, bailar y más beber, los chicos parecieron cansarse. Yo pasé prácticamente todo el tiempo con Kyle. Quería aprovechar al máximo cada segundo con él. Liam y yo no intercambiamos palabras, aunque sí miradas, y menos todavía las intercambié con Rachel. Gracias a Dios tan solo bebí un poco de alcohol y no llegaba al nivel de mis vecinos o mi primo. Tambaleantes y riendo por miles de gilipolleces volvimos a casa. Cuando me dirigí a mi puerta Kyle me cogió del brazo.


    -Esta noche no -dijo.


    -¿Qué? Estoy cansada, Kyle, ¿podemos ir a la cama ya?


    Kyle sonrió de esa forma tan radiante que me despertaba al instante. Bueno, él no estaba cansado, eso estaba claro.


    -Ahora que todos están a salvo es nuestro momento de irnos.


    -¿A dónde?


    -He pagado una noche de hotel para los dos, para que podamos estar solos. Solos de verdad, ya sabes.


    Hotel. Año nuevo. Alcohol en vena. Eso significaba sexo, seguro.


    -¿Has pagado un hotel para que lo hagamos allí?


    Kyle soltó un par de carcajadas.


    -No, Em. Solo quiero estar contigo.


    -Para eso no hacía falta pagar.


    Negó con la cabeza sonriendo y cogió mi mano, arrastrándome fuera de mi apartamento.


    Vale, el hotel era precioso. Desde fuera ya se veía que era espectacular, cinco estrellas. ¿Estaba loco? Me condujo a la habitación mientras yo seguía con la boca hasta el suelo observando todo. Pasó la tarjeta y me hizo entrar. La habitación era hermosa, una cama de matrimonio, muebles que denotaban ser caros, lamparitas y una decoración muy cuidada. Una bañera enorme en el baño. El cielo.


    -¿Cuánto te ha costado esto? -pregunté anonadada.


    -Solo es una noche, no es tanto.


    Me senté en la cama y el placer de poder descansar en algo tan mullido me hizo realmente feliz. Me tumbé boca arriba y Kyle se quitó el abrigo y se colocó encima de mí.


    -¿Te gusta, pelirroja? -siseó.


    -Me encanta, gracias.


    Kyle acercó sus labios y me besó. Olía todavía exquisitamente a perfume. Continuó por mi cuello y sus manos fueron a mis muslos, subiendo y subiendo sospechosamente.


    -¿No era que no veníamos para hacerlo? -murmuré, riendo como una idiota.


    -No puedes ponerte este vestido y pretender que me esté quieto.


    -Ya. ¿Sería mejor ir sin nada?


    La sonrisa maliciosa tintada de lujuria que Kyle dibujó en su rostro me hizo morderme el labio de expectación. En un segundo no tenía vestido. Ni ropa interior. Kyle comenzó pasional, excitado, con urgencia. Yo no podía decir que no, lo necesitaba. Hicimos el amor dos veces, prácticamente seguidas, estaba impresionada. Al terminar ya no podía más.


    -¿Quieres dormir? -preguntó, abrazándome por la espalda y depositando besos en mi hombro.


    -No... -mentí.


    Estaba derrotada.


    -Pues espera un minuto. Para algo te he traído a la soledad del hotel.


    -¿Qué?


    Kyle se levantó, se puso el albornoz blanco del baño y abrió las puertas que daban a un pequeñísimo balconcito. Yo me incorporé y le miré como si hubiera fumado algo cuando me ofreció su mano. ¿Qué pasaba? ¿Iba a pedirme matrimonio o algo? ¿O quería tirarme por el balcón? Me puse el otro albornoz y ambos salimos a la terracita. La ciudad estaba plagada de luces, todavía se escuchaba la música lejana de algunos sitios.


    -Sigues viendo películas de amor, ¿no? -pregunté, divertida.


    -Son una fuente inagotable de ideas.


    ¿De verdad las vería? Me hacía gracia, era tan surrealista.


    -Bueno, ¿y qué es lo que pretendes?


    Él se apoyó de forma casual en la barandilla.


    -¿Por qué no te miras... no sé, en el bolsillo del albornoz?


    Le contemplé alzando una ceja. Era mejor que un anillo en un pastel. Metí las manos en ambos bolsillos y una de ellas notó algo metálico dentro. Lo saqué para ver una cadena de plata con un colgante en forma de luna, lleno de piedrecitas que brillaban como la propia. Me quedé embobada mirándolo.


    -La noche que te conocí, ¿recuerdas? La que saliste a bajar la basura con ese pijama sexy.


    -Oh, sí, muy sexy -contesté.


    -Bueno, pues esa noche había luna menguante, como la del collar. -Se pasó una mano por el pelo, de pronto parecía avergonzado-. Sé que es cursilón, ¿vale? Cuando algo me preocupa, salgo a mirar a la luna, no sé, me relaja. Y es lo que estaba haciendo cuando te vi. Podría decir que eclipsaste a la propia luna, pero no fuiste tú, fue tu pijama.


    Sonreí, emocionada. Vale, me había sonrojado, como un tomate. No por el pijama, que también, si no por lo que Kyle había contado. Por el colgante, por el gesto, por acordarse tan bien y tenerlo en cuenta. Rayos, era tan feliz que quería chillar.


    -Es precioso, Kyle. Gracias de verdad.


    Mis ojos se aguaron. Oye, ¿no estaba feliz? ¿Por qué sentía ganas de llorar? ¿Por qué estaban saltándome las lágrimas? No podía ser que diera tanta pena. Kyle me limpió una lágrima con el pulgar.


    -¿Por qué lloras?


    Me encogí de hombros, mientras me limpiaba con la manga del albornoz las mejillas.


    -No sé, yo estaba contenta. De verdad.


    Kyle me abrazó y allí descargué todo lo que parecía estar guardando. Me había enamorado de él. Fue tan rápido, tan intenso e inesperado, que ni siquiera era capaz todavía de gestionar mis sentimientos. Le quería, me gustaba, adoraba su sonrisa, sus ojos oscuros mirándome fijamente, el roce de sus manos en mi piel, el sonido de su voz. Su buen humor, su generosidad, su mal genio. Amaba todo de Kyle. El miedo que me provocaba pensar en perderle me comprimía el pecho y ya no podía aguantarlo. Lloré un rato en el que él no dijo ni una palabra, tan solo me dio su calor. Cuando su albornoz estaba empapado decidí que era el momento de parar.


    -Lo siento -fue lo único que dijo.


    Nos acostamos a dormir sin decir mucho más.


    ***


    Jugueteé con el colgante de luna, sintiéndome nerviosa. Miré hacia un lado para ver a Kyle recoger su billete de la taquilla y dar las gracias a la señora al otro lado. Se dio la vuelta y caminó hasta a mí. Se plantó delante y suspiró.


    -Llegó la hora.


    Asentí.


    El día anterior lo habíamos pasado entero juntos. Paseando, besándonos, hablando de cosas sin importancia. Había llegado el día 2, y como siempre mi mala fortuna me iba a quitar a mi novio. Él ya se había despedido dramáticamente de sus amigos, sobre todo por culpa de Daniel, que le abrazó como si fuera a morirse. Con respecto a Liam, me di cuenta de que él estaba triste.


    Me levanté y le cogí de la mano, caminamos juntos hasta la parada del tren.


    -No hagamos esto muy lacrimógeno, por favor, ya tuve bastante con la otra vez -le dije.


    -¿Es que ya no te quedan lágrimas para mí? -preguntó, divertido.


    -No. Ni una.


    -Ya lo veremos.


    Me reí, aunque era una risa extraña, inquieta, triste. Mierda, por qué tenía que ser tan difícil.


    Una voz femenina anunció por megafonía que el tren saldría en cinco minutos.


    Kyle se puso serio y durante unos segundos ninguno abrió la boca. ¿Qué puedes decir? ¿Cuídate, pásalo bien, no me olvides? Todo lo que pudiéramos decir estaba de más. Kyle levantó la vista del suelo y me miró a los ojos. Mi mentira sobre las lágrimas me iba a dejar en evidencia. Pestañeé para alejarlas. Kyle acunó mi rostro entre sus manos y me besó con ternura, un contacto suave y muy lento, como si quisiera hacer que se grabara con tiempo en sus labios. Cuando se separó me miró de una forma que me hizo pensar que no volvería a verle. Mi estómago estaba empezando a retorcerse. El vacío en mi interior me impedía respirar.


    -Cuida de los locos de mis amigos, te los dejo a ti. Si necesitas algo pídeselo sin vergüenza. Tengo dinero en el primer cajón de la mesita, es todo tuyo. Espérame, ¿vale? Volveré antes de que te des cuenta.


    Moví la cabeza en señal afirmativa, todavía sujeta por sus manos. A pesar de mi reticencia no pude evitar pedírselo:


    -No te olvides de mí. Aunque estés ocupado o no sé, pero no te olvides.


    Kyle sonrió.


    -Eso no va a pasar, pequeña.


    Me dio un sonoro beso en la frente y me soltó. Cogió su maleta de nuevo y se alejó unos pasos. El pitido del tren comenzaba a sonar. Mi corazón comenzó a latir demasiado rápido. Kyle caminó hacia atrás sin dejar de mirarme. Intenté memorizar su aspecto.


    -¡Te quiero, pelirroja! -exclamó.


    No pude evitar soltar una risa floja entre las odiosas lágrimas que nublaban ya mi vista. Kyle rompió el contacto visual, entró en el tren y la puerta se cerró.

  


  
    


    * 36 * 

    Separados (parte I)


    PRIMER MES


    A cada instante notaba la ausencia de Kyle. Ya no estaba temprano en la mañana tocando a mi puerta, no estaba frente a mí mientras desayunaba, ni a mi lado caminando hasta la parada del autobús. No estaba para ver una película mala de terror por la noche, ni para abrazarme en las escenas de fantasmas. No estaba para dormir a mi lado.


    Su ausencia estaba por todos lados, y era más duro de lo que había imaginado.


    -Emma. -Escuché mi nombre, pero no reaccioné-. Emma -insistió la voz.


    Me giré para mirar a mi compañera Verónica.


    -¿Qué decías?


    -¿Estás bien? Estás todo el día en las nubes.


    Me encogí de hombros. Simplemente estaba pensando en qué estaría haciendo Kyle.


    -Eso no es verdad, estoy bien -mentí.


    Vale, lo hacía todo el tiempo. Me hacía esa pregunta cien veces al día. Algunas veces le enviaba mensajes, aunque supongo que estaría muy ocupado pues solía tardar incluso horas en responder.


    -Es por Kyle, ¿verdad? -preguntó Verónica.


    -No. -Ella pareció no creérselo-. En serio, no. Lo llevo bien, de verdad.


    Era lo que le decía a todo el mundo. No tenían por qué saber cómo me sentía en realidad. No había necesidad. Verónica continuó escribiendo en nuestra hoja de práctica de laboratorio.


    -Pues yo creo que no. -Dejó el bolígrafo en la mesa-. Mira, Emma, te quiero, puedes contármelo. Es normal que estés mal, tu novio se ha ido, no tienes que hacerte la fuerte.


    Le sonreí de manera forzada. Dios, ¿por qué la gente se empeñaba en convertirse en mi psicólogo? No me hacía ninguna falta esa sesión, como si fuera una de alcohólicos anónimos dispuesta a confesar su adicción.


    -No me hago la fuerte, Vero, si necesitara contarte algo lo haría. -Levanté la palma de la mano-. Te lo prometo.


    Mi compañera suspiró, después asintió. Continuamos la clase con normalidad. Estaba cansada de que todos a mi alrededor estuvieran encima de mí. Tan solo quería que me dejaran en paz. Cuando terminaron las clases le envié un mensaje a Kyle contándole brevemente mi día y preguntándole por el suyo. Guardé el móvil sabiendo que tardaría en contestar, sin embargo, no podía evitar mirarlo cada diez minutos. Al salir del ascensor de mi apartamento me topé con Liam. Me mordí el labio. Mierda, él no, por favor. Después de la fiesta de Año Nuevo en la que le vi con Rachel, todo había sido muy extraño.


    -Ah, hola, Emma -saludó.


    -Hola.


    Iba arreglado. Perfectamente peinado, vestido con vaqueros y una camisa blanca. ¿Habría quedado con alguien? ¿Con Rachel quizás? Durante ese mes, había estado desaparecido según me había contado Luke. Posiblemente estuviera saliendo con ella, y bueno, qué más me daba a mí. Me alegraba que hubiera encontrado a alguien y pudiera olvidarse de mí.


    -¿Vienes de clase? -preguntó.


    -Sí.


    Nuestras conversaciones eran siempre así de escasas. Solo nos topábamos en el rellano del edificio, «hola, ¿qué tal? Adiós». Y fin. Aunque eso me apenaba.


    -¿Has quedado? -osé cuestionar.


    Noté que de pronto se ponía nervioso. Se pasó una mano por su pelo castaño.


    -No. Bueno, sí, con un... amig-amigo.


    Ya.


    Claro.


    No entendía por qué me mentía de aquella manera. De verdad, a mí no me importaba que hubiera quedado con ella, o con cualquier otra chica.


    -Pásalo bien, entonces.


    Me dispuse a irme, no obstante, él me cogió levemente del brazo. Miraba al suelo, pero levantó la vista hasta mis ojos.


    -Oye, ¿estás... bien?


    Otro más a la lista del día. Y así continuamente.


    -Muy bien.


    Le sonreí, como lo hacía con todos. Ah, mierda, por su culpa todo parecía más dramático. Liam asintió y se despidió de mí. Cuando entré a casa agradecí ver a Daniel haciendo la comida. Él era el único que tenía claro que yo «estaba bien» y no solía mencionar a Kyle excepto para preguntar qué tal le iba.


    A la noche Kyle y yo hablamos por Skype. Me reí todo lo que no me había reído durante el día escuchando sus anécdotas. Estaba guapísimo, solo que con algo de ojeras, que no era normal en él, ya que dormía tanto como una marmota. Se le veía cansado de modo que decidí hacerle ir a dormir temprano.


    -¿Ya me estás echando? -preguntó divertido a través de la pantalla.


    -Sí, debes descansar, pareces un zombi.


    Él bostezó.


    -Nos levantan a las seis y media de la mañana.


    -¿Eso existe?


    Kyle soltó un par de carcajadas. Le vi quedarse quieto, mirando mi imagen en su propia pantalla.


    -Te echo muchísimo de menos, Emma.


    Mi corazón dio un brinco. Emoción mezclada con tristeza.


    -Yo también a ti.


    El día siguiente fue muy parecido. Los días se repetían, uno tras otro. Y así pasó un mes.


    SEGUNDO MES


    -Tienes que salir.


    Dejé de remover mi café con la cuchara y alcé la vista para mirar mal a Verónica. Busqué ayuda en Eveling, sentada a mi lado en la cafetería, pero ella parecía dispuesta a desentenderse.


    -No tengo que salir. Sabes que no me gusta, menos aún, es como si lo necesitara -contesté.


    -Vamos, tu vida es súper aburrida. -Elevé una ceja-. No haces nada excepto estudiar y leer como una rata de biblioteca, solo sales con tu vecino gay a tomar el té y pasas tiempo con esta y su novio.


    -Somos muy divertidos -se defendió Evy.


    Verónica rodó los ojos.


    -Sí. Ir al cine y ponerse entre vosotros dos es la hostia.


    Suspiré. Vale, puede que mi compañera tuviera razón. Eso era lo que hacía con mi tiempo, pero qué le iba a hacer. Hacía dos meses pasaba todo el día con Kyle, lo hacía todo con él. Actualmente solo tenía a mis vecinos, a mi primo y a su novia. Y no es que fueran el alma de la fiesta. Sin embargo, yo era una persona tranquila, no necesitaba ese tipo de diversión.


    -Lo sea o no, no voy a ir de fiesta contigo, Verónica.


    ***


    Le eché una mirada fulminante a Eveling cuando miró con diversión mi vestido negro ajustado.


    -¿Qué quieres? Hacía mucho que no me lo ponía.


    -Solo digo que no tienes mucha fuerza de voluntad.


    -¿Cómo querías que le dijera que no? Es una pesada, podría estar así días.


    Verónica apareció con nuestras copas, moviendo su cadera de un lado a otro al son de la música de aquel local.


    -Además con alcohol, yuju -comentó Evy.


    -¿Qué es esto? -le pregunté a Verónica.


    -Vozka. ¡Vamos, bebe! ¡Tenemos que divertirnos!


    Bueno. La había cagado, aquello no podía acabar bien, el alcohol no me tenía respeto. Cogí la copa y pegué un trago, sabía bien, se notaba mucho el sabor a refresco. En fin, ¿por qué no? Nadie iba a venir a decirme que no me emborrachara, Kyle no estaba para advertirme que no me sentaba bien. Él simplemente no estaba. Muy ocupado para responder mis mensajes, muy ocupado en practicar para hablar por Skype conmigo esa noche. No me iba a ver así que, maldición, tenía derecho a divertirme.


    -... ¡Y todavía no me ha contestadooo! -balbuceé.


    Verónica se reía a carcajadas, aunque no sabía de qué. Yo estaba realmente dolida. Pegué otro trago a la copa.


    -Después de que le envío mensajes y me pero-preocupo, ¡pasa de mí!


    -¡Es tonto! -vociferó mi compañera sobre la música.


    -O no tiene batería -añadió Evy dando pequeños sorbitos a su copa.


    -¡Mentira! -grité.


    -¡Eso, mentira! -me acompañó Vero.


    -¿Pues sabes qué? -Me apoyé en la mesa, me escurrí y lo volví a intentar. Levanté la copa para brindar-. ¡Que le den!


    Nuestras copas chocaron.


    Después de unas dos horas volvimos en taxi. Ni siquiera sé cómo encontré el dinero con lo borracha que estaba. Me despedí de mis amigas, saqué las llaves y me tambaleé hacia la puerta. Llegué a mi piso. Miré la puerta de mis vecinos, pensé en Kyle y algo se revolvió en mi estómago. Agh, estaba cansada de aquella sensación. Sentirse ignorada era doloroso. Entonces algo vino a mi mente, y sin saber por qué me acerqué y toqué al timbre. No abrió nadie e insistí. Al cabo de unos minutos Damon apareció en la puerta. Mierda.


    -Hola, uhmm, buenas noches.


    -Emma. -Me miró con ojos somnolientos-. ¿Estás borracha?


    Moví la mano como si estuviera abanicándole.


    -Qué va, qué va. Pero oye, tú no deberías haber abierto la puerta. ¿Dónde está? Él siempre aparece en todos lados.


    -¿Quién?


    -Liam. ¿Quién si no?


    Entonces el susodicho apareció en el umbral de la puerta, como si decir su nombre fuera un hechizo mágico. Me miró de arriba abajo con preocupación. Bueno su pinta era peor, ¿vale? Se notaba que acababa de salir de la cama.


    -Emma, ¿qué haces aquí a estas horas?


    -¿Podrías irte, Búho? -le dije a Damon.


    -¿Cómo me has llamado?


    Liam le hizo un gesto tranquilizador y le pidió que se marchara. Me miró a los ojos fijamente, como si intentara leer mi pensamiento. Si pudiera no le gustaría, en mi estado ebrio pensaba muchas idioteces.


    -¿Querías hablar conmigo? -preguntó.


    -Oye, sé que sales con esa ch-chica, ¿vale? No hace falta que disimules.


    Me di media vuelta dispuesta a marcharme. Liam cogió mi brazo.


    -¿Qué estás diciendo? ¿Estás borracha?


    Observé su mano en mi muñeca.


    -Te gusta muuucho cogerme del brazo. Sí, estoy borr-rracha.


    Liam me contempló esperando algo más, suspiró y se pasó la mano por el pelo.


    -Te llevaré a casa.


    -No hace falta. Eh, eh, que está ahí enfrente. Mírala, mírala, ahí.


    -Ya lo sé.


    Liam pasó su brazo por mi hombro para sujetarme y me condujo hasta mi puerta. Olía bien, a champú de menta, seguro que se había duchado antes de dormir. Me preocupó durante un segundo que estuviera aprovechando la ausencia de Kyle para acercarse a mí. Me quitó las llaves y abrió por mí, cosa que le agradecí, la verdad, dudo que yo hubiera podido acertar antes de cincuenta veces. Abrió la puerta de par en par y me entregó las llaves.


    -Será mejor que te metas ya en la cama. Buenas noches, Emma.


    Parecía molesto, aunque no sabía por qué. ¿Le había enfadado que estuviera borracha? ¿Que le hubiera sacado de la cama? ¿O que supiera lo de su novia?


    -Tu novia es guapa -le dije, él se giró para mirarme-. De verdad que no me importa, puedes hacer lo que quieras con tu vida. Puedes salir con quien quieras, y... -me callé, me estaban dando náuseas-. Me alegro, me... alegro de que, ya sabes, me superes y eso.


    Liam abrió la boca para responder, aunque no supo qué decir. Después lo volvió a intentar.


    -Ella no es... mi novia.


    Mi cerebro ignoró lo que acababa de decir y la imagen de Kyle apareció en mi mente.


    -¿Sabes qué? Lo que le digo a todo el mundo es... es mentira. -Me encogí de hombros-. No estoy bien.


    Liam me observó pasmado, con la boca ligeramente abierta. Bien, era buena dejando a la gente sin palabras.


    -Yo... -comenzó.


    -Gracias y buenas noches... Liam -le corté.


    Entré en casa y cerré la puerta.


    Caminé hasta mi habitación, me desvestí, me lavé la cara y los dientes en el baño mientras se cerraban mis párpados. Miré mi móvil, ningún mensaje. Me metí en la cama y me tapé hasta el cuello. Observé el lado derecho de la cama, donde Kyle solía dormir conmigo los fines de semana, me estiré y ocupé toda la cama. Ahora él no estaba. Cerré los ojos y me obligué a no llorar mientras me quedaba dormida.


    Al día siguiente comenzaría el tercer mes desde que Kyle se había marchado. Y yo empezaba a acostumbrarme a que no estuviera.

  


  
    


    * 37 * 

    Separados (parte II)


    TERCER MES


    Mil martillos aporreaban mi cabeza sin compasión cuando el sonido de un móvil me despertó. Lo cogí tanteando el terreno de mi mesita.


    -¿S-sí? -Mi voz sonó de ultratumba.


    -Hija, ¿aún durmiendo?


    ¿Por qué mi madre tenía un radar para llamarme cuando estaba dormida?


    -No, qué va, mamá. Solo hibernaba.


    -Estamos en primavera, cielo.


    -Pues eso.


    -He estado pensando en ir a verte, no te veo la cara desde hace más de dos meses, cariño.


    Me incorporé de golpe y me mareé. Estúpida resaca.


    -¿Por qué? Quiero decir, no hace falta, mamá. Iré yo con Kyle cuando vuelva, ya lo sabes.


    -Sí, pero...


    -¿Qué?


    -Me han dicho que estás muy apagada. ¿De verdad estás bien?


    Entorné los ojos. Maldito Daniel, iba a meterle un calcetín sucio en esa bocaza suya.


    -Mamá... -Suspiré y comencé a tocar el colgante de luna-. A ver, es normal que esté un poco desanimada, ¿no crees? Pero eso no significa que esté mal, ¿vale?


    -¿Me lo prometes? Que yo voy encantada.


    -No hace falta, de verdad.


    -Bueno, pues te voy a mandar esas galletas que te gustan.


    Cuando colgué a mi madre, sin saber por qué exactamente, me sentí un poco deprimida. Entonces vi que tenía un mensaje de Kyle y mi corazón se aceleró.


    


    Kyle: Siento no haber podido hablar contigo anoche. No paré de pensar en ti.


    


    Después de ducharme, vestirme y hacerme el desayuno, me senté a comérmelo. No tenía mucha hambre, removí los cereales y me quedé mirándolos. Me sentía mal por Kyle. Él había estado esforzándose, pensando en mí, y yo en cambio había ido a emborracharme diciendo cosas malas sobre él. Era una persona horrible. Choqué la cabeza contra la encimera y entonces mi cerebro me concedió un recuerdo desagradable: Liam. Alcé la cabeza de golpe.


    Mierda.


    ***


    Salí mirando a todos lados asustada de encontrarme con mi vecino. ¿Cómo se me ocurría decirle aquellas cosas? Por Dios. Nunca más volvería a emborracharme. Llegué sin ser vista por nadie conflictivo al supermercado. Era sábado y la nevera estaba vacía para variar. Sin embargo, cuando estaba pagando, ¡ah!, el destino. Liam estaba en la otra caja. Agaché la cabeza, tapando mi cara con el pelo, aunque seguramente sería inútil. ¿Por qué mi suerte me odiaba tanto? Pagué lo mío y salí pitando de allí, pero un semáforo en rojo destrozó toda mi estrategia.


    -Emma.


    Rechiné los dientes. Me giré hacia Liam y le sonreí lo más natural posible.


    -Hola, Liam.


    -¿Qué tal... estás?


    Liam me miró con semblante preocupado. ¿Preguntaba por mi resaca o por lo que le confesé la noche anterior?


    -Con dolor de cabeza, ya sabes.


    Él asintió. Observé el semáforo. Vamos, ponte verde, vamos.


    -Oye... -Llamó mi atención. Le miré, nerviosa-. Lo de ayer...


    -Estaba borracha y dije cosas extrañas, ¿verdad? -le corté de inmediato-. Ni siquiera lo recuerdo, espero no haber dicho ninguna barbaridad.


    Me reí fingiendo naturalidad. Había mentido, me acordaba de todo. ¿Quién me mandaba decir nada? Liam me contempló en silencio, seguro que por mi risa se había dado cuenta de que no era cierto. Bueno, debía mejorar mis actuaciones.


    -Me dijiste que pensabas que Rachel es mi novia -dijo. Abrí la boca, más no supe qué decir-. Y que no te importa. Que te alegras.


    A lo mejor era cosa mía, pero noté rencor en esas últimas frases. Me encogí de hombros, no sabía cómo enfrentarme a esa situación.


    -Me alegro por ti, sí -contesté-. Sea tu novia o no.


    -¿De verdad te da igual?


    La mirada intensa que me dirigió me dejó un momento sin palabras. Por supuesto que me daba igual, le había rechazado muchas veces, además yo estaba enamorada de Kyle, era el único que me importaba. Aunque, ¿me alegraba? Me mordí el labio, no sabía si era porque era Rachel o había algo más, pero me sentí molesta ante la pregunta. ¿Necesitaba mi aprobación? De acuerdo, no iba a ser como el perro del hortelano.


    -Claro que sí. Deberías salir con ella.


    Dicho esto, vi que el semáforo se había puesto verde y crucé la calle, dejando sin saber por qué, a Liam al otro lado de la acera.


    ***


    Escuchar la voz de Kyle al otro lado del teléfono me puso nerviosa, pero al mismo tiempo me invadió una oleada de alivio.


    -¿Cómo estás, cariño? -preguntó, con su habitual y animado tono.


    -Muy bien. Acabo de venir de hacer la compra, Daniel siempre vacía la nevera.


    -Ponle un candado. ¿Has visto el mensaje?


    -Sí, por eso te llamo.


    -Lo siento, de verdad, estuve practicando hasta tarde. Había un paso que no me salía y hasta que no lo logré no paré.


    -¿Has dormido?


    -Unas horitas.


    Eso no era suficiente. Sentí un poco de remordimiento. Me preocupaba que no descansara lo suficiente. Me preocupaba que no hubiera cenado. Y no me gustaba nada no estar ahí para poder decírselo.


    -¿Qué hiciste tú? -cuestionó.


    Rayos. Debía obviar la borrachera.


    -No mucho, salí a dar una vuelta con las chicas.


    -Me alegro de que las tengas a ellas para despejarte, ya que yo no puedo. ¿Y los chicos?


    Me dio una punzada en el pecho.


    -Como siempre. Suelo salir con Luke de compras. Y...


    No podía decirle lo de Liam. No sabía por qué, pero me sentía extraña contándoselo.


    -Tu tarjeta de crédito echará humo.


    Me reí. Más bien la suya.


    -Soy una persona ahorradora, tranquilo.


    -Emma, ¿te pasa algo? Te noto rara.


    Me pasaban muchas cosas, sobre todo relacionadas con él, no obstante, nunca se lo diría para hacerle sentir mal. Me gustaría tanto que estuviera conmigo para poder abrazarle y que desaparecieran todas. Alcé el tono de voz para sonar animada: -Nada de nada, soy rara siempre.


    De ese modo pasaron los días y los días. Tres meses habían pasado ya. Tan solo uno más, un mes y tendría a Kyle conmigo. Por fin.


    CUARTO MES


    Me había acostumbrado a la ausencia de Kyle. Prácticamente no hablábamos, él siempre tenía mucho que hacer, a todas horas. Muchas noches ni siquiera podía conectarse a internet, o se quedaba dormido enseguida. Había empezado a verlo como algo común, a pesar de que eso me doliera. Era consciente de que la distancia no nos estaba haciendo bien, ¿y si al final Kyle rompía su promesa y se olvidaba de mí?


    ***


    Seguí a Luke por toda la tienda como un perrito. Estaba empezando a marearme.


    -No creo que necesitemos tantas cosas, no es el cumpleaños de un niño pequeño.


    Él se giró hacia mí dibujando una cara ofendida en su rostro de muñeco perfecto.


    -Es la fiesta de bienvenida de Kyle, no hay que escatimar.


    Bufé. Me moría de ganas de ver a Kyle, tan solo faltaba una semana para que volviera. Estaba emocionada, pero no lo estaba por esa fiesta que Luke y Daniel habían planeado.


    -Sí, ya sé cómo son las bienvenidas con vosotros -comenté.


    -Que la tuya acabara mal no significa que los demás seamos tan desgraciados como tú.


    -Gracias por tu comprensión.


    Dejé en el carrito las tres botellas de alcohol que me puso en las manos. Rodé los ojos. Me daba igual, no más borracheras para mí.


    -Además será bonito, en la tuya os disteis el primer beso, y en esta pues...


    -¿El último?


    Después de decirlo, no me gustó nada como sonaba. Me dio un retortijón en el estómago al recordar aquella noche.


    -Mujer, mira que eres negativa. Todo saldrá perfecto, ya verás.


    Siendo yo, lo dudaba.


    Terminamos de comprar todo para la fiesta, demasiado pronto, a mi parecer. Llegamos al apartamento y comenzamos a dejarlo todo en la cocina de mis vecinos. Scott apareció y decidió ayudarnos con las cosas. Entonces me percaté de algo: Luke y Scott. En ese momento había una tensión palpable y sospechosa entre los dos. Los miré entornando los ojos. Hablé con Scott poco después de que se fuera Kyle, y me confesó que quería a Luke desde hacía años. Sorprendente.


    Cuando terminamos yo decidí irme de la casa y volver a la mía, pero cuando estaba en mi cocina dispuesta a prepararme la comida me di cuenta de que había dejado el aceite que había comprado en casa de mis vecinos. Suspirando salí y toqué a la puerta. No contestaron. Malditos sordos. Levanté el felpudo y cogí una llave. Me lo dijeron cuando Kyle se fue, la confianza era demasiada, y la tenían ahí por si alguno la necesitaba. Abrí la puerta y caminé hasta la cocina, entonces escuché las voces de Luke y Scott desde dentro: -¿Me vas a negar que sentiste algo? ¿Es que te dio igual? -Era Scott, parecía dolido. ¿De qué hablaba? ¿Había pasado algo entre ellos?


    -Te recuerdo que tú me besaste, eso no significa que yo sea el que siente.


    ¡Oh, señor! ¡Se habían besado! ¿Cuándo? ¿Dónde? Era la única persona que sabía de esta pareja extraña, me sentía emocionada por saber sobre su progreso. Continué escuchando como buena cotilla.


    -Así que me respondiste simplemente porque aparecí sobre tus labios, ¿no? ¿O también estoy alucinando con eso? -decía Scott.


    -¡No sé por qué respondí! Fue repentino, ¿vale?


    -Perdóname por no enviarte una carta avisándote.


    Madre mía, estaba empezando a ponerse tenso. Recordé a Kyle y lo mucho que le costó abrir mi corazón y conseguir que yo aceptara mi amor por él. Cogí el colgante y comencé a rodar la luna de plata entre mis dedos.


    -Scott... no lo tengo claro -susurró Luke.


    -Yo sí.


    Hubo silencio y yo fruncí el ceño. Asomé la cabeza por el umbral de la puerta de la cocina y los vi. Me tapé la boca, conteniendo mi asombro. Scott había cogido a Luke del cuello y se estaban besando. Mi corazón se agitó. Al ver que Luke no se resistía decidí recoger mi aceite más tarde. Caminé de puntillas y salí de allí. Cuando llegué a casa, Daniel y Eveling estaban dentro.


    -¿De dónde vienes? La puerta no estaba cerrada con llave -preguntó mi primo.


    Sonreí con malicia y fui canturreando hasta la cocina. Ellos dos me miraron como si estuviera loca.


    Cuando más tarde me encontré levantando las dos garrafas de aceite en casa de mis vecinos me di cuenta de que pesaban, bastante. Resoplé y me dispuse a gritar el nombre de Luke, Scott o Christian, que sabía que estaban en casa, pero por la puerta apareció el más indicado. Liam entró y me dio un saludo con la cabeza, después se dispuso a abrir la puerta de la nevera y sacar zumo.


    -¿Necesitas ayuda con eso? -preguntó mirándome de reojo.


    Tosí un poco. Hacía semanas que no hablaba con él. Tan solo nos habíamos topado alguna vez por el edificio o el supermercado, pero yo siempre huía después de saludarle rápidamente. Supuse que él se había dado cuenta de que le estaba evitando, aunque ni siquiera yo sabía exactamente por qué.


    -Bueno... -Me debatí un momento sobre si aceptar su ayuda-. Parece que sí.


    Liam asintió, se bebió su vaso de zumo de un par de tragos y sin decir nada más cogió las dos garrafas y caminó hacia la puerta. Me sentía un poco mal, seguramente la manera en la que le dejé en ese cruce no fue la más correcta. Me apresuré a ir tras él, salimos de su casa y llegamos a la mía. Liam se ofreció a dejarlas en la misma cocina y yo no pude negarme. Una vez lo hizo me descubrí nerviosa, me apoyé en la encimera y decidí que merecía una disculpa.


    -Oye... -Liam alzó la vista para mirarme, yo puse mi pelo tras la oreja-. Siento lo de la última vez, ya sabes, hace unas semanas en el cruce.


    Liam me observó serio hasta que finalmente hizo un gesto de desdén con la mano.


    -Olvídalo, no pasa nada.


    -No lo olvido, es decir, no sé por qué lo hice. Fue grosero, lo siento.


    -Bueno, también fue grosero por mi parte preguntarte aquellas tonterías.


    Se encogió de hombros, intentaba aparentar que no le importaba lo que pasó pero yo le conocía y sabía que no era así.


    -Supongo que tendrías tus razones -dije.


    Él miró al suelo, obviamente estaba incómodo. ¿Pensaría que estuvo mal por mí o por Rachel?


    -Lo que me importa es que tú estés bien. -Levantó la vista y me miró-. ¿Lo estás?


    Sonreí, confusa.


    -Claro, estoy bien, ¿por qué...?


    -Yo lo que no olvido es que dijiste que no estabas bien, cuando te emborrachaste.


    Ah, mierda. Seré bocazas. Me recoloqué en el sitio, mi pulso se había acelerado.


    -Tú lo has dicho, estaba como una cuba. Tendría un mal día y dije eso, pero estoy y estaba bien.


    Me pareció que con Liam no colaban nunca mis mentiras. Se acercó un paso y yo me clavé la encimera en la columna de tanto que intenté alejarme.


    -No me mientas, por favor-pidió.


    Negué con la cabeza. Rayos, ¿qué le pasaba? Estaba extraño.


    -Estaré perfectamente cuando Kyle vuelva -se me ocurrió decir. Puede que fuera una estrategia para alejarle, y funcionó. Liam volvió a su posición y asintió con la cabeza.


    -Bien, solo espero que todo siga igual para entonces.


    Me quedé muda. No supe qué decir ni cómo reaccionar, porque Liam había pronunciado mi mayor miedo en voz alta.


    -Gracias por la ayuda -murmuré.


    -De nada.


    En su rostro podía ver el arrepentimiento, puede que no hubiera querido decir lo que había dicho. Después se marchó.


    ***


    Según se acercaba la llegada de Kyle yo estaba más ansiosa, más nerviosa y más asustada. No podía evitar tener miedo. Nadie sabía que yo estaba mal, nadie sabía lo que pasaba por mi cabeza. O lo sabían y simulaban no hacerlo. De cualquier modo, eso no reprimía mi temor de volver a ver a Kyle.


    Eveling me miraba con preocupación mientras yo bebía de mi taza de café, unos días después. Habíamos quedado para ver una película. Ella había insistido puesto que había visto que yo estaba un poco... extraña.


    -¿Por qué me miras así? -inquirí.


    -Si te pasara algo me lo dirías, ¿verdad?


    -Sí, y si me pagaran un dólar por cada vez que alguien me ha preguntado eso durante estos cuatro meses, ya sería millonaria.


    Eveling sonrió y me pegó un codazo. Yo le saqué la lengua. Pero quizás sí que era cierto que me pasaba algo.


    -No sé, es que Kyle viene dentro de cuatro días y te veo muy... apagada -observó.


    -¿Debería bailar?


    -Emma... -Me miró reprobatoriamente.


    Tenía razón. Suspiré. Era mi amiga, no tenía por qué guardarme las cosas para mí misma, podía confiar en ella.


    -Estoy un poco preocupada, nada más -confesé.


    -¿Por?


    Me encogí de hombros. Tenía una sensación extraña en el estómago. ¿Y si Liam estaba en lo cierto? Sorpresivamente para mí, mis ojos comenzaron a aguarse. Parpadeé fuerte para alejar las lágrimas.


    -Tengo miedo de que... cuando vuelva, ya no sea igual. -La miré de reojo-. ¿Sabes? Que después de estar tanto tiempo separados, la relación haya cambiado, se haya enfriado. En los últimos dos meses hemos hablado muchísimo menos que los otros, mucho, mucho menos. Él está siempre ocupado o estresado, si hablamos nuestras conversaciones son secas. Creo que nos decimos «te echo de menos» o «te quiero» por... costumbre.


    Eveling me observó con un gesto serio en su rostro. Eso me preocupaba más. Me encogí en mi cuerpo sobre el sofá. Empezaba a estar asustada.


    -Bueno, él va a venir ya, estará aquí contigo y todo volverá a ser como antes -dijo ella-. Es normal que cuando hay distancia la cosa se enfríe un poco. Además, él tiene mucho trabajo y no puede atenderte todo lo que le gustaría, y seguro que cuando lo hace estará tan cansado que no podrá dar todo de sí para ti. Lo sé por experiencia, Em, tu primo se duerme mientras me habla.


    Dejé escapar una pequeña risa. Mi amiga en realidad tenía algo de razón. Debía ser más comprensiva con Kyle.


    Todo iría bien. Él volvería conmigo y no se iría a ningún sitio.

  


  
    


    * 38 * 

    Tenía que pasar


    


    -¡Hoy es el día! -gritaba Kyle al otro lado de la línea.


    Yo comencé a reír de nerviosismo.


    -Me muero de ganas de verte -contesté.


    -Te voy a desmembrar del abrazo que te voy a dar, Emma. Bueno, y algunas otras cosas.


    Sonreí tímidamente, aunque él no podía verme a través del teléfono. Habían pasado los cuatro meses, aquellos meses largos, duros y aburridos sin él. Al fin iba a poder verle, abrazarle y besarle. Y ya nunca se iría de mi lado.


    -Ya estoy en el avión, llegaré en una hora. ¿Estarás allí? -preguntó.


    -Por supuesto.


    Después de colgar, me fui al baño y me di una ducha, me vestí, peiné, incluso me maquillé un poco. Estaba inquieta, como si fuera nuestro primer encuentro y nunca le hubiera visto en persona. Cuando terminé de darme unos últimos retoques cogí mi bolso y salí de mi casa. El viaje en autobús a la estación lo pasé destrozando mis uñas, no quedó ni una viva. Daniel y Evy se habían ofrecido a acompañarme, pero me negué puesto que prefería poder abrazar a Kyle en nuestra intimidad, sin mirones. Ellos y los chicos se quedaron organizando la fiesta de bienvenida a la que llegaríamos nada más entrásemos en casa de Kyle.


    Una vez en la estación miré mi reloj, Kyle estaría al caer. Me senté en una de las sillas metálicas y comencé a dar golpecitos con mi pie en el suelo. ¿Cómo me recibiría? ¿Vendría corriendo a abrazarme? ¿Habría cambiado algo? ¿Su perfume quizás? Sacudí la cabeza, estaba empezando a preguntarme cosas estúpidas. Me acomodé en la silla y esperé pacientemente. No podía parar de desear que Kyle estuviera igual que siempre, que nada hubiera cambiado, que continuara sintiendo lo mismo por mí, y se fuera el malestar de mi pecho.


    Cuando un alboroto de gente comenzó a salir de una puerta me incorporé de golpe. Busqué a Kyle con la mirada, pero no le vi. Me levanté y me acerqué un poco, la gente pasaba por mi lado con sus maletas. Hasta que al fin le vi, arrastrando una maleta azul, vestido de chándal tal cual lo recordaba, con su pelo alborotado y los cascos colgando. Sonreí inmediatamente y alcé la mano, moviéndola para que me viera. En el momento en que elevó la vista y me reconoció, una encantadora sonrisa se dibujó en su rostro, y yo sentí el extraño aleteo de unas mariposas en mi estómago. Kyle caminó deprisa hasta llegar a mí, soltó su maleta y me atrapó entre sus brazos bruscamente. Mi respiración se cortó por un momento. Alargué los brazos y le rodeé por el cuello, apretándolo hacia mí. Estaba segura de que Kyle podía notar el bombeo de mi corazón contra su pecho. Parecía atrapado en el hueco de mi cuello, respirando pausadamente. Su olor era como lo recordaba, y también la suavidad de su pelo. No podía creerme que le tuviera conmigo al fin. Le había echado más en falta de lo que podría haber imaginado nunca. Durante ese momento todo mi miedo se desvaneció.


    -Te he echado tanto de menos -murmuró sobre mi pelo como si hubiera leído mi pensamiento.


    Me mordí el labio inferior para no ponerme a llorar como una idiota. Un gran alivio me inundó cuando me di cuenta de que era mi Kyle de siempre, nada había cambiado. Él se separó un poco de mí para mirarme a la cara. Me alzó en el aire y dio vueltas conmigo entre sus brazos. Me mareó, y entonces recordé lo que le odiaba.


    -¡Para o te mato! -chillé.


    -¿Tan pronto me quieres matar? -Comenzó a reír completamente feliz. Me gustaba mucho verle tan contento. Me dejó en el suelo y me miró a los ojos, cogiendo mi rostro y apretando mis mofletes hasta que parecí un hámster con la boca llena-. Eres tan preciosa como recordaba.


    Fruncí el ceño, y eso debió de verse más gracioso aún acompañado de mis mofletes aplastados. Finalmente, Kyle acercó sus labios y besó los míos con ternura. Dios, no recordaba cuánto me gustaban sus besos. Cuando se separó, no pude hacer otra cosa que sonreír como una imbécil, realmente no sabía qué decir, estaba todo parado en mi garganta.


    -Sigues sin peinarte -comenté. Kyle soltó unas carcajadas.


    -Sí, mi princesa, nada ha cambiado en mí como puede ver.


    -Te quiero -dije, de pronto.


    Kyle me observó con sus ojos oscuros como si fuera la primera vez que me viera.


    -Y yo a ti, pelirroja. -Me besó la mejilla. Cogió mi mano y su maleta y comenzó a caminar hacia la salida-. Tengo muchísimas cosas que contarte.


    -¿Has aprendido mucho? ¿Lo has pasado bien? ¿El viaje ha sido muy pesado? -comencé a interrogar.


    -Sí, sí y sí -respondió.


    -¿Algo importante que contar entre esas muchas?


    Kyle se giró para mirarme mientras caminábamos, y sin razón aparente mi corazón se aceleró.


    -Hay algo muy importante que tengo que contarte, Em.


    Tuve un mal presentimiento a pesar de que su rostro no decía nada. De pronto estaba muy nerviosa. ¿Y si... me había engañado con otra?


    -¿Es malo o bueno? -opté por preguntar.


    Kyle apretó mi mano, y mi cuerpo sintió demasiado ese gesto.


    -Depende.


    No me gustaba nada esa respuesta.


    ***


    -¡Bienvenido! -gritaron todos nada más Kyle abrió la puerta de su casa.


    Mis vecinos, mi primo y Eveling, incluso Verónica o algún compañero suyo de la academia, todos estaban en el salón de cara a la puerta, soltando confeti y emocionados. Kyle se quedó petrificado durante un par de segundos, seguro que no se lo esperaba. Yo sonreí mirándole de reojo. Cuando al final pareció despertar, una enorme sonrisa de felicidad se expandió por su rostro.


    -Estáis locos -comentó.


    Soltó la maleta y abrazó a sus amigos con fuerza, recibiendo felicitaciones y algún que otro chiste o burla cariñosa. Yo me había quedado a un lado y cuando Liam se acercó para saludarlo me tensé como un palo. Kyle le miró y asintió, supuse que era su forma de darle permiso. Liam le abrazó brevemente y Kyle le dio unas palmadas en la espalda. En ese momento me pregunté si ellos dos habrían hablado durante aquellos cuatro meses.


    Cuando terminaron los abrazos, alguien encendió la música y Eveling apareció con una tarta con una figura humana bailando sobre ella. Kyle comenzó a reír al verla.


    -No me dirás que no es acertada -comentó Luke.


    -Si no te gusta me la como toda yo, no te preocupes, ¿eh? -soltó Daniel. Le miré mal.


    -Es perfecta, y no vas a comer más que yo, ya sabes que eso es imposible -contestó Kyle.


    Todos nos sentamos, algunos se quedaron de pie y comimos nuestro trozo de tarta mientras Kyle contaba miles de anécdotas de su estancia en Nueva York. Mirándole hablar emocionado, gesticulando y riendo me di cuenta de que para él ese era su sitio, y estaba segura de que no le hacía feliz haberlo dejado atrás.


    -¿Estás bien? -me preguntó Kyle cuando reparó en que me había quedado callada.


    -Claro -le sonreí.


    -Puedo comerme ese trozo si no quieres más.


    Miré mi trozo de tarta y se lo tendí sin pensármelo. Por algún extraño motivo se me había ido totalmente el apetito. Kyle lo cogió y me dio un beso cariñoso en la mejilla. La verdad era que me gustaría estar a solas con él, poder abrazarle y quizás así dejar de sentirme extraña. Cuando levanté la vista vi que Liam, justo sentado frente a mí a unos metros, me observaba. Le mantuve la mirada hasta que caí en que él, gracias a algún tipo de poder, podía notar cuándo yo no me sentía bien. Me levanté y decidí ir a la cocina. Al menos ahí podía aislarme un poco, pero ¿aislarme por qué? Escuchaba las voces de todos fuera, riendo, charlando... y yo estaba allí metida en la cocina apartada como si me sintiera Cenicienta.


    -Hola -saludó Scott entrando en la cocina. Hice un movimiento de cabeza para responderle-. ¿Qué haces aquí?


    Por su tono de voz parecía que no le importaba lo más mínimo la razón por la que yo estaba allí, sin embargo, le conocía lo bastante para saber que solo era una coraza de pasotismo. Suspiré.


    -Solo estaba un poco... -No sabía cómo explicarme.


    -¿Celosa?


    Miré interrogante a Scott, él había cogido una cerveza de la nevera y estaba pegando un trago. Quizás él tenía razón. Quizás solo tenía celos. Celos de que el día que Kyle volvía estuviera con todos, y no me prestara toda su atención a mí cuando yo había padecido tanto su ausencia. Chasqueé la lengua. Me estaba portando como una idiota inmadura.


    -Puede -contesté.


    -Te entiendo.


    -¿Cómo va con... -bajé la voz- con Luke?


    Scott se encogió de hombros, al parecer la escena de la última vez en la que se besaron no llegó al sitio donde él quería. Estuve a punto de decirle que lo sabía, pero no quería quedar como una cotilla.


    -No desistas, me parece que le gustas, pero algo le retiene. Algún día dejará de retenerle -dije.


    Es lo que Kyle hizo conmigo. Scott asintió. Me serví un vaso de agua, me lo bebí y salí de la cocina. Al llegar al comedor pude darme cuenta de que el ambiente había cambiado. Miré a los chicos frunciendo el ceño. Caminé hasta ellos y pude ver el rostro serio de Kyle. ¿Qué había pasado? Solo me había ido unos minutos.


    -¿Cómo has dicho? -preguntó Kyle con un tono cortante.


    La preocupación comenzó a crecer en mi pecho cuando me di cuenta de que se dirigía a Liam. Este le miraba fijamente, desvió la vista un segundo hacia mí. ¿Qué narices...?


    -Solo digo que ella se ha ido y ni siquiera te has dado cuenta -contestó. Ah, genial, iba conmigo.


    -Sé que se ha ido, ¿acaso tengo que seguirla a todas partes?


    Sin saber por qué, ese rechazo involuntario de Kyle me produjo un retortijón en el estómago.


    -No es el hecho de que se haya ido, sino cómo.


    ¿Por qué hablaban de mí como si no estuviera?


    -¿Se puede saber qué pasa? -inquirí, molesta.


    Kyle no me miró, ni Liam. Genial. Divisé a Evelyn y ella me hizo un gesto de alarma con los ojos. Los demás parecían querer mirar a todas partes menos a ellos.


    -Vamos, vamos, no nos pongamos melodramáticos -irrumpió Daniel-. Comamos tarta y Kyle, dame tu copa, anda.


    La miré, había bebido mientras comía. Eso no podía ayudar a su creciente y evidente enfado hacia Liam.


    -No, déjale. ¿Tienes algo más que decir? -increpó Kyle a su compañero.


    Durante un segundo se miraron desafiantes. Puse una mano en el hombro de Kyle, pero él no parecía notar mi presencia, solo tenía ojos para Liam. Mierda, no sabía qué hacer.


    -Kyle, basta -advertí.


    -Tanto que conoces a mi novia, venga, dime qué es lo que le pasa. -Se levantó de su sitio y mi pulso se aceleró-. Tanto que te gusta acercarte a ella cuando yo no estoy.


    Liam le taladró con la mirada. ¿De qué estaba hablando? ¿De la noche que me emborraché? ¿Quién se lo había contado? Dirigí mi vista hasta Luke, él me miró con una disculpa pintada en el rostro. Lo iba a matar. Volteé hacia Kyle, estaba muy molesto, sus ojos llameaban mirando a Liam.


    -Oye, tío, no es momento... -Se acercó Daniel.


    Yo puse una mano en su pecho, al fin él me miró e hizo un esfuerzo por relajarse. Me calmé un poco, hasta que Liam habló:


    -Yo al menos no la dejé sola cuatro meses.


    No me dio tiempo a reaccionar. Kyle se abalanzó sobre Liam y le dio un fuerte puñetazo en el rostro. Este cayó hacia un lado e inmediatamente la sangre chorreó de su nariz. Me tapé la boca con las manos en un acto reflejo y vi cómo todos se alborotaban y Daniel cogía a Kyle para separarle de Liam, que se limpiaba la sangre mirando a su compañero con rencor.


    -Atrévete a repetirlo -gruñó Kyle.


    -Tío, para, ¿qué mierda te pasa? -bramó mi primo, intentando contenerle.


    -No puedes culparme por estar ahí -murmuró Liam. Yo estaba petrificada-. Tú no estabas para ella.


    Daniel sujetó a Kyle cuando él intentó lanzarse de nuevo sobre Liam.


    -No vuelvas a acercarte a Emma -pronunció Kyle con toda la rabia contenida en las palabras.


    Sabía que tenía que decir algo, pero no sabía qué. Aquello tenía que pasar. Estaba claro que algún día iba a pasar, y yo no podía evitarlo.


    -Vámonos, Liam -le dijo Damon, instándole a salir para terminar con aquella bochornosa situación.


    Liam asintió, me echó un rápido vistazo que me provocó un vuelco en el corazón, y salió de la casa junto a su amigo. Cuando la puerta se cerró, Kyle se soltó de un tirón de Daniel y se sentó, pasándose las manos por el pelo. Mi pulso estaba tan acelerado que casi era el único sonido que escuchaba.


    -Lo siento... Perdonad esto -murmuró Kyle.


    Mi primo suspiró y dio unas palmadas para hacer ver que el espectáculo había acabado. Algunos invitados decidieron irse, los demás se sentaron o se alejaron y hablaron entre ellos. Yo me había quedado allí clavada, al lado de Kyle, de pie, sin saber qué hacer. Él levantó la vista y me miró con expresión afligida. Se levantó y se acercó a mí.


    -Emma, yo...


    Negué con la cabeza. Sentimientos extraños y contradictorios me estaban invadiendo. Kyle se había peleado por mí. Pero no fue así, fue por su orgullo, porque él quería ser el único que supiera todo de mí. Kyle sabía que había tenido encontronazos con Liam durante esos cuatro meses, y eso le había estado comiendo de celos, sin embargo nunca dijo nada. Sabía que yo no se lo conté. Realmente, ¿a quién iba dirigida su ira? Puede que no a Liam, sino a mí.


    Retrocedí un paso y finalmente el nudo de mi garganta fue demasiado y me marché. Kyle me siguió llamándome por mi nombre. Me metí en su habitación y cerré, lo cual era estúpido, era su casa, no podía huir así. Kyle abrió a la fuerza, ni siquiera se preocupó en pedirme que le abriera. Me topé con su rostro preocupado y nervioso, sus ojos oscuros fijos en mí.


    -Lo siento, ¿vale? Me he pasado, no sé... -Se pasó la mano por el pelo-. Estaba cabreado y me ha provocado demasiado.


    -¿Cabreado por qué? -pregunté. Rayos, mi voz sonaba horriblemente débil.


    Dudó. Eligió las palabras lentamente.


    -Porque había estado celoso -admitió.


    -¿Lo sabías, verdad? Sabías que hablé con él la noche que te dije que salí con las chicas. Sabías que me he topado con él, y sabías que estuvo en mi casa.


    El rostro de Kyle se ensombrecía con cada frase que pronunciaba. Lo sabía.


    -Sí. Me preocupaba, y le pedí a Luke que te echara un ojo.


    Solté una risa que sonó más como un bufido incrédulo.


    -¿Que me echara un ojo? ¿Le pediste que me vigilara?


    Kyle frunció el ceño y pareció molesto.


    -No saques las cosas de contexto, Emma. Solo le pedí que cuidara de ti.


    Me crucé de brazos. No me podía creer que estuviéramos discutiendo el día de su vuelta.


    -Que cuidara que no se me acercara nadie indeseado. Nadie como Liam.


    Su rostro se crispó.


    -Sí, joder, precisamente él. Vamos, Emma, sabes que está loco por ti. ¿Cómo querías que estuviera tranquilo dejándote con él cerca?


    -Así que no confías en mí.


    -¿Quién ha dicho eso? -Kyle se paseó por la habitación, exasperado-. Me vas a volver loco.


    -Es que parece que aún no has entendido que a mí me da igual que esté cerca Liam, o quien sea. ¡Yo solo quiero tu atención! ¡Solo la tuya, joder!


    Me iba a estallar el corazón, mis ojos se habían llenado de lágrimas. Ah, y era de las pocas veces que una palabrota había salido de mis labios. Kyle giró el rostro hacia mí, me observó en silencio. Se acercó y cogió mi cara entre sus manos.


    -Y será toda tuya. Lo siento, mierda, lo siento mucho por no haberte prestado la atención que debía. Por no haber estado ahí y ver que no estabas bien. Pero ya se ha acabado, cuando vengas conmigo, ya nadie se pondrá en medio, menos aún Liam.


    Parpadeé. ¿Qué había dicho?


    -¿Ir contigo? -pronuncié lentamente.


    Kyle clavó su mirada en la mía.


    -Lo que te tenía que contar, es eso... Me han ofrecido terminar mi carrera en Nueva York y trabajar con ellos cuando termine.


    ¿Qué?


    Me quedé muda. Él me cogió la mano y no esperó una respuesta.


    -Cariño, ven conmigo. Ven conmigo y termina tus estudios allí. Podemos vivir juntos, ¿te imaginas? Sin puertas ni vecinos por en medio.


    No podía creer lo que Kyle acababa de decir.

  


  
    


    * 39 * 

    El destino


    


    Mi cabeza se quedó en blanco. No podía pensar con claridad, como si estuviera llena de algodón. Irme con Kyle. A Nueva York. Su sueño. Pero... no el mío. Yo siempre había soñado con estudiar en mi universidad, y trabajar en el hospital donde ahora estaba mi primo, donde mi padre se formó. Siempre, desde pequeña quise llegar hasta ahí. Mi madre ahorró durante mucho tiempo para poder mandarme a San Francisco. Y ahora Kyle...


    -Kyle... -llegué a decir.


    -Sé que es precipitado, pero puedes tomarte tu tiempo y venir cuando te sientas segura. Va a ser un sueño hecho realidad, Emma.


    Aparté las manos de Kyle de mi cabeza, aturdida. Él me miró preocupado. No podía creer que aquello estuviera pasando. Cuando creía que todo había terminado, que Kyle estaría a mi lado y nunca se marcharía, cuando pensaba que todo iría bien, ocurría aquello. Mi corazón latía tan fuerte que no me dejaba pensar.


    -¿Sabías esto desde el principio? -pregunté.


    -Bueno, desde hace un mes quizás. Pero quería decírtelo en persona, pedírtelo cara a cara.


    Las palabras salieron de mi boca sin filtro:


    -Ese... es tu sueño Kyle, no el mío.


    Kyle se quedó quieto, mirándome sin expresión. El nudo de mi garganta se hizo insoportable.


    -¿Qué quieres decir?


    -No puedo -tragué saliva, me resultaba difícil hablar- irme contigo. Mi verdadero sueño está aquí, no en Nueva York.


    Kyle se quedó pensativo. No sabía qué decir porque él no pensaba dejar atrás lo que quería por mí. Si yo no iba, se iría sin mí.


    -Si me dices que me quede, lo haré.


    Sacudí la cabeza.


    -Si esperas a que yo te lo pida es que tienes claro lo que quieres hacer.


    Noté cómo unas lágrimas habían empezado a correr por mis mejillas. El dolor que sentí al darme cuenta de lo que estaba pasando, no podría describirlo.


    -Emma, por favor -suplicó Kyle, con el rostro descompuesto por el temor.


    -No -susurré -, no puedo. Lo siento.


    No pude soportarlo más, de modo que abrí la puerta y salí.


    Kyle no me siguió, se quedó allí de pie, petrificado. Caminé a toda prisa cruzando la casa, sin prestar atención a las miradas interrogativas de mis amigos. Aguanté el aire hasta que abrí la puerta y corrí hasta mi casa. Cuando entré, cerré rápidamente y comencé a llorar. Lloré hasta la saciedad, hasta que no pude más por el dolor en mi pecho y la falta de aire. Respiré hondo y me limpié la cara con la manga de la camiseta. Por mucho que no quisiera admitirlo, aquello significaba el final. Si Kyle se iba, esta vez para no volver, y yo no le seguía, se acabó todo. Nuestra relación se habría roto para siempre.


    Unos golpes en la puerta me sobresaltaron.


    -Ábreme, Emma, por lo que más quieras. ¡Abre!


    La urgencia de su voz me hizo estremecer. Me limpié de nuevo, me levanté y abrí la puerta para después alejarme. Kyle entró como un huracán en la sala y me tomó por los brazos. Su mirada oscura se clavó en mis ojos como alfileres.


    -Escúchame, por favor. -Cuando vio mi expresión compungida, aflojó su agarre y deslizó sus manos hasta coger las mías-. Emma, esto no puede acabar así.


    Sacudí la cabeza. Pensé que no podría hablar debido a la presión que oprimía mi garganta.


    -No podemos arreglarlo -susurré.


    Podía ver el miedo en los ojos de Kyle, la angustia que sentía al ver que me estaba perdiendo.


    -Escucha, si no quieres venir.... Podemos tener una relación a distancia. Puedo venir cada pocos meses...


    -¿Para que sea como cuando te fuiste? Sin saber de ti durante horas, sin poder hablar contigo, ni verte. Sintiéndome sola, pensando todo el tiempo que quizás me habías olvidado, que quizás había alguien más. -Kyle observaba las lágrimas que caían sin cesar de mis mejillas-. No. No voy a pasar otra vez por eso.


    Kyle me soltó y dejó caer los brazos.


    -¿Entonces es mejor dejarlo y no saber nunca más de mí? ¿Es mejor que cada uno vaya por su camino, como si nunca nos hubiéramos topado el uno con el otro?


    El dolor de su voz me rompió el corazón en mil pedazos. No podía pasar otra vez por aquello. ¿De qué me servía mantenerle a distancia? Tan solo el nombre de «novios» sería lo que prevalecería, porque volvería a ocurrir lo mismo: Kyle no tendría tiempo para mí, y al final, la relación se desgastaría hasta el punto de rompernos. Y tan solo habría servido para padecer durante meses. Cuanto más lo alargásemos, peor sería.


    -¿Crees que a mí me gusta esta decisión? -sollocé.


    Kyle se pasó una mano por la cara y comenzó a pasear en círculos, estaba visiblemente nervioso.


    -¿Entonces por qué no vienes conmigo? -preguntó.


    -Kyle...


    -Si te hace infeliz dejarme, entonces ven conmigo. ¿De verdad te lo impide tu carrera? Puedes seguir en Nueva York, trabajar en el mejor hospital, y...


    -¿Tú sueñas con irte, verdad? -Le corté-. Yo también tengo deseos, yo también tengo sueños y aspiraciones, Kyle, no solo tú. No te haces una idea de lo que me esforcé por llegar a donde estoy. Puede que me esté equivocando, porque te quiero, y que con el tiempo me arrepienta, pero mi lugar ahora es este. Si no es el tuyo, yo no puedo retenerte, pero no intentes que te siga.


    Kyle me observó en silencio. Nunca le había visto esa expresión. Tan serio, tan dolido y roto. Dudé durante unos segundos. ¿Estaba preparada de verdad para vivir sin Kyle? ¿Sería capaz de soportarlo? No lo sabía. Lo único que tenía claro era que no quería irme. Aunque dejar marchar a Kyle fuera lo más duro que haría en mi vida.


    -No puedo aceptarlo tan rápido como tú -murmuró.


    Se abalanzó sobre mí, y capturó mis labios con los suyos. Mi pulso se aceleró y la presión de mi pecho me aprisionó con fuerza. A pesar de que no quise, no pude evitar seguirle el beso. Kyle me abrazaba como si temiera que fuera a desaparecer en cualquier momento de entre sus brazos. Cerré los ojos con fuerza, y las lágrimas se derramaron por mi rostro.


    -Lo siento, lo siento tanto -siseé mientras lloraba.


    Kyle acarició mi pelo, pude notar cómo le temblaba la mano.


    -Yo también lo siento, Emma. Piénsatelo. Descansa y piénsalo. Yo voy a seguir esperándote.


    Dicho esto, me dio un beso en la cabeza y se separó de mí. Abrió la puerta de mi casa y se fue. Me dejé caer en el suelo. Después de todo el tiempo separados, cuando al fin podía abrazarle de aquella manera, el destino, o lo que mierda fuera, nos jugaba una mala pasada. Era injusto, era tan injusto que ni siquiera quería pensarlo. Después de lo que nos había costado acercarnos y estar juntos. Pero ¿qué se puede hacer cuando los sueños de dos personas están en lugares diferentes? ¿Qué es realmente más importante? ¿Lo es más el amor? ¿Vale la pena dejar todo atrás, todo el tiempo y el esfuerzo invertido por seguir a la persona que amas? Al final, ¿no es como si esa persona dibujara el camino de tu vida y no tú mismo?


    Aunque me destrozara tener que separarme de él, no podía seguirle.


    ***


    Sentí una mano sobre mi hombro y me desperté. Cuando enfoqué a la persona vi que era mi primo. Me miraba preocupado y apenado. Me incorporé en el sofá sin decir nada, me dolía la cabeza de lo mucho que había llorado y sentía los ojos hinchados. Ni siquiera sabía cuánto tiempo había pasado. Daniel se sentó a mi lado.


    -¿Cómo estás? -preguntó.


    -¿Os habéis enterado?


    -Luke y yo sacamos a Kyle del shock en el que estaba en la habitación, y a duras penas nos contó lo que había pasado.


    -¿Él... -tragué saliva, iba a llorar otra vez, mierda- cómo está?


    Daniel suspiró.


    -Pues hecho mierda, Em. Para qué te voy a mentir.


    Mis ojos se humedecieron.


    -Yo... le quiero...


    Me tapé la cara con las manos cuando comencé a llorar y mi primo me abrazó, intentando reconfortarme.


    -Ya lo sé, pelirroja, ya lo sé.


    -No quiero -hipé-, no quiero dejarle. No puedo pedirle que se quede, es la oportunidad de su vida. Sería demasiado egoísta. Pero no quiero irme de aquí. ¿Qué voy a hacer yo en Nueva York, con lo que me cuesta relacionarme con los demás y hacer amigos? Él ya tendrá un montón y yo estaré fuera de lugar. Pasaría mucho tiempo sola, me acostaría sola muchas noches... ¿De qué me sirve irme con Kyle si no podré estar con él? ¿Qué sentido tendría que dejara todo atrás? -Suspiré-. ¿Por qué tengo que ser yo la que deje su sueño de lado?


    -Emma, no busques explicaciones -contestó Daniel suavemente-. Tienes que hacer lo que tú creas que debes hacer. Aprecio a Kyle y no me gusta una mierda verte con el corazón roto, pero no te dejes guiar por alguien más. Al fin y al cabo, es tu vida. Y decidas lo que decidas, ganarás y perderás algo, primita. En cualquier caso, yo estaré aquí para apoyarte.


    Asentí, y apoyé la cabeza en el hombro de Daniel. Dejé salir todas las lágrimas que me quedaban.


    ***


    Dos días después, Kyle tocó a mi puerta. Me pidió salir a dar un paseo. Yo tenía el corazón en un puño. Durante esos dos días había estado pensando continuamente en lo mismo. Él me había dado una tregua para ello. En la universidad había sido incapaz de concentrarme. Evelyn y Verónica estaban siempre ahí, pero no conseguían sacarme una sonrisa. Le di vueltas y más vueltas. Sin embargo, siempre llegaba a la misma conclusión.


    -¿Lo has pensado? -preguntó Kyle mientras caminábamos por el parque cerca de mi casa. El estómago empezó a darme retortijones. Asentí con la cabeza. Kyle se giró para mirarme, tenía muy mala cara, como si no hubiera dormido. Me paré y me puse frente a él. Tragué saliva.


    -Quiero que sepas que es posible que siga enamorada de ti lo que me queda de vida -comencé, a Kyle se le descompuso el rostro. El dolor de mi pecho era insoportable-. Te seguiré queriendo mucho tiempo, como lo hago ahora y como lo haré mañana.


    -Emma...


    -Esto no es por ti, no has hecho nada malo, a decir verdad solo me has dado cosas buenas y tengo que darte las gracias. Esto es porque quiero que seas feliz, y tú eres feliz en Nueva York. Y esto es porque yo no puedo serlo allí.


    -Estás equivocada, no voy a ser feliz si tú no estás -respondió-. Si es lo que quieres, me quedaré.


    -No, Kyle. ¿No ves que no puedo pedirte eso? No debes dejar pasar una oportunidad como esa. Si te quedas siempre tendrás esa espina clavada, y no quiero ser la responsable de joder tu sueño así.


    Kyle metió las manos en los bolsillos de su pantalón de chándal y desvió la vista.


    -Eso qué más da.


    -Tú no quieres quedarte, solo esperas a que yo te lo pida para no sentirte mal al respecto.


    -Ya me siento bastante mal por irme sin ti.


    Inhalé y expiré para no llorar y tranquilizarme.


    -No me lo hagas más difícil.


    -Vale. Te lo pondré fácil: me voy y no tendrás que pensar más en mí.


    -Kyle, por favor...


    -Por favor, una mierda, Emma. -Kyle me miró de frente, con la tormenta originándose en sus ojos oscuros. Observarle era tan desolador. Sentí que no podría seguir con aquello-. Me dejas, y tiene que parecerme bien.


    -No me hagas parecer la mala de la película, eres tú el que decide marcharse.


    Kyle desvió la vista y asintió. No tendría que haber sido así, no tendría que acabar de esa manera. No quería que se fuera estando enfadados. Era como si me estuvieran arrancando las entrañas.


    -Tienes razón, no puedo obligarte a venir conmigo -murmuró-. Entonces esto se queda aquí. ¿Aunque nos queramos, no? Eso no importa.


    Me mordí el labio pues se me estaba empañando la visión. Escucharlo me entristecía tanto. Nunca pensé que podríamos llegar a este extremo. Era tan estúpido tener que separarnos estando enamorados. No podía hacer nada, ni moverme, ni hablar, si lo hacía me desmoronaría. A pesar de lo mucho que me gustaría decirle que le quería. Sin darme cuenta había estado rodando el colgante de media luna entre mis dedos. Levanté la vista.


    -Esto...


    -Quédatelo. Es tuyo.


    Lo solté. Nos quedamos en silencio. Mi corazón golpeaba tan fuerte mi pecho que incluso dolía. Kyle levantó su mano y acarició mi mejilla. Cerré los ojos durante un segundo sintiendo su tacto por última vez. Al abrirlos vi su mirada velada por las lágrimas, me contempló como si quisiera memorizar mi rostro, se acercó y me dio un rápido beso en los labios.


    -Cuídate, pelirroja -susurró, con la voz rota.


    Se separó de mí y se marchó. Yo me quedé allí de pie, llorando en silencio y sin el valor de girarme para ver su figura alejarse.


    ***


    «Kyle se ha ido, va a coger el avión.»


    Leí el mensaje de Luke y bloqueé de nuevo el móvil. Había pasado una semana en la que no había tenido ningún contacto con Kyle, no sabía siquiera si había estado viviendo en el piso o estaba con su madre. Mi madre había preguntado por él, pues teníamos que haber ido a visitarles los dos, pero no fui capaz de contarle lo que pasaba y simplemente le dije que no habíamos tenido tiempo. Había llegado el día en que él se marchaba y yo no pensaba hacer nada. No iba a ocurrir como en las películas, no iría corriendo a la estación para pedirle que no se fuera. Él había tomado su decisión y yo la mía. Si iba, tan solo conseguiría que fuera más doloroso. Y no podría soportarlo.


    A pesar de todo eso, una hora más tarde estaba en el aeropuerto. No le dije a nadie que había ido, yo sabía que Kyle no había ido acompañado. No pensaba decirle que se quedara, no pensaba pedirle nada, tan solo necesitaba verle. Sin embargo, cuando le vi en la cola para embarcar, fui incapaz de acercarme. Fui incapaz de hacer nada. Le vi de espaldas, cargando sus maletas, con su pelo revuelto y el chándal. Le entregó a la mujer sus papeles y se dispuso a entrar. Mi corazón dio un vuelco cuando se giró y miró sobre su hombro, buscando a alguien. Pero no me vio. Suspiró, cargó bien sus cosas y desapareció de mi vista.


    Fui una cobarde, para variar, y dejé marchar a Kyle sin decirle adiós. Simplemente me quedé en la estación, mirando por el gran ventanal cómo el avión se elevaba en el cielo.


    Kyle me había enseñado tantísimas cosas, a valorarme a mí misma, a ser fuerte y a divertirme. Me había hecho conocer el amor, cómo una persona puede llegarte tan adentro que todas las inseguridades o miedos que puedas tener desaparecen tan solo con su presencia. Y por desgracia, me había enseñado lo que era el desamor. Lo doloroso que era perder a la persona que querías, y no poder hacer nada por mantenerla a tu lado. Saber que está ahí, en algún lugar, desear verle o saber qué estará haciendo y quedarse siempre con la incertidumbre.


    Todo lo bueno, y todo lo malo, valió la pena aprenderlo. Kyle sería alguien que nunca podría olvidar, por muchos kilómetros que nos separaran.
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  Megan no sabía lo que significaba presenciar una pelea entre bandas rivales hasta que se cruzó con la intensa mirada de Andrew en aquel callejón oscuro. A partir de ese momento su vida cambiaría para siempre. Él no podía permitir dejarla ir después de lo que había visto, pero tampoco quería que nadie le hiciese daño, por lo que decidió llegar "a un acuerdo" con Megan para poder llevarla a su casa y hacerla pasar por una invitada especial. Lo que no esperaba ella era que ese misterioso hombre, cuyos negocios eran más que cuestionables, conseguiría romper sus barreras haciéndola olvidar su situación y que Andrew estuviese dispuesto a protegerla, a pesar de las nefastas consecuencias que esto implicaba. ¿Cómo se las apañarán Megan y Andrew para sobrevivir rodeados de tantos peligros y enemigos? ¿Será posible que nazca algo bonito entre ellos a pesar de todo lo que les separa?


  C�mpralo y empieza a leer
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  Todo sucedió en Roma


  Aband, Anne


  9788494951930
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  C�mpralo y empieza a leer


  


  Renata huía de una vida llena de excesos. De familia rica siempre tuvo todo lo que quería, salvo libertad para ser realmente ella. Alicia quería alejarse de España, dejar atrás aquello que no le hacíaa feliz y buscar esta felicidad en la ciudad del amor, Roma.


  Cuando Renata alquila una habitación en la casa de Alicia, no es consciente de todo lo que está a punto de desencadenar. Intrigas, engaños, traiciones y, sobre todo, mucho amor envolverá el futuro de ambas.


  C�mpralo y empieza a leer
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  Añade amor a la receta


  Aband, Anne


  9788412242836
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  C�mpralo y empieza a leer


  


  ¿Qué ocurriría si tuvieras que trabajar al lado de un hombre al que detestas?


  Mónica, cocinera youtuber, desea trabajar en el restaurante con una estrella Michelin, así que acepta el trabajo sin saber que el chico con el que se ha enrollado hace pocos días, va a ser su enervante jefe.


  Diego está paralizado, al ver que ella va a ser su nueva cocinera. ¿Podrá ocultar su identidad? Siempre odió llevar mascarilla, pero esta vez, salvará su pellejo. ¿O no?


  Descubre en esta romántica novela de la autora best seller Anne Aband como dos personas tan incompatibles pueden acabar unidas por su pasión.


  ¿Cocinas con ellos?


  C�mpralo y empieza a leer
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  El árbol de los elfos


  Gutiérrez Pardo, Tamara


  9788468548043
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  C�mpralo y empieza a leer


  


  El mundo ya había dejado de ser lo que era desde hacía muchos años. Eso es lo que siempre me decía mi tía, pues yo apenas tenía recuerdos de lo que era un árbol, el mundo que yo conocía era muy distinto. Incluso mi propia tía, ya en sus años jóvenes, había visto cómo los bosques, otrora frondosos y espléndidos ante nuestros antepasados, se habían ido extinguiendo a manos de los humanos. A pesar de los avisos, de las advertencias de la Tierra, de nuestros consejos, ellos habían desafiado a la Madre Naturaleza con u modo de vida egoísta, inconsciente y egocéntrico, la habían herido de muerte. Los elfos habían hecho todo lo que había estado en nuestra mano, pero una vez iniciado el desastre, ni siquiera nuestra magia pudo hacer nada".


  Me llamo Jän, y este es el escenario en el que nos hallamos los elfos hoy día. Solo un árbol mágico, guardado y oculto por nuestros ancestros a lo largo de lo siglos, el Árbol de los Elfos, puede volver a repoblar el planeta de naturaleza y vida. Soy la guerrera ciervo, una de los trece Guerreros Elfos encargada de custodiarlo. Ese árbol es la única llave capaz de abrir el cofre de la salvación, sin embargo, Rebast no nos lo pondrá nada fácil. Ese elfo ambicioso, ávido de poder, ha invertido mucho dinero en otro planeta para poblarlo y hará todo lo posible para impedir que la Tierra renazca.


  Mientras, yo tengo que enfrentarme a otra batalla. Una batalla que es tan vital para mí como la de salvar a la Tierra, porque si pierdo, yo misma me extinguiré. Una batalla por el amor. Una batalla por Noram, el guerrero zorro, el híbrido medio humano, medio elfo que es el amor de mi vida, mi amor verdadero, mi alma gemela. Una batalla contra los prejuicios, contra el pasado, contra un sorprendente descubrimiento, contra una promesa, contra la lealtad, contra el propio Noram, e incluso contra la amistad. Una batalla que se pelea con un excitante juego cargado de erotismo y sensualidad. Un juego secreto...


  ¿Te vienes a esta misión conmigo?


  ¿Quieres jugar?


  C�mpralo y empieza a leer
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  La chica de ayer


  Aband, Anne


  9788494951992
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  C�mpralo y empieza a leer


  Eva Sánchez regresa a casa después de que su estricta familia la enviase al exilio a Francia por los errores que cometió durante su juventud. Aquello sucedió en la década de los 80 y ahora se encuentra de nuevo con todo aquello que quiso olvidar y también con lo que nunca consiguió olvidar: su primer amor. Sumérgete en la vida de Eva, donde nada es lo que parece y descubre, de su mano, que cualquier dificultad puede superarse y que la felicidad no está tan lejos como parece.


  C�mpralo y empieza a leer
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